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l'RÓLOGO  DE  LOS  EDIIOHES. 


La  agitación  que  distingue  á  nuestro  siglo, 
el  movimiento  perpetuo  que  á  modo  de  impe- 
tuoso loibellino  impele  nuestras  sociedades,  y 
que  \ariando  de  continuo  los  destinos  de  los 
hombres  no  les  permite  abstraer  su  atención  á 
un  solo  objeto  ,  propagando  la  instrucción  á  to- 
das las  clases,  al  paso  que  ha  hecho  ganar  á  las 
luces  en  extensión^  las  ha  hecho  perder  en  in- 
tensidad. La  incesante  movilidad  que  adverti- 
mos en  el  mundo  físico  se  ha  comunicado  tam- 
bién al  mundo  moral;  y  desde  que  la  literatura 
habla  á  los  hombres  no  ya  en  libros,  sino  en 
folletos  y  artículos  periódicos,  es  mas  popular 
el  saber,  pero  también  mas  superficial.  Ya  no  se 
encuentran  ,  según  la  oportuna  observación  de 
un  erudito  biógrafo  del  autor  cuyas  obras  pu- 
blicamos, esos  hombres  universales  y  profun- 
dos que  entregados  exclusivamente  á  la  ciencia, 
sordos  al  ruido  de  las  pasiones  y  á  la  lucha  de 
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algunas  apreciables  obras  de  nuestros  mas  cla- 
ros ingenios.  En  el  siglo  pasado  se  quejaba  ya  el 
P.  Sarmiento  de  que  por  este  abandono  se  hu- 
biesen perdido  muchos  trabajos  del  célebre  Ne- 
brija  y  del  Brócense  con  gran  mengua  de  nues- 
tra literatura;  pues  por  falta  de  conocimiento  de 
sus  tareas  consideramos  desdeñosamente  como 
simples  gramáticos  á  los  que  eran  sabios  de 
primer  orden.  En  nuestros  dias  deploramos  la 
pérdida  de  la  mayor  parle  de  los  numerosos  es- 
critos del  infatigable  literato  y  sabio  marino 
D.  José  Vargas  Ponce;  é  igual  suerte  hubieran 
tenido  los  de  su  amigo  Jovellanos  si  de  los  que 
han  podido  recojerse  no  se  hubiera  formado 
una  colección^  que  ha  sido  recibida  con  el  ma- 
yor aprecio  del  público. 

Esta  causa  nos  incitaba  á  formar  la  que  aho- 
ra damos  á  luz,  después  de  habernos  confirma- 
do en  nuestro  propósito  las  repetidas  insinua- 
ciones de  nuestros  amigos  y  las  comunicacio- 
nes de  sabios  extranjeros,  de  quienes  hemos  re- 
cibido varias  cartas  pidiéndonos  no  privásemos 
á  la  literatura  de  los  tesoros  que  creían  debia- 
mos  tener  guardados.  Ha  habido  entre  ellos 
quien  nos  decia  que  si  no  estábamos  dispuestos 
á  darlos  á  luz  haria  un  viaje  á  España  con  el 
solo  objeto  de  recojerlos  y  examinarlos ,  per- 
suadido de  la  instrucción  que  podian  proporcio- 
narle. Tanta  importancia  han  dado  fuera  de 
España  á  cuanto  salió  de  la  pluma  del  Sr.  Navar- 
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rete!  Animados  pues  á  nuestra  empresa  con 
estas  pruebas  del  interés  que  ofrecía,  examina- 
mos prolijamente  los  papeles  del  autor,  reco- 
jimos  todos  sus  borradores,  los  coordinamos 
por  materias,  resultándonos  dos  tomos  de  bio- 
grafías^ uno  de  amena  literatura,  otro  de  biblio- 
grafía, otro  de  disertaciones  históricas,  otro  de 
memorias  sobre  \  iajes,  otro  de  escritos  de  ma- 
rina Y  geografía,  otro  de  correspondencia  lite- 
raria, y  en  fin  el  último  de  informes  y  dictá- 
menes al  gobierno. 

Publícanse  en  estos  tomos  escritos  de  un 
eminente  mérito;  pero  no  se  crea  que  todo 
pueda  ser  igualmente  selecto.  En  colecciones 
de  este  género,  en  que  se  comprenden  las  obras 
que  un  autor  produjo  en  los  distintos  períodos 
de  su  vida  y  sobre  diversos  asuntos ,  es  inevi- 
table alguna  desigualdad :  unas  han  de  resen- 
tirse de  la  juventud  del  autor,  otras  de  es- 
tar escritas  con  precipitación  ó  en  momentos 
en  que  no  estaba  inspirado ,  otras  de  versar 
sobre  materias  que  no  poseía  tan  profunda- 
mente como  las  demás  que  ocupaban  su  plu- 
ma ,  y  otras  por  último  carecen  de  la  debida 
lima  y  corrección,  lo  cual  es  disimulable  en 
obras  postumas  que  se  ignora  lo  que  el  autor 
hubiera  hecho  con  ellas  si  hubiera  pensado  dar- 
las á  luz. 

-  Mas  dirá  alguno:  publicando  las  obras  de 
un  escritor  que  ha  conquistado  una  reputación 


X 


eminente  ¿por  qué  no  contentarse  con  presen- 
tar al  público  lo  que  bajo  ningún  concepto  pue- 
de desdecir  del  nombre  que  lleva?  Esta  obje- 
ción seria  razonable  si  las  obras  que  publicamos 
pertenecieran  meramente  á  la  amena  literatu- 
ra ;  en  este  género  ya  dijo  el  gran  legislador 
Horacio  que  no  debe  consentirse  medianía  :  pe- 
ro en  la  historia  hay  cualidades  mas  recomen- 
dables que  el  mérito  literario:  lo  peregrino  de 
las  noticias,  la  sana  crítica  para  conocer  lo  fa- 
buloso ó  absurdo,  y  el  amor  de  la  verdad  sobre 
todo  que  nos  conduzca  á  buscarla  donde  quiera 
que  se  halle  son  los  principales  dotes  de  quien 
la  escribe  ;  y  los  que  conocen  el  método  de  tra- 
bajar del  Sr.  Navarrete,  cuantos  datos  recojia, 
cuantos  libros  manejaba,  y  con  cuanto  deteni- 
miento examinaba  el  asunto  antes  de  fijar  la 
pluma  en  el  papel ,  saben  en  cuan  alto  grado 
Ijrillan  estos  dotes  de  historiador  aun  en  sus 
escritos  menos  correctos.  ¿  Se  deberá  pues  pri- 
mar á  los  curiosos  de  noticias  que  le  costó  tan- 
tas vigilias  y  afanes  el  recojer,  y  que  ellos  solo 
podrían  volver  á  poseer  emprendiendo  igual 
trabajo,  por  el  escrúpulo  de  no  tener  la  perfec- 
ción que  una  severa  lima  hubiera  podido  dar- 
les? ¿Hubiera  sido  acertado  privar  á  la  litera- 
tura de  la  historia  del  Emperador  Cárlos  V  del 
obispo  Sandoval,  sin  la  cual  no  hubiera  existido 
la  de  Robertson ,  porque  su  estilo  desaliñado 
carece  de  la  belleza  de!  de  Cervantes?  En  las 
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obras  de  imaginación  el  estilo  es  la  esencia;  en 
las  históricas  es  solo  un  accidente  que  no  debe 
despreciarse,  pero  que  no  es  indispensable  para 
que  sean  útiles  y  agradables. 

De  la  primera  juventud  del  autor  incluimos 
algunos  trabajos  como  el  Elogio  histórico  del 
conde  de  Peñaflorida^  el  Discurso  sobre  los 
progresos  que  la  economía  política  puede  ad- 
quirir con  la  aplicación  de  las  ciencias  exactas  y 
naturales,  tres  Cartas  sobre  el  teatro,  y  algu- 
nas poesías;  obras  todas  que  parecerán  algo  in- 
feriores al  resto  de  la  Colección.  El  primero  tie- 
ne para  su  inserción  la  disculpa  de  ser  histórico, 
y  el  abono  de  ser  una  muestra  de  agradecimien- 
to á  un  hombre  ilustre  :  el  segundo  fué  juzgado 
ya  por  una  sabia  sociedad  en  que  fué  leido  y  lo 
tuvo  por  digno  de  que  se  imprimiese  á  sus  ex- 
pensas; si  algunas  ideas  se  enuncian  en  él  que 
en  el  dia  parecerán  vulgares,  deben  tenerse  pre- 
sentes para  juzgarlas  los  adelantos  que  han 
hecho  las  ciencias  económicas  en  los  56  años 
que  hace  que  se  escribió:  las  Cartas  creímos  de- 
ber incluirlas  porque  hacen  ver  cuales  fueron 
los  primeros  pasos  y  estudios  del  autor,  lo  cual 
es  curioso  siempre  en  los  hombres  que  se  dis- 
tinguen ,  y  porque  aunque  el  modo  de  ver  en 
materias  literarias  ha  variado  muchísimo  desde 
el  siglo  pasado,  se  encuentra  en  ellas  juicio, 
erudición  y  principios  de  gusto,  que  son  eter- 
nos é  inmutables :  en  fm  las  poesías  acreditan 
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que  ningún  género  de  literatura  fué  extraño  á 
su  aplicación  y  talentos^  y  que  supo  amenizar  el 
estudio  árido  de  las  matemáticas  con  el  comer- 
cio de  las  musas.  Sabemos  que  en  la  poesía  así 
como  en  la  crítica  ha  sufrido  el  gusto  gran  re- 
volución :  que  el  de  hoy  mirará  las  que  ofre- 
cemos con  desden  y  desprecio  como  jugue- 
tes fútiles ;  pero  para  ser  justo  en  el  juicio  que 
forme  de  ellas  debe  retrogradar  el  crítico  á  fi- 
nes del  siglo  XVIII  y  examinar  qué  \ersos  se 
hacian  desde  1780  al  90,  en  que  fueron  com- 
puestas la  mayor  parte;  considerar  que  no  es- 
tarán tan  desprovistas  de  mérito  cuando  las 
juzgaron  buenas  Iriarte  y  Forner,  Jovellanos  y 
Melendez,  siendo  ellas  los  primeros  títulos  lite- 
rarios con  que  se  grangeó  su  amistad  y  estima- 
ción, y  sobre  todo  advertir  que  fueron  solo 
honestos  desahogos  á  mas  serias  tareas,  y  que 
el  autor  jamás  tuvo  pretensiones  de  poeta, 
pues  si  guardó  este  recuerdo  de  sus  primeros 
años,  lo  dio  solo  á  conocer  á  muy  pocas  perso- 
nas entre  las  confianzas  de  la  mas  íntima 
amistad. 

Estas  son  únicamente  las  obras  de  la  Co- 
lección que  necesitaban  disculpa  ó  apología; 
las  demás  todas  son  dignas  de  elogio.  Las  bio- 
grafías del  marqués  de  Santa  Cruz,  de  Maga- 
Ilánes,  Ensenada,  Alonso  de  Santa  Cruz  y  Don 
Blas  de  Lezo  pueden ,  si  la  pasión  no  nos  cie- 
ga, presentarse  como  modelos  en  este  género, 
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y  las  disertaciones  históricas  y  memorias  de 
\iajes,  como  trabajos  de  los  mas  apreciables  por 
la  rectitud  de  su  crítica  y  hasta  por  la  pureza 
y  elegancia  de  su  lenguaje  y  estilo.  La  memo- 
ria escrita  sobre  las  expediciones  hechas  por 
los  españoles  en  busca  del  paso  del  N.  O.  de 
América  que  sirvió  de  introducción  á  la  relación 
del  viaje  hecho  en  1792  por  Malaspina  al  es- 
trecho de  Fuca,  fué  elogiada  por  el  celebre  geó- 
grafo Malthe-Brun  que  en  el  año  1828,  en  que 
la  dió  á  conocer  en  Francia  el  barón  de  Zach,  se 
lamentaba  hubiese  estado  ignorada  tanto  tiem- 
po de  la  Europa  obra  de  mérito  tan  relevante. 
La  disertación  sobre  la  parte  que  los  españo- 
les tuvieron  en  las  cruzadas  fué  muy  útil  á 
Mr.  Michaud,  según  su  propia  confesión,  para 
ilustrar  la  historia  de  estas  sagradas  expedicio- 
nes. La  que  sirve  de  introducción  á  la  colección 
de  viajes  fué  como  una  antorcha  que  iluminó 
con  nuevos  rayos  la  oscura  historia  de  las  ex- 
pediciones marítimas  de  los  españoles  desde  fi- 
nes del  siglo  XV ;  se  vió  traducida  y  analizada 
por  los  mas  sabios  ingleses ,  puesta  en  francés 
por  recomendables  escritores  y  admirada  en 
todas  partes  por  su  erudición  portentosa  ;  y  la 
Memoria  sobre  el  supuesto  viaje  de  Lorenzo 
Ferrer  Maldonado,  que  ahora  verá  por  vez  pri- 
mera la  luz  publica,  es  digna  de  no  menos  acep- 
tación porque  contribuirá  á  fijar  la  opinión  de 
los  sabios  sobre  uno  de  los  puntos  mas  intere- 
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sanies  de  la  geografía ,  cual  es  la  existencia  ó 
inexistencia  del  estrecho  de  Anian ,  y  á  desen- 
gañar al  mundo  sobre  las  patrañas  de  aquel  im- 
postor famoso.  Si  en  el  tomo  de  corresponden- 
cia publicamos  muchas  cartas  de  sus  primeros 
años,  de  corto  mérito  acaso  al  lado  de  sus  cor- 
respondientes contestaciones ,  y  pocas  de  las 
interesantísimas  que  escribiría  en  sus  mejores 
tiempos  que  no  hemos  podido  haber  porque 
siempre  escribía  sin  borrador,  en  cambio  lo  en- 
riquecemos con  la  curiosa  y  sabía  correspon- 
dencia que  como  director  del  Depósito  hidro- 
gráfico sostuvo  con  el  barón  de  Zach,  en  que 
hizo  variar  la  opinión  de  la  Europa  acerca  del 
estado  de  las  ciencias  en  España  en  el  presente 
siglo  y  los  pasados.  El  barón  de  Zach  dio  á  luz 
las  cartas  del  Sr.  Navarrete  con  las  de  otros 
sabios  europeos  en  la  obra  periódica  que  publi- 
caba en  Genova  con  el  título  de  Corresponden- 
cia astronómica,  y  le  manifiesta  en  sus  contes- 
taciones el  movimiento  de  admiración  y  cu- 
riosidad, que  habían  despertado  en  Europa;  le 
da  las  gracias  por  haber  descubierto  un  riquí- 
simo minero  cuyos  filones  eran  desconocidos, 
y  le  pide  no  le  escasee  sus  cartas  porque  todos 
sus  corresponsales  le  comunican  que  están  an- 
siosos de  leerlas,  todos  sedientos  de  noticias  de 
España.  El  barón  para  publicarlas  las  traducía 
al  francés,  y  por  no  haber  encontrado  borrado- 
res castellanos  tendrémos  que  publicarlas  tam- 
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bien  ahora  en  aquella  lengua.  La  España  las 
gozará  como  nuevas  pues  en  ella  nunca  se  ge- 
neralizó la  Correspondencia  astronómica,  y  para 
el  resto  de  Europa  presentarán  nuevo  interés 
porque  so  imprimen  con  ollas  las  cartas  corre- 
lativas del  barón  jamás  publicadas  hasta  ahora. 
Nada  diremos  de  los  informes  por  no  cansar  á 
los  lectores  con  un  prológo  demasiado  extenso, 
y  pasaremos  á  darles  cuenta  del  pequeño  traba- 
jo con  que  los  editores  piensan  concluir  la  co- 
lección. 

Hemos  prometido  dar  en  el  último  tomo  la 
biografía  del  autor  ilustrada  con  documentos. 
Ningún  movimiento  de  vanagloria,  ninguna  idea 
de  amor  propio  (pues  por  tal  puede  considerar- 
se el  deseo  de  ensalzar  á  una  persona  tan  ínti- 
mamente relacionada  con  nosotros)  nos  ha  ins- 
pirado este  proyecto,  que  ha  merecido  la  apro- 
bación de  personas  respetables  con  quienes 
hemos  consultado.  El  estar  enlazada  la  vida  del 
Sr.  Navarrete  con  toda  la  historia  literaria  de 
su  tiempo,  por  su  amistad  con  cuantos  cultiva- 
ban las  letras  y  por  los  puestos  que  ha  ocupado 
en  las  Academias  y  cuerpos  científicos,  nos  hizo 
creer  que  hadamos  un  beneficio  en  bosquejarla 
y  unirla  como  apéndices  los  documentos,  car- 
tas y  apuntes  que  nos  parecieran  interesan- 
tes para  ilustrar  el  estado  de  nuestra  litera- 
tura en  los  60  últimos  años.  Si  no  acertáse- 
mos á  desempeñar  nuestro  trabajo^  esperamos 
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que  el  público  recibirá  con  benignidad  nuestro 
buen  deseo,  y  nos  disimulará  en  agradecimiento 
del  servicio  que  creemos  dispensarle  dándole 
reunidos  los  opúsculos  ya  olvidados,  ya  inédi- 
tos, y  de  una  y  otra  manera  siempre  nuevos, 
que  dejó  un  sabio  que  él  tiene  reconocido  por 
tal,  tributándole  su  veneración  y  aprecio ;  un 
sabio  cuyo  mérito  premió  su  patria  con  altos 
honores  y  distinciones ,  y  cuyo  nombre  ha  re- 
sonado con  respeto  en  las  científicas  Socieda- 
des de  París  y  de  Lóndres,  de  Berlín  y  Copen- 
hague, y  hasta  en  las  remotas  playas  de  la 
América  del  Norte. 


BIOGRAFÍAS 

DE 

MARINOS  Y  DESCUBRIDORES. 


D.  ALVARO  DE  BAZAIV, 

riilBER  «AliljlÉS  DE  SAMA  ClilZ. 


Las  hazañas  que  distinguieron  á  los  españoles 
para  la  restauración  de  su  monarquía  desde  princi- 
pios del  siglo  Yin  fueron  los  fundamentos  mas  só- 
lidos del  esplendor  de  la  nobleza  castellana.  Los 
ricos-homes  se  presentaban  en  la  guerra  con  sus 
meznadas  y  pendones  al  lado  del  monarca  para  de- 
fender sus  derechos  y  conservar  su  dignidad ;  y 
cuando  ya  á  esfuerzos  de  su  valor  y  sacrificios  se 
iba  estrechando  el  teatro  de  la  guerra  terrestre ,  el 
mar  les  presentaba  su  inmensa  extensión  para  lle- 
var con  sus  proezas  la  gloria  del  nombre  español  por 
todo  el  ámbito  del  orbe.  Asi  lo  hicieron  los  Bazanes, 
los  Toledos ,  los  Girones ,  los  Fajardos  y  otros ,  ad- 
quiriendo por  tan  honoríficos  medios  aquel  lustre, 
grandeza  y  poderío  que  vincularon  en  sus  casas 
para  memoria  perpetua  de  su  valor  y  de  sus  vir- 
tudes. 


Entre  los  muchos  testimonios  que  de  esta  ver- 
dad ofrece  la  historia  marítima  de  España,  fijarán 
por  ahora  nuestra  atención  los  ínclitos  hechos  de 
D.  Alvaro  de  Bazan,  primer  marqués  de  Santa  Cruz, 
señor  de  las  villas  del  Viso  y  de  Valdepeñas,  co- 
mendador mayor  de  León,  del  consejo  de  S,  M.,  su 
capitán  general  del  mar  Océano  y  de  la  gente  de 
guerra  del  reino  de  Portugal.  Descendiente  del  va- 
lle de  Baztan  y  de  una  familia  de  héroes  cuyos  ser- 
vicios fueron  premiados  por  los  reyes  de  Navarra  y 
después  por  los  de  Castilla,  donde  fijaron  su  morada 
á  la  mitad  del  siglo  XIV,  halló  en  su  propia  casa  su- 
blimes modelos  que  imitar  de  valor ,  generosidad  y 
patriotismo.  Recientes  eran  todavía  las  proezas  de 
su  abuelo  D.  Alvaro  de  Bazan,  cuando  rindiendo  en 
1485  al  caudillo  de  Baza,  desbaratando  y  cautivan- 
do sus  tropas ,  apoderándose  después  de  la  villa  de 
Fiñana,  fuerza  entonces  de  mucha  consideración, 
allanó  de  este  modo  la  total  conquista  del  reino  de 
Granada  y  de  su  magnífica  capital.  Hijo  de  este  y 
padre  del  primer  marqués  fué  otro  D.  Alvaro  que 
sirvió  distinguida  y  heroicamente  á  Cárlos  V,  ya  en 
tiempo  de  las  comunidades ,  ya  mandando  las  gale- 
ras de  España,  ya  conquistando  y  asolando  varias 
plazas  en  la  costa  de  Africa,  donde  se  refugiaban 
los  corsarios  berberiscos ,  ora  cautivando  á  los  de 
mayor  nombradía,  ora  en  la  jornada  de  Túnez,  ora 
dominando  en  el  Océano  con  admirables  victorias 
conseguidas  sobre  las  armadas  francesas,  que  infes- 
taban los  mares  y  costas  de  Galicia. 

Dos  veces,  pues,  se  habia  repetido  con  gloria 
el  nombre  de  Alvaro  en  la  familia  de  los  Bazanes,^ 
como  si  la  Providencia  se  ensayára  (según  la  ex- 
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presión  de  uno  de  los  panegiristas  de  nuestro  hé- 
roe) en  preparar  el  que  liabia  de  reco[)ilar  las  vir- 
tudes de  todos.  Nació  en  la  ciudad  de  Granada  á 
1 2  de  diciembre  de  1  o2!6 ,  y  se  le  dio  por  abogado 
al  patrón  de  España ,  como  presagiando  que  habia 
de  dirijirlo  y  protegerlo  en  sus  empresas  militares 
para  exaltación  de  nuestra  santa  religión  y  gloria  de 
la  nación  española.  Fueron  sus  padres  el  menciona- 
do D.  Alvaro  de  Bazan,  capitán  general  entonces  de 
las  galeras  y  naves  destinadas  á  custodiar  las  cos- 
tas de  Granada,  y  Doña  Ana  de  Guzman,  bija  del 
conde  de  Teba,  marqués  de  Ardales:  tuvo  por  ayo  á 
Pedro  González  de  Simancas.  La  ciudad  de  Gibra!- 
tar  reconoce  por  honor  el  que  se  criase  dentro  de 
sus  muros  el  joven  Alvaro ,  y  el  haber  morado  des- 
pués allí  con  su  muger  y  sus  hijos,  dejando  mues- 
tras de  su  afición  á  las  bellas  artes  cuando  se  re- 
novaron al  uso  español  muchas  salas  moriscas  de! 
castillo.  Lo  cierto  es  que  apenas  tenia  nueve  años 
cuando  Cárlos  Y  le  nombró  alcaide  del  mismo  cas- 
tillo de  Gibraltar  por  Real  cédula  expedida  en  Ma- 
drid á  2  de  marzo  de  1 535,  mandando  que  durante 
su  menor  edad  tuviese  el  padre  la  tenencia ,  sala- 
rios ,  derechos  y  exenciones  de  la  capitanía ,  pres- 
tando el  pleito  homenaje  y  juramento  de  fidelidad 
liasta  que  el  hijo  entrase  por  sí  mismo  ó  por  el  te- 
niente que  nombrase  en  el  ejercicio  de  aquel  em- 
pleo, como  lo  ejecutó  oportunamente.  Entonces 
se  conoció  el  benéfico  influjo  de  su  mando  en  la 
prosperidad  de  aquella  plaza ,  á  cuya  bahía  iban  á 
invernar  las  armadas  por  haber  proporcionado  un. 
buen  astillero  para  carenar  y  construir  buques  con 
las  maderas  de  la  sierra  de  la  Carbonera ,  que  se 


6 


conducían  por  losrios  Guadarranque  y  Palmones  (*). 
Embarcado  desde  muy  joven  al  lado  de  su  padre, 
recibió  aquella  educación  robusta  y  varonil  que  tan- 
to distinguia  á  la  nobleza  de  aquel  tiempo.  En  pre- 
mio de  sus  méritos  le  condecoró  el  emperador  en 
1542  con  el  hábito  de  la  orden  de  Santiago.  Dos 
años  después  partió  D.  Alvaro  el  padre  desde  Va- 
lladolid  á  Santander  á  mandar  una  escuadra  de  40 
buques:  1 3  de  ellos  fueron  á  Flandes  con  2,000  es- 
pañoles que  llevó  el  maestre  de  campo  D.  Pedro  de 
Guzman ;  los  restantes  quedaron  para  la  defensa  y 
custodia  de  nuestras  costas.  En  tal  situación  tuvo 
aviso  D.  Alvaro  de  que  el  8  de  julio  se  liabia  des- 
cubierto desde  Fuenterrabía  una  armada  de  mas  de 
30  naos  francesas  que  hablan  apresado  dos  vizcaí- 
nas que  se  dirijian  á  Flandes  cargadas  de  sacas  de 
lana.  Otras  noticias  comprobaban  los  daños  que  los 
enemigos  iban  haciendo  en  varios  puertos  y  villas 
litorales;  y  reforzando  entonces  D.  Alvaro  sus  bu- 
ques con  ?i!guna  tropa ,  dió  la  vela  apresuradamente 
el  18  de  julio,  dirijiéndose  á  las  costas  de  Galicia 
que  se  hallaban  amedrentadas  con  los  desembarcos 
de  tropas  y  saqueos  horrorosos  que  hacían  los  fran- 
ceses :  terror  que  había  trascendido  á  las  ciudades 
interiores.  Hallábase  la  armada  francesa  exijiendo 
una  contribución  á  la  villa  de  Muros,  cuando  dió  so- 
bre ella  el  ilustre  Bazan  con  la  suya,  compuesta  de 
23  naos  el  23  de  julio,  día  del  apóstol  Santiago.  Pu- 
siéronse en  órden  para  pelear  ambas  escuadras :  la 
capitana  de  D.  Alvaro  embistió  á  la  francesa  con  tal 

(*)  Ayala  Hist,  de  Gihraltar,  lib.  II,  §.  98,  pág.  224; 
y  en  los  documentos  núm.  XI!I,  pág.  XXVI. 
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denuedo,  que  la  echó  á  fondo  con  su  gente ;  y  arri- 
bando luego  sobre  otra  nao  enemiga  que  venia  en 
socorro  de  la  primera,  la  rindió  también.  Con  este 
ejemplo  pelearon  todos  valerosa  y  obstinadamente 
por  espacio  de  dos  horas,  al  cabo  de  las  cuales, 
derrotada  y  rendida  la  armada  enemiga,  y  dego- 
llados mas  de  3,000  franceses,  con  solo  300  muer- 
tos y  ahogados  de  parte  de  los  españoles ,  se  retiró 
la  armada  vencedora  á  la  Coruña  conduciendo  gran 
número  de  presas.  Cupo  mucha  parte  en  tan  feliz 
jornada  al  jóven  Alvaro,  que  sin  cumplir  aun  los  18 
años  de  su  edad  asistió  intrépido  al  lado  de  su  pa- 
dre. Este  dejó  en  aquel  puerto  al  mando  y  cuidado 
de  su  hijo  la  armada  española  y  las  naos  apresadas, 
mientras  partió  para  la  ciudad  de  Santiago  á  dar 
gracias  y  ofrecer  al  apóstol  su  victoria  ganada  en  su 
dia ,  y  á  vista  de  la  tierra  en  que  se  venera  su  san- 
to cuerpo.  Fué  recibido  del  arzobispo,  del  cabildo 
^  y  de  todos  los  naturales  con  las  mas  solemnes  de- 
mostraciones de  gratitud  y  de  contento.  Admiróse 
no  menos  su  religiosidad  que  su  denuedo  militar, 
su  pericia  marinera  y  su  noble  desinterés ,  porque 
con  el  valor  de  las  presas  que  hizo  mandó  reparar 
y  resarcir  los  daños  y  pérdidas  que  en  los  pueblos 
de  la  costa  habia  ocasionado  la  rapacidad  de  los  ene- 
migos: notable  ejemplo  de  generosidad  y  nobleza. 
Pasó  D.  Alvaro  desde  Galicia  á  ValladoUd,  donde  el 
príncipe  D.  Felipe  le  recibió  honoríficamente,  avi- 
,  sando  de  tan  feliz  nueva  al  emperador  que  se  lialla- 
l)a  en  Flandes  (*) . 

O  Sandoval,  Hist.  de  Cárlos  V,  lib.  XXVI,  §  32,  to- 
mo lí ,  pág.  510. 
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Preparado  así  el  joven  Alvaro  para  el  mando  y 
dirección  de  las  fuerzas  navales ,  le  nombró  el  rey 
en  1554  capitán  general  de  una  armada  destinada 
á  guardar  las  costas  de  España  y  proteger  la  nave- 
gación de  las  Indias,  que  se  habia  interrumpido  por 
los  corsarios  franceses;  á  ios  cuales  escarmentó 
muy  pronto ,  ya  combatiéndolos  y  apresándolos  bi- 
zarramente, ya  infundiéndoles  tal  pavor  y  miedo 
que  dejaron  libre  la  comunicación  con  los  paises  de 
ultramar  y  tranquilos  los  habitantes  de  nuestras 
provincias  marítimas.  Supo  por  entonces  que  dos 
naos  inglesas  habían  llegado  al  cabo  de  Aguer  car- 
gadas de  armas  para  los  moros  de  Fez  y  Marrue-- 
eos;  inmediatamente  fué  en  su  seguimiento;  las 
sacó  del  puerto  donde  estaban  ancladas  al  amparo 
de  una  fortaleza,  é  hizo  quemar  siete  chalupas  y 
carabelas  que  tenían  allí  los  moros  para  robar  los 
navios  de  los  cristianos,  que  traficaban  en  las  pes- 
querías de  Cabo  Blanco :  acciones  arriesgadas  que 
no  lograron  impedir  los  enemigos  con  su  artillería 
ni  con  la  mucha  gente  que  les  vino  de  socorro. 

En  1561  fué  nombrado  D  .  Alvaro  capitán  gene- 
ral de  1 0  galeras  que  anduvieron  en  custodia  del 
estrecho  de  Gibraltar  y  de  las  costas  de  poniente. 
Los  moriscos  del  reino  de  Granada  mantenían  pér^ 
fidas  y  perjudiciales  relaciones  con  los  berberiscos 
y  aun  con  el  Gran  Señor ;  y  estos  les  protegían  in- 
festando nuestras  costas,  destruyendo  sus  pueblos, 
cautivando  á  sus  moradores  y  atacando  á  veces  con 
poderosas  fuerzas  nuestras  plazas  y  presidios  de 
Africa.  Así  lo  hicieron  en  1563  con  Oran  y  Mazal- 
quivir ,  en  cuya  ocasión  fueron  tan  prontos  y  efica- 
ces los  auxilios  de  D.  Alvaro,  que  contestándole  el 
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rey  en  1 6  de  agosto  al  parte  que  le  daba  de  lo  acae- 
cido en  aquella  jornada  le  dice:  "  el  cuidado  y  di-^ 
Hgencia  con  que  nos  servistes  en  ella  os  tenemos  en 
servicio,  ij  así  la  voluntad  con  que  somos  cierto  lo 
habéis  hecho,  que  es  la  que  siempre  habéis  acos-r 
tumbrado,  de  lo  cual  tememos  memoria  para  favo- 
receros y  haceros  merced  como  es  razón."  No  ha^ 
cian  menor  daño  los  corsarios  franceses ,  ingleses  y 
escoceses,  que  sin  observar  los  tratados  y  conve- 
nios de  paz  que  sus  príncipes  tenian  con  España 
robaban  nuestras  naos ,  aniquilaban  nuestro  comer- 
cio é  interrumpian  nuestras  comunicaciones  con  las 
colonias.  Felipe  II  dió  instrucciones  muy  severas 
para  que  se  les  tratase  como  á  piratas;  y  D.  Alvaro 
á  fuerza  de  vigilancia ,  de  valor  y  de  fatigas  logró 
escarmentar  tan  molestos  enemigos  é  infundirles 
respeto  y  consideración  á  las  armas  españolas. 

Túvose  por  cierto  á  principios  de  1564  que  la 
armada  del  turco  bajaria  aquel  año  al  Mediterrá-r- 
neo:  alarmáronse  al  momento,  como  era  natural, 
todos  los  príncipes  cristianos ;  y  Felipe  II ,  que  aca- 
hOiha  de  celebrar  cortes  en  Monzón,  llamó  á  D.  Al^ 
varo,  que  le  encontró  en  Barcelona,  para  consulr- 
tarle  las  providencias  que  tenia  dadas  y  las  que 
convendría  tomar.  De  resultas  le  mandó  pasar  á 
Vizcaya  y  embargar  y  disponer  cuantas  naves  hu- 
biese útiles  en  aquellas  costas  y  en  las  de  Santaur- 
der,  Asturias,  Galicia  y  Andalucía.  Asegurado  des- 
pués el  rey  de  que  el  turco  no  verificaba  aquel 
proyecto  mandó  desembargar  la  mayor  parte  de 
los  buques;  y  deseosos  de  no  malograr  las  preven- 
ciones hechas ,  resolvió  hacer  la  conquista  del  Pe- 
ñon  de  Yclez  de  la  Gomera ,  que  era  la  guarida  y 
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amparo  de  los  corsarios  berberiscos ,  reuniendo  pa- 
ra ello  algunas  fuerzas  de  Portugal  y  Malta,  y  de 
los  estados  que  poseía  en  Italia.  Nombró  para  esta 
empresa  á  D.  García  de  Toledo,  y  tuvo  en  su  buen 
éxito  una  parte  muy  principal  D.  Alvaro  de  Bazan. 
Mientras  se  hacían  los  preparativos  en  el  Mediter- 
ráneo ,  habilitó  este  1 2  galeras  en  el  Puerto  de  San- 
ta María,  y  con  ellas  salió  el  6  de  junio  de  aquel 
año,  y  pasado  el  estrecho  persiguió  y  apresó  una 
fragata  de  turcos,  libertando  80  cristianos  cautivos, 
que  dejó  al  paso  en  Cartagena ,  siguiendo  á  Tarra- 
gona, de  donde  volvió  á  saUr  en  persecución  de 
unas  galeotas  berberiscas.  Reunidas  ahí  varias  es- 
cuadras partió  con  ellas  D.  García  para  Málaga,  y 
D.  Alvaro  y  D.  Sancho  de  Leiva  fueron  comisiona- 
dos á  Barcelona  para  conducir  la  artillería  gruesa. 
Ejecutáronlo  así ,  y  á  su  paso  por  las  costas  de  Va- 
lencia ahuyentaron  los  corsarios  enemigos  que  las 
infestaban.  La  armada  salió  de  Málaga  y  llegó  al 
Peñón.  D.  Alvaro  en  una  barca  hizo  el  reconoci- 
miento de  la  fortaleza,  pareciéndole  inexpugnable 
como  á  D.  García,  aunque  de  fábrica  débil.  Por  las 
acertadas  disposiciones  del  general  y  por  el  valor 
con  que  pelearon  nuestras  tropas ,  venciendo  la  obs- 
tinada resistencia  y  los  ardides  de  los  enemigos ,  se 
consiguió  al  fin  la  ocupación  del  fuerte  ó  castillo 
principal  el  6  de  setiembre,  entrando  en  él  D.  Al- 
varo con  los  demás  caudillos.  Propúsoles  entonces 
D.  García  ir  á  cegar  la  boca  del  rio  de  Tetuan  para 
quitar  aquel  asilo  á  los  piratas  y  corsarios;  pero 
aunque  el  pensamiento  pareció  bueno ,  se  excusa- 
ron muchos  generales ,  unos  por  no  tener  órdenes 
de  sus  soberanos,  y  otros  por  estar  muy  adelanta- 
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da  la  estación.  D.  García  partió  con  la  armada  y  el 
ejercito  para  Málaga,  dejando  la  guarnición  sufi- 
ciente y  á  D.  Alvaro  con  sus  galeras  para  fortificar 
el  Peñón  con  mas  artillería  y  ponerlo  en  estado  de 
resistir  los  ataques  de  los  enemigos  (*) :  servicios 
que  expresó  el  rey  en  carta  de  22  de  setiembre  del 
mismo  año,  agradeciendo  áD.  Alvaro  "  el  cuidado 
«  y  diligencia  que  habéis  puesto ,  así  en  que  se  su- 
«  biese  y  metiese  en  el  Peñón  la  artillería  y  otras 
«,  cosas  que  quedaron  fuera  cuando  se  vino  núes- 
« tra  armada ,  como  en  lo  que  mas  se  ha  ofrecido 
«  en  esta  jornada ,  y  os  ha  ordenado  de  nuestra 
«  parte  D.  García  de  Toledo,  que  es  como  lo  soléis 
«  hacer." 

Pareció  bien  al  rey  D.  Felipe  el  intento  de  Don 
García  de  Toledo  de  cerrar  la  boca  del  rio  de  Te- 
tuan,  y  encargó  su  ejecución  á  D.  Alvaro  de  Bazan, 
quien  aprestó  en  el  puerto  de  Santa  María  algunas 
galeras  y  varias  chalupas  y  barcas  grandes,  donde 
mandó  meter  la  piedra ,  labrarla  y  hacer  el  betún 
con  que  se  habia  de  trabar.  Pasó  con  estos  buques 
á  Gibraltar  y  reservadamente  á  Ceuta  á  concertar 
su  plan  de  operaciones  con  aquel  alcaide .  Salió  este 
de  aquella  plaza  con  alguna  gente  para  hacer  una 
alarma  falsa  á  los  moros ,  que  acudieron  en  número 
de  4,000  de  á  pie  y  á  caballo,  mientras  D.  Alvaro» 
llegando  á  la  boca  del  rio  con  1 1  navios ,  sus  gale- 
ras y  bergantines ,  mandó  poner  atravesados  los  dos 
(pie  estaban  cargados  de  piedra  y  cal  y  los  hizo 
desfondar  y  echar  á  pique ,  dejando  perfectamente 
cerrada  la  entrada  del  rio.  Apercibiéronse  los  mo- 

(*)  ^alazar,  líispania  vicirix  ,  cap.  lOG  y  sig. 
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ros,  y  acudieron  5,000  de  á  caballo  á  reconocer  lo 
que  sucedía,  y  habiéndolo  visto  volvieron  á  Te- 
tuan ,  de  donde  conociendo  su  engaño  bajaron  fu- 
riosos los  4,000  moros,  y  llegaron  á  tiempo  que  ya 
no  pudieron  estorbar  la  operación,  pues  D.  Alvaro 
andaba  recogiendo  la  gente ,  á  la  cual  molestaron 
disparando  sus  arcabuces  y  saetas  sin  que  la  arti- 
llería de  las  galeras  y  el  daño  que  les  hacia  los  es- 
carmentase, antes  bien,  arrojándose  furiosos  al 
agua  hasta  la  cintura,  continuaban  disparando  sus 
armas  y  arrojando  sus  lanzas  contra  los  que  estaban 
en  los  esquifes.  Viendo  D.  Alvaro  esta  obstinación 
y  el  daño  que  recibía  su  gente ,  saltó  á  tierra  con 
algunos  capitanes  y  soldados,  combatió  y  ahuyentó  á 
los  moros ,  y  pudo  hacer  tranquilamente  su  reem- 
barco y  salir  con  su  escuadra  para  Ceuta ,  Tánger  y 
Cádiz ,  desde  donde  avisó  de  todo  al  rey ,  que  se  lo 
tuvo  á  gran  servicio  (*) . 

Acabada  tan  felizmente  esta  empresa,  se  dlrljló 
D.  Alvaro  á  perseguir  con  cinco  galeras  á  los  cor- 
sarios enemigos,  logrando  tomarles  tres  fustas  y  re- 
presarles otras  tres  de  que  se  hablan  apoderado. 
Hallábase  aun  en  la  mar ,  cuando  llegó  á  Cartagena 
un  correo  despachado  por  el  rey  con  una  carta  en 
que  le  noticiaba  las  disposiciones  del  gran  turco  para 
enviar  su  armada  á  los  mares  de  Italia ,  mandándo- 
le en  consecuencia  aumentase  el  número  de  sus  ga- 
leras, y  después  de  proveer  y  reforzar  nuestras 
plazas  de  Africa  pasase  á  Sicilia  para  servir  allí  en 
lo  que  se  ofreciese.  Hízolo  así  reuniendo  en  Carta- 

(*)  Mármol,  Descripc.  gral.  de  Africa  ^  lib.  IV,  cap.  51.= 
^alazar,  Hísp,  vid. ,  cap.  126  y  sig. 
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getia,  Sevilla  y  Puerto  de  Santa  María  hasta  19  ga- 
leras, con  las  cuales  proveyó  desde  Málaga  en  29 
de  junio  á  las  plazas  de  Oran  y  Mazalquivir  de  los 
víveres  y  municiones  que  necesitaban,  conduciendo 
seguidamente  desde  Cartagena  1 ,000  soldados  para 
reforzar  sus  guarniciones.  Regresó  á  este  puerto^ 
embarcó  en  él  1,500  soldados,  se  dirijió  á  Barce- 
lona, tomó  mas  tropas  y  juntó  hasta  35  galeras,  con 
las  cuales  partió  para  Mesina ,  y  llegando  á  la  costa 
de  Genova  puso  á  bordo  otros  1 ,500  soldados,  y  con 
algunas  galeras  de  aquella  república  y  del  Papa 
completó  el  número  de  40.  Entonces  supo  la  pérdi- 
da del  fuerte  de  San  Telmo  en  Malta ;  y  habiendo  al 
mismo  tiempo  recibido  noticia  de  que  sobre  Civita^ 
vechia  se  habían  apostado  60  galeras  turcas  con  in- 
tento de  interceptarle  su  paso  para  Sicilia,  consultó 
D.  Alvaro  con  sus  generales,  manifestándoles  que  la 
importancia  de  socorrer  con  prontitud  y  oportunidad 
á  Malta  le  determinaba  á  pasar  adelante ,  pues  aun 
cuando  encontrase  fuerzas  enemigas  tan  superiores, 
confiado  en  que  sus  galeras  estaban  bien  armadas, 
con  muchos  caballeros  y  muy  buenos  soldados,  com- 
batiría bajo  la  firme  esperanza  de  que  Dios  le  daria 
una  completa  victoria.  Contradijéronle  este  parecer 
y  determinación,  juzgándola  por  una  temeridad  en 
que  tanto  se  aventuraba;  pero  D.  Alvaro  insistió  en 
ello ,  formó  su  plan  de  combate ,  dió  sus  instruccio- 
nes para  la  batalla  y  emprendió  su  viaje.  A  pocos 
días  encontró  las  galeras  de  Juan  Andrea  Doria  que 
iban  á  Florencia  y  eran  las  que  habían  alarmado  la 
costa  romana  creyéndolas  enemigas.  Así  fué  que 
llegó  á  Nápoles  felizmente  el  21  de  julio,  y  desde 
allí  trasportó  tropas  y  municiones  á  Mesina  con 
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gran  contento  y  satisfacción  de  í).  García  de  Toledo. 
Comisionóle  este  para  revistar  y  poner  en  orden  45 
buques  de  la  armada ,  Consaltó  con  él  sus  planes, 
llevóle  al  socorro  de  Malta ,  para  donde  partió  el  27 
de  agosto  con  60  galeras;  y  D.  Alvaro  con  sus  con- 
sejos, con  sus  fuerzas  y  disposiciones  contribuyó 
eficaz  y  poderosamente  al  feliz  éxito  de  aquella  me- 
morable jornada. 

Para  que  se  fuera  ensayando  D.  Juati  de  Aus- 
tria en  el  mando  y  dirección  de  las  grandes  empre- 
sas ,  le  nombró  su  hermano  Felipe  II  capitán  gene- 
ral de  la  mar  en  1568,  y  le  envió  á  Cartagena, 
donde  se  reunieron  las  escuadras  de  galeras ,  sien- 
do D.  Alvaro  de  Bazan  uno  de  sus  consejeros  para 
la  resolución  de  los  negocios  que  ocurrían.  Enton- 
ces con  noticias  que  tuvo  el  rey  de  las  fuerzas  que 
se  preparaban  en  Constantinopla ,  y  mereciéndole 
sumo  cuidado  la  seguridad  de  las  cortas  de  Ñapó- 
les y  Sicilia ,  nombró  á  D.  Alvaro  capitán  general  de 
las  galeras  de  Ñápeles ,  adonde  fué  desde  luego  con 
el  título  también  de  consejero  de  estado  de  aquel 
reino  que  le  despachó  el  rey  en  31  de  mayo;  y  á 
costa  de  repetidos  combates ,  de  muchas  presas  y 
de  un  valor  y  actividad  sin  ejemplo  logró  ser  el 
genio  tutelar  de  aquellas  costas ,  inspirando  confian^ 
za  y  gratitud  á  sus  habitantes ,  y  terror  y  asombro 
á  sus  bárbaros  enemigos. 

Habia  el  rey  confiado  á  D.  Juan  de  Austria  la 
pacificación  de  los  moriscos  del  reino  de  Granada, 
y  para  ayudarle  en  esta  empresa  mandó  que  D.Luís 
de  Requesens ,  comendador  mayor  de  Castilla ,  y  su 
teniente  en  lámar,  viniese  de  Itaha  con  24  galeras 
y  algunas  tropas.  Al  partir  para  España  previno 
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Reqiiesens  á  D.  Alvaro  ([iie  con  las  1 4  galeras  de  sü 
cargo  y  tres  banderas  de  infantería  española  asegu- 
rase aquellos  mares  contra  los  corsarios  turcos.  Sa- 
lió aquel  de  Civitavecliia ,  tocó  en  algunos  puertos 
de  Italia ,  arribó  á  Marsella  por  los  malos  tiempos, 
y  pareciéndole  que  habian  abonanzado  prosiguió  su 
viaje ,  y  entrando  en  el  golfo  de  Narbona  sufrió  tan 
grandes  tormentas  del  norte  durante  tres  dias ,  que 
las  galeras  se  dividieron  todas  destrozadas,  procu- 
rando salvarse  donde  la  suerte  á  cada  una  le  per- 
mitía. Cuatro  de  ellas  se  perdieron  con  toda  su  gen- 
te ,  siendo  muy  notable  que  una  con  la  fuerza  del 
temporal  embistió  á  otra  involuntariamente  por  el 
costado,  quedando  salva  la  que  fué  acometida^ 
mientras  que  la  primera  se  fué  á  fondo  á  vista  de 
las  demás.  Otras  dieron  al  través  en  Córcega  y 
Cerdeña  ó  aportaron  á  otras  partes  con  graves  pér- 
didas y  muchos  trabajos.  Solo  la  capitana  pudo  ar- 
ribar á  Menorca  y  pasar  de  allí  á  Palamós ,  donde 
los  turcos  forzados  intentaron  levantarse  con  la  ga- 
lera ;  cuyo  motin  se  contuvo  ajusticiando  30  de  los 
cómplices.  Serenado  ya  el  tiempo ,  llegó  á  Cerdeña 
D.  Alvaro  de  Bazan  con  las  galeras  de  Nápoles,  ha- 
bilitó cinco  de  las  que  habian  quedado  en  estado  de 
navegar ,  embarcó  en  ellas  y  en  las  suyas  cuanta 
tropa  pudo,  y  se  dirijió  á  Mallorca.  Allí  supo  que 
el  comendador  mayor  habia  arribado  á  Barcelona 
con  solo  su  galera,  que  los  esclavos  turcos  habian  in- 
tentado levantarse  con  ella  en  Palamós  y  conducir- 
la á  Berbería ,  y  partió  prontamente  á  su  socorro. 
Unidos  en  aquel  puerto  navegaron  hácia  la  costa 
del  reino  de  Granada,  á  tiempo  que  los  sucesos  de 
aq  uella  guerra  habian  sido  poco  favorables  á  núes- 
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tras  armas.  Pronto  cambió  la  suerte  de  ellas  con 
tan  oportunos  auxilios  y  hábiles  capitanes;  y  D.  Al- 
varo después  de  haber  desempeñado  allí  varias  im- 
portantes comisiones  en  mar  y  en  tierra ,  regresó 
con  sus  galeras  á  guardar  y  defender  las  costas  de 
Italia  C). 

Estos  eminentes  servicios ,  unidos  á  los  que  en 
tiempos  anteriores  dieron  tanto  lustre  y  esplendor 
á  la  familia  de  los  Bazanes ,  escitarón  el  ánimo  de 
Felipe  II  para  expedir  á  D.  Alvaro  él  título  de  mar^ 
qués  de  Santa  Cruz  en  19  de  óctiibre  de  1569; 
Veinte  años  antes  habia  contraído  matrimonio  con 
su  prima  Doña  Juana  de  Zúñiga  y  Bazan ,  hija  ma^ 
yor  de  los  condes  de  Miranda ,  y  entonces  sé  obli-- 
garon  los  padres  de  D.  Alvaro  á  fundar  mayorazgo 
de  las  villas  del  Viso  y  Santa  Cruz  ^  y  de  otros  mu- 
chos bienes  en  favor  de  su  hijo  mayor  y  sus  des- 
cendientes, cuya  real  facultad  obtuvieron  á  9  de 
abril  de  1549.  Algunos  años  después  quedó  viudo 
D.  Alvaro  con  solo  cuatro  hijas,  y  contrajo  segun- 
do matrimonio  en  1 567  con  su  parienta  Doña  María 
Manuel ,  hija  del  conde  de  Santistéban ,  de  la  cual 
tuvo  tres  varones ,  siendo  el  mayor  otro  Alvaro  que 
también  dejó  señalado  lugar  en  nuestra  historia. 
Así  es  que  el  engrandecimiento  de  esta  casa  fué  una 
justa  y  solemne  recompensa  de  los  servicios  he- 
chos á  la  nación  y  á  sus  soberanos. 

Cuando  so  color  de  socorrer  la  rebelión  de  los 
moriscos  de  Granada  dirigió  SeUn  II  sus  fuerzas 
para  invadir  la  isla  de  Chipre  que  poseían  los  vené- 
is*) Mendoza,  Guerra  de  Granada,  lib.  II,  pág.  130,  y 
lib.  lll,  pág.  16V. 
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cíanos  á  principios  de  1 570 ,  solicitaron  estos  el  au- 
xilio del  Papa  y  de  los  príncipes  cristianos ;  y  Pió  V 
pidió  á  Felipe  II  la  reunión  en  Sicilia  de  todas  las 
armadas  suyas  y  de  sus  aliados  para  contener  la  del 
Gran  turco  que  intentaba  dominar  en  los  mares  de 
Italia ;  condescendió  el  rey ,  y  á  cargo  de  Juan  An- 
drea Doria  se  juntaron  allí  las  galeras  de  Genova, 
de  Saboya,  de  Malta,  de  Sicilia,  y  las  de  Nápoles 
que  mandaba  el  marqués  de  Santa  Cruz .  Otras  aten- 
ciones estorbaron  que  todas  fuesen  unidas  á  socor^ 
rer  la  goleta,  amenazada  por  los  argelinos  y  otras 
potencias  berberiscas ,  y  se  cometió  esta  empresa  á 
solo  el  marqués ,  que  con  su  escuadra  de  20  gale- 
ras la  ejecutó  con  tal  actividad ,  que  dejando  socor- 
rida y  asegurada  aquella  fortaleza  (memoria  todavía 
de  la  expedición  de  Gárlos  V),  volvió  á  unirse  á  la 
armada  coligada,  llevando  consigo  dos  bájeles  tur- 
cos que  habia  apresado  en  su  navegación  (*)  * 

Entre  tanto  nombró  el  Papa  para  capitán  gene- 
ral de  la  armada  pontificia  á  Marco  Antonio  Golona^ 
que  partió  luego  á  Venecia,  desde  donde,  unido 
con  las  galeras  de  aquella  república ,  hiz;o  algunas 
salidas  por  las  costas  de  Grecia.  Doria  con  49  ga- 
leras reforzadas  con  5,000  españoles  y  2,000  ita- 
lianos partió  de  Sicilia  para  Otranto  á  reunirse  con 
Colona  y  seguir  su  estandarte ,  juntándose  luego 
con  los  venecianos  en  la  isla  de  Candía.  Detenidos 
todos  mas  de  lo  que  convenia  en  conferencias  y 
discusiones  sobre  el  plan  que  habría  de  seguirse  en 
la  campaña ,  no  quisieron  adoptar  el  que  proponía 


(*)  Vanderhamen,  llist.  de  D.  Juan  de  Austria,  lib.  3, 
fül.  137=Torres  Aguilera,  Crón.  P.  I.  c.  5. 
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Santa  Cruz  para  que  inmediatamente  se  socorriese 
á  Chipre,  juntándose  hasta  200  galeras  con  que 
resistir  las  fuerzas  del  Turco.  Salieron  al  fin  con 
tiempos  contrarios ,  llegando  trabajosamente  sobre 
Rodas  y  Escarpanto ,  y  como  por  otra  parte  las  epi- 
demias y  enfermedades  fatigaban  en  especial  á  los 
venecianos,  dieron  lugar  unos  y  otros  á  que  los 
turcos  tomasen  por  asalto  á  Nicosia  el  9  de  setiem- 
bre después  de  48  dias  de  sitio ,  no  sin  pérdida  y 
desaliento  de  su  gente  *  Esta  noticia  consternó  á  los 
caudillos  de  la  armada  combinada ,  dejándolos  mas 
dudosos  y  perplejos  sobre  el  partido  que  conven- 
dria  seguir  en  las  nuevas  circunstancias  que  se 
presentaban.  La  estación  ya  adelantada  lo  decidió, 
porque  las  tempestades  derrotaron  y  dividieron  las 
escuadras.  La  antigua  emulación  de  venecianos  y 
genoveses  sembró  la  desconfianza  y  atizó  entre  ellos 
la  discordia :  los  mismos  capitanes  venecianos  esta- 
ban opuestos  entre  sí;  estuviéronlo  también  Co- 
lona y  Doria  hasta  el  punto  de  enemistarse  y  de 
suscitar  de  resultas  graves  quejas  y  satisfacciones 
de  sus  gobiernos :  achaque  común  á  toda  confede- 
ración en  que  los  intereses  particulares  y  los  resen- 
timientos personales  no  se  sacrifican  generosamente 
al  bien  y  á  la  utiUdad  general.  Era  ya  entrado  oc- 
tubre cuando  Doria  partió  para  Mesina,  y  de  allí  á 
informar  á  Felipe  II  de  los  sucesos  de  la  campaña, 
de  cuyo  mal  éxito  le  culpaba  gravemente  el  Papa, 
que  disgustado  con  él  ni  quiso  admitirle  descar- 
go ni  darle  audiencia  según  algunos  escritores.  El 
marqués  de  Santa  Cruz ,  pesaroso  al  ver  los  funes- 
tos resultados  de  no  haberse  seguido  su  consejo, 
despidió  en  Ñápeles  la  gente  no  necesaria,  puso  á 
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invernar  las  galeras,  y  trabajaba  en  mejorar  su  ar^ 
niamento  para  la  primavera  próxima  (*). 

Después  de  dividirse  y  retirarse  las  escuadras 
aliadas,  los  turcos  dejando  10  galeras  en  Chipre, 
regresaron  también  á  Constant inopia ;  y  los  vene- 
cianos aprovechando  esta  coyuntura,  y  á  pesar  de 
las  grandes  pérdidas  que  habian  tenido,  lograron 
socorrer  abundantemente  á  Famagosta  á  principios 
de  1571.  Las  desavenencias  anteriores  les  hacian 
desconfiar  de  la  coiifederacion  y  de  los  auxilios  de 
Felipe  II ;  pero  el  Papa  trabajó  con  tal  actividad  y 
prudencia ,  que  venciendo  las  dificultades  que  siie- 
len  ofrecer  los  intereses  encontrados  de  los  princi- 
pes, logró  concluir  el  tratado  de  la  Liga.  Habíase 
concertado  también  el  nombramiento  de  D,  Juan  de 
Austria  para  generalísimo  de  la  armada ,  y  este 
príncipe  partió  inmediatamente  en  posta  desde  Ma- 
drid el  6  de  junio  para  Barcelona ,  y  embarcando 
allí  los  tercios  de  infantería  española  de  D.  Lope  de 
Figueroa  y  de  D.  Miguel  de  Moneada,  dió  la  vela 
para  Genova,  adonde  llegó  el  dia  26  con  47  gale- 
ras. Moneada  fue  comisionado  á  Venecia  para  visi- 
tar la  señoría ,  animarla  y  asegurarla  de  la  próxima 
reunión  en  Mesina  de  todos  las  fuerzas  coligadas; 
y  el  marqués  de  Santa  Cruz  partió  para  Nápoles  con 
los  tercios  españoles  que  habian  servido  en  la  guer- 
ra de  Granada ,  á  fin  de  rehacerlos  y  completarlos 
con  los  españoles  nuevos  que  estaban  de  antemano 
en  el  servicio  de  la  armada.  Entretanto  D.  Juan  de 
Austria  tomó  así  en  Nápoles  como  en  Mesina  las 

(*)  Vanderhamcn,  fol.  14.2.=  Torres  Aguilera,  P.  L, 
c.  7  y  8.=Fuenmayor,  Vida  de  Pió  Y ,  lib.  YL 
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disposiciones  mas  eficaces  para  acelerar  los  arma- 
mentos y  reunir  todas  las  escuadras  en  este  puerto. 
Las  galeras  que  mandaba  Santa  Cruz  condujeron  la 
infantería  española ,  que  se  distribuyó  en  los  baje- 
les de  la  armada  de  España.  La  demora  que  pro- 
dujo la  reunión  de  escuadras  de  tan  diversas  poten- 
cias proporcionó  á  los  turcos  rendir  sin  inquietud  á 
Famagosta  á  principios  de  agosto ,  después  de  com- 
batirla horriblemente  en  65  dias  de  sitio  (*). 

Los  caudillos  de  la  armada  católica  concertaban 
entretanto  el  plan  de  operaciones  en  que  habian  de 
ocuparse ;  quienes  opinaban  por  el  socorro  de  Chi- 
pre ,  quienes  por  la  conquista  de  Túnez ,  determi- 
nándose al  fin,  después  de  muchas  controversias, 
buscar  en  la  mar  á  la  armada  enemiga  para  atacar- 
la y  combatirla.  Hasta  eH5  de  setiembre  no  per- 
mitieron los  tiempos  que  los  aliados  saliesen  de  Me- 
sina,  empezando  á  verificarlo  en  aquel  dia,  dispues- 
to ya  el  órden  de  marcha  y  de  batalla.  La  primera 
escuadra,  que  se  llamó  el  ala  ó  lado  derecho  de  toda 
la  armada,  llevaba  54  galeras  á  cargo  de  Juan  An- 
drea Doria :  la  segunda  que  se  nombró  de  batalla, 
en  la  que  estaba  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  se  com- 
ponía de  65  galeras ;  á  la  derecha  de  la  Real,  en  que 
él  iba,  se  colocaron  32  galeras  al  mando  de  Colona ^ 
y  á  la  izquierda  otras  30  al  de  Sebastian  Veniero, 
general  de  los  venecianos ;  y  la  capitana  del  comen- 
dador mayor  y  la  patrona  Real  fueron  por  la  popa 
del  generalísimo.  La  tercera  escuadra,  que  era  la 
del  ala  ó  lado  siniestro  de  la  batalla,  llevaba  55  ga- 

(*)  Vanderhamen,  fol.  U3,  Vil  y  159.=Torre£  Agui- 
leraP.  L,  c.  9,  P.  II,  c.  I,  2  y  11. 
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leras ,  y  por  comandante  á  Agustin  Barbarigo,  pro- 
veedor general  de  Venecia.  Esta  escuadra  fué  siem- 
pre dos  millas  mas  próxima  á  la  costa  que  la  de 
batalla,  y  tres  ó  cuatro  detras  de  ella.  La  cuarta 
escuadra,  compuesta  de  30  galeras  al  mando  del 
marqués  de  Santa  Cruz ,  se  llamó  del  socorro  y  au- 
xilio de  toda  la  armada;  y  ademas  navegaba  30 
millas  avanzado  á  la  vanguardia  D.  Juan  de  Car- 
dona con  ocho  galeras  para  hacer  la  descubierta 
conveniente ;  y  todos  los  bajeles  de  las  potencias 
aliadas  iban  interpolados  en  las  diferentes  escua- 
dras. En  esta  forma  socorrieron  á  Corfú,  que  era 
combatida  de  los  turcos ,  y  persiguieron  su  armada 
que  se  habia  retirado  hacia  las  bocas  de  Lepanto. 
Descubriéronla  el  7  de  octubre  por  la  mañana  divi- 
dida en  tres  escuadras  en  forma  de  media  luna: 
Alí-Bajá  traia  la  batalla  ó  centro  con  84  galeras: 
Mahomet  Bey,  gobernador  de  Negroponto ,  manda- 
ba el  lado  derecho  en  compañía  de  Siroco,  virey  de 
Alejandría,  con  80 ;  y  el  lado  izquierdo  Aluch-Alí, 
rey  de  Argel ,  con  otras  80  galeras,  y  ademas  otras 
muchas  con  varias  galeotas  y  buques  menores  para 
socorro  y  auxilio  de  la  armada.  Los  aliados  llevaban 
seis  galeazas  con  mucha  artillería,  y  colocaron  dos 
á  la  cabeza  de  cada  ala  ó  costado ,  y  dos  en  el  cen- 
tro. Maravillóse  Alí-Bajá,  generalísimo  de  los  turcos 
de  ver  reunidas  tantas  fuerzas  de  los  cristianos, 
sin  embargo  de  que  su  línea  se  componía  de  260 
galeras ;  pero  la  deshicieron  las  galeazas  con  su  ar- 
tillería cuando  los  turcos  con  fuerzas  superiores 
empezaron  por  atacar  el  ala  ó  escuadra  de  Doria  con 
alguna  ventaja.  Rehízose  la  armada  enemiga  de 
aquel  desmán ,  y  atacó  con  furor  el  ala  opuesta  de 
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Bai  barigo ,  que  &e  defendió  valeFosameíite ,  y  con 
el  socarro  que  tuvo  oportunamente  d^  la  escuadra 
de  Santa  Cruz  pudo  rendir  algunas  galeras  ene- 
ipiigas,  hacer  embarrancar  otras  en  la  costa,  y  po- 
n^r  en  fuga  i  5  de  ellas  y  i  0  galeotas  que  s^  reti- 
raron á  Lepanto.  Entre  tanto  se  combatía  con  igual 
valor  en  la  escuadra  del  centro :  apenas  vip^  D.  Juan 
la  capitana  de  Alí,  mandó  dirijirse  á  ella  y  se  em^rr. 
bistieron  por  las  proas ;  entonces  hicieron  gran,  des- 
trozo en  los  turcos  los  arcabuceros  y  mosqueteros 
españoles.  Alí  llevaba  siete  galeras  de  refuerzo,  y 
P.  Juan  solas  dos:  advirtiólo  Santa  Cruz  y  se  acer- 
có con  su  escuadra  á  socorrerle ;  mató  muchos  tur- 
cos con  su  artillería,  metió  200  españoles  en  la 
Peal ,  y  volvió  á  su  puesto ,  yunque  con  muerte  de 
muchos  soldados :  dos  veces  pasaron  los  cristianos, 
á  la  galera  de  Alí  ^  y  otras  tantas  fueron  rechazaT^ 
dos.  Casi  todas  estaban  abordadas  y  aferradas  unas 
con  otras,  y  en  todas  se  peleaba  con  encarniza^?- 
miento:  algunas  galeras  turcas  huyeron,  y  perse^ 
guidas  de  las  galeazas  zabordaron  ó  se  perdieron  ei^ 
las  marinas  cercanas.  Alí  procuraba  con  empeño 
entrar  la  galera  de  D.  Juan  después  de  dos  horas 
que  la  combatía,  y  lo  logró  habiendo  sidp  reforzado, 
con  nuevos  soldados  y  otros  auxilios.  Turcos  y 
cristianos  combatían  con  furor  y  tenacidad  dentro 
de  la  Real,  cuando  los  cristianos  lograron  matar  de 
un  arcabuzazo^  al  general  turco  Alí,  con  lo  cual  des- 
mayó su  gente  y  se  alentaron  los  de  la  Liga,  que 
abordaron  la  galera  turca  y  se  apoderaron  de  ella 
con  muerte  de  muchos  genrzaros.  Enherbolaron  en 
lugar  del  estandarte  otomano  la  bandera  de  la  Cruz, 
y  levantaron  al  mismo  tiempo  la  cabeza  de  Alí  eii 
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una  pica  como  señal  de  la  victoria.  Irritado  Alucli-- 
Alí ,  capitán  de  la  mar  de  Argel ,  al  oir  la  algazara 
y  clarines  del  triunfo  de  los  cristianos,  cargó  de- 
sesperadamente con  mas  de  30  galeras  sobre  las  de 
Sicilia  y  Malta,  cuya  capitana  acababa  de  rendir 
cuatro  galeras  turcas,  quedando  de  resultas  muy 
maltratada  y  su  gente  muy  cansada ;  pero  sin  em- 
bargo sostuvo  todavía  el  nuevo  ataque  con  tal  cons- 
tancia y  valor,  que  solo  fué  entrada  á  saco  y  ganado 
su  estandarte ,  cuando  únicamente  quedaron  vivos 
seis  caballeros  mal  heridos:  quisiéronla  remolcar  los 
enemigos,  pero  la  socorrió  y  libertó  una  de  las  gale- 
ras del  marqués  de  Santa  Cruz.  Las  otras  de  Malta 
apresaron  en  esta  refriega  tres  de  la  escuadra  de 
Argel :  la  patrona  de  Sicilia  y  otras  dos  del  Papa  cor- 
rieron igual  fortuna  que  la  capitana  de  Malta ;  maltra- 
tadas y  casi  sin  gente  fueron  rendidas  y  recobradas 
después.  Peleábase  por  todas  partes  con  empeño, 
y  los  turcos  combatían  parcialmente  con  dos  ó  tres 
galeras  suyas  á  cada  una  de  las  aliadas,  apare- 
ciendo dudoso  el  éxito  si  el  marqués  de  Santa  Cruz, 
dejando  ya  libre  y  desahogada  la  Real ,  no  acudiera 
con  suma  diligencia  y  valor  adonde  era  mayor  el 
peligro.  Socorrió  á  D.  Juan  de  Cardona,  á  quien 
ocho  galeras  turcas  tenian  en  grande  aprieto,  ha- 
biéndole herido ,  maltratado  su  capitana ,  y  muerto 
120  combatientes  españoles.  La  Real,  la  patrona  del 
comendador  mayor  y  las  capitanas  de  su  Santidad 
y  de  Yenecia,  socorridas  y  reforzadas  por  Santa 
Cruz ,  pudieron  auxiliar  á  otras  y  acometer ,  rendir 
y  llevar  presas  muchas  enemigas.  Entró  Requesens 
la  galera  de  los  hijos  de  Alí  y  los  prendió  con  gran 
mortandad  de  los  turcos.  Ayudaban  á  la  batalla  los 
esclavos  cristianos,  que  viendo  entradas  las  galerasv 
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turcas  en  que  iban  al  remo,  peleaban  furiosamente 
contra  sus  opresores ,  y  también  los  forzados  de  las 
galeras  cristianas  con  la  esperanza  de  recobrar  su 
libertad,  según  la  promesa  de  sus  generales.  Doria 
perseguía  á  Aluch-Alí  que  huia  con  siete  galeras, 
y  al  fin  le  tomó  algunas :  Barbarigo  peleaba  con  va- 
lor y  con  varia  é  incierta  suerte  hasta  que  llegó 
Santa  Cruz ,  y  abordando  por  la  popa  á  la  capitana 
del  gobernador  de  Alejandría,  y  peleando  dentro  de 
ella  denodadamente,  la  rindió  habiendo  recibido  dos 
arcabuzazos  en  la  rodela  y  perdido  mucha  gente. 
Líi^  galeras  de  su  escuadra  rindieron  otras  tr^s  ene- 
migas ;  y  persiguiendo  á  las  demás ,  las  hicieron  va- 
rar en  tierra ,  donde  algunas  se  perdieron ,  ahogán- 
dose muchos  turcos ,  y  librándose  pocos  con  la  fuga. 
Desesperados  los  que  quedaban  emprendian  nuevos 
combates  ciegos  de  furor  y  de  rabia ;  y  hallando 
desabrigada  la  Real  de  la  Liga  la  embistió  una  de 
los  turcos  y  rompió  el  estantcrol;  pero  la  Imperial  de 
Sicilia  la  echó  á  fondo,  y  hallándose  próximo  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz  acometió  á  las  que  venian  en 
su  socorro  y  á  35  mas  que  procuraban  ampararse  en 
los  puertos  cercanos ;  apresó  algunas,  y  á  las  demás 
las  hizo  embarrancar  en  la  costa ,  sin  que  de  todas 
se  salvasen  mas  de  cinco.  Yiéndose,  pues,  D.  Juan 
de  Austria  dueño  del  mar  de  batalla,  vencidos  y  fu- 
gitivos los  turcos,  rendidas  y  aferradas  la  mayor 
parte  de  sus  galeras ,  y  que  Doria  y  Santa  Cruz  iban 
con  las  suyas  recogiendo  y  remolcando  los  trofeos 
de  la  victoria,  trató  de  reunir  sus  buques  y  de  re- 
tirarse porque  ya  la  noche  se  aproximaba,  y  el  tiem- 
po alterado  comenzaba  á  ser  muy  borrascoso.  Reti- 
róse ,  pues ,  toda  la  armada  al  puerto  de  Pétela  por 
ser  el  mas  inmediato  y  abrigado ;  y  con  tal  oportu- 
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nidad  y  acierto,  que  aquella  noche  sobrevino  un 
temporal  horroroso  de  vientos,  truenos  y  aguaceros. 
Allí  se  hicieron  las  primeras  curaciones  de  los  he- 
ridos, descansaron  todos,  se  arreglaron  las  tripula- 
ciones ,  se  remediaron  las  averías  y  se  despachó  á 
D.  Lope  de  Figueroa  con  la  noticia  de  la  victoria  pa-r: 
ra  el  Rey.  Recibió  allí  D.  Juan  de  Austria  los  para- 
bienes de  todos  los  caudillos  de  la  armada,  y  per- 
maneció hasta  el  i  4  de  octubre  ;  pero  cumpliendo 
las  órdenes  del  rey  para  que  no  invernase  fuera  de 
sus  estados,  regresó  á  Mesina,  donde  llegó  el  34 
de  aquel  mes  con  los  bajeles  muy  maltratados  de  las 
tempestades.  Fué  solemnemente  recibido  y  obse- 
quiado en  aquella  ciudad ;  cuidó  con  mucho  esmero 
de  la  asistencia  y  curación  de  los  heridos,  y  de  re- 
compensar generosamente  á  los  mas  dignos  y  bene^ 
méritos;  distribuyó  las  escuadras  de  galeras  á  Paler- 
mo,  Ñapóles  y  Genova  porque  mas  fácilmente  se 
aprestasen  para  la  campaña  próxima;  despidió  al- 
gunas naves,  licenció  algunas  tropas,  y  á  otras  dió 
alojamiento  en  varias  plazas.  Entonces  pasó  Marco 
Antonio  Colona  á  Roma,  y  á  Ñapóles  el  marqués  de 
Santa  Cruz ,  y  en  ambas  capitales  fueron  recibidos 
eon  todo  el  regocijo  y  solemnidad  que  merecía  un 
triunfo  tan  glorioso.  Entretanto  el  Papa  procuraba 
empeñar  en  esta  causa  á  otros  príncipes  cristianos, 
singularmente  á  los  de  Francia ,  Alemania ,  Poloni^í 
y  Portugal ,  sin  dejar  por  esto  de  concertar  en  Ro- 
ma con  los  aliados  el  plan  de  operaciones  para  la 
primavera  de  4  572  (*) , 

(*)  Vanderhamen,  fol.  170,  177,  184,  187  j  191.=Tor- 
res  Aguilera,  P.  2,  c.  10,  14,  15  y  17.=Fuenmayor,  libro 
VI,  p.  138  y  sie. 
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¥a\  oposición  á  tantos  preparativos  y  diligencias 
se  apercibia  Selin  11  en  Constantinopla ,  acrecentan- 
do sus  fuerzas  marílimas  y  terrestres,  y  procuran- 
do atraerse  la  voluntad  de  otros  príncipes,  en  es- 
pacial del  rey  de  Francia  Cárlos  IX ,  á  quien  no  solo 
disuadió  de  acceder  á  la  Liga,  sino  que  por  su  in- 
tervención se  separaron  de  ella  los  venecianos ,  y 
se  promovieron  disturbios  entre  las  cortes  de  Roma 
y  de  Florencia.  En  este  estado  murió  Pió  V;  pero 
su  sucesor  Gregorio  XIIl  confirmó  el  tratado  del  año 
finterior  y  el  nombramiento  de  Golona  en  su  digni- 
dad de  capitán  general.  Salió  este  para  levante  en 
6  de  junio  de  1572  mientras  D.  Juan,  que  perma- 
necía en  Sicilia  para  la  defensa  de  aquellos  domi- 
nios según  la  voluntad  de  su  hermano,  le  auxilió 
con  27  galeras  gruesas  cargadas  de  tropas,  vitua- 
llas y  municiones,  y  ademas  con  las  36  que  man- 
daba el  ma^^qués  de  Sapita  Gruz,  y  que  trasportaron 
á  Gorfú^  la  infantería  española  e  italiana  que  habia 
en  Sicilia  y  en  Nápoles.  Reunida  allí  toda  la  arma- 
da, salió  Golona  con  ella  y  recorrió  las  costas  de  la 
Albania ,  avistó  el  7  de  agosto  á  los  turcos  que  se 
dirigían  á  Gérigo,  presentóles  batalla  en  muy  buen 
orden,  aunque  inferior  en  fuerzas,  llegaron  á  caño- 
nearse las  escuadras  cerca  de  dos  horas,  pero  la 
otomana,  oculta  entre  el  humo  de  su  propia  artillería 
y  entre  la  sombra  de  la  noche  que  se  aproximaba, 
se  retiró  perseguida  inútilmente  por  Golona.  Entre 
tanto  Felipe  II ,  complacido  de  sus  victorias  en  Flan- 
des,  menos  receloso  del  rey  de  Francia  y  satisfecho 
de  las  intenciones  del  nuevo  pontífice,  mandó  que 
saliese  su  hermano  para  levante  dejando  en  Sicilia 
¿  Doria  con  40  galeras  y  algunas  tropas.  D.  Juan 
debía  reunir  y  mandar  todas  las  fuerzas ,  que  se 
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componían  de  7,G00  soldados  españoles,  6,000  ita- 
lianos, 3,000  alemanes,  G5  galeras  y  30  naves;  y 
llegado  á  Corfú  el  9  de  agosto  no  encontró  allí  á  Co- 
lona ni  noticiii  de  su  paradero.  Incorporósele  al  fin 
en  aquella  isla  el  3  )  de  agosto,  y  el  8  de  setiembre 
salió  D.  Juan  con  la  armada  en  busca  de  los  enemi- 
gos, que  tenían  divididas  sus  fuerzas  en  Navarino  y 
en  Modon,  donde  quería  sorprenderlos  y  atacarlos; 
pero  un  error  ó  descuido  en  la  recalada  frustró 
este  plan  y  proporcionó  que  los  turcos  se  reunie- 
sen en  Modo,  y  fortificasen  las  avenidas  del  fon- 
deadero. Aun  allí  quiso  atacarlos  D.  Juan  contra 
el  dictamen  de  sus  generales,  y  aunque  no  era 
menos  temeraria  la  empresa  de  Navarino ,  la  eje- 
cutó desgraciadamente  solo  por  complacer  á  los 
venecianos.  Todo  su  empeño  era  obligar  á  los  tur-^ 
eos  á  entrar  en  un  combate  general ,  y  para  ello 
enviaba  algunos  buques  sueltos,  á  provocarlos  á 
la  entrada  del  puerto;  pero  ellos  rehusaban  cau- 
tos el  combate  y  observaban  sus  movimientos. 
Descubrieron  estos  dias  en  alta  mar  una  nao  que 
apartada  de  la  armada  de  la  Liga  venia  en  busca  de 
su  general,  y  Mahomet  Bey,  hijo  del  rey  de  Argel 
y  nieto  de  Barbarroja,  salió  á  combatirla  con  40  ga- 
leras turcas.  Visto  esto  por  D,  Juan,  dió  la  vela  con 
la  armada  ])ara  favorecer  la  nao,  y  Aluch-Alí,  gene- 
ral turco,  salió  á  la  mar  con  todas  sus  fuerzas  para 
auxiliar  á  Mahomet  Bey  en  su  retirada,  que  empren- 
dieron ya  reunidos,  ocupando  este  la  retaguardia. 
Entonces  el  marques  de  Santa  Cruz  con  la  capitana 
de  Nápoles,  ganando  el  barlovento  á  la  galera  fuer- 
te y  lucida  de  Mahomet  Bey,  la  envistió  al  abordaje, 
y  la  rindió  después  de  hora  y  media  de  combate 
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con  muerte  de  Mahomet,  prisión  de  Miistafá,  gene- 
ral de  los  genízaros,  y  libertad  de  220  esclavos  cris- 
tianos ;  sin  que  las  armadas  que  estaban  á  la  vista 
pudiesen  socorrerlos  en  este  empeño  que  presencia- 
ron con  pasmo  y  admiración.  Viendo  D.  Juan  tan 
adelantada  la  estación  y  que  los  turcos  evitaban 
entrar  en  un  combate  general,  se  retiró  á  las  Gu- 
menizas,  donde  encontró  el  26  de  octubre  á  Doria 
y  al  duque  de  Sesa  que  con  1 3  galeras  venian  á  re- 
forzarle. Reunidos  todos  navegaron  para  Mesina,  y 
allí  despidió  las  galeras  que  tenia  á  sueldo ,  distri- 
buyó en  cuarteles  la  infantería  y  dió  las  órdenes 
convenientes  para  los  preparativos  de  la  campaña 
del  año  sígnente  (*). 

Felipe  II  meditaba  reunir  300  galeras  en  Cor- 
fú para  abril  de  i  573,  cuando  los  venecianos  se  se- 
pararon de  la  Liga.  Esta  ocurrencia  trastornó  los 
planes  de  la  futura  campaña.  Algunos  eran  de  opi- 
nión que  se  buscase  y  batiese  la  armada  del  turco: 
Doria  se  oponía  á  este  dictámen  con  buenas  razo- 
nes :  el  marqués  de  Santa  Cruz  pretendía  se  hiciese 
la  jornada  de  Argel  y  se  tomase  aquella  plaza  y  puer- 
to para  evitar  los  daños  que  sus  piratas  hacían  en 
las  costas  de  España;  y  otros,  como  D.  Juan  de 
Austria  preferían  la  conquista  de  Túnez  ,  cuya  so- 
beranía podría  ser  el  premio  de  sus  triunfos.  El  rey 
fué  del  mismo  dictámen ,  aunque  por  causas  muy 
diferentes,  mandando  que  tomado  Túnez,  y  libre  así 
de  la  tiranía  de  Aluch-Alí,  se  desmantelase,  como 
también  la  goleta ,  para  evitar  los  continuos  peli- 

(*)  Vanderhamen,  fol.  153  y  sig.=Torres,  P.  III^  c.  I 
y  2.=-Babia,  Hist.  poniif.  P.  111,  c.  I  y  3. 
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gros,  gastos  y  daños  que  se  causaban  en  sus  estados 
de  Italia  y  España.  El  24  de  setieniljre  salió  de  Pa- 
lernio  la  expedición  compuesta  de  104  galeras,  44 
navios  grandes,  25  fragatas,  22  falúas  y  12  barco- 
nes de  gran  carga :  é  iban  de  tropa  20,000  hombres 
de  infantería,  740  gastadores,  400  caballos  ligeros, 
mucha  artillería,  municiones  y  víveres.  Desembar- 
caron los  soldados  en  la  goleta  en  los  dias  8  y  9 
de  octubre ;  é  inmediatamente  fué  destinado  Santd 
Cruz  con  2,o00  soldados  veteranos  y  otros  capitanes 
á  ocupar  los  puestos  delante  de  la  plaza.  Allí  acre- 
ditó sus  conocimientos  en  el  arte  de  la  guerra.  Un 
escritor  miUtar  refiere  este  suceso  diciendo :  que  el 
silencio,  el  órden  en  la  formación,  la  colocación  de 
la  tropa  y  el  intrépido  despejo  con  que  hizo  el  re- 
conocimiento,  sorprendió  al  enemigo,  que  apode- 
rado del  miedo  se  figuró  un  repentino  asalto ,  y  sin 
considerar  las  ventajas  de  su  posición,  abandonó  la 
plaza  y  buscó  eri  la  fuga  su  seguridad.  Entonces 
entró  en  Túnez  el  marqués  y  tomó  posesión  de  la 
fortaleza  y  de  la  artillería ,  municiones ,  víveres  y 
demás  provisiones  que  allí  habia.  Avisó  de  todo  al 
generalísimo ,  y  fué  el  ejército  á  ocupar  y  guarne- 
cer la  plaza.  Lejos  de  desmantelar  süs  murallas 
como  mandaba  el  rey,  hizo  D.  Juan  construir  un 
fuerte  en  el  Estaño,  capaz  de  8,000  hombres  paral 
defender  y  conservar  á  Túnez ;  y  cuando  trataba  de 
ocupar  á  Viserta  con  el  mismo  fin ,  vinieron  espon- 
táneamente su  alcaide  y  otros  comisionados  á  pres- 
tarle obediencia.  Con  esto,  y  dejando  guarnecidas  y 
provistas  aquellas  plazas,  le  pareció  asegurada  su 
conquista  y  conservación;  se  embarcó  mandando  ai 
marqués  de  Santa  Cruz  que  con  las  galeras  de  su 
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cargo  y  otras  pasase  á  Sicilia,  como  lo  ejecutó,  su- 
friendo una  terrible  borrasca  que  maltrató  todos  sus 
l)uques ,  entrando  primero  en  Trápana ,  y  pasando 
de  allí  á  Palermo  con  muchos  trabajos.  Siguióle  Dori 
Juan  con  sus  galeras ,  después  de  haber  permane- 
cido en  puerto  Fariña  durante  el  temporal ;  llegó  á 
¡Sicilia  el  á  de  noviembre ,  y  tomó  las  disposiciones 
convenientes  para  la  invernada.  Obtuvo  entonces 
Ucencia  para  venir  á  España ;  pero  le  detuvieron  las 
alteraciones  de  Genova  ,  en  cuya  pacificación  en- 
tendió por  órdeii  de  sil  hermano ,  dando  lugar  en- 
tre tanto  á  que  los  turcos  volviesen  á  reconquistar 
á  Túnez  sin  poder  socorrerlo,  como  lo  intentó  con 
gran  empeño  f ) . 

Durante  estos  sucesos  permaneció  en  Nápoles  el 
marqués  custodiando  las  costas  de  aquel  reino ,  y 
distribuyendo  sus  fuerzas  como  la  ocasión  lo  reque- 
ría ;  y  así  es  qué  cuando  D.  Juan  de  Austria  llegó  á 
talermo  para  ir  á  socorrer  la  Goleta  ^  halló  que  el 
marqués  habia  ya  enviado  á  D.  Alonso  de  Bazan, 
su  hermano,  con  40  galeras  á  Mesina  para  estar  mas 
próximo  al  enemigo ,  y  obrar  según  las  circunstan- 
cias y  las  órdenes  que  recibiese.  Del  mismo  modo 
se  hallaba  el  marqués  vigilante  con  su  armada  en 
el  año  1 576  cuando  los  turcos,  informados  de  las 
fuerzas  que  tenia,  sin  resolverse  á  empresa  mas  no- 
table, desembarcaron  alguna  gente  en  la  costa  de 
Calabria,  que  hubieron  de  reembarcar  apresurada- 
mente con  grande  pérdida  y  escarmiento.  Aprove- 
chando esta  distracción  del  enemigo ,  salió  de  Ná- 

(*)  Vanderhamen,  fol.  167  á  187.=Torrcs,  P.  III,  c.  3, 
h^y  6  al  12.=Babia,  P.  3,  c.  7  y  13. 
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poles  el  marqués  con  40  galeras  á  correr  las  costad 
de  Berbería  y  Turquía:  embarcó  en  Sicilia  4^000 
soldados  españoles,  recojió  en  Malta  cinco  galeras 
y  algunos  caballeros ,  y  se  dirijió  á  la  isla  de  los 
Querquenes ,  próxima  á  la  costa  de  Trípoli,  donde 
apenas  desembarcó  cuando  los  isleños  se  retiraron 
detras  de  lirios  pantanos  que  tenían  de  extensión 
mas  de  un  cuarto  de  legua.  Reconoció  que  se  po- 
dían vadear  entrando  en  el  agua  hasta  la  cinta ,  y 
mandó  que  pasasen  con  él  2,000  arcabuceros  y  500 
picas,  y  que  los  demás  esperasen ,  para  preservar- 
los de  que  con  el  agria  se  desluciese  y  maltratase  el 
rico  armamento  y  vestuario  que  llevaban.  Sin  per- 
juicio de  su  obediencia,  manifestaron  su  resentimien- 
to de  no  combatir  al  lado  de  sri  general,  y  este  muy 
complacido  de  su  pundorior  y  bizarría  mandó  que  le 
siguiesen.  Atravesaron  con  denuedo  aquellos  pasos 
peligrosos,  derrotaron  los  enemigos,  se  apoderaron 
de  la  isla,  cautivaron  1,200  moros,  y  generoso  el 
marqués  gratificó  á  sus  soldados  con  toda  la  parté 
que  le  cupo  del  botín,  para  manifestarles  así  su  sa- 
tisfacción y  recompensar  sus  pérdidas.  Regresó 
desde  allí  á  invernar  á  Ñapóles  y  Sicilia ,  dejando 
mas  escarmentados  á  los  africanos  de  aquellas  cos- 
tas que  lo  quedaron  en  la  desgraciada  expedición 
que  á  principios  de  aquel  siglo  hizo  á  la  misma  isla 
el  famoso  conde  Pedro  Navarro  (*). 

Después  de  haber  servido  con  tanto  acierto  en 
los  dominios  de  Italia,  le  nombró  el  rey  á  fines  de 
1 576  capitán  general  de  las  galeras  de  España,  en^ 

(*)  Mosquera,  Elog,  del  marqués ,  fol.  167.=Marrno], 
Descrip.  de  Africa,  l.  11,  fol.  289. 
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cargándole  repetidamente  viniese  desde  luego ;  pe- 
ro no  pudo  verificarlo  hasta  mayo  de  1 578 ,  que 
entró  en  Barcelona  con  10  galeras.  El  rey  disgus- 
tado por  este  retardo ,  le  mandó  dar  las  causas  de 
que  habia  procedido ;  pero  debió  quedar  muy  pron- 
to satisfecho ,  porque  le  hizo  pasar  á  Cartagena,  y 
lo  ocupó  sin  intermisión  en  socorrer  á  Oran,  al  Pe- 
ñon  de  Velez  y  á  Melilla ;  en  la  reforma  y  recorrida 
de  las  galeras ;  en  la  limpia  del  puerto  de  Cartage- 
na ;  en  la  inspección  del  mlielle ,  contramuelle  y  al- 
gibes  que  se  construían  en  Gibraltar;  en  los  cruce- 
ros de  la  costa  de  Andalucía  para  proteger  con- 
tra los  corsarios  franceses  las  flotas  que  venían 
de  Indias ,  y  en  otras  comisiones  semejantes,  hasta 
que  la  desgraciada  jornada  del  rey  D.  Sebastian  al 
Africa  y  la  muerte  de  este  jóven  príncipe  reconcen- 
traron la  atención  de  Felipe  II  hácia  Portugal  y  sus 
posesiones.  Entonces  mandó  al  marqués  que  pasase 
luego  á  las  plazas  de  aquel  reino  y  las  socorriese, 
especialmente  á  Ceuta  y  á  las  demás  situadas  en  la 
costa  de  Berbería;  que  condujese  40,000  ducados 
para  el  rescate  de  los  portugueses  que  habían  que- 
dado esclavos  en  la  jornada  del  rey  D.  Sebastian, 
y  que  por  sí  mismo  tomase  conocimiento  de  la  si- 
tuación de  Alarache ,  y  del  modo  de  sorprender  y 
ocupar  de  noche  sus  fortalezas.  Mandóle  informar 
sobre  el  aumento  de  fortificaciones  en  Gibraltar  y 
en  las  proximidades  de  Cádiz  y  su  bahía ,  y  que 
atendiese  con  vigilancia  á  la  persecución  de  los  ba- 
jeles turcos  y  moros  en  el  Mediterráneo. 

La  dilatada  enfermedad  del  cardenal  D.  Hen- 
rique ,  Rey  de  Portugal ,  dió  tiempo  á  Felipe  II  pa- 
ira consultar  con  el  marqués  sobre  los  armamentos 
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de  mar  y  tierra  qué  convendría  tenor  prontos  para 
asegurar  sus  derechos  á  aquella  corona.  De  resultas 
se  mandaron  venir  de  Italia  25  galeras  para  juntar- 
se con  las  61  que  aquí  liabia,  y  servir  todas  en  la 
proyectada  expedición  contra  Alarache ;  se  ordenó 
también  que  en  las  islas  de  Bayona  de  Galicia  se 
apostasen  30  naos  con  6,000  hombres  para  impedir 
entrasen  en  Portugal  socorros  extranjeros ;  que  con 
sus  galeras  fuese  el  marqués  por  la  costa  del  Al^ 
garbe  hasta  Lisboa,  observando  con  destreza  el 
modo  de  pensar  de  sus  naturales ,  tratándolos  con 
amistad  y  con  prudencia  ;  que  conforme  á  la  senten- 
cia dada  por  él  rey  D.  Henrique  su  tío  contra  Don 
Antonio,  prior  de  Ocrato,  estuviese  á  la  mira  por  si 
venia  á  estos  dominios  de  tránsito  para  otra  parte, 
deteniéndole  en  este  caso  mañosamente.  En  medio 
de  estos  cuidados  atendía  el  marqués  á  contener  los 
intentos  hostiles  de  los  berberiscos  que  capitaneados 
del  gobernador  de  Argel  se  disponían  en  1579  á 
venir  con  50  bajeles  y  muchas  tropas  turcas  para 
desembarcarlas  en  Tetuan ,  teniendo  ya  apostados 
otros  ocho  bajeles  sobre  Formentera ;  procuraba  dar 
escolta  y  protección  á  las  flotas  de  Indias ,  y  ocu- 
pándose de  lo  porvenir ,  suponiendo  allanado  lo  de 
Portugal,  proponía  emplear  aquellas  fuerzas  el  ve- 
rano próximo  en  la  toma  de  Alarache  y  en  con- 
quistar, incendiar  y  demoler  á  Bujía  y  Argel,  ase- 
gurando que  no  volverían  los  moros  á  reedificar 
estas  plazas  como  se  había  visto  con  la  ciudad  de 
Africa  y  la  Goleta,  One  y  otros  pueblos  que  se  les 
habían  ganado  anteriormente. 

Murió  al  fin  el  rey  D.  Henrique  el  31  de  enero 
dé  1 580  ;  y  Felipe  II ,  queriendo  que  el  marqués  de 
Tomo  I.  4 
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Santa  Cruz  solo  se  ocupase  de  la  redacción  y  alla- 
namiento de  Portugal ,  le  consultó  sobre  el  plan  de 
campaña  que  convendría  seguir,  mandándole  des- 
pués que  pasase  á  Llerena  para  concertar  con  el 
duque  de  Alba  el  modo  de  ejecutarlo ,  combinando 
las  operaciones  militares  de  mar  y  tierra.  Después 
de  esta  conferencia  pasó  el  marqués  á  Sevilla  y 
Puerto  de  Santa  María ;  y  como  el  ejército  se  inter- 
naba ya  en  Portugal ,  y  el  rey  se  hallaba  en  Bada- 
joz, le  instaba  con  vehemencia  para  que  saliese  con 
la  armada,  y  aun  llegó  á  reconvenirle  agriamente 
porque  retardaba  la  salida.  Era  ya  el  8  de  julio  cuan- 
do partió  de  la  bahía  de  Cádiz  con  56  galeras  y  48 
chalupas ,  carabelas  y  barcones  cargados  de  vitua- 
lla con  órden  de  dirijirse  á  Setubal  sin  detención; 
pero  el  marqués ,  con  intento  de  dejar  antes  paci- 
ficada y  sumisa  toda  la  tierra  del  Algarbe ,  se  fué  á 
Ay amonte  y  visitó  á  los  gobernadores  de  Portugal, 
con  quienes  tuvo  varias  conferencias ,  de  cuyas  re- 
sultas pasó  á  Faro ,  que  se  redujo  á  la  obediencia  y 
servicio  de  Felipe  II,  como  sucesivamente  Lagos, 
Portiman  y  Sagres ,  y  sus  castillos  y  fortalezas ,  de- 
jando asi  allanada  toda  la  provincia  del  Algarbe. 
Continuó  su  viaje  á  Setubal,  cuyo  castillo  que  do- 
minaba el  puerto,  sostenido  de  dos  galeones,  hacia 
resistencia  á  las  tropas  encargadas  de  su  rendición; 
pero  llegando  el  marqués  comenzó  á  batirle  y  lo  rin- 
dió ,  apresando  los  buques  que  le  auxiliaban  y  las 
tropas  que  le  guarnecían.  Restaba  apoderarse  de 
Lisboa,  capital  del  reino;  donde  estaba  reunida  toda 
la  fuerza  de  mar  y  tierra.  Habíase  convenido,  si- 
guiendo la  opinión  del  marqués,  en  embarcar  el 
ejército  y  desembarcarlo  en  Cascaes,  ó  allí  cerca. 
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como  se  ejecutó  felizmente ,  entrando  aquel  gene- 
ral con  su  armada  por  el  rio  batiendo  á  los  castillos 
mas  cercanos ,  que  intentaban  impedirle  la  entrada 
con  gruesa  artillería ,  y  á  32  urcas  y  otros  muchos 
navios  y  galeones  que  rindió  con  mucha  reputación 
de  su  esclarecido  nombre,  mientras  el  duque  de  Al- 
ba desbarataba  y  hacia  retirar  la  gente  que  estaba 
en  Alcántara  junto  á  Lisboa.  De  allí  pasó  á  Setubal 
con  las  galeras  á  recojer  y  embarcar  la  artillería 
y  toda  clase  de  pertrechos  y  municiones ,  ocupán- 
dose después  en  pasar  de  una  banda  á  otra  del  rio 
ios  cuerpos  de  tropa  del  ejército ,  en  batir  y  ren- 
dir todos  los  castillos  y  fortalezas,  en  procurar  la 
conservación  de  los  almacenes  del  rey,  y  en  li- 
bertar á  los  habitantes  de  la  capital  de  los  saqueos 
y  desórdenes,  que  son  comunes  en  tales  casos  cuan- 
do falta  en  las  tropas  la  disciplina  militar ,  y  en  los 
caudillos  la  generosidad  y  prudencia  necesarias. 
En  medio  de  estas  ocupaciones  recordaba  de  cuando 
(MI  cuando  su  proyectada  expedición  de  Alarache; 
el  rey  conocía  su  importancia ,  y  aunque  le  mandó 
conferenciar  sobre  ello  con  el  duque  de  Alba  y  con 
D.  Francés  de  Alava,  capitán  general  de  la  artille- 
ría ,  y  que  se  le  enviasen  sus  dictámenes ,  quedó 
suspensa  esta  jornada  por  las  ocurrencias  de  los 
años  sucesivos.  También  formó  el  marqués  en  Lis- 
boa una  junta  de  personas  inteUgentes  y  autoriza- 
das ,  que  propuso  al  rey  las  armadas  que  convendría 
formar  allí  para  la  guarda  de  las  flotas  portuguesas 
de  la  India  y  las  de  estos  reinos. 

Reducida  la  capital  y  las  provincias  meridiona- 
les ,  huyeron  á  las  del  norte  los  rebeldes  acaudi- 
llados de  D.  Antonio  Prior  de  Ocrato,  quien  derro- 
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tado  muy  luego  por  Sancho  Dávila  entre  Duero  y 
Miño  pudo  conseguir  su  fuga  y  buscar  su  asilo  en 
Francia  é  Inglaterra ,  donde  le  acogieron  favora- 
blemente ,  no  tanto  por  lástima  que  les  causase  su 
desgracia,  cuanto  por  la  envidia  y  los  celos  con  que 
miraban  el  engrandecimiento  de  Felipe  II.  En  am- 
bas partes  halló  protección  para  recobrar  el  reino 
que  habia  perdido ,  y  con  menps  disimulo  en  Fran- 
cia, donde  la  reina  madre,  resentida  de  que  el  rey 
D.  Felipe  no  hubiese  estimado  sus  derechos  al  Por- 
tugal, prevenia  una  armada  en  favor  de  D.  Anto- 
nio. Habia  logrado  este  que  le  reconociesen  por  rey 
las  islas  Terceras,  á  excepción  de  la  de  San  Miguel; 
y  para  reducir  aquellas  y  esperar  á  los  navios  que 
venian  déla  India,  envió  D.  Felipe  una  armada  de 
19  buques  con  alguna  tropa  al  mando  de  D.  Pedro 
Valdés ,  quien  aguardando  primero  las  naves  de  la 
India,  que  pasaron  sin  que  las  viese,  y  sin  espe- 
rar después  los  socorros  que  llevaba  el  maestre  de 
campo  D.  Lope  de  Figueroa,  hizo  imprudentemente 
un  desembarco  en  la  Tercera,  sufriendo  tan  lasti- 
mosa derrota,  que  dejó  orgullosos  á  los  enemi- 
gos é  inutilizó  los  planes  de  la  campaña  de  aquel 
año. 

Animados  con  este  suceso  los  rebeldes  y  sus 
aliados,  hicieron  grandes  preparativos,  pensando 
fijar  en  la  Tercera  el  apostadero  de  sus  corsarios  y 
piratas  para  robar  nuestras  flotas  de  Indias,  inter- 
rumpir nuestro  comercio  y  navegación ,  y  promover 
desembarcos  y  alborotos  en  la  costa  de  Portugal. 
El  rey  de  Francia ,  sin  embargo  de  los  tratados  y 
relaciones  amistosas  que  conservaba  con  España, 
concitaba  á  otras  potencias  á  cpie  siguiesen  su  ejem- 
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pío;  y  Felipe  II,  que  todo  lo  penetraba  y  preveía, 
mandó  aprontar  una  armada  en  Sevilla  al  cargo  de 
Juan  Martincz  de  Recaído ,  y  otra  en  Lisboa  con  los 
14  navios  que  habia  llevado  de  Guipúzcoa  Miguel 
de  Oquendo,  nombrando  en  1 3  de  enero  de  1 582  al 
marqués  de  Santa  Cruz  capitán  general  de  la  jorna- 
da ó  empresa  contra  las  Terceras ,  sin  dejar  de  ser- 
lo de  las  galeras  de  España ;  para  lo  cual  le  expidió 
las  instrucciones  convenientes ,  y  le  mandó  pasar 
con  celeridad  á  Sanlúcar  ó  Cádiz  para  dar  vigor  al 
armamento  que  debería  salir  á  principios  de  abril. 
La  peste  que  afligía  á  Sevilla  y  otras  ocurrencias  lo 
dilataron ;  pero  con  noticia  de  haber  salido  de  Nan- 
tes  la  armada  francesa  con  dirección  á  la  isla  de 
San  Miguel ,  mandó  el  rey  que  sin  aguardar  á  la  de 
Andalucía  saliese  el  marqués  con  la  que  se  habia 
aprestado  en  Lisboa.  Dió  lávela  ellO  de  julio  con 
solas  28  naos  y  5  pataches:  un  temporal  de  tres 
días  lo  llevó  á  la  altura  y  50  leguas  á  la  mar  del 
cabo  de  San  Vicente.  Separósele  sin  órden,  y  so  pre- 
texto de  hacer  agua,  una  nave  ragusea  con  tropas 
y  medicinas.  El  13,  mejorado  el  tiempo,  volvió  á 
ponerse  en  derrota ;  y  el  22  estaba  ya  á  la  vista  de 
YíUafranca  en  la  isla  de  San  Miguel,  á  cuyo  goberna- 
dor avisó  de  las  fuerzas  que  traía  y  esperaba ,  pi- 
diéndole noticia  de  las  que  tenían  los  franceses.  Dis- 
poníanse los  españoles  á  echar  tropa  en  la  isla,  re- 
celando estuviese  al  bando  de  D.  Antonio,  cuando 
desde  la  nao  capitana  se  descubrió  hacia  la  ciudad 
de  Punta  Delgada  la  armada  enemiga  que  se  hacia 
á  la  mar.  Llamó  el  marqués  á  consejo  de  guerra  de 
generales  y  capitanes ,  y  se  acordó  presentar  la  ba- 
talla. En  esta  situación  tuvo  respuesta  del  goberna- 
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dor  de  la  isla,  informándole  de  las  fuerzas  de  que 
constaba  la  armada  de  D.  Antonio,  y  aconsejándole 
que  antes  de  empeñarse  con  ella,  procurase  buscar 
el  amparo  de  la  fortaleza  para  no  aventurar  tanto 
el  suceso.  Refirió  el  portador  las  ocurrencias  desde 
la  llegada  de  D.  Antonio ;  su  desembarco  con  3,000 
hombres:  que  la  plebe  le  aclamó  por  rey  después  de 
haber  peleado  con  nuestra  gente ,  que  se  refugió  en 
la  fortaleza :  que  su  tropa  saqueó  la  ciudad ;  y  que 
sin  embargo ,  al  saber  la  proximidad  de  la  armada 
española,  se  reembarcó  con  los  suyos  llevándose 
cuatro  naos  guipuzcoanas  que  estaban  sin  gente  por 
haberse  retirado  al  castillo.  La  armada  francesa  se 
componia  de  40  navios  grandes  y  de  otros  meno- 
res, cuyo  total  era  de  60  buques.  La  española  es- 
taba reducida  entonces  á  25  naos  y  los  cinco  pa- 
taches. Ambas  con  intención  de  pelear  estuvieron 
maniobrando  cuatro  dias  para  tomar  respectivamen- 
te la  posición  mas  ventajosa,  cañoneándose  á  veces, 
pero  sin  empeñar  una  acción  general.  En  fin,  el  26 
de  julio  la  armada  enemiga  f^ivorecida  del  viento 
se  dirijió  contra  la  española :  la  capitana  en  que 
iba  el  comandante  general  Felipe  Strozzi  y  una  de 
sus  dosalmirantas  cargaron  sobre  el  galeón  San  Ma- 
teo ,  que  se  hallaba  rezagado ,  al  mismo  tiempo  que 
otros  dos  navios  sobre  la  capitana  españpla.  Con  su» 
acertadas  descargas  de  artillería  y  arcabucería,  y 
una  buena  rociada  de  la  nao  del  maestre  de  campo 
general  D.  Francisco  de  Bobadilla,  que  acudió  á 
auxiliarle ,  hizo  el  marqués  que  saliesen  del  tiro  las 
dos  que  le  atacaban ;  y  como  tuviese  por  retaguardia 
toda  la  demás  armada  francesa ,  siendo  por  lo  mis- 
mo mas  crítico  el  aprieto  en  que  seguía  el  San  Ma- 
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leo,  aunque  defendiéndose  bizarramente,  viró  en 
vuelta  de  ella  con  todo  el  resto  de  la  española.  El 
San  Mateo,  que  por  cinco  veces  se  vio  arder,  fué  in- 
mediatamente ayudado  por  las  naos  de  los  capitanes 
Oquendo,  Yillaviciosa  y  Yenesa,  y  otra  guipuzcoana 
que  en  la  virada  quedaron  mas  cerca  de  él.  Hízose 
general  el  combate ,  y  muy  encarnizado  por  ambas 
partes :  la  almiranta  francesa  fué  destruida  en  tér- 
minos que  medio  anegada  dió  al  través  en  la  costa, 
combatida  por  Oquendo  y  Yillaviciosa ,  quien  murió 
en  la  acción  con  muchos  de  su  nao ;  y  la  capitana 
enemiga ,  habiendo  recibido  de  los  suyos  un  refuer- 
zo de  mas  de  300  hombres,  pudo  desabordarse  del 
San  Mateo  y  del  navio  de  Yenesa ,  el  cual  por  su  si- 
tuación estorbó  la  primera  tentativa  del  marqués 
para  abordarla,  aunque  lo  verificó  revolviendo  so- 
bre ella ,  y  la  rindió  después  de  una  hora  de  hor- 
rorosa matanza,  en  que  fueron  degollados  mas  de 
400  franceses.  Cinco  horas  duró  la  acción  entre 
ambas  armadas ,  no  habiéndose  hallado  en  ella  Don 
Antonio  por  haberse  fugado  la  noche  anterior.  Fué- 
ronse  á  pique  algunas  naos  enemigas:  otras  que- 
daron sin  gente  por  haber  sido  degollada  ó  haberse 
huido  á  otros  buques ;  y  el  marqués ,  no  queriendo 
ó  no  pudiendo  ocuparse  de  ellas ,  y  para  quitar  es- 
torbos, las  hizo  quemar  ó  echar  á  fondo :  de  las  que 
pudieron  escapar,  algunas  encallaron  y  se  perdieron 
en  tierra.  Quedaron  prisioneros  el  general  de  la 
armada  francesa  Felipe  Strozzi,  que  mortalmente 
herido  espiró  al  ser  presentado  al  marqués ;  el  con- 
de de  Yimioso ,  que  también  murió  al  otro  dia  des- 
pués de  haber  declarado  todo  lo  que  estaba  urdido 
en  Francia  é  Inglaterra  á  favor  de  D.  Antonio,  y  de 
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cuyos  tratos  era  él  el  mas  acérrimo  consejero  é  ins- 
tigador; 23  señores  de  estados  ó  pueblos  de  Fran- 
cia;  otros  51  caballeros,  y  313  entre  soldados  y 
marineros.  Murieron  en  la  acción  el  maestre  de 
campo  general  Beaumont,  y  sobre  1,200  personas 
de  todas  clases.  Del  conde  de  Brissac,  lugarte- 
niente de  Strozzi ,  decian  unos  que  liabia  huido  en 
un  barquillo ,  y  otros  que  habia  muerto ;  quedando 
la  misma  duda  sobre  los  caudillos  de  ocho  regimien- 
tos franceses,  que  iban  en  la  armada  con  G,800 
hombres.  La  española  tuvo  224  muertos  y  553  heri- 
dos. Los  prisioneros  franceses,  condenados  en  juicio 
como  trasgresores  de  la  paz  que  habia  entre  España 
y  Francia,  como  fautores  délos  rebeldes,  y  como 
piratas  etc. ,  sufrieron  en  1 de  agosto  los  nobles 
la  pena  de  degüello ,  y  de  horca  los  demás  que  pa- 
saban de  1 7  años  de  edad :  horrores  lastimosos  de 
la  guerra ,  de  que  debe  acusarse  á  los  gobiernos, 
que  ultrajándola  moral  pública,  fundan  los  proce^- 
dimientos  de  su  política  en  la  mala  fe,  en  el  engaño 
y  en  la  impostura . 

Los  malos  tiempos ,  que  sobrevinieron ,  no  de- 
jaron fondear  la  armada  sobre  Yillafranca  para  curar 
sus  heridos  y  reparar  sus  averías  hasta  el  4  de  agos- 
to, en  cuyo  dia  despachó  el  marqués  á  su  sobrino 
D.  Pedro  Ponce  de  León  con  carta  para  el  rey,  dán- 
dole la  enhorabuena  de  la  victoria  conseguida,  y  re- 
mitiéndole una  relación  de  todos  los  acontecimien- 
tos. Pedia  y  encargaba  á  S.  M.  que  para  el  año  si- 
guiente mandase  prevenir  una  armada  de  mejores  y 
de  mas  navios,  pues  ' '  yo  certifico  á  V.  M.  (dice)  que 
«he  habido  bien  menester  la  experiencia  que  tengo, 
« porque  me  hallé  muy  solo  y  con  muy  inferior  arma-r 
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« da  de  la  enemiga,  adonde  venia  mucha  gente  prin- 
w  cipal  de  Francia ,  y  así  procedieron  y  pelearon  co- 
« mo  muy  l)uenos  soldados."  Añadia  que  el  general  y 
los  (lemas  traian  patentes  del  rey  de  Francia,  y  la 
gente  piigada  por  la  reina  madre,  contraviniendo  á 
las  paces  que  tenían  con  España :  que  la  armada  do 
su  mando  estaba  muy  maltratada ,  con  mucha  gente 
muerta  y  herida,  sin  pólvora  y  cuex^da;  y  que  la  de 
Andalucía  no  habia  llegado:  por  todo  lo  cual,  y  ser 
ya  tarde,  después  de  guarnecer  la  isla  con  i,50Q 
soldados,  dejaria  la  empresa  de  la  Tercera  para  el 
año  siguiente.  El  rey  contestó  al  marqués  desde 
Lisboa  en  29  del  mismo  agosto,  diciéndole  que  ha- 
bia celebrado  tan  buenas  noticias,  como  era  razón, 
« y  he  dado  ( añade )  y  doy  por  ello  muchas  gracias 
« á  Nuestro  Señor  y  á  vos ;  y  es  como  siempre  he 
« confiado  de  vuestra  persona,  buena  industria ,  dili- 
«gencia,  zelo  y  voluntad  que  tenéis  á  mi  servicio, 
« como  lo  habéis  mostrado  muy  bien  en  esto  y  en 

«todo  lo  demás  que  habéis  puesto  la  mano  " 

Instábale  el  rey  para  que  acudiese  á  la  empresa  de 
la  Tercera,  y  acabase  con  D.  Antonio;  pues  con  el 
auxilio,  que  ya  suponía,  de  la  armada  de  Andalu- 
cía ,  y  el  terror  que  habia  intundido  en  los  enemi- 
gos su  derrota  y  vencimiento,  podría  facilitar  la 
conquista  de  la  isla ;  concluyendo  con  esta  posdata 
de  su  propio  puño:  "  espero  á  daros  las  gracias 
« cuando  vengáis  acá  de  lo  bien  que  lo  habéis  hecho, 
«y  de  lo  que  confio  que  mas  habéis  de  hacer."  El 
marques ,  sin  embargo  de  los  deseos  del  rey ,  con- 
siderando por  las  razones  ya  indicadas,  que  no  con- 
venia por  entonces  aventurar  la  empresa  de  la  Ter- 
cera, hizo  curar  los  heridos,  reparó  y  reforzó  las  na^ 
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ves,  las  proveyó  de  agua  y  de  cuanto  necesitaban; 
y  dejando  en  la  isla  de  S.  Miguel  2,000  infantes  de 
guarnición ,  pasó  con  la  armada  á  la  isla  del  Cuer- 
vo. Allí  esperó  las  flotas  de  Indias,  y  reunido  con 
ellas,  se  dirijió  á  Lisboa,  donde  fué  recibido  con 
mucho  aplauso  y  alegría,  especialmente  del  rey, 
que  después  de  haber  visto  muy  complacido  desde 
tierra  la  entrada  de  la  armada ,  mandándole  hacer 
salva  con  la  artillería,  honró  al  marqués  con  lison- 
jeras expresiones ,  y  le  premió  mejorándole  con  la 
encomienda  mayor  de  León  en  la  órden  de  San- 
tiago. 

Fugitivo  D.  Antonio  pasó  á  Francia,  donde  ob- 
tuvo nuevos  socorros  de  la  reina  madre ,  que  envió 
á  Mr.  de  la  Xata  ó  de  Chatres  á  la  isla  Tercera  con 
2,000  hombres  y  mucha  artillería,  pertrechos  y 
municiones.  Allí  fortificaron  las  avenidas,  ordena- 
ron tropas  lijeras ,  establecieron  atalayas  é  hicieron 
otros  preparativos.  Enterado  de  todo  Felipe  II,  man- 
dó reunir  en  el  rio  de  Lisboa  una  armada  de  60 
navios,  y  otros  menores  y  de  carga  hasta  el  nú- 
mero de  98 ,  en  que  se  embarcaron  cerca  de  1 0,000 
hombres;  y  nombró  capitán  general  de  esta  jornada 
al  marqués  de  Santa  Cruz ,  y  le  dió  las  instrucciones 
convenientes  en  1 0  de  febrero  de  1 583 ,  encargán- 
dole la  actividad  en  el  armamento  para  poder  salir 
á  principios  de  abril .  Ni  el  tiempo ,  ni  la  tardanza 
en  la  reunión  de  las  tropas  lo  permitieron  hasta  el 
2¡3  de  junio ,  en  cuyo  dia  salió  la  armada  de  Lisboa 
y  llegó  á  vista  de  la  isla  de  San  Miguel  el  3  de  ju- 
lio, surgiendo  unos  buques  en  Punta  Delgada  y 
otros  en  Villaf ranea.  El  marqués  juntó  consejo  de 
guerra  de  los  principales  cabos  para  determinar  el 
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lugar  del  desembarco  y  de  ataque  á  la  isla  Tercera, 
donde  habia  cerca  de  6,000  hombres  entre  fran- 
ceses y  portugueses  rebeldes,  y  300  piezas  de  ar- 
tillería. Tomada  ya  la  resolución,  y  embarcados  los 
2,000  hombres  que  quedaron  el  año  anterior  en  la 
isla  de  San  Miguel ,  dió  la  armada  la  vela  y  llegó  á 
la  Tercera  el  24  de  julio,  dando  fondo  4  leguas  á 
levante  de  la  ciudad  de  Angra.  Publicóse  un  perdón 
ó  indulto  para  los  que  se  presentasen  ;  se  reconocía 
la  costa  y  se  señaló  el  punto  mas  cómqdo  para  el 
desembarco ,  que  se  ejecutó  el  26  en  el  puerto  de 
las  Muelas  con  4,000  soldados  escogidos,  amagando 
á  hacerlo  por  otras  partes  para  llamar  ó  distraer  ta 
atención  de  los  enemigos.  Intentaron  estos  estor- 
barlo ;  pero  la  artillería  de  las  galeras  los  dispersó, 
y  apenas  pisaron  la  tierra  los  soldados  españoles 
conducidos  por  sus  valientes  caudillos ,  cuando  con 
admirable  intrepidez  entraron  las  trincheras ,  toma- 
ron los  fuertes  é  interceptaron  el  camino  para  la 
ciudad ,  obligando  á  los  franceses  y  portugueses  á 
retirarse  á  la  montaña  con  gran  pérdida  de  su  gen- 
te. Entonces  envió  el  marqués  500  arcabuceros  á 
ocupar  la  ciudad  de  Angra ;  permitió  á  sus  tropas  el 
saqueo  de  la  isla  por  tres  dias ,  respetando  los  tem- 
plos y  monasterios ;  y  entre  tanto  los  buques  de  la 
armada  se  trasladaron  al  puerto  de  Angra  ^  dondo 
entraron  cañoneando  á  31  navios  que  estaban  en 
él;  pero  advirtieron  luego  que  su  gente,  como  la  de 
la  ciudad,  habia  huido  á  la  montaña  llevando  la 
mejor  y  mas  precioso  de  sus  bienes.  Sin  embargo,, 
ademas  de  los  navios  de  que  se  apoderaron  los  es- 
pañoles, se  hicieron  mas  de  1,600  prisioneros  y  so 
tomaron  310  piezas  de  artillería  y  gran  cantidad  do 
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pertrechos  y  municiones.  Mandó  el  marqués  que 
volviesen  libremente  á  sus  casas  los  vecinos  de  la 
ciudad ,  y  que  se  soltase  de  las  cárceles  á  los  que 
estaban  presos  por  afectos  al  rey  católico ;  supo  la 
discordia  que  habia  entre  portugueses  y  franceses, 
y  que  estos ,  retirados  á  unos  bosques  y  preocupa- 
dos de  miedo  por  los  rigurosos  castigos  ejecutados 
el  año  anterior ,  deseaban  avenirse  á  cualquier  par- 
tido razonable  que  se  les  hiciese.  Mientras  que  el 
marqués  aprovechaba  tan  favorables  disposiciones 
en  la  Tercera ,  envió  á  D.  Pedro  de  Toledo  con  va- 
rios buques  y  3,300  hombres  á  reducir  las  demás 
islas  á  la  obediencia  del  rey,  como  lo  consiguió  luego 
con  la  de  San  Jorge ,  con  la  del  Fayal  después  de 
mucha  resistencia  y  gloriosos  combates ,  y  con  la  del 
Pico,  concluyendo  así  felizmente  su  comisión.  Con 
igual  objeto  habia  enviado  el  marqués  á  Gerónimo 
de  A^alderrama  á  las  islas  del  Cuervo  y  la  Graciosa, 
las  cuales  se  avinieron  inmediatamente  y  dieron  su 
obediencia  al  rey  D.  Felipe.  Restaba  solo  concluir 
el  concierto  con  los  franceses :  sus  primeras  propo- 
siciones parecieron  tan  excesivas  al  marqués ,  que 
contestó  les  llevaría  la  respuesta  con  su  ejército  al 
(lia  siguiente;  y  en  efecto  le  formó  en  batalla  para 
infundirles  mayor  respeto.  Viéndose  los  franceses 
faltos  de  víveres ,  mal  avenidos  con  la  gente  de  la 
isla ,  y  sin  tener  la  necesaria  para  resistir  á  los  es- 
pañoles ,  concluyeron  la  capitulación  el  3  de  agosto, 
logrando  salvar  las  vidas  y  ser  trasportados  á  Fran- 
cia, entregando  antes  las  banderas  y  todas  las  ar- 
mas, excepto  las  espadas.  Así  lo  hicieron  al  dia  in- 
mediato, aunque  el  marqués  por  su  prudencia  y 
benignidad  no  permitió  que  rindiesen  las  armas 
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delante  del  ejército,  como  se  usa  en  semejantes 
casos ,  para  evitarles  tanta  vergüenza  y  Immilla- 
cion.  El  marqués  y  sus  generales  se  esmeraron  en 
obsequiar  á  los  franceses  con  la  mayor  delicadeza  y 
urbanidad  en  tanto  que  partieron  para  Francia  el  1 2 
de  agosto  en  los  navios  de  Guipúzcoa,  dejando  en 
rehenes ,  basta  que  estos  regresasen ,  varias  perso- 
nas principales.  Prendióse  á  Manuel  de  Silva,  prin- 
cipal caudillo  de  la  isla  ^  y  á  otros  rebeldes,  y  se 
les  procesó  y  castigó  conforme  á  sus  delitos.  Que- 
máronse públicamente  las  monedas  que  allí  corrían 
con  el  nombre  de  D.  Antonio,  prohibiendo  su  curso 
é  inutilizándoías.  Prometió  el  marqués  generosa- 
mente la  fidelidad  que  acreditaron  muchos  portu- 
gueses y  castellanos ,  y  repartió  las  haciendas  con- 
fiscadas entre  las  viudas  cuyos  maridos  habían 
muerto  en  servicio  del  rey.  Nombró  corregidor, 
jueces  y  regidores  para  la  Tercera ,  y  dejó  por  go-- 
bernador  de  aquella  y  de  las  demás  islas  al  maestre 
de  campo  Juan  de  Urbina  con  2,000  soldados  es- 
pañoles de  guarnición.  Arreglado  así  cuanto  conve- 
nia para  el  buen  órden ,  seguridad  y  conservación 
de  aquellas  posesiones ,  salió  el  marqués  con  la  ar- 
mada para  España  el  1 7  de  agosto  ,  y  detenido  por 
los  vientos  contraríos  y  tempestuosos ,  no  pudo  avis- 
tar el  cabo  de  San  Vicente  hasta  el  1 3  de  setiembre, 
ni  entrar  hasta  el  1 5  en  Cádiz ,  donde  se  le  recibió 
con  las  muestras  de  júbilo  y  satisfacción  que  mere- 
cían sus  triunfos  y  victorias. 

Apenas  había  el  marqués  allanado  la  conquista 
de  las  islas  Terceras,  cuando  lleno  de  espíritu  mi- 
litar, de  patriotismo  y  de  amor  á  su  soberano,  le 
escribía  desde  la  ciudad  de  Angra  en  9  de  agosto: 
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«  S.  C.  R.  M.=Las  victorias  tan  cumplidas  como  ha 
«  sido  Dios  miestro  Señor  servido  dar  á  V.  M.  en 
«  estas  islas  suelen  animar  á  los  príncipes  para 
«  otras  empresas ;  y  pues  nuestro  Señor  hizo  á  V.  M. 
« tan  gran  rey ,  justo  es  que  siga  agora  esta  victo- 
« ria ,  mandando  prevenir  lo  necesario  para  que  el 

«  año  que  viene  se  haga  la  de  Inglaterra  y  pues 

«  se  halla  tan  armado  y  con  ejército  tan  victorioso, 
« no  pierda  V.  M.  esta  ocasión,  y  crea  que  tengo 
«  ánimo  para  hacerle  rey  de  aquel  reino  y  aun  de 
«  otros ,  y  de  allí  se  podrán  tener  mas  ciertas  espe- 
«  ranzas  de  allanar  lo  dé  Flandes ;  y  no  es  justo  que 
«  hallándose  Y.  M.  en  el  mundo,  viva  y  reine  una 
« mujer  hereje  qüe  tanto  mal  ha  causado  en  aquel 
«  reino  "  (Sigue  pi^opomendo  todo  lo  condu- 
cente al  objeto,  y  continúaj :  ''Bien  sé  que  no  fal- 
« tará  quien  represente  áV.M.  muchas  dificulta- 
«  des ,  así  de  socorros  de  Francia  como  de  Flandes, 
«  y  falta  de  dinero :  á  esto  digo  que  los  franceses 
«  han  perdido  conmigo  mucha  reputación ,  y  los  de- 
«  mas  mirarán  bien  á  esto :  y  que  si  se  pone  la  mi- 
«  ra  á  dificultades,  nada  se  hará.  Y.  M.  la  ponga  en 
«  Dios ,  ya  que  la  causa  es  tan  justa  y  suya ,  que 
«  desta  manera  todo  tendrá  el  buen  fin  que  se  pue- 

«  de  desear  Torno  á  suplicar  á  Y.  M.  se  ani- 

«  me  y  emprenda  esta  jornada ,  que  yo  espero  en 
« Dios  salir  della  como  de  las  demás  que  he  hecho 
«  en  servicio  de  Y.  M  "  [Y  después  de  infor- 
marle del  estado  de  los  ingleses,  concluye]  

«  Hame  parecido  advertir  á  Y.  M.  desto  y  ofrecerle 
ti  mi  persona  y  vida  para  esta  jornada,  como  la 
«  porné  alegremente  en  todo  lo  que  conviniere  á  su 
«  servicio."  Muy  complacido  Felipe  II  con  estas  no- 
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licias  y  esperanzas,  después  de  haber  aprobado  en 
»5  de  setiembre  cuajitas  disposiciones  tomó  el  mar- 
qués para  el  gobierno  y  defensa  de  las  islas,  le 
contestaba  desde  Madrid  en  23  de  setiembre  di- 
ciéndole  que  luego  que  se  recibieron  sus  cartas 
« se  dieron  á  nuestro  Señor  las  debidas  gracias  por 
« la  victoria  que  fué  servido  darnos  de  la  isla  Ter- 
«  cera ;  y  aunque  á  vos  os  las  tengo  dadas ,  lo  he 
«  querido  aquí  renovar ,  pues  las  tenéis  tan  mere- 
«  cidas ,  habiéndome  servido  tan  bien  y  tan  á  mi  sa- 
« tisfaccion ,  de  que  tendré  á  su  tiempo  la  tíuenta  y 
«  memoria  que  es  razón ;  y  también  os  agradezco 
« mucho  todo  lo  que  me  decis  en  la  carta  de  vues- 
« tra  mano ,  ofreciéndoos  á  nueva  empresa  y  cual 
« la  proponéis  para  otro  año.  Cosas  son  en  que  no 
«  se  puede  hablar  con  seguridad  desde  agora ,  pues 
«  dependen  del  tiempo  y  ocasiones  que  han  de  dar 
« la  regla  después.  Mas  por  sí  ó  por  nó,  mando  ha- 

«  cer  la  provisión  de  bizcocho  f Habla  tam- 

«  bíeji  de  ¡a  fábrica  y  apresto  de  buques) , ...  y  de- 
« mas  que  os  parece  necesario."  Y  concluye  el  rey 
con  esta  posdata  de  su  propio  puño  :  * '  Aunque  aquí 
«  se  os  dan  las  gracias  por  el  servicio  que  me  ha- 
'<  beis  hecho ,  no  he  querido  dejar  de  dároslas  yo 
«  aquí  de  mi  mano."  No  eran  vanas  estas  expresio- 
nes, porque  habiendo  venido  el  marqués  á  la  corte 
por  entonces  entró  en  Madrid  con  mucho  aplauso 
de  las  gentes ,  y  al  presentarse  el  rey  le  mandó  cu- 
brirse como  grande  de  España ,  le  nombró  capitán 
general  del  mar  Océano  y  de  la  gente  de  guerra 
del  reino  de  Portugal,  y  dió  á  sus  liijos  hábitos  en 
las  órdenes  militares ,  y  al  mayor  la  encomienda  de 
Alhambra  y  la  Solana  en  la  de  Santiago. 
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Dueño  ya  Felipe  II  de  Portugal  y  de  todas  sus 
posesiones  á  despecho  del  poder  y  las  astucias  de 
la  Francia  é  Inglaterra ,  procuraron  estas  naciones 
inquietar  á  los  subditos  de  aquel  gran  monarca  en 
todos  sus  vastos  dominios.  Para  esto  fomentalDan 
las  discordias  y  rebeliones  en  Flandes ,  bloqueaban 
y  robaban  los  puertos  y  costas  de  la  península,  al 
mismo  tiempo  que  las  de  Chile,  del  Perú  y  Seno 
mejicano ;  y  sus  corsarios  y  piratas ,  cebados  con  la 
ganancia  de  las  ricas  presas  que  hacian ,  aniquila- 
ban el  comercio  de  la  metrópoli  con  sus  colonias. 
Para  remediar  tantos  males  mandó  el  rey  en  26  de 
enero  de  1 386  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  jun- 
tase una  buena  armada  en  el  rio  de  Lisboa  para  de- 
fensa de  las  costas  de  Portugal,  Galicia  y  Vizcaya, 
mandándole  informar  y  proponer  cuanto  estimase 
conveniente  para  el  logro  de  un  objeto  tan  impor- 
tante. Con  fecha  de  13  de  febrero  contestó  el  mar- 
qués desde  Lisboa  en  estos  términos:  S.  C.  R.  M. 
«  =Muchos  dias  ha  que  la  grandeza  de  Y.  M»  da 
«  esperanzas  de  la  jornada  de  Inglaterra ,  así  por 
« ver  aquel  reino  fuera  de  la  obediencia  de  la  igle- 
w  sia,  y  ser  V.  M»  defensor  della,  como  por  el  fa- 
«  vor  y  ayuda  que  la  reina  ha  dado  á  los  rebeldes 
«  de  los  estados  de  Flandes  contra  V.  M. ;  y  tenien- 
«  do  vo  esto  entendido  cuando  tuve  la  victoria  de 
« la  Tercera  el  año  83,  escribí  á  V.  M.  represen- 
« táñdole  la  buena  ocasión  que  tenia  para  empren- 
«  dello  hallándome  con  armada  y  ejército  victo- 
«  rioso ,  pues  sobre  aquello  se  podría  acrecentar  lo 
«  que  mas  fuera  menester  para  la  jornada ,  ofre- 
«  ciéndome  servir  á  V.  M.  en  la  empresa  confor- 
«  me  á  esperanza  que  siendo  tan  en  servicio  de 
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«  Dios  y  en  la  buena  ventura  de  V.  M.,  saldría  con 
« tanta  victoria  della  como  de  las  demás  que  he  lie- 

«  ello  én  servicio  de  V.  M  "  Sigue  exponiendo 

las  razones  y  la  justicia,  la  conveniencia  y  la  opor- 
tunidad de  conquistar  á  Inglaterra ,  y  concluye  di- 
ciendo: *'Me  ha  parecido  que  no  cumplia  con  la 
«  obligación  que  tengo  de  criado  de  V.  M.  si  no  di- 
« jese  mi  parecer  con  tanta  libertad  como  aquí  lo 
«hago,  certificando  á  V.  M.  que  no  me  mueve  á 
«  esto  desear  jornadas  ni  nuevas  victorias ,  ni  otro 
«  ningún  fin ,  sino  solo  el  servicio  de  Dios  y  de 
«  V,  M.,  á  que  tengo  tanta  obligación."  Con  la  mis- 
ma fecha  remitia  el  marqués  en  otra  carta  la  razón 
de  todo  lo  necesario  para  la  armada  con  el  presu- 
puesto del  costo,  así  de  buques  como  de  la  tropa 
que  habia  de  ir  en  ella,  y  el  rey,  conformándose  con 
cuanto  proponía,  le  encargaba  en  8  de  marzo  la  ma- 
yor actividad  por  su  parte  para  la  ejecución. 

Todavía  se  ocupaba  el  marqués  en  el  apresto 
de  esta  expedición,  cuando  llegaron  noticias  de  los 
daños  que  el  inglés  Francisco  Drak  hacia  en  nues- 
tras islas  de  Puerto-Rico  y  Santo  Domingo  con  una 
armada  de  26  naos  y  galeones,  y  5,000  soldados  de 
desembarco.  El  rey  lleno  de  cuidado  no  hallaba 
otro  remedio  para  mitigarlo  que  echar  mano  del 
marqués ,  en  quien  tanto  confiaba ,  y  con  fecha  de 
2  de  abril  le  escribía:  **  El  rey.=Marqués  de  Santa 
«  Cruz,  primo,  etc.  No  dudo  que  con  el  zelo  que 
« tenéis  á  mi  servicio ,  y  costumbre  de  no  sufrir  se- 
« mejantes  atrevimientos ,  os  habrá  dolido  mucho 

«  el  daño  que  la  armada  inglesa  ha  hecho  en 

« las  islas  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  y  Santo  Do- 
«  mingo.  YO  por  la  experiencia  que  tengo  de  vues- 
Tomo  I.  5 


50 


n  tro  Válór  en  lo  pasado ,  y  confianza  de  lo  que  sa- 
'(  bieis  hacer  en  lo  por  venir,  queriendo  remediar 

"  aquellos  daños  la  primera  cosa  que  he  hecho 

«  es  poner  los  ojos  en  vos,  para  que  juntando  la  ar- 
«  mada  que  se  apercibe  en  ese  rio  con  la  de  los  ga- 
« leones  que  está  ya  presta  en  Sevilla  os  embar- 
((  queis  en  persona ,  y  vais  á  deshacer  al  enemigo 
«  y  reparar  todo  lo  que  él  hubiere  damnificado . 
«  Cierto  estoy  que  os  dispondréis  á  ello,  como  siem- 
«  pre  lo  habéis  hecho ,  y  conforme  á  lo  que  vuestro 
«  cargo  y  mi  confianza  os  obliga ;  de  qué ,  y  del  su- 
«  ceso  que  espero  con  el  favor  de  nuestro  Señor, 
«  me  tendré  por  tan  servido ,  como  os  dirá  de  mi 
«parte  mi  sobrino  f  el  cardenal  archiduque),  á 
«  quien  me  remito."  Sigue  haciéndole  varias  pre- 
venciones sobre  el  armamento  y  la  expedición,  y 
añade  al  fin :  ' '  A  esto  responderéis  luego  con  lo  que 
«  se  os  ofreciere ,  que  holgaré  de  ser  informado  de 
«quien  sé  que  tan  bien  lo  entiende;"  y  concluye 
con  esta  posdata  de  mano  de  S.  M. :  Muy  cierto 
«  estoy  de  vos  que  me  serviréis  en  esto ,  como  lo 
« habéis  hecho  siempre  en  todo  lo  que  se  ha  ofre- 
«  cido."  El  secretario  del  rey  D.  Juan  de  Idiaquez 
le  escribía  en  la  misma  fecha  encareciéndole  la  con- 
fianza que  debia  á  S.  M.  por  lo  que  de  su  brazo  se 
promete ,  y  que  aquella  jornada  no  estorbaba  la  que 
tenia  propuesta ,  y  se  podria  hacer  después  para  que 
fuese  eslabonando  victorias.  También  el  presidente 
del  consejo  de  Indias  Hernando  de  Vega,  escribien- 
do al  marqués  sobre  los  daños  causados  por  Drack 
en  las  islas ,  y  sobre  la  expedición  que  para  repa- 
rarlos se  disponía,  le  dice:  No  puede  cierto,  Se- 
« ñor ,  tener  buen  remedio  nada  que  no  pase  por 
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« la  mano  de  V.  S.  I.,  que  tan  poderosa,  expcri- 
«  mentada  y  útil  es  para  todo."  Tal  era  el  concepto 
que  generalmente  se  tenia  del  marqués  de  Santa 
Cruz ,  quien  contestando  al  rey  en  9  de  abril  le  en- 
carecia  la  necesidad  y  la  urgencia  del  remedio,  le 
proponia  el  aumento  de  fuerzas  que  consideraba 
necesarias  con  el  cálculo  muy  circunstanciado  de  los 
gastos,  y  le  manifestaba  su  contento  y  satisfacción 
por  la  confianza  que  de  él  hacia,  ofreciéndose  á  ser- 
virle en  esta  y  las  demás  jornadas  que  ocurriesen 
con  la  mejor  voluntad  durante  su  vida,  esperando 
salir  de  todas  con  felicidad.  El  rey  agradeció  al 
marqués  su  buena  disposición  y  ofrecimientos,  apro- 
bó los  planes  y  presupuestos  formados  por  quien  tan 
bien  lo  entiende,  y  después  de  algunas  prevencio- 
nes le  dice:     Paresce  que  es  muy  buena  fuerza  la 
«  que  podréis  llevar,  y  bastante  con  tal  capitán  para 
«  deshacer  cualquiera  que  el  enemigo  tenga ,  por 
«mucha  que  fuese."  Las  cartas  del  cardenal  archidu- 
que y  las  del  secretario  del  rey  expresan  cuanta  era 
la  alegría  y  satisfacción  de  S.  M.  por  haber  acep- 
tado el  marqués  el  cargo  de  esta  jornada ,  mirán- 
dolo como  un  servicio  muy  grande  que  le  hacia,  y 
cuya  noticia  habia  henchido  de  buenas  esperanzas 
y  de  contentamiento  á  todos. 

Como  Drak  habia  intentado  sin  fruto  hostilizar 
y  saquear  antes  las  islas  de  Bayona  en  Galicia ,  y  la 
de  Palma  en  las  Canarias ,  preveía  que  alguna  ar- 
mada española  le  seguirla  los  pasos  para  destruir 
sus  fuerzas  y  contener  sus  progresos;  y  por  esta 
razón,  satisfecho  con  haber  ocupado  30  dias  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo,  la  abandonó  después  de  sa- 
quearla y  rescatarla  en  25,000  ducados.  Con  esta 
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noticia  creyó  el  rey  qüe  bastar ia  fuese  allí  Alvaro 
Flores  Valdés  con  los  buques  que  ya  estaban  apres- 
tados en  Cádiz  para  amparar  las  colonias ,  reme- 
diar sus  daños  y  recojer  los  caudales ,  trayéndolos 
á  España  por  diverso  camino  del  que  tomase  el 
enemigo.  De  los  avisos,  que  comunicase  sobre  el 
paradero  y  operaciones  de  este,  pendia  el  destino 
de  la  armada  del  marqués,  que  por  lo  mismo  se 
acrecentaba  y  prevenía  para  estar  pronta  á  salir  del 
puerto  á  la  primera  orden.  Así  se  lo  encargaba  el 
rey  eficazmente  en  carta  de  18  de  mayo  de  1586, 
añadiéndole  pensase  "  que  forma  habría  para  cas- 
«  tigar  y  hostigar  al  enemigo ,  si  se  pudiesen  atajar 
« los  pasos  á  Draques  y  encontrarle  á  la  vuelta  ...  ó 
«  qué  otra  forma  de  venganza  se  podrá  intentar  este 
«  año  que  escarmentase  y  doliese  á  ingleses ,  tocán- 
«  doles  en  sus  casas  propias ,  ó  en  Irlanda ,  ó  en  otra 
«  parte ,  en  tanto  que  Dios  dispone  lo  que  mas  será 
«  servido  en  el  negocio  principal  sobre  que  dias 
«  pasados  me  escribistes ,  y  agora  holgaré  de  tener 
«  de  nuevo  vuestro  parecer  sobre  todas  estas  mate- 
«  rias ,  con  tal  que  sea  con  el  sumo  secreto  que  ellas 

« requieren  Encargóos  mucho  que  con  este 

« miramiento  me  advirtáis  todo  lo  que  se  os  ofre- 
«  ciere."  Correspondiendo  el  marqués  á  esta  con- 
fianza insistió  en  su  primera  propuesta ,  persuadido 
de  que  las  osadías  de  los  ingleses  debían  sufocarse 
en  su  raíz  conquistando  á  Inglaterra.  Aprobó  el  rey 
este  dictámen  y  mandó  reunir  en  Lisboa  la  armada 
y  el  ejército  necesario ,  nombrando  capitán  general 
para  la  ejecución  de  esta  ardua  empresa  al  mismo 
marqués  de  Santa  Cruz.  Ocupábase  este  con  la  ma- 
yor eficacia  en  la  habilitación  y  arreglo  de  los  bu- 
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ques  y  en  la  reunión  y  disciplina  de  las  tropas, 
cuando  adoleció  gravemente  y  murió  en  Lisboa  el 
dia  9  de  febrero  de  1 588 ,  habiendo  otorgado  su 
testamento  el  dia  anterior.  Desde  luego  fué  condu- 
cido su  cadáver  á  la  iglesia  parroquial  del  Yiso, 
donde  estuvo  depositado  hasta  1 8 de  enero  de  1 643, 
en  que  se  le  trasladó  al  panteón  propio  que  los  seño- 
res de  la  casa  tienen  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  aquella  villa,  conforme  dejó  ordenado. 
Algunos  atribuyen  la  muerte  del  marqués  al  pesar, 
que  dicen  le  ocasionó  cierta  reconvención  del  rey 
por  la  lentitud  con  que  disponía  la  expedición  de 
Inglaterra ;  pero  la  correspondencia  de  los  últimos 
meses  y  dias ,  que  se  conserva  original ,  falsifica 
esta  aserción.  En  carta  escrita  al  marqués  por  Fe- 
Upe  II  en  Madrid  á  7  de  febrero  de  1 588  le  dice 
expresamente :  ' '  Holgado  hé  por  lo  que  en  30  del 
«  pasado  me  escril^istes  el  estado  en  que  está  lo  que 
« toca  al  despacho  y  apresto  de  las  cosas  de  esa 
«armada."  Este  testimonio  desvanece  también  las 
sospechas  de  los  que  achacaron  á  otras  causas  se- 
mejantes aquel  infausto  suceso.  Lo  cierto  es  que 
fué  muy  sentido  de  todos,  y  que  se  miró  general- 
mente como  un  presagio  de  las  desgracias  que  le 
sucedieron.  Así  lo  aseguran  todos  los  historiadores 
de  aquel  tiemix),  en  especial  Cristóbal  Mosquera  de 
Figueroa,  que  refiriendo  como  testigo  ocular  la 
nmerte  del  marqués  se  explica  así:  "  Causó  en 
«  aquella  coyuntura  una  general  tristeza,  y  hizo  muy 
«  notable  falta  por  lo  que  habia  crecido  entre  las  na- 
«  clones  enemigas  su  opinión,  fama  y  venturoso 
«  nombre ,  digno  de  ser  contado  por  uno  de  los  mas 
«  famosos  y  esclarecidos  capitanes  cristianos  que 


54 


« las  historias  celebran."  Celebráronlo  también  las 
musas  castellanas ,  y  cantaron  sus  proezas  y  virtu- 
des en  numerosos  versos  D.  Alonso  de  Ercilla,  Lo- 
pe de  Vega,  Luis  Barahona  de  Soto,  Miguel  de  Cer- 
vantes, Benito  Caldera,  Juan  Ochoa  de  Lasalde, 
D.  Alonso  Coloma,  y  varios  militares  que  supieron 
unir  al  estruendo  de  las  armas  los  dulces  ecos  de  sus 
lira§.  Justo  era  recibiese  este  obsequio  de  sus  pa- 
tricios cuando  se  hallaba  tan  dilatada  su  celebridad 
fuera  de  España ,  que  el  emperador  Rodulfo  11  de 
Alemania  y  rey  de  Bohemia  y  Hungría  pidió  al  mis- 
mo marqués  por  medio  del  conde  Trivulcio,  caba- 
llerizo mayor  de  la  emperatriz ,  su  retrato  y  armas 
que  pintó  en  Madrid  el  año  1 584  el  célebre  Felipe 
de  Liaño ,  y  se  remitió  acompañado  del  elogio  que 
escribió  con  este  motivo  el  licenciado  Mosquera  de 
Figueroa.  La  afición  que  el  marqués  habia  manifes- 
tado desde  jóven  á  las  bellas  artes  se  radicó  mas  y 
se  perfeccionó  durante  su  mansión  en  Italia ;  y  asi 
lo  acreditó  en  el  palacio  del  Viso ,  que  hizo  cons- 
truir con  magnificencia  y  buen  gusto ,  y  que ,  como 
dice  su  panegirista ,  resplandece  entre  todos  los  edi- 
ficios de  su  tiempo.  En  los  salones  mandó  pintar  al 
fresco  por  hábiles  artistas  sus  expediciones  milita- 
res, varios  pasajes  de  la  mitologia  y  de  la  historia 
romana,  figuras  alegóricas,  retratos  de  famosos 
generales ,  planes  topográficos ,  vistas  de  ciudades, 
paises,  marinas  y  trozos  de  arquitectura,  desempe- 
ñado todo  con  mucha  inteligencia  y  corrección. 

Un  escritor  coetáneo  del  marqués  de  Santa  Cruz 
resumió  las  hazañas  de  su  gloriosa  carrera  en  estos 
términos:  Rindió  8  islas,  2  ciudades,  25  villas, 
«36  castillos  fuertes;  venció  8  capitanes  generales, 
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«2  maestres  decampo  generales,  y  60  señores  y 
«caballeros  principales;  soldados  y  marineros  fran- 
«ceses  rendidos  4,753;  ingleses  780;  portugueses 
«rebeldes  en  las  islas  y  armada  de  Lisboa  y  Setu- 
«bal  6,450;  turcos,  moros  y  moras  que  hizo  escla- 
«vos  6,243 ;  cautivos  cristianos  á  quienes  dio  liber- 
«tad  1,564;  apresó  ó  tomó  44  galeras  reales,  21 
«galeotas,  27  bergantines,  99  galeones  y  naos  de 
«alto  bordo,  7  caramuzales  (embarcaciones  turcas 
«  de  trasporte),  3  cárabos  moriscos  (embarcaciones 
«usadas  en  Levante),  y  una  galeaza;  y  ganó  en 
« todas  ocasiones  1,814  piezas  de  artillería." 

Mucho  eclipsaria  el  esplendor  de  tantas  proe- 
zas si  fuera  cierto  el  carácter  de  crueldad ,  que  atri- 
buyen al  marqués  algunos  escritores  extranjeros 
por  haber  mandado  sacrificar  muchos  franceses  des- 
pués de  rendidos  en  la  jornada  de  las  Terceras; 
pero  callan  cuidadosamente  las  circunstancias  que 
pueden  justificar  esta  determinación.  Las  naciones, 
á  quienes  infundian  recelos  la  política  y  el  poder  de 
Felipe  II ,  miraban  con  envidia  y  aversión  su  en- 
grandecimiento ;  y  conservando  con  él  relaciones  de 
jiaz  y  amistad,  apoyadas  en  tratados  muy  solemnes, 
j)rocuraban  incomodarle,  y  perjudicar  á  sus  vasa- 
llos oculta  y  disimuladamente.  Así  lo  hacían  los  cor- 
sarios franceses,  ingleses  y  escoceses,  que  esta- 
bleciendo sus  cruceros  en  nuestra  carrera  de  Indias, 
robaban  cuantos  buques  españoles  traficaban  en 
aquellas  partes,  lo  cual  (decía  el  rey  en  carta  es- 
«  críta  al  marqués  á  1 3  de  julio  de  1 561 )  es  en  de- 
«  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro ,  y  con- 
« tra  las  paces  que  están  asentadas  entre  nos  y  los 
«  príncipes,  de  aquellos  reinos ;  y  porque  los  tales 


«  corsarios  de  derecho  deben  s.er  ahorcados  como 
«  robadores  y  conlravenidores  de  los  conciertos  he- 
«  chps  y  personas  que  van  contra  la  voluntad  de 
í<  sus  Jleyes  y  Señores  naturales ,  vos  mando  que  si 
«  pudiéredes  haber  algunos  de  los  dichos  corsarios, 
«  y  os  constare  que  lo  son ,  procedáis  contra  ellos 
í<  y  los  ca.^tigueis  conforme  á  justicia,  ejecutándolo 
íí  luego  en  la  mar  con  todo  rigor :  que  para  lo  ha- 
í<  cer  por  esta  mi  cédula  vos  doy  poder  cumpli- 
«  do  etc." 

Esta  política  extranjera  fué  mas  pérfida  y  te- 
nebrosa algunos  años  después.  Mientras  que  la  rei- 
na de  Inglaterra  y  la  reina  madre  de  Francia  se 
concertaban  entre  sí  y  conD.  Antonio,  auxiliándole 
con  poderosas  armadas  y  muchas  tropgis  para  hacer 
la  guerra  en  Portugal;  y  para  fomentar  á  los  re- 
beldes de  Flandes ,  el  rey  de  Francia  Henrique  III 
enviaba  embajadores  á  Felipe  II  para  persuadirle  de 
sus  intenciones  pacíficas  y  amistosas  (*).  No  era 
extraño  en  tales  circunstancias  que  este  príncipe, 
no  reputando  á  los  franceses  auxiliadores  de  Don 
Antonio ,  como  enviados  por  su  gobierno ,  sino  como 
piratas,  previniese  al  marqués  de  Santa  Cruz  en 
la  instrucción  particular  que  le  dió  en  Lisboa  á  1 3 
de  enero  de  1 582 ,  que  si  hubiere  en  la  dicha  is- 
«  la  de  la  Tercera  y  en  la  ciudad  de  Angra  alguna 
«  gente  extranjera  que  se  haya  ido  ó  metido  en 
«  ella  para  su  socorro ,  haréis  ahorcar  á  todos  los 
o  extranjeros,  como  son  franceses  ó  ingleses,"  Solo 
exceptuaba  el  caso  en  que  rindiéndose  los  natura-^- 

(*)  Babia,  Hist.  pontifical,  P.  Ilí,  c.  63=Coiiestagio, 
IJist.  de  la  unión  (ie  Portugal  á  Castilla  lib.  YIII, 
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les  sacasen  el  partido  de  que  sus  aliados  quedasen 
libres,  autorizando  al  marqués  para  que  entonces 
pudiese  obrar  según  mas  conviniese  al  real  servicio 
y  al  bien  de  la  empresa.  El  marqués  obedeciendo 
como  debia  las  terminantes  órdenes  de  su  sobera- 
no ,  conformes  á  las  duras  leyes  de  la  guerra ,  mi- 
tigó sin  embargo  en  cuanto  pudo  su  severidad, 
anticipando  indultos  para  los  que  se  rindiesen  ó 
presentasen ,  exceptuando  á  los  que  no  hablan  cum- 
plido los  i  7  años  de  edad ,  haciendo  valer  los  ser- 
vicios de  otros,  y  mandando  formar  procesos  á  al- 
gunos cómplices  para  asegurar  mas  el  fallo  de  la 
sentencia.  Son  pues  infundadas  las  quejas  y  las 
acriminaciones  de  los  extranjeros  contra  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz ,  cuando  deben  imputarlas  á  la 
ambición,  perfidia  y  deslealtad  de  sus  gobiernos. 
Si  por  otra  parte  se  considera  que  á  la  generosidad 
del  marqués  y  á  su  palabra  cumplida  religiosamente 
debieron  la  vida  y  libertad  en  la  Tercera  mas  de 
2,000  franceses  alistados  en  18  banderas  con  otras 
36  de  portugueses  rebeldes :  que  el  general  francés 
fué  recibido  de  un  modo  afable  y  obsequioso :  que 
por  orden  suya  fueron  todos  los  capitanes  y  oficia- 
les enemigos  igualmente  bien  tratados  de  los  del 
ejército  vencedor:  que  hizo  proveer  de  alojamiento 
y  cuanto  fué  menester  á  los  soldados  prisioneros: 
que  cuidó  de  los  heridos  disponiendo  que  se  les 
asistiese  con  esmero ,  y  que  fuesen  curados  por  los 
médicos  y  cirujanos  del  hospital  real ;  se  compren- 
derá con  cuanta  justicia  aplauden  el  carácter  piado- 
so ,  moderado  y  clemente  del  marqués  los  escritores 
coetáneos ,  con  especialidad  Mosquera,  que  le  acom- 
pañó en  aquella  expedición  ;  Cervantes  que  militó  í\ 
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sus  órdenes ,  y  le  llama  el  padre  de  los  soldados ,  y 
Laso  de  la  Vega  y  Antonio  de  Herrera  que  historia- 
ron sus  hazañas  pocos  años  después  (*).  Con  tales 
testimonios  la  memoria  del  marqués  de  Santa  Cruz 
ha  pasado  sin  tacha  á  la  posteridad.  Esta  le  con- 
templa como  el  general  mas  insigne  de  la  marina 
española ,  que  prudente  en  sus  empresas ,  intrépido 
en  las  batallas ,  magnánimo  en  las  victorias ,  activo 
y  celoso  siempre  en  el  servicio  de  su  rey  y  de  su 
nación ,  logró  ensanchar  su  gloria  y  poderío ,  dejan- 
do vinculada  á  su  ilustre  nombre  la  idea  de  un  mo- 
delo perfecto  de  lealtad  y  de  patriotismo. 

(*)  Mosquera  ,  Coment,  de  la  jornada  de  las  Azores ,  y 
en  el  Elogio  del  marqués,  imp.  lo96.=Cervantes  ,  Quijote, 
P.  I.  G.  39.=Laso  de  la  Vega,  Elog.  del  marqués,  impre- 
so 1601.=IIerrera ,  Hist.  de  Porlug.  inip.  en  1591  ,  lib.  V. 
fol.  209  V. 


AMÉRICO  VESPUCIO. 


NOTA.  Los  números  romanos  que  se  intercalan  en  el 
texto  se  refieren  á  los  correspondientes  que  se  hallan  co- 
locados en  las  Ilustracione&  al  fin  de  esta  biografía. 

Nació  Américo  Vespucio  en  Florencia  á  9  de 
marzo  de  1 454  de  padres  nobles  aunque  no  opu- 
lentos f),  llamados  Anastasio  Vespucio  é  Isabel 
Mini.  Educóle  su  tío  fray  Jorge  Antonio  Vespucio, 
religioso  de  la  comunidad  de  San  Marcos ,  bajo  cuya 
dirección  se  educaron  también  otros  jóvenes  ilus- 
tres, entre  ellos  Pedro-Misser ,  Tomaez  Soderini, 
y  según  el  mismo  Américo ,  Renato ,  duque  de  Lo- 
rena ;  pero  el  vizconde  de  Santaren  encontró  mu- 
cha dificultad  en  combinar  este  hecho  con  las  re- 
glas de  la  cronología  ( í ) . 

Vino  Américo  á  España ,  y  las  primeras  noticias 
suyas  que  se  encuentran  en  ella  tienen  tanta  cone- 

(*)  Canovai ,  V'ia^^i  (¡'Américo  Vespucci  con  la  vita  etc. 
edición  postuma  de  Florencia,  1817,  pág.  117.=Camus,  Mé- 
rnoircs  sur  la  collection  des  voí/a^es,  pág.  128,  y  otros  autores. 
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xión  con  las  de  su  paisano  Juan  Berardi,  mercader 
y  asentista  para  los  negocios  de  las  Indias  que  se 
acababan  de  descubrir ,  que  nos  ha  parecido  reco- 
pilar primero  cuanto  consta  de  Berardi  en  varios 
documentos.  Hallábase  este  en  Andalucía  con  otros 
mercaderes  florentines ,  cuando  los  Reyes-católicos 
Ies  dieron  salvoconducto,  con  fecha  en  Córdoba  á 
1 6  de  julio  de  1 486  ;  y  volvieron  á  dárselo  á  Be- 
rardi en  Sevilla  á  6  de  abril  de  1490  (*).  Estable- 
cido en  aquella  ciudad ,  y  amigo  y  confidente  de 
Colon ,  fué  continuamente  encargado  por  el  gobier- 
no para  los  aprestos  de  las  armadas  que  se  despa- 
chaban á  la  Española.  Así  es,  que  deseando  los 
reyes  acelerar  la  salida  de  Colon  para  su  segundo 
viaje,  escribieron  á  Berardi  desde  Barcelona  en 
23  de  mayo  de  1 493 ,  mandándole  comprar  una 
nao  de  100  ó  150  hasta  200  toneles,  y  pertrechar- 
la para  cuando  fuese  á  recibirla  el  almirante,  el 
cual  (le  decia)  iria  presto  y  le  satisfaría  el  costo  que 
hubiese  tenido ;  y  para  entonces  le  encargaban  tam- 
bién la  provisión  de2,000ó3,000  quintales  de  biz- 
cocho (**) .  Colon  en  efecto  salió  de  Barcelona  el  día 
30  del  mismo  mayo  con  encargo  especial  de  apre- 
surar su  salida  (II) ;  y  para  ello  volvieron  á  escribir 
los  reyes  en  1 .°  de  junio  una  carta  á  Berardi  y  otra 
á  Gómez  Tello ,  alguacil  de  la  inquisición ,  sobre  la 
provisión  de  bizcocho;  cuyo  encargo  desempeñó  el 
primero  tan  á  satisfacción  de  SS.  AA. ,  que  en  4  de 

(*)  Arch.  de  la  ciudad  de  Sevilla,  lib.  3  en  fol.  de  car- 
tas y  cédulas  reales,  desde  9  de  marzo  de  1485  hasta  6  de 
marzo  de  14^2  ;  de  donde  las  extractó  Muñoz. 

(**)  Colee,  diplom.  tom.  2.**  de  Viages  etc.,  núm.  25,  pá- 
gina 40. 
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agosto  le  dieron  las  gracias  por  lo  que  habia  hecho, 
encargándole  la  continuación  (*).  En  10  de  julio  de 
1494  mandaron  los  reyesque  los  G5,000  mrs.  que 
de  la  cruzada  habia  librado  el  arzobispo  de  Granada 
á  favor  de  Berardi,  vecino  de  Sevilla,  se  le  entre- 
gasen con  preferencia  á  otros  pagos  por  cierto 
préstamo  que  habia  hecho  por  mandado  de  sus  al- 
tezas (**).  Desde  Segovia  escribian  también  los  re^ 
yes  á  D.  Juan  de  Fonseca ,  con  fecha  de  1 5  de  julio 
de  1494,  que  allá  iba  (á  Sevilla)  Juanoto  Berardi  á 
entender  en  el  despacho  de  las  carabelas  para  las 
Indias  en  nombre  del  almirante  ,  por  cuanto  tiene  su 
poder  para  ello ;  y  que  así  Berardi  como  el  oficial  dé 
los  contadores  mayores  tuviesen  sus  libros ,  y  lle- 
vasen la  cuenta  y  razón  de  lo  gastado  y  que  se  gas- 
tare en  la  negociación  de  las  islas,  porque  confiaban 
que  Juanoto  miraria  con  toda  fidelidad  las  cosas  de 
su  servicio  (***). 

En  9  de  abril  de  1  495 ,  asentaron  los  reyes  con 
Berardi  que  este  daria  doce  navios  de  capacidad  de 
900  toneladas ,  los  cuatro  en  todo  el  mismo  mes 
de  abril,  otros  cuatro  en  todo  junio  y  los  restantes 
en  setiembre  para  ir  y  venir  á  Indias ,  por  el  pre- 
cio de  1,000  maravedís  menos  de  lo  regular  por 
tonelada,  debiendo  quedar  allí  dos  en  cada  viaje 
para  continuar  los  descubrimientos  (****).  Tres  dias 

(*)  Estrados  hechos  por  Muñoz  de  varios  libros  y  do- 
cumentos del  Arch.  de  Ind.  de  Sevilla. 

(**)  Apénd.  á  la  Secc.  lí,  núm.  1 ,  pág.  291  del  tomo  3.° 
de  Viajes  etc. 

(**•)  Idem  núm.  2,  del  mismo  tomo  pág.  291. 

(***•)  Véase  este  asiento  en  el  núm.  8i-  de  la  Colee,  di- 
plomática,  tom.  2."  de  Viajes  etc.,  pág.  159. 
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después,  esto  es,  en  121  de  abril  se  expidió  una 
Real  cédula  fecha  en  Madrid ,  por  la  que  se  asegu- 
raba á  Berardi,  vecino  de  Sevilla,  que  se  cumpliria 
por  parte  de  SS.  AA.  todo  lo  pactado,  cumpliendo 
él  por  la  suya  cuanto  era  obligado  á  guardar  y  cum- 
plir por  dicho  asiento  (*).  Sin  embargo  no  pudo  eje- 
cutarlo con  el  despacho  de  las  cuatro  primeras,  pues 
desde  Arévalo  escribían  los  reyes  en  2  de  junio  al 
obispo  Fonseca,  que  aunque  Berardi  tenia  prestas 
las  cuatro  carabelas ,  no  hallaba  aparejo  para  darlas 
la  forma  que  era  menester  y  se  acostumbraba ;  por 
cuya  razón ,  y  por  la  necesidad  de  mantenimientos 
que  tenian  los  que  estaban  en  Indias ,  le  encarga- 
ban fletase  otras  y  las  enviase  luego ;  pero  que  si 
Berardi  cumpliese  como  era  obligado,  prefiriese  sus 
carabelas  á  las  otras  aunque  estuviesen  fletadas. 
Preveníanle  también  que  los  nueve  esclavos  que  en- 
vió el  almirante  á  Berardi  para  que  los  diese  á  al- 
gunas personas  con  el  fin  de  que  aprendiesen  nues- 
tra lengua,  se  los  entregue  pues  que  no  eran  para 
vender ;  y  que  la  octava  parte  del  oro  que  deman- 
daba Berardi  en  nombre  del  almirante ,  se  la  man- 
dase dar  desde  luego.  Casi  en  los  mismos  términos 
escribieron  los  reyes  á  Berardi  con  la  propia  fecha, 
advirtiéndole  que  para  remediar  el  atraso  ocurrido 
luego  que  saliesen  las  cuatro  carabelas,  se  diese 
prisa  para  el  despacho  de  las  otras  (**) .  Sin  embargo 
de  esta  prevención  parece  que  se  le  repitió  por  el 
mes  de  noviembre ,  y  en  su  consecuencia  habilitó 

(*)  Colee,  diplom.,  lom-  2."  de  Viajes  etc.,  núm.  89,  pá- 
gina 169. 

(**)  Id.  núms.  98  y  99  del  mismo  lomo,  pág.  177  y  178. 
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otras  cuatro  caral)elas  que  habiendo  salido  á  la  mar 
arribaron  con  tormenta,  y  dieron  al  través  una  cer- 
ca de  Rota ,  dos  en  las  cercanías  de  Cádiz  y  otra 
junto  á  Tarifa. 

Entre  varias  partidas  de  maravedís,  que  en  cuen- 
ta del  flete  de  estas  naves  se  abonaron  á  Berardi 
por  el  tesorero  Pinelo  de  orden  de  D.  Juan  Fon- 
seca,  hay  dos  que  recibió  Amérigo  Vespuche  á 
nombre  del  mismo  Berardi,  y  habiendo  este  falle- 
cido en  diciembre  de  ^  495 :  "  Vespuche  se  encargó 

n  de  tener  la  cuenta  con  los  maestres  

«  del  flete  y  sueldo  que  hobiesen  de  haber,  según  el 
«  asiento  que  el  dicho  Juanoto  fizo  con  ellos  y  del 

«  mantenimiento  etc."  Para  lo  cual  recibió.  

Amérigo  de  Pinelo  10,000  inrs.  en  \^  de  enero  de 
1496.  Siguió  Vespucio  disponiendo  todas  las  cosas 
hasta  despachar  la  armada  en  Sanlúcar  (*) .  Estas  son 
las  primeras  noticias  auténticas  que  se  tienen  de 
Vespucio  en  España,  y  por  ellas  aparece  que  era 
un  factor  ó  compañero  de  la  casa  de  comercio  de 
Berardi ;  y  por  consiguiente ,  que  no  es  cierto  pa- 
sase á  Indias  en  los  primeros  viajes  de  Colon  en  los 
años  14 92  y  1493,  como  lo  han  escrito  algunos  ex- 
tranjeros (**) ,  aunque  tuviese  trato  y  conocimiento 
con  él ,  pues  Berardi  era  su  apoderado  y  agente  en 
los  negocios  que  le  ocurrían  en  la  corte ,  como  se 
infiere  de  algunos  documentos  que  hemos  men- 
cionado. 

(*)  Hálianse  estas  noticias  en  el  libro  2."  de  los  gastos 
(le  las  armadas  de  las  Indias  que  existe  en  la  Contratación 
de  Sevilla,  de  donde  lo  extractó  Muñoz. 

(**)  Canovai,  Istoria  é  vita  d\im.  Vespuc  ,  ¡níg.  J23  y 
en  la  Dissertaz.  (jiustificat. ,  núni.  7. 
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En  elíos  no  vuelve  á  presentarse  Vespucio  hasta 
el  año  1 499  en  que  salió  con  Alonso  de  Hojéela  para 
el  primer  viaje  de  descubrimientos  que  este  hizo; 
pues  contestando  Hojeda  á  la  pregunta  que  le  hi- 
cieron como  testigo  en  el  pleito  que  se  seguia  Con- 
tra los  hijos  de  Colon,  habló  de  sus  descubrimientos^ 
y  concluyó  diciendo :  que  en  este  viaje  trujo  con^ 
sigo  á  Juan  de  la  Cosá^  piloto,  é  Américo  Vespu^ 
che  é  otros  pilotos.  Esta  es  la  única  noticia  de  que 
Américo  hubiese  navegado  hallándose  en  España,  y 
aun  se  Ignora  en  qué  clase  ó  con  qué  destino  fué 
embarcado  en  esta  primera  expedición  de  Hojeda. 
En  la  segunda  verificada  en  1502  ciertamente  no 
fué ,  pues  aunque  hasta  ahora  lo  han  afirmado  al- 
gunos (*) ,  el  hallazgo  de  los  autos  promovidos  por 
Vergara  y  Ocampo  contra  Hojeda  disipa  toda  duda, 
pues  ni  como  testigo  aparece  en  las  actuaciones  ju- 
diciales, ni  los  demás  lo  citan  para  cosa  alguna. 

Desde  mediados  del  año  1500  en  que  volvió  á 
España  con  Hojeda,  hasta  principios  de  1 505. en  que 
partia  desde  Sevilla  para  la  corte,  llamado  para  tra- 
tar asuntos  de  navegación,  pudo  Yespucio  residir 
en  Portugal  y  navegar  tal  vez  sin  carácter  conocido 
en  las  armadas  para  el  Brasil  ó  para  la  India  orien- 
tal ,  así  como  habia  navegado  en  la  primera  expe- 
dición de  Hojeda.  No  era  extraño  que  instruido  en- 
tonces de  las  miras  de  aquella  corte  quisiese  el  Rey 
Católico  que  le  informase  personalmente  de  todo  á 
su  regreso ,  para  evitar  que  los  portugueses  se  es- 
tableciesen en  las  costas  de  Tierra  firme ,  como  lo 

(*)  Asilo  escribe  Casasen  el  lib.  2,  cap.  2,  aunque  re- 
futando cuanto  Vespucio  dice  de  su  segundo  viaje. 
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intentaban ;  sobre  lo  cual  habia  sido  enviado  secre- 
tamente á  Lisboa  Juan  de  la  Cosa  en  el  año  anterior 
de  1503,  ni  que  de  resultas  resolviese  el  arma- 
mento de  una  expedición  para  la  Especería,  que 
según  las  particiones  y  bulas  pontificias  pertenecía 
á  Portugal,  así  como  á  Castilla  las  costas  occiden- 
tales del  Nuevo-Mundo.  No  se  concibe,  en  vista  de 
estas  reflexiones  y  documentos,  de  donde  pudo  to- 
mar Antonio  de  Herrera  la  especie  de  que  teniendo 
el  Rey-católico  en  el  año  i  506  noticia  de  que  Amé- 
rico  Vespucio  era  gran  piloto ,  lo  trajo  á  su  servicio 
desde  Lisboa ;  que  vino  á  Sevilla,  y  se  fué  tratando 
de  asentar  con  él  lo  que  habia  de  descubrir  al  norte 
hácia  los  Bacallaos  y  tierra  del  Labrador  (*) ;  pues 
hemos  visto  que  Vespucio  era  ya  muy  conocido  en 
Sevilla ,  desde  1  495  hasta  1 500 ,  de  los  oficiales  de 
la  Contratación  y  de  varios  navegantes  y  descubri- 
dores españoles ;  y  que  por  consiguiente  no  podia 
ser  extraña  para  el  Rey-católico  en  1 506  la  noticia 
de  su  habilidad  en  el  pilotaje. 

Las  noticias  ciertas,  que  contienen  los  documen- 
tos existentes  en  los  archivos  generales  de  Siman- 
cas y  de  Sevilla ,  relativas  á  Américo  Vespucio  con- 
tinúan sin  interrupción  desde  1505  hasta  1512  en 
que  falleció.  Por  consiguiente  solo  desde  1 500  hasta 
fines  de  1504  pudo  residir  en  Portugal  y  navegar 
con  los  portugueses.  Compruébalo  hasta  cierto  pun- 
to lo  que  expusieron  en  13  de  noviembre  del  año 
1515  Sebastian  Caboto  y  Juan  Vespucio  en  el  pa- 
recer, que  dieron  con  otros  pilotos ,  sobre  la  demar- 
cación de  límites  que  se  debia  hacer  entre  el  Rey- 


(*)  Déc.  1.%  lib.  6,  cap.  16. 
Tomo  L 
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católico  y  el  de  Portugal  en  el  cabo  de  S .  Agustín  y 
en  otras  partes  (*).  Caboto  dice:  *'Que  hasta  verse 
«  el  dicho  cabo  de  San  Agustin ,  é  correrse  la  costa 
«  hasta  los  términos  que  están  limitados  por  el  rey 
«  nuestro  Señor  y  el  rey  de  Portugal  no  se  puede 
«  determinar  cosa  ninguna  que  bien  determinada 
«  sea ,  si  no  se  dá  crédito  á  una  yiavegacion  que 
<iAmérigo,  que  haya  gloria,  hizo,  que  dice  que 
i( partió  de  la  isla  de  Santiago,  que  es  á  cabo  Ver- 
<(  de  al  poniente  al  susudueste  450  leguas,  é  dice 
«asi:  que  hallándose  en  S"",  pudiendo  poner  por 
«  el  ueste  la  proa,  que  se  habrá  doblado  el  cabo.  Lo 
«  cual  creo  ser  así ,  por  cuanto  él  mismo  lo  tomó  el 
«  altura  en  el  dicho  cabo ,  y  era  hombre  bien  ex- 
«  perto  en  las  alturas ;  y  lo  que  dice  en  contra  An- 
«  drés  de  Morales  y  otros ,  dícenlo  caso ,  y  no  por 
«  ser  ellos  estados  allá."  =  Juan  Vespucio  se  explica 
así :  * '  Digo  que  el  cabo  de  S .  Agustin  está  8  °  de 

« la  línea  equinocial  hácia  el  sur  é  esto  lo 

«  digo  por  dicho  de  Amérigo  Vespucii  c¡ue 

«  fué  allá  dos  viajes  al  dicho  cabo ,  é  alli  tomó  el  al- 
«  tura  muchas  veces ,  é  desto  tengo  escritura  de  su 
«  mano  propia,  cada  día  por  qué  derrota  iba,  é  cuan- 
«  tas  leguas  hacia;  é  dice  que  se  corren  con  la  isla  de 
«  Santiago ,  nornordeste  sursudueste ,  é  hay  420  le- 
guas.  Asi  que,  señores,  si  S.  A.  quiere,  por  este 
«  dicho  de  Amérigo  se  podrá  averiguar :  é  si  no  hay 
«  otro  remedio ,  que  S.  A.  arme  una  carabela  é  otra 
«  el  rey  de  Portugal ,  é  que  se  envié  á  ver  lo  cier- 

(*)  Hallábase  en  un  Registro  de  copias  de  cédulas ,  provi- 
siones etc.  de  la  Casa  de  la  Contratación  desde  5  de  febrero 
de  1515  hasta  6  de  marzo  de  1519;  de  donde  lo  estració 
Muñoz. 
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«to."=El  piloto  del  rey  Juan  Rodriguez  Serrano 
que  habia  navegado  en  las  carabelas  que  man- 
dó Alonso  Velez  de  Mendoza  por  los  años  1  499  ó 
1500  hácia  el  cabo  de  San  Agustín,  y  le  doblaron, 
nada  sabe  de  cierto  porque  entonces  era  mancebo. 
= Andrés  de  Morales,  piloto,  vecino  de  Triana,  ha- 
bla de  una  carta  marítima  que  habia  formado  para 
el  obispo  D.  Juan  de  Fonseca,  y  comprendía  el  ca- 
bo de  San  Agustín,  según  los  informes  de  los  descu- 
bridores y  navegantes  sucesivos  y  con  acuerdo  de 
Diego  de  Lepe,  cuya  carta  hablan  examinado  Juan 
Diaz  de  Solís  y  otros.  Añade  que  él  no  habia  estado 
en  dicho  cabo ,  pero  sí  en  el  rio  Marañon ;  que  en 
cuanto  vió  está  exacta  la  carta ;  y  en  ella  coloca  el 
cabo  en  1 G*'  sur  distante  de  las  islas  de  cabo  Verde 
560  leguas :  opinando  por  fin  que  se  vea  y  se  sepa 
lo  cierto.  =  Hernando  de  Morales,  piloto,  vecino  de 
Sevilla ,  dice  que  nada  sabia  de  cierto ,  y  que  debía 
averiguarse.  =  Ñuño  García  opina  que  se  debe  dar 
crédito  á  Amérigo . ...  el  cual  fué  al  cabo  de  San 
Agustin ,  y  tomó  su  derrota  desde  la  isla  de  Santia- 
go, que  es  al  occidente  del  cabo  Verde  al  sursu- 
dueste  400  leguas  y  mas  50;  i/  me  decía  muchas 
veces  que  podia  poner  el  cabo  en  8°,  haciendo  yo 
cartas  en  su  casa;  y  después  de  sus  dias  lo  mismo 
he  hecho.  Y  aunque  Andrés  de  Morales  diga  lo  con- 
trario y  diga  que  fué  á  descubrir  por  el  rey  de  Por- 
tugal ,  710  creo  yo  que  si  él  lo  hiciera  maliciosamen- 
te, que  me  lo  mandara  á  mí  poner  estando  en  Cas- 
tilla. 

De  estas  declaraciones  puede  deducirse  que 
Américo  navegó  por  la  costa  del  Brasil ,  y  que  vió 
y  situó  el  cabo  de  San  Agustin  en  8"  sur,  yendo  pro- 
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bablemente  como  individuo  subalterno  del  equipaje 
ó  tripulación  de  alguna  de  las  naos  portuguesas,  que 
desde  1501  á  1504  fueron  despachadas  desde  Lis- 
boa para  reconocer  ó  poblar  los  paises  descubiertos 
recientemente ;  pues  si  era  el  Brasil ,  habia  sido  vis- 
to por  la  primera  vez  en  enero  y  abril  de  1 500  por 
Vicente  Yañez  Pinzón ,  Diego  de  Lepe ,  Alonso  Ve- 
loz de  Mendoza  y  Pedro  Alvarez  Cabral ;  y  el  viaje 
de  Vasco  de  Gama ,  en  que  montando  el  primero  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  hizo  grandes  descubri- 
mientos en  la  India  oriental,  se  habia  concluido  ya 
en  1 0  de  julio  de  1  499 ,  en  que  llegó  de  vuelta  á 
Portugal.  Por  consiguiente  no  puede  reputarse  á 
Vespucio  como  descubridor  de  estos  mares  y  tierras. 

Parece  pues  natural,  que  á  su  regreso  de  aquel 
reino  fuese  llamado  por  el  rey  D.  Fernando  para 
que  le  informase  de  las  ideas  y  proyectos  de  los  por- 
tugueses, ya  relativas  á  sus  expediciones  á  las  cos- 
tas del  Nuevo-Mundo,  ya  á  sus  progresos  en  los  via- 
jes y  establecimientos  de  la  India  oriental .  Lo  cierto 
es  que  el  almirante  D.  Cristóbal  Colon  escribía  desde 
Sevilla  con  fecha  5  de  febrero  de  1505  á  su  hijo 
D.  Diego  que  residía  en  la  corte,  diciéndole  que 
Amérigo  iba  allá  llamado  sobre  cosas  de  navega- 
ción, que  le  llevaba  una  carta,  que  siempre  tuvo 
deseo  de  complacerle ,  que  era  muy  hombre  de  bien 
y  desgraciado,  no  habiéndole  aprovechado  sus  tra- 
bajos C). 

En  efecto  Vespucio  pasó  entonces  de  Sevilla  á 
la  ciudad  de  Toro,  donde  el  Rey-católico  habia  man- 
dado convocar  las  córtes  de  Castilla;  y  allí  obtuvo 

(*)  Tomo  I  de  la  Colección  de  Viajes  etc.  pág.  351. 
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en  11  de  abril  de  1505  la  merced  de  12,000  mrs. 
de  ayuda  de  costa  (parece  que  poruña  vez),  lla- 
mándosele en  la  Real  cédula  vecino  de  la  cibdad  de 
Sevilla  C);  y  con  fecha  de  24  de  abril  la  carta  de 
naturaleza  en  estos  reinos  en  consideración  á  su  fi- 
delidad y  á  algunos  buenos  servicios  que  habia  he- 
cho y  que  esperaba  S.  A.  hiciese  en  adelante  (**). 
Habilitado  de  este  modo  para  servir  en  la  corona  de 
Castilla ,  mandó  el  rey  aprestar  una  armada  á  Amé- 
rico  Vespucio  y  á  Vicente  Yañez  Pinzón ,  que  fue- 
ron nombrados  capitanes  para  ir  á  descubrir  el  na- 
cimiento á  la  Especería ,  para  lo  cual  se  hizo  por 
dictámen  de  ellos  una  carabela  rasa. 

Este  parece  fué  el  resultado  de  las  conferencias 
que  se  tuvieron  en  la  corte  con  Vespucio,  quien  pasó 
desde  luego  á  Palos  y  Moguer ,  donde  ya  estaba  á 
principios  de  mayo,  para  consultar  con  Pinzón  cuan- 
to fuese  necesario  para  el  apresto  de  la  armada.  Los 
oficiales  de  la  contratación  enviaron  desde  Sevilla  á 
Pedro  de  Miranda  para  tratar  de  este  negocio  con 
ambos  capitanes ;  y  en  consecuencia  de  sus  pláticas 
pasó  Miranda  á  Segovia  donde  estaba  la  corte  en 
5  de  junio  con  cartas  para  SS.  AA.  y  para  el  se- 
cretario Gricio,  hallándose  ya  de  regreso  en  Se- 
villa á  los  diez  y  nueve  dias  de  su  partida  (***).  En 
1  5  de  setiembre  de  1 506  escribían  los  oficiales 
de  la  contratación  al  secretario  Gricio  que  enviaban 
á  Américo  Vespucio  para  informar  al  rey  D.  Feli- 
pe I  del  estado  de  aquella  armada  mandada  apres- 


(*)  Núm.  111  del  Apéndice  del  tomo  111  de  Viajes  ele, 
(**)  Núm.  IV  del  mismo  Apéndice. 
(**")  Núm.  X  del  mismo  Apéndice. 
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tar  por  el  rey  D.  Fernando,  y  que  no  podría  partir 
antes  de  febrero  de  1507  (*).  Como  las  desavenen- 
cias entre  ambos  príncipes  pusieron  en  gra?i  com- 
promiso á  los  pueblos  de  estos  reinos  y  á  sus  ma- 
gistrados, los  oficiales  de  la  contratación,  en  tal 
estado  de  perplexidad ,  entregaron  á  Yespucio  tres 
cartas ;  una  para  el  rey  archiduque ,  otra  para 
Mr.  de  Vila,  su  camarero  mayor,  á  quien  parece 
habia  encargado  el  despacho  de  los  negocios  de  In- 
dias, y  otra  para  el  secretario  Gricio  que  los  des- 
pachaba antes,  y  ademas  cinco  memoriales  sobre 
asuntos  de  aquellos  nuevos  dominios,  previniéndole 
lo  que  podría  hacer  para  lograr  su  pronta  y  favo- 
rable resolución;  encargándole  también  les  infor- 
mase con  claridad  del  concierto  entre  ambos  reyes, 
para  saber  dar  á  cada  uno  lo  que  le  perteneciese. 

El  objeto  y  destino  de  esta  expedición  debió 
producir  recelos,  quejas  y  reclamaciones  de  la  corte 
de  Portugal,  que  al  parecer  obligaron  ^1  Rey-cató- 
lico á  mandar  sobreseer  en  el  viaje ,  y  vender  las 
cosas  compradas  para  la  armada.  Esta  se  componía 
de  tres  naos  que  se  llevaron  de  Vizcaya;  la  mayor 
llamada  la  Magdalena;  la  mediana  en  que  debia  ir 
por  maestre  Américo  Yespucio,  y  una  carabela. 
Frustrado  el  proyecto  del  viaje ,  se  enviaron  las  dos 
naos  primeras  el  año  1 507  con  ropas  de  cuenta  ú 
órden  de  SS.  AA.  para  la  Isla-española:  la  mayor 
con  el  maestre  Diego  Rodríguez  de  Grageda ,  quien 
1^  compró  á  la  vuelta ,  pagando  su  valor  en  11  de 
diciembre  de  aquel  año :  la  mediana  llevó  por  maes- 

(*)  Número  CLX  de  la  Colee.  Diplom.  tom.  2."  de  Fia- 
jes  etc. 
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tre  á  Juan  de  Siibano ,  y  aunque  Anierico  se  quedó 
en  su  casa,  trabajó  en  el  apresto  de  ella  como  antes 
habia  entendido  en  el  de  la  armada :  la  carabela  se 
fletó  para  Canarias ,  regresó  á  Sevilla  en  abril  de 
1 507 ,  y  luego  se  tomó  para  el  viaje  en  que  fueron 
á  descubrir  Pinzón  y  Solís  (*).  Invirtiéronse  en  el 
apresto  de  esta  armada  caudales  de  mucha  consi- 
deración; pues  ademas  de  los  51,464  mrs.  que  se 
pagaron  á  Américo,  y  de  lo  asentado  en  el  libro 
de  gastos  de  ella  hasta  fin  del  año  i  507  ,  ascendia 
la  suma  á  5.01 6,468  mrs.  Yespucio  iba  ya  con  la  de- 
nominación de  capitán  y  el  salario  de  30,000  mrs., 
sin  embargo  de  que  en  todos  estos  años  se  le  ve 
ocupado  en  hacer  las  provisiones  y  compras  de  tri- 
gos ,  harinas ,  bizcocho ,  vino ,  arcos  ó  aros  de  to- 
neles y  otros  efectos ;  para  lo  cual  anduvo  en  vanos 
pueblos  del  condado  de  Niebla ,  como  consta  de  los 
libros  de  cuentas  que  existen  en  el  archivo  de  In- 
dias de  Sevilla  (**).  Ademas  de  él  y  de  Pinzón  de- 
bían ir  en  la  armada  Diego  Rodríguez  de  Grageda, 
Esteban  de  Santa  Gelay  y  otros. 

Entretanto  se  mandó  por  reales  cédulas  á  26  de 
noviembre  de  1 507  que  Américo  Yespucio  y  Juan 
de  la  Gosa  pasasen  inmediatamente  á  la  corte,  (***)  y 
despachados  allí  volvieron  ambos  á  principio  de  fe- 
brero de  1 508  con  Yicente  Yañez  Pinzón  y  Juan 
Diaz  de  Solís,  conduciendo  para  el  rey  6,000  duca- 
dos de  oro  que  hablan  venido  de  las  Indias  (****) ; 

(*)  Colección  de  Patajes  etc.  tomo  3.°  pág.  47. 
(**)  Núms.  VI  y  X  del  Apéndice  del  tomo  3.®  de  la  mis- 
ma Colección. 

(***)  Colección  de  Fiajes  etc.  tomo  3."  pág.  114. 
(****)  Núm.  X  del  Apéndice  de  dicho  tomo. 


72 


pues  consta  que  en  1  4  de  marzo  de  \  308  mandó 
el  rey  desde  Burgos  á  Ochoa  de  Holanda  que  diese  á 
Vespucio  6,000  mrs.  y  otros  tantos  á  la  Cosa  por 
merced  que  S.  A.  les  hacia  para  ayuda  de  costa  por 
lo  que  gastaron  en  la  traída  ó  conducción  de  aquel 
dinero;  de  cuyo  pago  dieron  ambos  recibo  en  1 8  del 
mismo  mes  de  marzo  (*), 

La  desconfianza  que  tenia  nuestra  corte  de  la 
de  Portugal  en  los  negocios  de  las  Indias,  la  hizo 
aprestar  dos  carabelas  al  mando  de  Juan  de  la  Cosa, 
para  guarda  y  amparo  de  las  naos  que  venian  de 
aquellos  nuevos  dominios  (**).  Para  acelerar  su  ar- 
mamento y  sus  provisiones  entendieron  el  capi- 
tán Vicente  Yañez  Pinzón  en  la  compra  de  armas, 
pólvora  y  bastimentos ,  y  el  capitán  Américo  Ves- 
pucio en  la  compra  de  vino  y  algunas  otras  cosas. 
Esto  fué  en  el  mismo  año  1 507 ;  y  las  cuentas  que 
dieron  ambos  del  cumplimiento  de  sus  encargos 
respectivos  existen  en  un  cuaderno  en  folio  entre 
los  papeles  de  la  Contratación,  de  donde  las  es- 
tractó  Muñoz. 

Por  real  cédula ,  fecha  en  Burgos  á  22  de  mar- 
zo de  1508,  nombró  el  Rey  á  Américo  Vespucio 
por  su  piloto  mayor  con  el  salario  de  50,000  mrs. 
anuales ;  y  por  otra  del  mismo  dia  se  le  aumenta- 
ron 25,000  de  ayuda  de  costa  (*■*),  Sin  embargo  de 
estas  mercedes  no  se  le  expidió  hasta  el  6  de  agos^ 
to  del  mismo  año  el  título  de  tal  piloto  mayor  espe^ 

(*)  Véase  el  tomo  3."  de  la  Colección  de  Viajes  etc. 
pág.  115. 

D  H.  pág.  162. 

(***)  Núms.  Vil  y  VIH  del  Apéndice  del  tomo  3.*  de  1^ 
Colección  ele  Viages  etc. 
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cificando  sus  facultades,  así  sobre  la  instrucción  y 
examen  de  los  pilotos ,  como  sobre  la  corrección  y 
arreglo  de  las  cartas  de  nayegar ,  de  los  euadrantes 
y  astrolabios ,  y  de  los  regimientos  para  saberlos 
usar  cuando  conyiniese  (*) . 

Establecido  en  Sevilla ,  y  ejerciendo  las  obliga- 
ciones y  encargos  de  su  nueyo  oficio ,  ya  no  yoKió 
á  nayegar  Yespucio ;  pero  consta  que  en  1 2  de  ju- 
nio de  1509  Diego  de  Nicuesa ,  gobernador  de  Ver- 
gara,  Américo  Vespucio,  piloto  mayor  de  S.  A., 
Juan  de  Ledesma  y  Juan  de  Quicedo ,  yeedor  de 
Tierra-firme ;  se  obligaron  á  pagar  á  Bernardino  de 
Isla,  jurado  de  Seyilla,  22,500  mrs.  por  20  piezas 
de  lonas  que  este  habia  yendido  á  Nicuesa ,  quien 
hipotecaba  para  ello  su  zabra  San  León ,  llegando 
salya  á  Santo  Domingo  de  la  Española,  hallándose 
entonces  enteramente  habilitada  en  el  puerto  de  las 
Muelas.  La  firma  de  Yespucio  en  esta  escritura  es 
Amérígo  Vespiicci ,  dejando  alguna  duda  de  que 
pueda  ser  doble  la  r  del  nombre  Amérrigo  (**) . 

En  22  de  febrero  de  1512  murió  Américo  en 
Seyilla;  y  dos  dias  después,  esto  es,  el  2 i,  pagó 
el  tesorero  de  la  casa  de  la  contratación  al  canónigo 
de  aquella  santa  iglesia  Manuel  Cataño ,  como  al- 
bacea  y  testamentario  de  Yespucio,  el  haber  del  sa- 
lario que  tenia  devengado  desde  el  dia  1  ^  de  enero 
de  aquel  año  hasta  el  dia  de  su  fallecimiento  (***). 

(*)  Núm.  IX  del  Apéndice  del  tomo  3.°  de  la  Colee,  da 
\  i  ajes  etc. 

(**)  Arch.  de  Sevilla,  Contralac.  Hb.  de  conocimientos 
de  cantidades  prestadas  de  1509  y  1510.  (Ext.  de  Muñoz). 

('**)  Núm.  X  del  Apéndice  del  lomo  3."  de  la  Colee,  de^ 
Viajes  etc. 


74 


Con  este  testimonio  se  desvanece  la  duda  ó  incer- 
tidumbre  que  presenta  Canovai  para  fijar  la  época 
de  la  muerte  de  Vespucio.  Bandini  con  la  autoridad 
de  López  Pinto  la  señala  en  el  año  1516,  y  en  la 
isla  Tercera  cuando  comenzaba  un  nuevo  viaje. 
Otros  (añade  Canovai)  anticipan  ocho  años  el  fin  de 
Vespucio ,  otros  cuatro ,  y  estos  se  apoyan  en  los 
archivos  que  nunca  se  han  visto  ni  se  verán  ja- 
mas (*).  i  Lastimosa  ceguedad  é  ignorancia!  Los 
archivos  de  España ,  á  que  alude  Canovai ,  se  ha- 
bian  visto  y  examinado ,  y  ya  en  1 793  habia  saca- 
do de  ellos  y  publicado  D.  Juan  Bautista  Muñoz  la 
noticia  cierta  de  la  muerte  de  Vespucio  (**) :  noticia 
que  se  comprueba  ahora  de  varios  modos  con  otros 
documentos  que  publicamos  copiados  en  los  mismos 
archivos,  sin  cuya  luz  todo  seria  oscuridad  é  in- 
certidumbre  en  este  y  otros  puntos  de  nuestra  his- 
toria ultramarina. 

Sin  duda  en  consideración  á  los  servicios  de 
Américo,  se  dispensaron  á  su  familia  desde  aquel 
año  diversas  gracias  y  mercedes.  Por  real  cédula 
expedida  en  Burgos  á  28  de  marzo  de  1 51 2¡  se  pen- 
sionó en  10,000  mrs.  á  favor  de  María  Cerezo, 
viuda  de  Yespucio  el  salario  de  50,000  mrs,  cor- 
respondiente al  oficio  de  piloto  mayor  que  se  habia 
provisto  en  Juan  Diaz  de  Solís :  gracia  que  se  con- 
firmó en  1 6  de  noviembre  de  1  523  r  cuando  por 

(*)  Gonovai,  Isforia  é  Vita  de  Vespucci,  pág.  156— Ban- 
dini, página  LXIII. 

(**)  Muñoz  ,  Hist.  del  Nuevo-Mundo  en  el  pról.,  pág.  X. 
— Véase  lo  que  dijimos  sobre  este  mismo  asunto,  contes- 
tando al  Sr.  Bossi ,  en  la  ilustración  VIII  á  Isi  iiitroduccion  á 
la  Colección  de  Viajes  etc.,  pág.  GXXXIX. 
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muerte  de  Solís  habia  entrado  á  reemplazarle  en 
aquel  encargo  Sebastian  Caboto ;  pero  ya  disfrutó 
de  ella  poco  tiempo  la  viuda  María  Cerezo ;  pues 
habiendo  fallecido  en  2G  de  diciembre  de  1624,  se 
mandó  pagar  el  cumplimiento  de  los  10,000  mrs, 
á  su  hermana  y  heredera  Catalina  Cerezo ;  lo  que 
prueba  que  Vespucio  no  dejó  sucesión  de  su  matri- 
monio (*). 

Al  mismo  tiempo  que  á  la  viuda  de  Américo,  se 
atendió  también  á  su  sobrino  Juan  Vespucio,  nom- 
brándole piloto  de  S.  A.,  con  el  salario  de  20,000 
maravedises  al  año  por  real  cédula  expedida  en 
Burgos  á  22  de  mayo  de  1512  (").  Por  otra  de  24 
de  julio  se  le  mandó  hiciese  exclusivamente  las  car- 
tas de  navegar  y  no  otro  alguno ;  y  con  fecha  en 
Aranda  á  6  de  agosto  de  1515  se  le  concedió  una 
gratificación  anual  de  10,000  mrs.  Así  premiado  y 
distinguido  dió  con  otros  pilotos  en  13  de  noviem- 
bre de  aquel  año  su  parecer  sobre  la  demarcación 
ó  señalamiento  de  límites,  que  se  debia  hacer  entre 
el  Rey-católico  y  el  de  Portugal  en  el  cabo  de  San 
Agustin  y  en  otras  partes.  Por  real  cédula  dada  en 
Zaragoza  á  1 4  de  octubre  de  1 518  se  le  mandó  pa- 
gar su  salario ;  y  así  continuó  hasta  que  según  car- 
ta del  consejo  de  Indias,  escrita  á  la  contratación 
de  Sevilla  en  1 8  de  marzo  de  1 525 ,  fué  despedido 
y  exonerado  de  su  empleo  sin  sueldo  alguno. 

Recopiladas  las  noticias  auténticas  que  de  Amé- 
rico  Vespucio  existen  en  España,  haremos  ahora 

O  Núras.  XI  y  XIV  del  Apéndice  del  tomo  3.°  de  la 
Colección  de  Viajes  etc. 

("*)  Núm.  Xll  del  Apéndice  del  lomo  3."  de  la  Colección 
de  Viajes^  ele. 


76 


algunas  ligeras  reflexiones  para  demostrar  la  inco- 
herencia ,  la  inexactitud  y  los  errores  que  contie- 
nen sus  relaciones ,  y  las  noticias  y  raciocinios  con 
que  procuran  apoyarlas  sus  apologistas  (III). 

Fingen  ó  suponen  estos  para  dar  mayor  realce 
á  Vespucio  y  rebajar  el  verdadero  mérito  de  Colon, 
que  por  una  antipatía  invencible  aborrecía  á  este  el 
rey  D.  Fernando,  disgustado  y  receloso  de  la  pro- 
tección que  le  dispensaba  la  reina;  que  siempre 
contrarió  sus  proyectos  calificándolos  de  quiméri- 
cos y  extravagantes ;  y  que  después  de  realizados, 
no  pudo  llevar  á  bien  que  el  descubrimiento  del 
Nuevo-Mundo  se  hubiese  hecho  solo  para  la  corona 
de  Castilla ,  reservando  á  los  castellanos  el  derecho 
exclusivo  á  todos  sus  beneficios.  Añaden  que  el 
mismo  monarca ,  guiado  por  estas  ideas  y  en  oposi- 
ción á  las  de  su  esposa ,  trató  y  favoreció  secreta- 
mente á  Yespucio  confiándole  varias  comisiones  re- 
servadas ,  y  principalmente  la  de  proseguir  los  des- 
cubrimientos, al  parecer  para  que  sus  reinos  here- 
ditarios gozasen  de  iguales  ó  semejantes  ventajas  á 
los  de  Castilla.  Tales  son  y  han  sido  las  suposiciones 
que  alegan  escritores  por  otra  parte  célebres  en 
apoyo  de  su  dictámen.  Pero  consta  precisamente 
todo  lo  contrario  no  solo  de  los  auténticos  docu- 
mentos del  gobierno  que  se  conservan ,  sino  de  la 
narración  de  nuestros  mas  clásicos  historiadores. 
Los  de  Aragón  nada  hablan  de  Yespucio  ni  de  la 
protección  que  el  rey  le  dispensaba ,  ni  de  sus  co- 
misiones reservadas,  ni  de  sus  viajes;  hablan  sí  de 
Colon,  y  de  la  parte  que  el  rey  y  sus  vasallos 
tomaron  en  sus  importantes  empresas.  Tratando 
D.  Juan  Bautista  Muñoz  de  la  vuelta  de  Colon  á  San- 
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ta  Fe,  cuando  la  última  vez  fué  llamado  para  con- 
cluir el  convenio  sobre  los  descubrimientos,  dice: 
' '  El  rey  entró  gustoso  en  el  negocio ,  no  solo  por 
«  deferencia  á  la  voluntad  de  la  reina ,  pero  inclina- 
«  do  su  ánimo  por  las  persuasiones  de  varios  perso- 
«  najes ,  señaladamente  de  Mosen  Juan  Cabrero ,  su 
«  camarero  mayor  (*)."  Así  era  la  verdad ,  y  por  eso 
procuró  Colon  conservar  el  favor  y  la  confianza  de 
este  personaje ,  como  se  ve  en  las  cartas  á  su  hijo 
que  hemos  publicado  (**).  Sin  duda  por  esta  parte  ó 
influjo  que  tuvo  Juan  Cabrero  en  el  descubrimiento 
de  las  Indias  le  hizo  merced  S.  A.  de  ciertos  in- 
dios (***) :  y  su  sobrino  Martin  Cabrero  representó 
en  21  de  marzo  de  1517,  entre  otros  méritos  de  su 
tio  "  que  fué  causa  principal  de  que  se  emprendie- 
«  se  la  empresa  de  las  Indias  y  se  conquistasen ;  y 
«  si  por  él  no  fuera ,  no  hobiera  Indias,  á  lo  menos 
«  para  provecho  de  Castilla  (****) ."  Asistió  Juan  Cabre- 
ro con  D.  Dionis  á  la  jura  del  príncipe  D.  Miguel, 
por  el  estado  de  caballeros ,  en  las  cortes  de  Zara- 
goza el  año  1 498  ;  y  su  sobrino  Martin  Cabrero 
concurrió  también  por  el  estado  de  caballeros  é  in- 
fanzones á  la  jura  de  los  archiduques  en  la  misma 
ciudad  el  año  1502  P***). 

Otra  prueba  de  que  el  rey  D.  Fernando  entró 
gustoso  en  la  empresa  de  las  Indias  propuesta  por 
Colon ,  es  que  el  primer  dinero  con  que  le  alenta- 

(*)  Ilist.  del  Nuevo-mundo ,  Hb.  11 ,  §  31. 
(**)  Tomo  I  (le  la  Colección  de  viajes  etc.  págs.  339  y  3V6. 
(***)  Herrera,  Dóe.  I,  lib.  6^  cap.  6. 
(•***)  Muñoz,  ext.  de  Simancas,  pág.  102,  ms. 
(••*•*)  Zurita,  Anal,  de  Arag.,  Part.  V,  lib.  3.%  cap.  30. 
Zurita,  An.,  Part.  V,  lib.  5.°,  cap.  5.« 
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ron  para  ejecutarla  fué  llevado  de  sus  propios  eí^la-^ 
dos.  "Así  corista  (dice  Argensola)  de  los  papeles 
«  guardados  en  la  tesorería  general  de  Aragón ,  y 
« la  cantidad  por  la  libranza  y  por  los  demás  reca-^ 
«  dos  de  aquel  efecto,  en  cuyos  registros  originales 
«  quedó  notado  en  esta  forma.  En  el  mes  de  abril 
w  MCCCCLXXXXII ,  estando  los  reyes  en  la  villa 
«  de  Santa  Fe  cerca  de  Granada ,  capitularon  con 
«  D.  Cristóbal  Colon  para  el  primer  viaje  de  las  In-^ 
w  días ,  y  por  los  reyes  lo  trató  su  secretario  Juan 
«  de  Coloma.  Y  para  el  gasto  de  la  armada  prestó 
«  Luis  de  Santangel  (*J ,  escribano  de  raciones  de 
«  Aragón,  diez  y  ^iete  mil  florines  etc.  Para  memo- 
w  ria  desto ,  mandó  algunos  años  después  el  rey, 
w  que  con  una  parte  del  oro  primero  que  Colon  tru- 
'<  jo  de  las  Indias  se  dorasen  en  Zaragoza  los  techos 
«  y  artesones  de  la  sala  real  en  el  gran  palacio  que 
«  desde  los  árabes  que  en  ella  reinaron  se  llamó 
«  Aljafería  (**)•" 

Lejos  pues  de  aborrecer  á  Colon  el  Rey-católi- 
co ,  continuó  favoreciéndole  aun  después  de  muerta 
la  reina ,  como  á  su  hijo  D.  Diego  después  del  falle- 
cimiento del  padre.  Cuando  llegaron  á  la  Coruña  el 
rey  D.  FeUpe  1  y  su  muger  la  reina  Doña  Juana  el 
dia  26  de  abril  de  1 506  ,  se  reunieron  allí  los  prin- 
cipales grandes  y  señores  del  reino.  No  pudiendo 
concurrir  el  almirante  por  la  gravedad  de  sus  ma- 
les ,  manifestó  por  escrito  á  los  nuevos  monarcas  su 
sentimiento  de  no  poder  ir  él  ni  su  hijo  á  ofrecerle 

(*)  Véanse  en  la  nota  1.^,  pág.  167  del  tomo  1.°  de  la 
Colee,  de  Viajes  etc.,  algunas  noticias  de  Santángel  y  del 
oficio  que  ejercía  en  la  Casa  Real  de  Aragón. 

(**)  Argensola,  Anal,  de  Aragón,  lib.  I,  cap.  10,  pág.  100. 


sus  respetos  y  sus  servicios ,  y  que  esperaba  le  res- 
tituyesen á  su  honra  y  estado ,  conforme  á  las  es- 
crituras y  capitulaciones.  Murió  el  almirante  pocos 
dias  después ;  y  sin  embargo  de  sus  eminentes  ser- 
vicios, al  presentarse  en  la  corte  su  hijo  D.  Diego 
no  fué  recibido  del  rey  archiduque  como  merecia. 
El  Rey-católico  habia  partido  para  Nápoles ,  y  Don 
Diego  Colon  le  escribió  quejándose  de  no  haber  sido 
bien  tratado  del  nuevo  monarca ,  y  manifestándole 
su  resolución  de  pasar  á  Nápoles  al  servicio  de  S.  A, 
quien  le  contestó  desde  allí  en  26  de  noviembre  del 
mismo  año ,  asegurándole  su  pesar  de  que  no  le 
hubiesen  hecho  buen  tratamiento,  y  que  aunque 
agradecia  su  determinación  de  ir  á  servirle ,  no  era 
menester  ya,  respecto  de  que  él  volveria  pronto  á 
estos  reinos  (*).  Esto  prueba  que  D.  Diego  Colon 
contaba  mas  con  el  favor  del  Rey-católico  que  con 
el  de  los  austriacos.  No  eran  infundados  estos  re- 
celos. Casas  refiere  como  un  hecho  constante,  que 
cuando  vino  á  reinar  en  España  Felipe  1  corrió  la 
voz  de  estar  provisto  nuevo  gobernador  para  la  Es- 
pañola y  que  fué  fundada  esta  noticia ,  porque  se- 
gún escribe  Oviedo  después  que  volvió  el  rey  Don 
Fernando  á  gobernar  por  su  hija  Doña  Juana,  otor- 
gó al  almirante  D.  Diego  Colon  el  gobierno  de  la 
Española  que  un  año  antes  le  habia  ofrecido  desde 
Nápoles  añadiendo:  y  cesó  la  venida  de  D.  Fer- 
«  nando  de  Velasco  (tio  del  condestable  de  Castilla 
'(D.  Bernardino  de  Velasco);  al  cual  pocos  diaS 
« antes  que  el  rey  D.  Felipe  pasase  de  esta  vi- 

(*)  Co'.ec.  diplom.  iiúm.  161^  tom.2,°  de  Viajes  etc.,  pá- 
gina 319. 
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«da,  se  le  había  concedido  esta  gobernación  (*)."- 
La  protección  del  Rey-católico  respecto  á  Co- 
lon y  á  su  familia  se  halla  comprobada  con  varios 
documentos  que  hemos  publicado.  El  mismo  almi- 
rante, en  la  carta  familiar  escrita  á  su  hijo  desde 
Sevilla  en  21  de  noviembre  de  1  504,  cuando  temia 
que  el  rey  estuviese  prevenido  contra  él  por  sus 
émulos,  de  resultas  de  los  desgraciados  aconteci- 
mientos del  último  viaje  ,  dice :  Plúgome  mucho  de 
oir  tu  carta  y  de  lo  que  el  rey  nuestro  señor  dijo, 
por  el  cual  le  besarás  las  reales  manos  (**).  Instaba 
el  almirante  porque  le  cumplieran  los  reyes  las  ofer- 
tas que  le  hicieron  al  partir  para  su  último  viaje,  así 
sobre  guardarle  sus  privilejios  y  mercedes  para  sí  y 
sus  hijos,  como  sobre  confirmarlas  y  poner  en  pose- 
sión de  ellas  á  su  hijo  mayor.  Pedia  la  paga  de  la 
gente  que  le  acompañó  en  aquella  expedición ;  solici- 
taba licencia  para  andar  en  muía  con  dispensación 
<le  lo  mandado  en  la  reciente  pragmática ;  y  en  fm, 
todo  esto  y  cuanto  pidió  y  mucho  mas  le  concedió  el 
rey  después  de  la  muerte  de  la  reina ,  como  puede 
verse  en  los  documentos  CLYI ,  GLIX,  CLXIII  y  si- 
guientes de  la  Colección  diplomática  del  tomo  3.° 
de  Viajes,  y  en  la  nota  de  la  pág.  302  del  tomo  11. 

El  obispo  Gasas  y  D.  Fernando  Golon  no  escri- 
bieron muy  favorablemente  del  Rey-católico.  No 
es  de  extrañar  en  el  primero ,  porque  su  carácter 
exaltado  le  llevaba  á  censurar  cuanto  no  convenia 
con  sus  principios  y  modo  de  pensar.  D.  Fernando 

{*)  Casas,  Hist.  gen.  de  Ind.  lib.  2,  cap.  9. —  Oviedo 
lib.  ^í-,  cap.  1,  según  el  ms.  aumentado  por  el  autor. 
(**)  Tomo  I  de  la  Colección  de  Viajej  etc.  pág.  33i. 
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era  parte  muy  interesada,  y  escribió  con  conocida 
parcialidad  siempre  que  trató  de  su  familia.  No 
tiene  pues  razón  cuando  refiriendo  que  su  padre 
fué  á  la  corte  en  mayo  de  1505,  después  del  falle- 
cimiento de  la  reina ,  dice  que  halló  siempre  al  rey 
poco  apacible,  y  aun  contrario  á  sus  negocios  (*), 
En  una  carta  ó  memorial  que  el  mismo  Colon  pre- 
sentó entonces  al  rey ,  aludiendo  á  su  primera  pro- 
puesta del  descubrimiento  de  las  Indias,  se  expresa 
así:  V.  A.,  después  que  ovo  cognoscimiento  de  mi 
«  decir ,  me  honró  y  fizó  merced  de  títulos  de  hon- 
«  ra ;"  y  pocos  dias  después  de  haber  muerto  este 
primer  almirante,  mandó  al  comendador  Ovando, 
gobernador  de  la  Española ,  acudiese  á  su  hijo  y  su- 
cesor D.  Diego  con  el  oro  y  demás  cosas  que  per- 
tenecieron al  padre,  y  perteneciesen  al  hijo  en 
adelante  (**) ;  y  así  le  otorgó  otras  gracias ,  siendo  la 
mas  singular  que  proporcionase  al  mismo  D.  Diego 
Colon  su  enlace  y  matrimonio  con  Doña  María  de 
Toledo,  hija  de  D.  Fernando  de  Toledo,  comenda- 
dor mayor  de  León,  hermano  del  duque  de  Alba, 
y  ambos  primos  hermanos  del  mismo  rey.  Por  este 
casamiento  se  vió  la  familia  del  almirante  enlazada 
con  la  casa  real  y  con  las  principales  de  Castilla  y 
Aragón ;  pero  como  en  el  rey  obraba  con  preferen- 
cia el  impulso  de  la  justicia ,  ella  sola  fué ,  y  no  es- 
tas relaciones  ni  su  amor  al  duque  de  Alba ,  ni  su 
consideración  al  comendador  mayor ,  la  que  le  obli- 
gó á  poner  á  D.  Diego  en  posesión  de  la  dignidad 

(*)  Hist.  del  Almirante,  cap.  CVHl. 
(**)  Colee,  diplom.,  riúm.  GLIX,  del  tom.  2.°  de  Via- 
jes ele. 

Tomo  I.  7 
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de  almirante  y  gobernador  de  las  Indias,  envián- 
dole  á  la  Española  con  poderes  limitados  (*),  de  mo- 
do que  no  perjudicasen  al  derecho  que  podria  tener, 
y  resultase  de  la  sentencia  en  el  pleito  que  seguia, 
y  cuya  primera  demanda  liabia  puesto  en  el  mismo 
año  1508  en  que  se  le  restableció  en  dichas  digni- 
dades. 

Este  carácter  de  integridad  y  justificación  del 
Rey-católico  está  confirmado  por  todas  las  acciones 
de  su  vida ,  y  por  el  testimonio  de  los  historiadores 
de  mayor  crédito.  No  citaremos  al  exactísimo  Zu- 
rita ,  ni  á  los  demás  apreciables  analistas  de  Aragón, 
que  acaso  se  tendrian  por  parciales  y  aun  empeña- 
dos en  ensalzar  los  hechos  de  aquel  gran  monarca 
cuando  todavía  existia  la  rivalidad ,  común  en  esta- 
dos limítrofes ,  entre  castellanos  y  aragoneses ;  pero 
veremos  lo  que  dicen  Francisco  Guichardini ,  Lucio 
Marineo  Sículo  y  Paulo  Jovio ,  todos  escritores  casi 
coetáneos  y  nacidos  fuera  de  España,  y  exentos 
por  lo  mismo  de  toda  tacha  de  pasión  y  parciaUdad. 
Guichardini  afirma  que  fué  un  principe  de  una  pru- 
dencia y  de  un  mérito  raros;  y  que  jamas  sus  ene- 
7nigos  pudieron  resistirle,  y  él  les  impuso  la  ley  f**J, 
Vindícale  de  la  nota  de  avaricia  que  le  imputaban; 
pero  le  achaca  la  de  poco  exacto  en  el  cumplimiento 
de  su  palabra ,  de  lo  cual  procuran  defenderle  sus 
compatriotas  (***).  Aun  Saavedra  le  justifica  dicien- 

(*)  Cohc.  diplom,,  núms.  CLXIII  hasta  CLXIX  ,  del  to- 
mo 2.°  de  Fiajes  etc.  pág.  322  á  327. 

(**)  Hist.  de  las  guerras  de  Italia,  lib.  XII. 

(***)  Zurita,  Hist.  del  rey  D.  Hern.  el  Católico,  lib.  X, 
cap.  C— Abarca,  Anal,  de  los  reyes  de  Arag.j  lib.  XXX,  ca- 
pítulo 24. — Argensola  ,  Dormer  etc. 
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(lo:  no  engañaba;  pero  se  engañaban  otros  en  lo 
equívoco  de  sus  palabras  y  tratados,  haciéndolos  de 
suerte  (cuando  convenía  vencer  la  malicia  con  la 
advertencia)  que  pudiese  desempeñarse  sin  faltar  á 
la  fe  pública  (*).  El  jurisconsulto  Pedro  Giannone, 
historiador  crítico  y  juicioso ,  confirma  la  opinión  de 
Guichardini ,  añadiendo  que  si  el  rey  tuvo  defectos, 
tuvo  también  grandes  virtudes ,  y  que  era  príncipe 
muy  capaz  de  gobernar  por  sí  mismo  ( **) .  Marineo 
Sículo  dedicó  tres  libros  para  referir  los  hechog  y  al- 
tas prendas  del  rey  D.  Fernando  (***).  Jovio  dice  que 
en  su  tiempo  tuvo  el  primer  lugar  de  valor  y  poten- 
cia entre  todos  los  reyes  cristianos:  que  era  cristia- 
nísimo, amador  único  de  justicia ,  estimador  de  la 
verdadera  virtud,  favorecedor  de  los  virtuosos  y 
buenos.  Sobre  todo  era  invicto  en  armas  y  terrible 
á  sus  enemigos ,  y  varón  de  suma  fortaleza  y  cons- 
tancia {****) .  No  es  nuevo  en  la  historia  de  las  nacio- 
nes injuriar  después  de  su  vida  al  que  logró  con- 
quistarlas con  su  valor ,  ó  humillarlas  con  su  polí- 
tica. Notables  ejemplos  de  esto  tenemos  en  nuestros 
dias. 

Baste  lo  dicho  para  contestar  á  los  que  aseguran 
que  el  rey  católico  aborrecía  á  Colon ,  y  que  esta 
irresistible  antipatía  le  hizo  favorecer  á  Vespucio. 
¿  Seria  posible  que  un  monarca  tan  prudente  y  cir- 
cunspecto fiase  el  mando  de  una  expedición  espa- 
ñola de  tanta  consecuencia  á  un  aventurero,  que  to- 

(*)  Empresas  pol'tt.  empr.  CI. 

(**)  Hist.  civil  dcÁ  reino  de  Ñápales,  lib.  XXX,  cap.  1.° 
(***)  Libros  XIX ,  XX  y  XXI  de  las  cosas  memorables  de 
España. 

(****)  Elogios  de  Varones  ilustres,  lib.  V,  §.  i.° 
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davía  no  tenia  carta  de  naturaleza  en  estos  reinos, 
cuando  puntual  y  exacto  en  la  observancia  de  las 
leyes  y  tratados  no  permitia  que  sus  mismos  vasa- 
llos de  Aragón  comerciasen  en  las  Indias  sino  por 
una  gracia  suya  muy  especial  (IV)?  Y  suponiendo  que 
á  consecuencia  de  estos  planes  secretos  y  disposicio- 
nes del  rey  D.  Fernando  hiciese  Américo  el  des- 
cubrimiento del  Nuevo-Mundo ,  ¿  dónde  están  las 
ventajas  y  beneficios  que  de  su  comercio  y  riquezas 
resultaron  á  los  súbditos  de  la  corona  de  Aragón? 
dónde  los  documentos ,  dónde  los  escritores  coetá- 
neos y  fidedignos  que  hayan  conservado  la  me- 
moria de  tales  hechos  ?  Pero  volvamos  al  exámen 
de  los  supuestos  viajes  y  descubrimientos  de  Ves- 
pucio. 

Una  de  las  mayores  pruebas  que  los  desacredi- 
tan es  el  pleito  que  desde  el  año  i  508  al  1 527  se 
siguió  por  el  fiscal  del  rey  con  los  hijos  de  D.  Cris- 
tóbal Colon ,  sobre  si  este  fué  ó  no  el  primero  que 
descubrió  la  Tierra- firme.  En  estos  autos  probaron 
los  interesados  con  1 09  testigos ,  que  Colon  fué  el 
primer  descubridor  de  las  Indias ,  de  la  Tierra-firme 
y  del  Darien,  y  el  fiscal  procuró  también  esforzar 
su  intento  con  un  número  muy  considerable.  Entre 
ellos  declararon  los  Pinzones,  Hojeda,  Bastidas, 
Morales ,  Ledesma  y  otros  pilotos  y  descubridores 
muy  conocidos ;  y  ni  á  estos,  ni  al  fiscal,  ni  á  persona 
alguna  le  ocurrió  presentar  á  Vespucio  como  compe- 
tidor de  Colon  en  esta  contienda  (V) .  Ni  en  los  inter- 
rogatorios de  las  partes ,  ni  en  las  declaraciones  ju- 
radas de  los  testigos  se  hace  la  menor  mención  de 
Américo ,  ni  de  sus  viajes  y  descubrimientos :  omi- 
sión imposible  cuando  se  trataba  de  disputar  al  al- 
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mirante  la  primacía  en  el  descubrimiento  del  nuevo 
continente ,  primacía  que  resultó  al  fin  bien  com- 
probada no  solo  por  parte  de  los  interesados ,  sino 
por  la  del  fiscal  y  sus  testigos,  con  que  quedó  mas 
declarada  (dice  Herrera)  la  cautela  de  Amér ico  Ves- 
pucio  en  atribuirse  la  gloria  agena  {*).  Solo  Hoje- 
da,  contestando  á  la  cuarta  pregunta,  dice  que  en 
este  viaje  (habla  del  primero  que  hizo  en  1 499)  que 
este  dicho  testigo  hizo ,  trujo  consigo  á  Juan  de  la 
Cosa,  piloto,  é  Amérigo  Vespuche  é  otros  'pilotos; 
habiendo  dicho  antes  el  mismo  Hojeda  que  él  fué 
el  primero  hombre  que  vino  á  descubrir  (declaraba 
en  Santo  Domingo)  después  que  el  almirante.  Así  lo 
contestaron  todos  los  testigos,  discordando  solamen- 
te algunos  de  ellos  en  si  Per  Alonso  Niño  y  Cristó- 
bal Guerra ,  aunque  salieron  de  España  poco  des- 
pués de  Hojeda,  llegaron  primero  á  Pária,  como 
parece  probable  respecto  á  que  este  fué  á  recalar 
en  las  cercanías  del  Ecuador  hácia  la  Guayana ,  y 
siguió  descubriendo  la  costa  hasta  la  isla  de  la  Tri- 
nidad y  golfo  de  Pária ,  donde  halló  señales  de  ha- 
ber estado  antes  el  almirante.  Luego  si  Hojeda,  ó 
sean  INiño  y  Guerra,  fueron  los  primeros  que  casi  á 
un  mismo  tiempo  después  del  almirante  descubrie- 
ron la  costa  firme  ó  el  nuevo  continente ;  y  si  Yes- 
pucio  iba  con  Hojeda,  como  todo  aparece  plena- 
mente justificado ;  es  claro  que  Américo  no  pudo  ser 
el  primer  descubridor.  Bien  conoció  él  mismo  la 
fuerza  de  este  argumento;  y  por  eso  sabiendo  que 
el  descubrimiento  de  Pária  y  del  nuevo  continente 
habia  sido  hecho  por  el  almirante  en  1  498,  adelantó 


(*)  Déc.  1.*,  lib.  7,  cap.  5, 
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Ja  época  de  su  viaje  al  año  1 497 ;  pero  en  esto  come- 
tió otro  absurdo  mayor ,  porque  si  Colon  partió  de 
Sanlúcar  á  30  de  mayo  de  1  498,  y  Hojeda  empren- 
dió su  viaje  porque  vió  este  testigo  (dice  el  mismo 
Hojeda  contestando  á  la  pregunta  segunda)  la  figu- 
ra que  el  dicho  almirante  al  dicho  tiempo  envió  á 
Castilla  al  rey  é  reina,  nuestros  señores,  de  lo  que 
habla  descubierto ,  y  porque  este  testigo  luego  vino 
á  descubrir  y  halló  que  era  verdad  lo  que  dicho  tie- 
ne que  el  dicho  almirante  descubrió ;  es  claro  que 
Hojeda  no  pudo  ir  hasta  el  año  siguiente ,  pues  la 
relación  ó  escriptura  de  Colon  á  los  reyes  y  la  pin- 
tura de  la  tierra  que  les  enviaba  (*)  de  los  descu- 
brimientos que  acababa  de  hacer  en  su  tercer  viaje, 
las  trajeron  á  España  los  cinco  navios  que  partieron 
de  la  Española  á  1 8  de  octubre  de  1  498 ,  y  llegaron 
á  Castilla  por  navidad ,  como  lo  dice  Casas  en  el  li- 
bro 1  caps,  155  y  164,  y  en  el  lib.  2.°,  cap.  2.'' 
Por  otra  parte  consta  que  el  almirante  fué  avisado 
por  los  cristianos  que  estaban  en  la  provincia  de 
Yáquimo  de  la  llegada  de  Hojeda  á  5  de  setiembre, 
y  así  lo  escribió  á  los  reyes  en  los  navios  donde  fue- 
ron sus  procuradores  y  los  de  Roldan ;  y  esto  acon- 
teció en  el  año  1 499  al  tiempo  que  este  y  sus  par- 
tidarios se  iban  reduciendo  á  la  obediencia  del  al- 
mirante. Estos  sucesos  coinciden  con  la  época  del 
primer  viaje  que  Américo  hizo  con  Hojeda  en  busca 
de  la  Tierra-firme ;  y  por  lo  mismo  parece  que  las 
dos  cosas  que  aquel  refiere  en  su  primera  navega- 
ción ,  la  una  que  llegaron  á  la  tierra  que  sus  mora- 

(*)  Véase  el  tomo  1."  de  la  Colección  de  Viajes  etc. ,  pá- 
gina 264. 


87 


(lores  llamaban  Ptiria,  y  la  otra  que  Íes  hirieron  los 
indios  en  cierta  isla  20  hombres  y  les  mataron  uno, 
(le  lo  cual  informaron  á  Roldan  los  de  la  compañía 
de  Hojeda,  prueban  también  que  la  arribada  á  Yá- 
quimo  fué  en  5  de  setiembre  de  1499.  Constando 
ademas  por  la  carta  del  almirante  á  los  reyes  la  bre- 
vedad del  tiempo  que  partió  de  Castilla  Hojeda 
(eran  tres  meses  y  medio)  se  infiere  igualmente 
que  debieron  partir  para  su  viaje  en  mayo  de  aquel 
año.  Todas  estas  probaciones,  añade  Casas,  traí- 
das de  las  cartas  de  Roldan  y  del  almirante  no  pue- 
den ser  calumniadas ,  porque  son  certísimas  y  no 
hay  que  dudar  de  alguna  dellas  (*).  En  efecto  Casas 
asegura  que  ambas  cartas  las  vio  originales  firma- 
das de  puño  propio  de  Francisco  Roldan  y  del  almi- 
rante f)- 

Tan  respetable  testimonio  no  puede  ser  recusa- 
do por  Canovai,  que  se  esmera  en  comparar  la  hu- 
manidad de  Vespucio  respecto  á  los  indios  con  la 
del  virtuoso  de  las  Casas  (***) ;  pero  estamos  cier- 
tos que  toda  la  virtud  de  este  célebre  obispo  no  bas- 
taría á  sufrir  una  comparación  tan  injuriosa.  Yes- 
})ucio  á  la  vuelta  de  su  primer  viaje  tomó  j^or  fuer- 
za ó  violentamente  en  cierta  isla  232  esclavos  que 
vendió  en  Cádiz         y  lejos  de  aprobarlo  el  vir- 

(*)  Casas  ,  lib.  I,  cap.  16i. 

(**)  Véase  la  nota  I.**  en  la  pág.  7  del  tomo  3."  de  la  Co- 
lección de  Viajes  etc. 

(***)  Canovai ,  Isloria  ó  vita  de  Amer.  Vesp. ,  págs.  124 
y  204. 

(***')  E  fummo  a  certe  Isole  e  pigliammo  per  forza  232 

anime  é  caí  icani mole  Giunli  che  fummo  a  Calis  ,  vcn- 

dcmmo  molli  schiavi,  che  cene  trovavamo  200  di  essi,  e  il 
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tiloso  Casas  clama  arrebatado  de  santo  zelo  é  indig- 
nación: **¿Con  qué  derecho  y  causa  hicieron  y  lle- 
«  varón  estos  esclavos  sin  les  haber  injuria  hecho, 
«  ni  en  cosa  chica  ni  grande  ofendido?  ¿Qué  fama 
«  y  amor  quedarla  derramada  de  los  cristianos  en 
« los  moradores  de  aquella  isla  y  sus  comarcanas, 
«  quedando  tan  asombrados ,  lastimados  y  afligi- 
«  dos?  (*) "  Y  continua  en  el  capitulo  siguiente  :  *  *  De 
«  aquí  queda  nuestro  Américo  asaz  claramente  de 
«  falsedad  convencido ,  poi-que  de  aquí  desta  isla 
«  que  escandalizó  y  en  ella  tan  gran  daño  hizo,  dice 
«  que  se  volvieron  á  Castilla,  no  haciendo  mención 
«  de  haber  venido  primero  á  esta  Española  como 
«  vino,  la  cual  venida  á  su  segundo  viaje  aplica,  pero 
«  no  es  verdad  como  en  el  cap.  1G2  probé  arriba." 
Tal  es  la  conformidad  de  principios  entre  el  fervo- 
roso obispo  Casas  y  el  traficante  Vespucio. 

Aquel  historiador  parece  que  no  vió  publica- 
das sino  en  latin  las  relaciones  de  Vespucio ,  y  cre- 
yendo que  así  las  habia  escrito  originalmente ,  ase- 
guró que  era  latino  y  elocuente  f*^j;  pero,  como 
manifestaremos  en  la  tercera  ilustración ,  las  re- 
laciones primitivas  fueron  escritas  por  Américo  en 
español,  portugués  ó  italiano,  y  de  estas  lenguas 
se  tradujeron  por  otros  al  latin.  Prescindiendo  del 
mérito  de  tales  traducciones  (***) ,  y  en  especial  de 

resto  fino  á  232  serán  morti  nel  golfo.  Carta  de  Vesp,  á  Loren- 
zo Pedro  de  Médicis ,  Canovai ,  págs.  66  y  67. 

(*)  Casas  ,  Hist.  gen.  de  Ind»,  lib.  I,  cap.  167. 

(**)  Casas,  Hist.  gen.  de  Ind.,  lib.  I,  cap.  140. 

(***)  La  traducción  latina  de  estas  primeras  ediciones  la 
mejoró  Simón  Grineo ,  que  aumentó  también  notablemente 
las  primitivas  colecciones  de  viajes. 
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la  que  publicó  Juan  Gruniger  el  año  1500,  no  se 
puede  formar  idea  muy  ventajosa  de  la  instrucción 
de  Vespucio  en  el  estudio  de  los  autores  latinos, 
cuando  cita  en  su  primera  relación  lo  que  Plinio  es- 
cribía á  Mecenas  (*) ;  porque  habiendo  muerto  este 
ministro  y  favorito  de  Augusto  ocho  años  antes  de 
la  era  cristiana,  Plinio  el  viejo,  conocido  por  el  na- 
turalista, floreció  en  tiempo  de  Yespasiano  y  Tilo 
habiendo  nacido  31  años  después  de  la  muerte  de 
Mecenas ;  y  Plinio  el  jóven ,  sobrino  é  hijo  adoptivo 
del  anterior  ,  vivió  posteriormente  en  el  imperio  de 
Trajano.  Canovai  procura  disculpar  este  error  con 
que  el  autor  quiso  decir  Calido  á  Cornelio  Nepote  [**} . 
Cuenta  Vespucio  que  tardó  en  la  primera  nave^ 
gacion  diez  y  ocho  meses ,  cuando  habiendo  salido 
de  Cádiz  el  1 8  ó  20  de  mayo  de  1  499  estaba  ya  en 
la  española  el  5  de  setiembre ,  como  dejamos  pro-^ 
hado.  La  presa  de  los  indios,  que  vendió  como  escla- 
vos á  su  llegada,  la  coloca  al  fin  del  primer  viaje  en 
una  relación,  y  en  otra  al  regresar  del  segundo 
Los  daños  que  causó  Hojeda  en  Jarágua  á  naturales 
y  á  españoles  se  hicieron  en  el  primer  viaje,  y 
Américo  colocó  Qste  suceso  en  el  segundo ,  cuando 
denomina  ÁntiUa  á  la  isla  Española ;  porque ,  según 
dice  Casas,  así  la  llamaban  los  portugueses,  y  él 
escribía  en  Lisboa  (****) .  Siendo  cierto  que  la  arriba-^ 
da  á  la  Española  fué  en  el  5  de  setiembre,  y  que 

(*)  Véase  la  pág.  193  del  tom.  III  de  la  Colección  de 
Viajes  etc. 

(**)  Canovai,  pág.  27  ,  nota  6. 
(***)  Canovai,  págs.  49,  G6  y  67. 

(****)  Casas,  lib.  1,  cap.  164. — Véanse  las  páes.  9  y  261 
del  toin.  III  de  la  Colección  de  Viajes  etc. 
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eslu viesen  en  ella  dos  meses  y  dos  dias ,  como  dice 
Vespucio ,  esto  es ,  setiembre  ,  octubre  y  principios 
de  noviembre ,  ¿cómo  afirma ,  sin  embargo  de  esta 
cuenta  palpable,  que  salieron  de  aquella  isla  el  22 
de  julio  y  regresaron  al  puerto  de  Cádiz  el  8  de  se- 
tiembre (VI).  ¿Por  qué  habiendo  publicado  anticipa- 
damente las  relaciones  de  los  dos  viajes  últimos,  que 
supone  hizo  por  encargo  del  Rey  de  Portugal,  aguar- 
dó á  que  muriesen  la  Reina-católica  y  el  almirante 
Colon  para  imprimir  y  divulgar  después  las  que 
contenían  los  dos  viajes  primeros  que  según  finge 
ejecutó  por  mandato  del  rey  D.  Fernando?  El  tras- 
torno de  las  fechas  y  de  los  nombres  propios  ya  de 
personas ,  ya  de  paises ;  los  mismos  sucesos  aplica- 
dos á  viajes  y  tiempos  diferentes ;  las  variantes  con- 
siderables en  las  mismas  cartas  ó  relaciones  publi- 
cadas ;  los  absurdos  en  cronología ,  historia ,  náutica 
y  astronomía  ;  las  cosas  maravillosas  que  se  cuentan 
ya  de  la  vida  y  costumbres  de  los  indios ,  ya  de  los 
acontecimientos  de  los  viajeros ,  todo  induce  á  cali- 
ficar estas  relaciones  por  lo  menos  de  exajeradas  y 
de  evidentemente  falsas  en  muchos  casos  (YII).  No 
debe  pues  estrañarse  que  en  semejante  caos  se  ha- 
yan perdido  cuantos  han  intentado  ser  historiadores 
y  apologistas  de  Vespucio ,  porque  cegados  por  el 
espíritu  de  partido  ó  de  paisanaje,  extraviados  del 
sendero  sencillo  y  claro  de  la  verdad ,  y  omisos  en 
reconocer  y  cotejar  monumentos  orijinales  y  autén- 
ticos, han  tropezado  lastimosamente,  dejando  un 
ejemplo  muy  notable  de  que  todo  escritor  que  por 
lisonja,  por  parcialidad  ó  por  ignorancia  reduce 
sus  pasiones  á  principios ,  en  lugar  de  dirijirse  por 
su  razón  y  conciencia,  engaña  á  los  demás;  y  la 
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historia  á  quien  Cicerón  llama  la  maestra  de  la  vida, 
lejos  (le  ser  útil  y  provechosa  á  los  hombres,  los 
conducirá  á  errores  muy  perniciosos  que  se  deben 
evitar  con  el  mayor  empeño  y  diligencia. 


PRUEBAS  É  ILUSTRACIONES 

Á  LA  BIOGRAFÍA 

DE  AMÉRICO  VESPUCIO. 

-•-^^^  ^^J¿^5>  €>^<t**- 


I. 

El  vizconde  de  Santaren  en  el  Bulletin  de  la 
société  de  géographie  en  París,  tomo  6  ,  pág.  156  y 
sigs.  dice:  Además  de  las  incoherencias  y  con- 
fusiones que  presentan  las  relaciones  de  viajes  de 
Américo  Yespucio,  anotadas  ya  por  los  escritores 
que  a-rriba  hemos  nombrado,  se  hallan  otras,  no 
menos  graves  según  nosotros,  en  la  dedicatoria  de 
Vespucio  fecha  en  Lisboa  en  4  de  setiembre  de  1 504 
y  dirijida  á  Renato,  duque  de  Lorena,  que  tomaba 
el  título  de  rey  de  Sicilia  y  de  Jerusalen ;  dedica- 
toria que  se  lee  en  la  Cosmographice  introductio  in- 
swper  qnatuor  Americi  Vespuccii  navigationes  im- 
presa en  1507  en  Saint-Diez  en  Lorena,  en  que  se 
encuentra  por  primera  vez  el  nombre  de  la  Améri- 
ca. Renato  de  Anjou,  duque  de  Lorena,  que  tomaba 
el  nombre  de  rey  de  Sicilia  y  de  Jerusalen  murió  en 
Aix  en  1 480  ;  y  Vespucio  no  podia  24  años  después 
de  la  muerte  de  este  príncipe  dirijirle  la  relación 
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de  sus  viajes ;  ni  este  príncipe  podía  haber  auxiliado 
á  Américo  en  sus  expediciones,  como  protegió  á 
Hubert ,  Yan-Eych ,  Botinelli ,  Maggio  Marcel ,  Mar- 
cial d'Auvergne  y  otros  hombres  célebres,  habiendo 
muerto  muchos  años  antes  de  la  venida  de  Vespu- 
cio  á  España,  y  no  habiendo  este  emprendido  el 
primer  viaje ,  que  le  atribuyen  muchos  autores  y 
geógrafos ,  sino  \  9  años  después  de  la  muerte  del 
duque ,  en  1 499 .  Tampoco  pudo  Vespucio  haberse 
educado  con  él ,  como  se  dice  en  la  misma  dedica- 
toria ;  basta  el  exámen  de  los  hechos  y  de  sus  fe- 
chas :  Vespucio  nació  en  Florencia  el  9  de  marzo  de 
1 451 ,  y  el  duque  Renato  1 .°  rey  de  Sicilia  y  de  Je- 
rusalen  habia  nacido  en  Angers  en  1  409."  Sigue  el 
Sr.  vizconde  añadiendo  pruebas  á  este  tenor  y  es- 
tendiéndose en  manifestar  igualmente  que  ni  Rena- 
to II  inmediato  sucesor  del  I  pudo  ser  condiscípulo 
de  Vespucio. 

11. 

En  un  códice  manuscrito,  existente  en  la  real 
Academia  española ,  están  apuntados  de  letra  coéta- 
nea  varios  sucesos  del  siglo  XV ,  y  en  el  fol.  19  vto. 
dice;  partió  de  Barcelona  Colon,  almirante  de  las  In- 
dias, jueves  30  de  mayo,  dia.  ,  .  .año  domini  1  493. 
Dijose  que  costaba  aquel  viaje  22  cuentos  de  marave- 
dís. Es  muy  raro  que  no  exista  en  Barcelona  apun- 
te ó  noticia  alguna  de  la  entrada  y  permanencia  de 
Colon  en  aquella  ciudad ,  del  recibimiento  que  le  hi- 
cieron los  reyes  etc.  Sin  embargo  es  un  hecho  cier- 
to. Refiérelo  Oviedo  que  se  hallaba  presente,  y  el 
P.  Charlevoix  (  Hist.  de  S.  Dom.  lib.  II)  hace  una 
exacta  descripción  de  todo;  cuya  fidelidad  apoya 
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copiando  el  mismo  pasaje  el  autor  de  la  Historia 
general  de  los  viajes,  tomo  Xlí ,  lib.  V,  pág.  32. 

íll. 

Por  lo  que  respecta  á  las  relaciones  de  los  via- 
jes y  descubrimientos,  cuya  gloria  se  atribuye  á  sí 
mismo  Américo  Vespucio,  parécenos  conveniente  y 
oportuno  dar  alguna  noticia  de  la  edición  que  nos 
sirvió  de  texto  en  el  tomo  S.''  de  la  Colección  de 
Viajes  y  descubrinúenios  que  hicieron  por  mar  los 
españoles,  ya  porque  aquella  edición  ha  sido  poco 
Conocida  de  los  bibliógrafos,  ya  por  la  confianza 
que  debe  inspirar  el  ser  coetánea ,  como  impresa 
tres  años  antes  de  la  muerte  de  su  autor. 

El  título  del  libro  que  posee  y  nos  ha  facilitado 
para  su  copia  y  examen  el  Sr.  D.  Cárlos  0-Rich, 
caballero  anglo-americano,  residente  en  Madrid ,  es 
el  siguiente : 

Cosmographiae  inlroduclio :  cum  quibusdan  cjeo- 
melriae  ac  astronomiae  principiis  ad  eam  rem  nece- 
saiHis. — Insuper  quatuor  Americi  Vespuccii  naviga- 
tiones. — Universalis  cosmographiae  descriptio  tam 
in  solido  quam  plano,  eis  etiam  insertis  quaePlho- 
lomaeo  ignota  a  nuperis  reperla  sunt. 

Esta  es  la  portada  ó  título  principal  de  la  obra, 
al  fin  de  la  cual  se  expresa  el  pueblo  y  año  de  su 
impresión  en  esta  forma: 

Pressic  apud  Argenloracos  hoc  opas  ingeniosus 
vir  Joannes  Gruniger.  Anno  posl  natum  Salvaíoreni 
supra  sesquimillessimum  nono. — Joanne  Adelpho 
Mulicho,  Argenlinensi,  castigatore. 

Este  libro,  estampado  en  Strasburgo  por  Juan 
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Griinigcr,  impresor  muy  conocido  en  aquel  tiem- 
po (*) ,  se  compone  de  dos  partes :  de  una  Intro- 
ducción á  la  cosmografía,  según  Tolomeo  y  otros 
antiguos,  y  de  los  viajes  de  Vespucio.  El  autor  de 
la  Introducción  añadió  los  viajes  para  completar  la 
descripción  de  todo  el  orbe ,  según  dice  en  la  de- 
dicatoria al  emperador  Maximiliano,  fecha  en  1507, 
ex  oppido  divi  Deodali ,  que  corresponde  hoy  á 
Tata  ó  Dolis,  ciudad  situada  en  la  Hungría  in- 
ferior (**). 

Según  la  misma  dedicatoria  el  autor  se  llamaba 
Martin  líacomilo:  nombre  que  parece  desfigurado, 
según  lo  usaban  los  literatos  de  aquel  tiempo  fuera 
y  dentro  de  España ,  donde  lo  hicieron  así  Antonio 
de  Lebrija  y  otros.  El  nombre  del  impresor  Gruni^ 
(jer  está  también  desfigurado ,  pues  su  apellido  de 
familia  era  Reinhart. 

En  toda  la  Introducción  á  la  Cosmografía  no  se 

(*)  Juan  Gruniger  fué  uno  de  les  mas  célebres  imprescy- 
res  de  Strasburgo,  su  apellido  de  familia  era  Reinhart, 
óReinard:  lomó  el  sobrenombre  de  Gruniger  del  lugar  de 
su  nacimiento,  villa  situada  en  el  ducado  de  Wirtemberg. 
Hay  de  este  artista  gran  número  de  impresiones  hechas  en 
el  siglo  XV  desde  el  año  1V83.  Así  lo  dice  D.  Carlos  de  la 
Serna  en  su  Diceion.  bíbliog.  esc^g.  del  siglo  Xf^,  tom.  1." 
pág.  2'i.o. 

(**)  El  Sr.  Ilumboldt  manifiesta  con  mucha  erudición  en 
el  tomo  4."  de  su  Examen  critique  de  tlíist.  de  la  géog.  dií 
Nouveau  continent  pago.  103  á  lOG  que  Martin  Ilacomilus 
friburgense  era  Martin  Waltzemüller  de  Friburgo,  y  que  el 
Divo-Dcodato  es  la  pequeña  ciudad  de  Sainí-Dié  á  orillas 
del  Meurlhc  ,  departamento  de  los  Yosges,  designado  con  el 
nombre  de  Sanctus  Deodatus  en  la  carta  de  Lorcna  inclusa 
¡)or  primera  vez  en  h  edición  de  Ptolomeo  de  Strasburgo, 
1513,  inlilulada  Lolharingiac  rastum  regium. 
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lee  el  nombre  de  Colon ,  y  se  atribuye  el  descu- 
brimiento del  Nuevo-Mundo  únicamente  á  Vespu- 
cio.  En  el  cap.  V  contándose  los  paises  habitados 
de  la  zona  tórrida  en  el  mundo  antiguo,  se  añade: 
El  máxima  pars  Ierras  semper  imognitae,  el  nuper 
ab  Americo  Vcsputio  repertae.  Y  en  el  cap.  IX,  des- 
cribiéndose la  situación  de  las  partes  del  mundo,  se 
ponen  primero  las  tres  que  conoció  Tolomeo,  y 
después  se  sigue  así:  Nunc  vero  el  hae  partes  sunt 
latius  líistralae,  el  alia  quarta  pars  per  Amcriciim 
Vesputium,  ul  in  sequentibus  audietur  (alude  á  las 
navegaciones  de  Vespucio  que  se  imprimieron  á 
continuación  de  la  Cosmografía),  inventa  est;  quam 
non  video  cur  quis  iure  vetet  ab  Ainerico  invenlore, 
sagacis  ingenii  viro,  Ameriqem  quasi  Americi  ícr- 
ram  sive  Americam  dicendam,  cum  el  Europa  et  Asia 
á  midieribm  sua  sorlitae  sinl  nomina. 

Sin  embargo  en  las  mismas  relaciones  de  Ves- 
pucio pudo  ver  el  autor  de  la  Cosmografía  que  no 
era  tan  cierto  que  Americo  fuese  el  primer  inven- 
tor, pues  al  fin  de  la  segunda  navegación  se  lee  lo 
siguiente:  Venimusque  ad  Antigliae  insulam  quam 
paucis  nuper  ab  a?inis  Cliristopliorus  Columbus  dis- 
cooperuit.  Añade  Vespucio  que  esta  isla  estaba  ya 
poblada  de  cristianos,  lo  que  supone  no  solo  que 
pertenecía  al  Nuevo-Mundo,  sino  también  que  no 
era  muy  reciente  su  descubrimiento. 

En  uno  de  los  pasajes  copiados  de  la  Cosmo- 
grafía se  ven  ya  los  conatos  de  dar  el  nombre  de 
América  á  la  parte  nueva  del  mundo  á  que  los  cas- 
tellanos y  el  mismo  Colon  llamaban  Indias.  Pero  di- 
cho pasaje  no  es  el  único,  porque  en  el  cap.  VII, 
que  trata  de  los  climas ,  se  dice  :  Et  quarta  orbis 
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pars,  quam,  qaia  Americus  invenit,  Amerigem  qiia* 
si  Americi  terram  sive  Americam  7iuncupare  licet. 
Esta  repetición  en  un  tratado  de  Cosmografía  que 
no  pasa  de  15  folios  en  4."  menor,  indica  el  em- 
peño é  interés  con  que  se  escribía ;  así  como  el  to- 
no en  que  se  habla  de  ello ,  sin  citar  autor  ni  otra 
razón  alguna,  manifiesta  también  que  era  la  pri- 
mera vez  que  se  insinuaba  semejante  especie ,  y 
que  este  es  acaso  el  primer  oríjen  del  nombre  de 
América  dado  á  aquella  parte  del  mundo ,  propa- 
gándose en  los  tratados  de  cosmografía  y  de  geo^ 
grafía  escritos  é  impresos  fuera  de  España ,  cuando 
las  relaciones  ó  comunicaciones  entre  las  potencias 
de  Europa  con  la  península  no  eran  tan  frecuentes 
como  ahora :  por  cuya  razón ,  ni  en  aquella  se  podía 
conocer  ni  comprobar  fácilmente  la  verdad  de  los 
hechos ,  ni  en  España  contradecir  tan  absurdas  pre- 
tensiones, porque  jamas  se  imprimieron  ni  divul- 
garon en  ella  estos  escritos  f). 

Las  relaciones  de  Vespucio  se  remitieron  desde 
Lisboa ,  según  él  mismo  lo  cuenta  al  principio  de  su 
dedicatoria ,  á  Renato ,  rey  que  llama  de  Jerusalen 
y  Sicilia,  y  duque  de  Lorena  y  de  Bar.  Si  fueran 
copias  de  las  originales  estarían  naturalmente  las 
(los  primeras  en  castellano ,  y  las  dos  segundas  en 

(*)  Cuando  escribiincs  la  Ilustración  V  á  la  Introducción 
que  publicamos  en  el  tomo  1."  de  la  Colección  de  P^iajes  etc. 
|)ág.  125 dijimos  que  no  habiamos  podido  averiguarla  época 
lija  en  que  el  Nuevo-Mundo  comenzó  á  llamarse  América. 
Ahora  nos  parece  que  en  los  citados  pnsajes  se  halla  des- 
cubierto su  origen ,  y  el  empeño  de  Amórico  y  sus  apa- 
sionados para  usurpar  esta  gloria  al  ilustre  y  verdadero 
descubridor  de  aquellas  tierras  D.  Cristóbal  Colon, 
Tomo  I.  8 
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portugués.  Mas  por  la  edición  de  1 509  aparece  que 
se  tradujeron  del  italiano  al  francés  y  de  este  al  la- 
tin,  en  que  las  imprimió  Juan  Gruniger.  Así  lo  dijo 
expresamente  el  autor  de  la  Introducción  á  la  cos- 
mografía en  el  cap.  Y:  Qua  de  re  ipsius  (Americi 
Vesputii)  quaiuor  suhiungentur  navigationes  ex  itá- 
lico sermone  in  gallicum,  et  ex  gallico  in  latinum 
versae.  Y  asimismo  precede  á  las  navegaciones  una 
composición  poética  latina  con  el  título  de  Antelo- 
quium  eins  qui  subsequentem  terrarum  descriptionern 
de  vulgari  gallico  in  latinum  transtulit. 

Bandini  y  Canovai  (*) ,  historiadores  y  panege- 
ristas  de  Yespucio,  no  conocieron  la  edición  de 
Gruniger  hecha  entre  la  muerte  de  Colon,  acaecida 
en  1506,  y  la  de  Yespucio  en  1512.  El  primero 
solo  hace  mención  de  un  folleto  ó  cuaderno  impre- 
so en  tiempo  del  mismo  Yespucio,  que  contenia  la 
relación  de  sus  cuatro  viajes  (**) ;  pero  no  especifi- 
ca si  estaba  escrita  en  castellano ,  en  portugués ,  en 
italiano,  en  francés  ó  en  latín,  ni  cuando  ni  donde 
se  imprimió.  Canovai  no  tuvo  noticia  de  aquella 
edición,  en  la  cual  con  poco  trabajo  hubiera  halla- 
do resueltas  algunas  cuestiones  que  trata  de  apoyar 
en  escritores  muy  modernos  y  poco  autorizados. 
Poccianti ,  en  su  catálogo  de  escritores  de  Florencia, 

(*)  Vita  e  Lettere  d'Amerigo  Vespucci ,  Gentiluomo  Fioren- 
tino,  raccolte  ed  illustrate  daW Abate  Angelo  María  Bandini , 
4.°,  Firenze  Vlk'^,=Fiaggi  d'Amerigo  Vespucci  con  la  vita, 
l'elogio  e  la  dissertazione  giustificativa  di  questo  celebre  naviga- 
iore,  del  P,  Slanislao  Canovai,  delle  scuolepie,  publico  professo- 
re  di  Matemática.  Opera  postuma.  Firenze,  1817,  8.°  mayor. 

(**)  En  la  pág.  55  de  la  vida  de  Yespucio.  Yéase  á  Ca- 
mus,  pág.  119  de  su  Memoria. 
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dice  de  Américo  Vespucio:  Edidií  epilomata  navi- 
gationun  suarum,  in  quibus  graplúcé  descripsit  nova 
sidera,  novas  ínsulas  et  novas  regiones ,  ad  Lauren- 
tium  Medicem  juniorem.  Haec  autem  in  hispamciim 
et  laiinum  sermonem  postmodum  traslata  sunt  (*). 

El  Sr.  Gamus  en  su  Memoria  sobre  las  Coleccio- 
nes de  viages  de  Bry  y  de  Tfievenot ,  impresa  en  1 802 
por  orden  y  á  espensas  del  Instituto  nacional  de 
Francia,  examina  con  mucha  erudición  y  cordu- 
ra varias  ediciones  antiguas  de  los  viajes  de  Ves- 
pucio ,  y  en  especial  un  cuaderno  de  cinco  hojas 
en  4.°  de  que  hace  mención  Zapf ,  y  está  impreso 
con  este  título:  Miindus  novas,  y  al  fin  Magister 
Johannes  Oltmar  (**)  Vindeliceimpressil  Auguste  an- 
uo 1504.  Contiene  una  carta  escrita  por  Vespucio 
á  Laurencio  de  Médicis  de  vuelta  de  uno  de  sus 
viajes,  que  Zapf  no  explica  cuál  de  ellos  sea  (***). 

D.  Juan  Bautista  Muñoz  vió  esta  misma  epístola 
escrita  en  latin ,  y  la  copió  de  un  impreso  de  le- 
tra calderilla  sin  diptongo  alguno,  al  parecer  de 
principio  del  siglo  XVI,  en  cuatro  hojas  en  4.°, 
aunque  sin  lugar  ni  año  de  impresión ,  la  cual  le  pa- 
reció de  Roma  óVenecia  (****).  Su  título  era;  Mun- 

(*)  Florentiae  Phil.  Junta  1589,  in  k.%  pág.  10.  Cítalo 
Camus  en  su  Memoria,  pág.  129. 

(**)  Juan  Ottmar  ú  Otlimar  fué  el  primero  que  el  año 
1 V82  introdujo  la  imprenta  en  la  ciudad  de  Reutlingen  en  la 
Suavia,  donde  imprimió  hasta  1 W5.  Por  entonces  se  trasla- 
dó á  Tubingen  y  allí  imprimió  en  li98,  1499  y  1500.  (La 
Serna,  Dice,  bibliog.,  tom.  l ,  págs.  401  y  ií3). 

(*•")  Ilist.  tipoijr.  d'AuQsb.  en  AU.  part.  2,  pág.  16.  Cítalo 
Camus  en  la  pág.  130  de  su  Memoria, 

f  **)  Existía  en  poder  del  limo.  Sr.  D.  Francisco  Pérez 
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dus  novus.  Albericus  Vesputius  Laurentio  Petri  de 
Mediéis  salutem  plumnam  dicit;  y  al  fin:  Ex  itá- 
lica in  latinara  linguam  locUndus  inierpres  hanc 
epistolam  vertlt,  ut  íatini  omnes  inlelligant  quam 
multa  miranda  in  dies  reperiantur ,  el  eorum  com- 
primatur  audacia  qui  coelum  et  maiestatem  scruta- 
ri  et  plus  supere  quam  liceat  supere  volunt ,  quando 
á  tanto  tempore  quo  mundus  coepit ,  ignota  sit  vasti- 
tas  terrae,  et  quae  conlineantur  in  eo. 

Otra  edición  latina  diferente  de  las  anteriores  ci 
ta  Camus  como  existente  en  la  Biblioteca  nacional 
de  Francia,  en  un  cuaderno  de  seis  hojas  en  i."*, 
caracteres  redondos ,  impreso  por  Jehan  Lamhert  (*) 
que  ejerció  su  arte  en  París  desde  1493  á  1514. 
Contiene  este  cuaderno  la  relación  en  latin  del  viaje 
hecho  el  año  1501  ;  y  aunque  sin  lugar  ni  año  de 
impresión,  no  creemos  pueda  señalarse  el  de  1 501 , 
como  indica  Meusel,  porque  es  el  mismo  en  que 
se  supone  ejecutado  el  viaje  cuya  narración  con- 
tiene (**). 

Es  probable  que  de  una  de  estas  ediciones  lati- 
nas se  hiciese  la  traducción  al  alemán  que  tenemos 
á  la  vista,  cuyo  título  es :  De  las  nuevas  islas  y  tier- 
ras descubiertas  en  un  viaje  hecho  por  orden  del  Rey 
de  Portugal,  que  es  una  carta  de  Vespucio  á  Lo- 
renzo Pedro  de  Médicis  refiriéndole  el  viaje  en  que 
supone  haber  salido  de  Lisboa  el  día  1  4  de  la  luna 

Bayer,  y  era  el  último  folleto  de  una  colección  de  nueve  Ira- 
tadillos  antiguos. 

(*)  D.  Carlos  de  la  Serna  confirma  que  Juan  Lambert 
imprimía  en  París  desde  I  WS  en  adelante.  (Dice,  bibliog., 
tom.I,  pág.  232). 

(**)  Camus,  pág.  129  y  síg.  de  su  Memoria. 
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de  mayo  del  año  1 501  ;  y  al  fin  dice  así :  **Esla  epís- 
« tola  ha  sido  traducida  del  italiano  al  latin ,  y  alio- 
« ra  al  alemán  por  un  buen  maestro  que  entiende 
«  bien  el  latin  y  el  alemán ,  y  que  ha  sabido  que  se 
« hacen  milagros  todos  los  dias ,  y  cuya  noticia  se 
«  debe  publicar  á  fin  de  quitar  toda  duda  para  el 
« justo  castigo  de  aquellos  que  se  imaginan  haber 
«  penetrado  el  poder  del  cielo  y  su  autoridad ,  y 
«  quieren  saber  mas  de  lo  que  conviene .  Así  pues 
a  desde  el  tiempo  en  que  empezó  el  mundo  ha  sido 
«  desconocida  la  estension  del  globo  y  todo  lo  que 
«  contiene.  Impreso  en  Leípsig  por  el  bachiller  Mar- 
ti Un  Landesbergk ,  en  el  año  de  1 306  (*)'' 

La  mas  antigua  colección  de  viajes,  dice  Ca- 
mus  (**) ,  se  publicó  en  Yicenza  el  año  \  507  por 
Fracanzo  ó  Fracanzano  de  Montalboddo,  en  italiano, 
con  el  título  de  Mondo-Novo,  é  paesi  nuovamente 
rctrovati  da  Alberíco  Vespiizio  Florentino;  y  al  año 
siguiente  fué  traducida  en  latin  por  Archangelo 
Madrignani ,  milanés ,  é  impresa  en  Milán ;  de  lo 
cual  hace  mención  Tiraboschi  en  su  Historia  do  la 
literatura  italiana  (***).  El  Sr.  0-Rich  vió  en  Lón- 
dres  años  ha  un  ejemplar  de  la  edición  de  1507; 
y  el  Sr.  Camus  describe  prolijamente  un  ejemplar 
de  la  traducción  latina  que  existe  en  la  Biblioteca 
nacional  de  Francia ,  no  dejando  la  menor  duda  de 
que  se  imprimió  en  Milán  el  año  1508,  donde  al 

(*)  Del  impresor  Martin  Landsberg  dice  D.  Carlos  de  la 
Serna  que  ero  de  Ilerbípoli,  y  que  hay  muchas  impresiones 
hechas  por  él  en  Leipsick  desde  el  año  1 492  al  de  1500.  (To^ 
mol,  pág.  395). 

(**)  En  su  Memoria ,  págs.  5  y  342. 

Tom.  Vil,  part.  1.%  pág.  213,  edic.  de  1777,  en  4." 
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mismo  tiempo  se  hizo  la  edición  italiana  que  po- 
see el  Sr.  0-Ricb ,  y  hemos  confrontado  con  la  de 
1519.  Siendo  esta  Colección  ,  como  creeCamus,  el 
prototipo  de  las  que  parecieron  en  diferentes  len- 
guas á  principios  del  siglo  XVI  (*) ,  no  podia  con- 
tener aun  muchas  relaciones  de  viajes.  Por  la  cir- 
cunstanciada descripción  que  hace  de  la  traducción 
de  Madrignani ,  se  viene  en  conocimiento  de  que 
las  ediciones  italianas  de  Milán,  hechas  en  1508  y 
1519  (que  hemos  examinado)  son  repeticiones  de  la 
de  Yicenza  de  1 507,  como  también  lo  juzgó  él  mismo 
después  de  haber  cotejado  la  traducción  latina  de 
1508  con  la  edición  italiana  de  1519.  El  titulo  de 
estaos:  Paesi  novanicnte  ritrovati  et  Novo  Mondo 
da  Alberico  Vesputio  Florentino.  Antonio  de  León 
Pinelo  en  su  Biblioteca  oriental  y  occidental  se  equi- 
vocó atribuyendo  esta  colección  á  Vespucio  solo 
por  llevar  al  frente  su  nombre  (**) .  Contiene  en  los 
tres  primeros  libros  las  navegaciones  de  los  portu- 
gueses, traducidas  del  portugués  al  italiano.  El 
epígrafe  del  libro  4.°  dice  así :  ¡ncomenza  la  naviga- 

(*)  Cuatro  cuenta  Camus ,  la  de  Madrignani,  en  latín: 
la  de  Ruchamer,  traducida  del  italiano  al  alemán  :  la  colec- 
ción impresa  en  Milán  en  1519  (y  debe  añadirse  en  1508), 
en  italiano:  la  colección  de  Du  Redouer  en  francés,  que  se 
imprimió  sin  fecha  de  año,  aunque  hay  ejemplares  que  ex- 
j)resan  haberse  impreso  en  París  año  1516.  Todas  estas  co- 
lecciones contienen  exactamente  lo  mismo  unas  que  otras, 
con  sola  la  diferencia  de  la  dedicatoria  y  otros  preliminares. 
{  Camus,  págs.  342  y  347).  De  consiguiente  por  lo  que  toca 
á  Vespucio,  solo  incluyen  la  relación  del  viaje  hecho  desde 
Lisboa  en  1501. 

(**)  Bibliot.  orient.  y  occident.,  edic.  de  1629,  págs.  62 

y  132. 
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iionc  del  Re  de  Castíglia  de  le  Isole  é  paese  nova- 
mente  retrovate;  y  comprende  los  tres  primeros  via- 
jes de  Colon ,  el  de  Per  Alonso  Niño  y  el  de  Vicen- 
te Yañez  Pinzón  f).  El  libro  5."*  contiene  desde  el 
cap.  114  hasta  el  124  la  relación  del  viaje  de  Ves- 
pucio  de  1501  ,  empezando  así:  El  Novo  Mondo  de 
lingua  Spag?iola,  interprétalo  in  idioma  Bo. — Li- 
bro Quinto. —  Alberico  Vesputio  á  Lorenzo  patre  de 
Medici:  salutem.  Y  al  fin  el  cap.  124  dice:  De  spa- 
gnola  in  lengua  Ro.  el  locondo  interprete  (**J  questa 
epístola  ha  traducta:  acio  che  i  laiini  intendeno 
quante  mirande  cose  á  la  zornata  se  ritrovano:  et 
de  qiieUi  se  abasseno  Vaudatia:  i  quali  el  cielo  et  la 
maestá  retrovare  et  saper  piu  che  non  é  licito  de  sa- 
pere  voleno:  quando  da  tanto  lempo  chel  mondo  é 
scomenzato  non  sia  re  tróvala  la  grandeza  de  la  tér- 
ra el  quello  che  in  quella  se  contiene. 

El  libro  Q.""  incluye  varias  cartas  relativas  á  los 
viajes  hechos  por  órden  del  rey  de  Portugal.  Esta 
división  en  seis  libros  no  interrumpe  la  serie  de  los 
capítulos  desde  el  1  .^^  al  142.  Volumen  en  4.°  me- 
nor sin  cifras  de  páginas  ni  folios  (***). 

(*)  Los  de  Colon  ocupan  desde  el  cap.  84  al  108 :  el  do 
Niño  los  capítulos  109,  110  y  111 ;  y  el  de  Pinzón  los  capí- 
tulos 112  y  113  con  que  concluye  este  libro  4.° 

(**)  Nótese  que  en  la  edición  latina  de  esta  carta  ó  rela- 
ción de  Vespucio,  que  copió  Muñoz  y  poseía  el  Sr.  Bayer,  se 
dice  que  el  locondo  la  tradujo  del  italiano  al  latín ,  y  siendo 
cierto  lo  que  ahora  expresa  podría  inferirse  que  el  original 
era  español,  pues  de  él  se  tradujo  al  italiano  y  de  este  al 
latín. 

(***)  La  edición  de  1519  que  poseemos,  es  una  repetición 
de  la  de  1508  que  nos  ha  facilitado  para  examinarla  el  señor 
1).  Carlos  0-Rích.  Ambas  están  impresas  en  Milán  por  /o, 
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De  todos  estos  antecedentes  se  colige  el  empeño 
de  Vespucio  en  propagar  por  todos  los  países,  en 
íüversos  idiomas  y  por  medio  de  personajes  de  nota 
y  nombradla,  las  relaciones  de  sus  \iajes:  siendo 
digno  de  atención  que  la  única  que  consta  mas  di- 
vulgada ya  en  folletos  sueltos ,  ya  en  las  primeras 
colecciones  es  la  de  su  expedición  de  1 501 .  Las  dos 
primeras ,  que  supuso  haber  hecho  por  orden  del 
Rey-cat.ólico ,  no  aparecen  impresas  hasta  el  año 
1 509  ,  traducidas  según  se  dice  del  italiano  al 
francés  y  de  este  al  latin ,  como  las  publicó  Gru- 
niger.  Por  lo  menos  ni  León  Pinelo  en  su  Bi- 
blioteca, ni  Barcia  en  sus  numerosas  Jt/z ce ones,  ni 
(^amus  en  su  Memoria  dan  noticia  de  otra  edi- 
ción anterior.  Por  esta  razón  la  preferimos  para 
texto  de  la  que  publicamos;  aunque  tuvimos  tam- 
bién á  la  vista  las  mismas  relaciones  incluidas  en 
una  colección  que  con  el  título  de  Novus  orhis,  id 
est  y  navigaliones  primae  m  Americam ,  se  imprimió 
en  Roterdam  el  año  1616  en  8. A  este  texto  latino 
arreglaron  Bandini  y  Canovai  las  relaciones  italianas 
que  publicaron  (*) ,  porque  la  que  se  incluyó  en  la 

Jacobo  et  fratelli  da  Lignario :  et  diliyente  cura  et  industria 
de  loanne  Angelo  Scinzenzeler :  la  primera  en  MCCCCCVIlí 
a  di  XVII  de  novembre,  y  la  segunda  en  MCCCCCXIX  a  di 
V  de  mazo. 

(*)  Bandini  añadió  á  su  Colección  una  carta  de  Vespu- 
cio á  Lorenzo  di  Pier  Francesco  de  Médicis,  en  que  refiere 
su  segundo  viaje,  diciendo  que  es  la  primera  vez  que  sale 
á  luz;  y  en  efecto  no  se  halla  en  las  anteriores  Colecciones 
de  viajes.  También  publicó  como  inédita  la  relación  de  una 
expedición  hecha  de  orden  del  rey  de  Portugal  por  el  cabo 
de  Buena  Esperanza  á  Calicut,  dirijida  al  mismo  Médicis  ;  per- 
ro está  publicada  por  Bamusio  con  mayor  extensión  ,  y  con^r 
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colección  de  Bry  parece  que  solo  es  un  compendio, 
en  el  cual  habla  Américo  en  tercera  persona  cuando 
en  la  otra  narración  mas  extensa  refiere  él  mismo 
sus  propios  sucesos. 

Quien  quisiera  adquirir  noticias  mas  circuns- 
tanciadas sobre  las  ediciones  en  varias  lenguas  de 
aquellas  relaciones,  y  sobre  las  contradicciones  ó 
errores  que  contienen,  puede  consultar  la  Biblio- 
teca oriental  y  occidental  de  Barcia  y  la  citada  Me- 
moria de  Gamus ;  pero  ni  este,  ni  Bandini,  ni  Cano- 
vai,  ni  otros  que  hemos  podido  ver ,  hicieron  men- 
ción de  la  edición  de  Gruniger  hecha  el  año  1509. 
El  único  que  la  nombró,  dando  al  mismo  tiempo 
otras  noticias  curiosas  de  Vespucio,  fué  el  señor 
Barcia  en  su  Biblioteca  occidental^  columna  574, 
en  estos  términos: 

Martin  Ilacomilo,  introducción  á  la  geografía 
«  con  las  navegaciones  de  Américo  Vespucio ,  im- 
«  presa  en  Argentina ,  1 509 ,  en  4.*^. 

Estas  relaciones  no  se  habian  impreso  en  Es- 
paña hasta  que  las  dimos  á  luz  en  el  tercer  tomo  de 
la  Colección  de  Viajes  etc.,  acompañadas  de  la  tra- 
ducción castellana,  y  entonces  manifestamos  nuestro 

tiene  la  noticia  de  un  viaje  ,  no  de  Vespucio  ,  sino  del  que 
hizo  Vasco  de  Gama  en  14-97.  Otra  carta  de  Vespucio  ,  pu- 
blicada hasta  ahora  como  dirijida  á  Soderini,  se  empeña 
Bandini  en  sostener  que  fué  dirijida  ;í  Médicis.  Contiene  la 
relación  del  tercer  viaje  en  1501,  y  es  la  misma  que  se  im- 
primió tan  repelidas  veees  como  hemos  visto.  Canovai  imi- 
tó á  Bandini  publicando  las  dos  nuevas  cartas  que  dice  ha- 
lló este,  parte  en  un  Códice  de  la  Biblioteca  Ricardiana,  y 
parte  en  un  antiguo  librito  que  contiene  16  cartas  ,  sin  año 
ni  lugar  de  impresión.  Véase  á  Camus  desde  la  pág.  132 
hasta  la  13G  ,  y  á  Canovai  en  su  Prefacio  á  les  lectores. 
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sincero  reconocimiento  á  nuestros  apreciables  ami- 
gos y  compañeros  los  Sres.  D.  Tomás  González,  dig- 
nidad maestre-escuela  de  la  santa  iglesia  de  Plasen- 
cia,  D.  Francisco  Antonio  González,  bibliotecario 
mayor  del  rey  nuestro  señor,  y  D.  Diego  Clemencin, 
secretario  perpetuo  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria ,  por  el  empeño  é  interés  que  tomaron  para  que 
así  el  texto ,  como  la  traducción  saliera  con  la  ma- 
yor exactitud  y  corrección  que  fuese  posible. 

IV. 

Hallándose  el  rey  en  Medina  del  Campo  en  1 7 
de  noviembre  de  1504,  cuando  ya  la  reina  estaba 
gravemente  enferma ,  concedió  á  Juan  Sánchez  de 
la  Tesorería ,  natural  de  Zaragoza  en  el  reino  de 
Aragón,  en  consideración  á  sus  buenos  servicios, 
la  gracia  o  merced  de  que  pudiese  llevar  á  la  isla 
Española  las  mercaderías  y  otras  cosas  que  podían 
llevar  los  vecinos  y  moradores  naturales  de  estos 
reinos  de  Castilla.  ¿Hubiera  tenido  necesidad  de 
conceder  tales  gracias,  si  Vespucio  hubiese  hecho 
el  descubrimiento  de  la  Tierra-firme  siete  años  an- 
tes ,  á  expensas  del  rey  de  Aragón  y  en  beneficio 
de  sus  súbditos  ? 

V. 

Sobre  la  injusticia  de  haber  dado  á  la  América 
el  nombre  de  este  navegante  y  no  el  de  Colon  su 
verdadero  descubridor  decía  Mr.  de  Lanjuinais  en 
el  Monitor  niim.  350  de  16  de  diciembre  de  1809, 
al  hacer  la  crítica  de  una  obra  publicada  en  Italia 


107 


con  el  título  de  La  palista  de  Cristóbal  Colon,  diser- 
tación piil)licada  en  las  memorias  de  la  Academia 
imperial  de  ciencias  de  Turin ,  nueva  edición  con 
diversas  adiciones  y  una  disertación  epistolar  so- 
bre el  autor  de  la  imitación  de  Jesucristo  en  Floren- 
cia ,  1808,  en  8."*,  424  págs.,  con  un  retrato  de 
Cristóbal  Colon,  sacado  de  un  antiguo  cuadro  que 
existia  en  1808  en  casa  de  Mr.  Fidele  Guillermo 
Colon  de  Cuccaro : 

*'  Se  repetirá  en  todas  las  edades  lo  que  el 
rey  de  España  Fernando  el  Católico  bizo  gravar  so- 
bre el  sepulcro  de  Cristóbal  Colon  cuando  perdió 
á  este  gran  hombre :  Colon  ha  dado  un  nuevo  mun- 
do (*)  y  tal  vez  seguirémos  en  Europa  el  ejemplo, 
que  ya  cunde  en  América  de  nombrar  Colombiada 
al  pais  conocido  ahora  por  el  prenombre  de  este 
Américo  Yespucci,  que  fué  sin  duda  un  piloto  hábil, 
pero  que  no  tuvo  la  ventaja  de  descubrir  la  Améri- 
ca ni  aun  el  honor  de  mandar  un  solo  navio."  Y  mas 
adelante:  *'La  primera  parte  de  este  volumen  (la 
disertación  que  analiza)  acaba  por  dos  cartas  que 
aseguran  á  Colon  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mun- 
do  que  Américo  Yespucio  no  ha  revindicado  él  mis-- 
mo,  pero  que  por  un  error  antiguo  y  tal  v^z  una 
falsa  crítica  le  han  atribuido,  sin  que  parezca  que 
él  por  algún  artificio  haya  autorizado  esta  equivo- 
cación." 

A  pesar  de  estas  últimas  palabras  de  Mr.  Lan- 
juinais  el  P.  F.  Bartolomé  de  las  Casas  hablando  del 
crédito  que  merecían  los  que  hasta  entonces  habían 

C)  A  Casi  illa  y  á  León 
nuevo  mundo  (lió  Colon. 
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escrito  de  Indias,  después  de  decir  que  el  mas  dig- 
no de  fe  era  Pedro  Mártir  añade  :  ' '  Américo  dá  tes- 
timonio de  lo  que  vido  en  los  dos  viajes  que  á  estas 
nuestras  Indias  hizo,  aunque  circunstancias  parece 
haber  callado  ó  á  sabiendas  ó  porque  no  miró  en 
ellas  por  las  cuales  algunos  le  aplican  lo  que  á  otros 
se  debe,  y  defraudarlos  de  ello  no  se  debria;  esto  en 
sus  lugares  mostraremos." 

Pero  prescindiéndonos  de  las  imposturas  ó  por 
lo  menos  grave  incertidumbre  del  S.""  y  4.°  de  sus 
viajes,  desentendiéndonos  asimismo  de  que  Américo 
por  ningún  título  pudo  ganar  el  honor  y  nombre 
de  descubridor ,  cosa  que  por  tan  demostrada  ha 
quedado  fuera  de  cuestión;  inclinados  á  dejar  me- 
nos herido  el  buen  concepto  de  que  Américo  gozaba 
en  España,  nos  avendrémos  sinceramente  mientras 
no  aparezcan  otras  pruebas  á  las  juiciosas  observa- 
ciones del  sabio  crítico  Humboldt  que  con  referencia 
á  los  documentos  estractados  por  D.  Juan  Bautista 
Muñoz  en  Sevilla,  y  á  los  publicados  en  nuestra  co- 
lección se  espresa  de  este  modo: 

* '  Estos  escritores  creyeron  ver  en  los  documen- 
tos que  hallaron  nuevas  pruebas  de  la  fraude  del 
florentin.  Yo  estaba  tanto  mas  dispuesto  á  deferir  á 
su  autoridad,  cuanto  que  el  primero  de  estos  sabios 
(el  Sr.  Muñoz)  que  me  favorecía  con  su  amistad, 
frecuentemente  me  hablaba  en  Madrid,  al  tiempo 
de  mi  partida  para  la  América  meridional ,  de  una 
falsificación  de  fechas  hecha  de  propósito  en  los  via- 
jes de  Yespucio.  Pero  un  estudio  detenido  de  todo 
lo  que  hasta  ahora  poseemos,  lejos  de  darme  seme- 
jante seguridad ,  me  hizo  conocer  al  contrario  la  ne- 
cesidad de  una  gran  cautela  en  asunto  tan  complica- 
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do.  Felizmente  descubrí  poco  lia  el  nombre  y  las 
obras  del  personaje  misterioso  que  disfrazándose 
bajo  el  cognomento  greguizado  de  Hylacomijlus  pro- 
puso el  primero  el  nombre  de  América  para  desig- 
nar el  nuevo  continente.  Su  ya  muy  rara  Cosmo- 
graphiae  introduclio  cum  quibusdam  geométrica  ac 
astronomiae  pníicipiis  habia  fijado  la  atención  de 
Marco  Foscarini  antes  que  la  de  Canovai ,  Gancillie- 
ri  y  Navarrete ;  mas  el  motivo  de  la  predilección  de 
Hylacomilus  por  Vespucio,  su  influencia  sobre  las 
ediciones  de  la  geografía  de  Tolomeo  y  el  rápido 
vuelo  que  tomó  la  celebridad  del  viajero  florentin, 
son  cosas  enteramente  ocultas  en  la  oscuridad.  El 
resultado  de  mis  investigaciones  ha  sido  pues ,  que 
el  nombre  de  América  fué  inventado  y  difundido 
sin  noticia  de  Vespucio ;  sí  bien  considerando  dete- 
nidamente las  fechas  y  las  conexiones  de  Vespucio 
con  Cristóbal  Colon  y  sus  herederos  ,  con  Pedro 
Mártir  de  Anglería ,  Hojeda ,  la  casa  reinante  de  Lo- 
rena  y  los  sabios  cosmógrafos  alemanes  que  favo- 
recidos por  ella  trabajaban  en  las  ediciones  de  la 
geografía  de  Tolomeo  concluye  uno  por  convencer- 
se de  un  hecho,  á  saber:  que  las  dificultades  con 
que  se  tropieza  si  se  admite  como  ficción  culpable 
de  Vespucio  el  primer  viaje  á  la  costa  de  Venezuela 
y  al  cabo  de  Pária  son  mayores  si  se  le  quiere  supo- 
ner enteramente  inocente."  El  Sr.  Humboldt,  en  la 
obra  de  donde  copiamos  este  trozo  sin  embargo  de 
esta  ingeniosa  conclusión  y  aun  de  obras  mas  esplí- 
citas,  se  esfuerza  mas  adelante  en  defensa  de  Ves- 
pucio ,  atribuyendo  á  los  editores  de  la  relación  de 
sus  viajes  los  anacronismos  y  demás  yerros  de  que 
abunda,  con  lo  que  parece  que  el  autor  se  inclina  á 
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tenerlos  por  verdaderos,  ó  bien  quiere  con  sus  equí- 
vocas opiniones  que  otro  se  mueva  á  examinar  á 
fondo  el  asunto. 

VL 

Canovai  se  tomó  la  libertad  de  mudar  los  meses 
de  julio  y  setiembre  en  abril  y  junio  para  ajustar 
mejor  sus  cuentas ;  pero  embrollado  en  las  contra-- 
dicciones  de  las  dos  cartas  de  Vespucio,  una  á  So- 
derini  y  otra  á  Médicis ,  no  acierta  á  ponerse  en 
salvo  sino  asestando  sus  tiros  injuriosos  contra  Her- 
rera y  contra  cuantos  se  oponen  á  sus  planes  é 
ideas.  Véanse  las  páginas  81  y  241  y  sig.  de  la 
obra  de  Canovai. 

VII. 

Sería  muy  fácil  probar  esto  con  multitud  de 
ejemplos  sin  embargo  del  esmero  con  que  Bandini 
y  Canovai  han  procurado  corregir  ó  salvar  errores 
tan  continuados  y  groseros.  Algunos  hemos  indica- 
do en  las  notas  á  la  traducción  castellana  inserta 
en  el  tomo  3.''  de  la  Colección  de  Viajes  y  descu- 
brimientos: ahora  apuntaremos  otros  sin  pretender 
apurarlos  todos,  por  ser  muy  difícil  y  casi  imposi- 
ble.— Según  las  ediciones  latinas  partió  Vespucio 
para  el  primer  viaje  el  20  de  mayo ,  según  la  ita- 
liana el  10  del  mismo  mes.  Esta  dice  que  tardó  37 
dias  en  navegar  desde  Canarias  á  Tierra-firme,  las 
latinas  que  27 .  En  el  segundo  viaje  hizo  una  trave- 
sía semejante  en  1 9  dias ,  según  las  ediciones  lati- 
nas, y  en  44  según  la  itaUana.  Asegura  que  la 
grandeza  de  las  casas  de  los  indios  era  tal  que  en 
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cada  una  se  rciinian  GOO  lial)¡tantes,  y  que  se  lia- 
llaron  hasta  10,000  repartidos  en  ocho  casas.  (Véa- 
se la  pág.  211  del  tomo  3."  de  la  Colección  citada). 
También  refiere  que  las  mujeres  de  los  indios  vi- 
ven 150  años.  {Canovai  y  pág.  90.)  Desde  Paria, 
según  las  ediciones  latinas,  ó  Lariab  conforme  á  la 
italiana,  navegó  por  la  costa  860  leguas  dicen  aque- 
llas, y  esta  aumenta  hasta  870.  Iguales  variantes 
suele  haber  en  los  grados  de  las  latitudes ;  de  modo 
que  parece  se  escribió  y  embrolló  todo  de  propósito 
para  atormentar  al  escritor  de  buena  fe,  que  intente 
buscar  la  verdad  entre  un  tejido  tan  enmarañado  de 
patrañas  é  imposturas . 


CAPITAN  ALONSO  DE  HOJEDA. 


Nació  en  la  ciudad  de  Cuenca  hacia  el  año  1  470, 
aunque  era  oriundo  de  la  casa  solariega  de  Hojeda, 
sita  cerca  de  Oña  en  la  merindad  de  la  Bureba.  Fué 
primo  hermano  del  V.  P.  Fr.  Alonso  de  Hojeda ^ 
dominico ,  uno  de  los  primeros  inquisidores  de  Es- 
paña, y  muy  favorecido  de  los  Reyes-católicos  (*); 
y  estuvo  de  criado  ó  familiar  del  duque  de  Medina- 
ceU  D.  Luis  de  la  Cerda.  Entonces  al  parecer  debió 
tratar  á  Cristóbal  Colon,  quien  luego  que  llegó 
fugitivo  de  Portugal  estuvo  hospedado  en  casa  del 
duque  dos  años ,  hasta  que  se  avino  con  los  reyes 
para  emprender  el  descubrimiento  de  las  Indias  (**). 
Como  el  duque  residia  algunas  temporadas  en  Se- 
villa, debió  suceder  en  este  tiempo  lo  que  refiere 
el  historiador  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  cuyas 
palabras  copiamos  por  la  descripción  que  hace  de  las 
prendas  y  disposiciones  de  Hojeda.  "  Vinieron  asi- 
«mismo  fen  el  segundo  viaje  de  Colon)  un  Alonso 


(*)  Pizarro,  Varones  ¡(nslres  del  Nuevo  Mundo,  |)ág. 
(**)  Colecc.  de  los  Viajes  ele.  Tom.  II ,  pág.  20. 
Tomo  I.  9 
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«  de  Hojeda,  mancebo,  cuyo  esfuerzo  y  lijereza  sé 
«  creia  entonces  exceder  á  muchos  hombres  j  por 
« muy  esforzados  y  Hjeros  que  fuesen,  de  aquellos 
« tiempos.  Era  criado  del  duque  de  Medinaceli,  é 
«  después  por  sus  hazañas  fué  muy  querido  del 
« obispo  D.  Juan  de  Fonseca  susodicho,  y  le  favo- 
«  recia  mucho.  Era  pequeño  de  cuerpo,  pero  muy 
«  bien  proporcionado  y  muy  bien  dispuesto  ^  hermo- 
«  so  de  gesto ,  la  cara  hermosa  y  los  ojos  muy  gran- 
«  des :  de  los  mas  sueltos  hombres  en  correr  y  ha- 
ce cer  vueltas,  y  en  todas  las  otras  cosas  de  fuer- 
te zas,  que  venian  en  la  flota  y  que  quedaban  en 
«España.  Todas  las  perfecciones,  que  un  hombre 
(( podia  tener  corporales,  parecía  que  se  habían 
«juntado  en  él,  sino  ser  pequeño.  Deste  se  dijo, 
«  y  tuvimos  por  cierto ,  y  pudiérame  yo  certificar 
«  dél  por  la  conversación  que  con  él  tuve ,  si  advir- 
«  tiera  y  entonces  pensara  escribirlo ,  pero  pasábalo 
«  como  cosa  pública  y  muy  cierta :  que  cuando  la 
«  reina  Doña  Isabel  subió  á  la  torre  de  la  iglesia  ma- 
«  yor  de  Sevilla,  de  donde  mirando  los  hombres  que 
«  están  abajo ,  por  grandes  que  sean ,  parecen  ena- 
«  nos ,  se  subió  en  el  madero  que  sale  veinte  pies 
«  fuera  de  la  torre ,  y  lo  midió  por  sus  pies  apriesa 
como  si  fuera  por  un  ladrillado,  y  después  al  cabo 
«  del  madero  sacó  él  un  pie  en  vago  dando  la  vuel- 
«  ta,  y  con  la  misma  priesa  se  tornó  á  la  torre ,  que 
«  parece  ser  imposible  no  caer  y  hacerse  mil  peda- 
«  zos.  Esta  fué  una  de  las  mas  señaladas  osadías  que 
«  un  hombre  pudo  hacer ,  porque  quien  la  torre  ha 
«  visto  y  el  madero  que  sale ,  y  considera  el  acto, 
«  no  puede  sino  temblarle  las  carnes. 

«  Díjose  también  dél,  que  puesto  el  pie  izcjuier- 


115 


«  do  en  el  píe  de  la  torre ,  ó  principio  della  que 
«está  junto  al  suelo,  tiró  una  naranja  que  llegó 
«  hasta  lo  mas  alto.  No  es  chico  argumento  este  de 
«la  fuerza  grande  que  tenia  en  sus  brazos.  Era 
«  muy  devoto  de  Nuestra  Señora :  y  su  juramento 
«  era  de  voto  á  la  Vírjen  María.  Excedió  á  todos 
«  cuantos  hombres  en  España  entonces  habia  en  es- 
«  to :  que  siendo  de  los  mas  esforzados ,  y  que  así 
«  en  Castilla,  antes  que  á  estas  tierras  viniese,  vién- 
«  dose  en  muchos  ruidos  y  desafios ,  como  después 
«  de  acá  venido  en  guerras  contra  indios  millares  de 
«  veces ,  donde  ganó  ante  Dios  poco ,  y  que  él  siem- 
«  pre  erá  el  primero  qiié  habia  de  hacer  sangre 
«  donde  quiera  que  oviese  guerra  ó  rencilla ;  nunca 
«jamas  en  su  vida  fué  herido  ni  le  sacó  hombre 
«  sangre  hasta  obra  de  dos  años  antes  que  murie- 
«  se ,  que  le  aguardaron  cuatro  indios  de  los  que  él 
« injustamente  infestaba  de  Sancta  Marta ,  y  con 
«  gran  industria  le  hirieron  como  abajo  se  contará, 
«  porque  fué  un  señalado  caso.  Otra  hazaña  memora- 
«  ble  hizo  yendo  á  Castilla  en  una  nao ,  que  tam- 
«bien  se  contará,  placiendo  á  Dios,  abajo  (*)." 

El  conocimiento  y  trato  que  tuvo  Hojeda  con 
Colon  ,  y  el  favor  de  su  primo ,  contribuyeron  sin 
duda  á  proporcionarle  el  mando  de  una  de  las  ca- 
rabelas que  fueron  con  el  almirante  en  el  segundo 
viaje,  y  que  salieron  de  Cádiz  á  25  de  setiembre  de 
1 493.  Cuando  avistaron  la  isla  de  la  Guadalupe  bus- 
caron un  puerto  donde  surgir,  y  bajaron  varias 
cuadrillas  á  descubrir  la  tierra.  El  veedor  Diego  Már- 
quez con  ocho  compañeros  se  internó  tanto  que  se 

(*)  Casas,  Hist.  gen.  de  Ind.  lil).  I,  cap.  82. 
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perdió :  cuidadoso  el  almirante  envió  á  Hojeda  cort 
40  hombres  á  buscarlo  y  á  reconocer  de  paso  el 
pais.  Caminaron  con  muchos  trabajos ,  y  entro  ellos 
contaban  haber  pasado  en  seis  leguas  de  distancia 
26  rios  con  el  agua  en  muchos  de  ellos  hasta  la 
cintura.  Pudo  ser  uno  mismo  y  atravesarle  muchas 
veces  por  las  vueltas  y  revueltas  de  su  curso.  Tam- 
bién dijeron  haber  hallado  muchas  plantas  y  espe- 
cias aromáticas  y  variedad  de  aves  muy  estrañas; 
pero  no  encontraron  á  Márquez  ni  á  su  gente ,  que 
al  fin  regresaron  pocos  dias  después  (*). 

Habiendo  llegado  á  la  Española,  empezó  el  al- 
mirante la  edificación  de  la  villa  de  la  Isabela,  y 
entretanto  para  explorar  la  tierra,  en  especial  la 
provincia  de  Cibao ,  donde  se  suponía  haber  mucho 
oro ,  envió  á  Hojeda  con  1 3  hombres  en  enero  de 
1494.  Caminó  al  principio  con  mucho  trabajo  por 
pais  despoblado  y  altas  sierras ,  hasta  que  bajan- 
do de  una  de  ellas  avistó  la  Yega  Real,  cultivada 
por  todas  partes,  cruzada  de  multitud  de  arroyos, 
cuya  mayor  parte  desaguaban  en  el  rio  Yuqui,  y 
llena  de  poblaciones  donde  residían  muchos  caci- 
ques y  señores ,  que  le  recibieron  y  regalaron  con 
amor  y  fraternidad.  Reconoció  la  provincia  de  Ci- 
bao y  pasó  el  rio  Yuqui,  recojiendo  algún  oro  en 
varios  arroyos  próximos.  Con  tan  faustas  noticias  y 
preciosas  muestras  volvió  á  la  Isabela ,  donde  rea- 
nimó el.  espíritu  de  sus  compañeros  desalentados  ya 
con  los  trabajos  y  enfermedades  que  padecían.  El 
almirante ,  lleno  de  satisfacción  y  de  esperanzas  al 
ver  el  buen  éxito  de  estos  reconocimientos,  escri- 

(*)  Colección  de  Viajes  etc,  tom.  1^  pág.  203. 
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bia  a  los  royes  en  30  de  enero  de  1494:  "  Pero 
«  porque  allá  va  Gorbalan ,  que  fué  uno  de  los  des- 
«cubridores,  él  dirá  lo  que  vió,  aunque  acá  queda 
«  otro  que  llaman  Hojeda ,  criado  del  duque  de  Me- 
«  dinaceli ,  rnuy  discreto  mozo  y  de  muy  gran  re- 
f<cabdo,  que  sin  duda,  y  aun  sin  comparación, 
«  descubrió  mucho  mas ,  según  el  memorial  de  los 
«  rios  que  él  trajo,  diciendo  que  en  cada  uno  de 
«  ellos  hay  cosa  de  no  creella  (*)."  Así  es  que  el  al- 
mirante resolvió  entonces  reconocer  por  sí  lo  inte- 
rior de  la  isla ,  y  lo  ejecutó  hasta  Cibao ,  donde  hi- 
zo frabricar  la  fortaleza  que  llamó  de  Santo  Tomas. 
Nombró  por  capitán  y  alcaide  de  ella  á  un  caballero 
aragonés  llamado  Pedro  Margarite,  y  dejó  con  él 
52  hombres,  que  después  aumentó  hasta  300,  pre- 
viniendo lo  conveniente  al  buen  gobierno,  y  á  las 
remesas  de  bastimentos  y  auxilios  que  les  propor- 
cionaría. Con  esto  salió  el  21  de  marzo  para  la  Isa^ 
bela,  adonde  llegó  el  29;  pero  á  poco  tiempo  le 
avisó  Margarite  que  los  indios  desamparaban  sus 
pueblos,  y  que  Gaonabó,  el  seíior  mas  poderoso 
de  la  isla ,  que  residía  en  la  cercana  provincia  de 
la  Maguana,  se  apercibía  para  atacar  la  fortaleza 
y  matar  álos  cristianos.  Socorrióle  el  almirante  sin 
perder  momento  con  toda  la  gente  sana  que  tenia, 
enviando  por  su  capitán  á  Alonso  de  Hojeda ,  que 
salió  de  la  Isabela  el  9  de  abril  con  mas  de  400 
hombres  (**) :  dia  en  que  el  almirante  firmó  la  ins- 
trucción para  Margarite,  que  ya  publicamos 


(*)  Colección  de  Viajes  etc. ,  tom.  I ,  págs.  223  y  220. 

(**)  Casas  lih.  1 ,  cap.  89,  91 ,  92  y  93. 

(***)  Colecc.  diplom. ,  tom.  2.°  de  Viajes  etc. ,  pág.  110, 
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Apenas  llpgp  Hojeda  prendió  á  im  cacique  y  á  un 
hermano  y  sobrino,  y  los  envió  á  disposición  del 
almirante,  escarmentando  al  mismo  tiempo  á  los 
indios  que  habian  engañado  y  robado  á  ciertos  es- 
pañoles. Las  gentes  de  Caonabó  tenian  cercada  la 
fortaleza  30  días  hacia ,  cuando  la  derrota  que  su- 
frieron en  la  Vega  Real  la  multitud  de  indios  reu- 
nidos, que  fueron  atacados  por  200  infantes  y  20 
caballos  mandados  por  el  almirante  y  su  hermano 
D.  Bartolomé,  esparció  el  terror  y  la  confusión,  ya 
ppr  el  ruido  y  estragos  de  la  artillería ,  ya  por  los 
que  causaban  los  caballos  con  ayuda  de  los  perros. 
Este  próspero  suceso  obligó  á  levantar  el  sitio  de 
Santo  Tomás,  y  aprovechando  el  almirante  esta 
disposición  y  coyuntura,  siguiendo  en  sus  intentos 
de  prender  mañosamente  á  Caonabó ,  que  era  quien 
le  daba  mayor  cuidando  (*) ,  encargó  á  Hojeda  el  de- 
sempeño de  tan  árdua  comisión.  Fué  este  desde 
luego  á  verse  con  el  cacique  llevando  unos  grillos 
y  esposas  de  latón  perfectamente  labrados  y  bruñi- 
dos, porque  de  este  metal  hacian  los  indios  gran 
aprecio,  prefiriéndolo  entre  cuantos  se  llevaban  de 
Castilla,  y  ^staban  admirados  de  la  campana  colo- 
cada en  la  Isabela,  que  les  parecía  que  hablaba 
cuando  á  su  sonido  se  reunían  los  cristianos  para 
sus  actos  reUgiosos.  Diríjese  Hojeda  con  nueve 
compañeros  á  la  Maguana ,  que  distaba  de  la  Isabe- 
la mas  de  60  leguas,  y  apeándose  de  su  caballo, 
hace  qu€  avisen  de  su  llegada  al  feroz  cacique ,  que 

(*)  En  la  instrucción  á  Margarite  proponía  el  almirante 
otro  ardid  diferente  del  que  usó  Hojeda  para  prenderá  Cao- 
nabó. Véase  la  pág.  112  del  tomo  2.''  de  la  Colección  de  Via- 
les ele. 
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le  recibió  ya  mas  tratable  y  manso ;  y  al  presentar- 
le aquellas  preseas  ó  joyas  le  dijo  que  los  reyes  de 
Castilla  se  adornaban  con  ellas  para  sus  bailes  y  fies- 
tas; y  que  le  suplicaba  fuese  al  rio,  que  distaba  al- 
go mas  de  media  legua,  y  que  después  de  holgarse 
y  lavarse  en  él ,  volveria  montado  en  el  caballo  á 
presentarse  á  sus  vasallos  con  aquellos  adornos ,  co- 
mo lo  hacian  en  Castilla  tan  poderosos  monarcas. 
Condescendió  Caonabó  y  fué  con  corta  comitiva, 
sin  recelo  de  que  tan  pocos  hombres  intentasen  ha- 
cerle daño;  y  después  de  haberse  lavado  en  el  rio, 
quiso  ver  su  presente  y  regalo ,  y  experimentar  su 
virtud.  Hojeda  se  desvió  de  los  indios  que  le  acom- 
pañaron ,  y  subiendo  en  su  caballo  coloca  á  Caonabó 
en  las  ancas  ,  pónele  los  grillos  y  las  esposas ,  da 
algunas  vueltas  por  disimulo ,  toma  el  camino  de 
la  Isabela  como  de  paseo ,  hasta  que  perdiéndole  de 
vista  los  indios  atan  los  nuestros  á  Caonabó  con 
Hojeda,  y  tomando  caminos  y  veredas  desusadas, 
entra  con  él  en  la  Isabela  y  lo  entrega  á  disposi- 
ción del  almirante  (*) .  Bastó  esta  acción  á  reducir  y 
pacificar  toda  la  isla;  y  fué  tal  el  concepto  que 
formó  el  mismo  Caonabó  del  esfuerzo ,  osadía  y  va- 
lor de  Hojeda,  que  le  manifestaba  en  público 
sumo  respeto  y  consideración ,  cuando  tal  vez  los 
rehusaba  á  la  superior  autoridad  del  almirante  (**) . 
Preguntóle  este  en  una  ocasión  la  causa  de  seme- 
jante procedimiento ,  y  el  altivo  cacique  le  contestó: 
que  jamás  se  humillarla  á  quien  ni  aun  para  llevar 

(*)  Casas,  lib.  I,  cap.  89. 

(**)  Pizarro,  cap.  2.=Charlevoix ,  Hist.  de  la  isla  dq- 
Santo  Domingo,  lib.  2,  pág.  131. 
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á  efecto  su  misma  traición  habia  osado  presentarse 
personalmente  en  su  casa ,  encargando  su  prisión  á 
otro  oficial  mas  valiente  y  arrestado,  que  por  lo 
mismo  le  merecía  mas  aprecio.  Sin  duda  en  consi- 
deración á  estos  servicios  los  reyes  hicieron  merced 
á  Alonso  de  Hojeda ,  por  uno  de  los  artículos  de  su 
capitulación  para  el  segundo  viaje,  de  seis  leguas 
de  tierra  en  la  isla  Española  y  término  de  la  Magua- 
na,  con  intento  también  de  que  con  este  provecho 
pudiese  continuar  sus  descubrimientos ,  y  sostener- 
se mejor  en  la  colonia  de  españoles  que  debia  fun- 
dar y  gobernar  en  Coquibacoa  para  contener  las 
ideas  de  los  ingleses ,  que  tal  vez  intentaban  ya  es- 
tablecerse en  aqaellas  costas  (*). 

Parece  que  Hojeda  solo  permaneció  en  la  Espa- 
ñola hasta  fines  del  año  1  498 ,  ó  principios  del  si- 
guiente ,  pues  estaba  ya  en  Castilla  cuando  llegaron 
las  primeras  noticias  del  descubrimiento  de  Pária 
que  acababa  de  hacer  el  almirante  Colon.  Con  el  fa- 
vor del  obispo  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca  pudo 
ver  el  diseño  ó  carta  de  su  descubrimiento  que  el 
almirante  formó  y  remitió  á  los  reyes ;  y  fué  el  pri- 
mej^o  que  se  aprestó  para  continuarlo,  como  hemos 
referido  en  la  Noticia  biográfica  anterior.  Aprestó 
cuatro  naves  y  con  ellas  salió  del  Puerto  de  Santa 
María ,  tocó  en  las  Canarias ,  recaló  en  el  nuevo 
continente,  en  las  cercanías  del  ecuador,  siguió 
á  vista  de  la  costa  casi  200  leguas  hasta  Pária;  vió 
desembocar  el  rio  Esequivo  y  el  Orinoco ;  halló 
señales  de  haber  estado  Colon  en  la  Trinidad ;  pasó 

(*)  Véanse  Iqs  núms.  X  y  XII  del  Apéndice  del  tomp  3." 
ele  la  Colección  de  Fiajes  etc. 
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por  las  bocas  del  Drago ;  reconoció  el  golfo  de  las 
Perlas,  la  isla  Margarita,  el  cabo  Codera,  y  de 
puerto  en  puerto  siguió  descubriendo  las  islas  de 
Curazao  y  toda  la  costa  de  Venezuela  hasta  cabo  de 
la  Vela,  desde  donde  se  dirigió  al  puerto  de  Yá- 
quimo  en  la  Española  (*). 

Su  llegada  infundió  sospechas  de  que  fuese  á 
tomar  indios  por  esclavos,  y  el  precioso  palo  de 
tinte  que  abundaba  en  la  comarca ;  pero  Hojeda  se 
disculpó  con  la  falta  de  víveres  que  necesitaba  repo^ 
ner  después  de  una  larga  navegación ,  y  mostrando 
los  despachos  Reales  que  le  autorizaban,  ofreció  que 
proveido  de  lo  necesario  iria  á  visitar  y  dar  cuen- 
ta de  todo  al  gobernador.  Por  febrero  de  1500  dio 
la  vela  para  el  golfo  de  Jaragua ,  y  á  los  españoles 
avecindados  allí  intentó  sublevarlos  contra  el  Almi-^ 
rante,  ya,  exagerando  su  rigor,  ya  pintándole  como 
caido  del  favor  que  los  reyes  le  habían  dispensado. 
Sedujo  á  muchos ,  y  á  los  que  resistieron  quiso  obli- 
garlos con  la  fuerza,  trabándose  entre  ellos  una 
cruel  refriega.  Maquinó  también  prender  á  Roldan; 
pero  este,  astuto  y  prevenido,  fué  á  Jaragua,  y  le 
hubiera  escarmentado  si  avisado  Hojeda  no  se  hu-r- 
biese  retirado  á  sus  navios.  No  osó  bajar  á  tierra 
ni  aun  convidado  de  paz.  Costeó  la  armada  10  ó  1^ 
leguas  hasta  la  provincia  de  C^hay.  Viendo  allí  Rol- 
dan que  Hojeda  no  se  prestaba  á  venir  á  concierto, 
le  propuso  que  le  mandase  una  lancha  y  entraría  á 
contratar  dentro  de  ella.  Envióla  armada  Hojeda,  y 
sin  embargo  se  apoderó  de  ella  Roldan ,  rindiéndohi 

(*)  Véase  la  relación  mas  extensa  de  este  viaje  desde  la 
pág.  2  hasta  la  11  del  lomo  3."  de  la  Colección  desojes  etc. 
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con  muerte  de  algunos  de  los  que  la  guarnecían ,  y 
la  condujo  á  tierra.  No  quedó  á  Hojeda  mas  que 
otra  barca ,  y  humillado  así  se  avino  con  manse- 
dumbre ,  restituyó  los  hombres  que  habia  tomado, 
recobró  su  batel ,  y  prometió  seguir  su  camino ,  co- 
mo lo  hizo  (*),  aportando  á  Cádiz  á  mediados  de 
junio  de  1 500. 

Esta  primera  expedición  no  fué  tan  lucrativa 
como  pensaron  los  que  la  emprendieron ;  y  así  por 
esta  consideración ,  como  por  los  servicios  que  ha- 
bia hecho  y  los  muchos  gastos  que  se  le  originaron 
para  el  apresto  del  viaje  anterior ,  hizo  nuevo  asien- 
to con  el  obispo  Fonseca  para  segundo  viaje  en 
cumplimiento  de  una  Real  cédula  de  28  de  julio  del 
mismo  aiio;  cuyas  capitulaciones  confirmaron  los 
reyes  por  otra  cédula  de  8  de  junio  del  siguiente 
de  1301  (**),  habiéndole  dado  licencia  en  10  de 
marzo  anterior  para  cortar  y  traer  á  estos  reinos  y 
vender  30  quintales  de  Brasil  de  la  isla  Española,  ó 
de  otra  cualquiera  isla  donde  fuese,  los  20  por  mer- 
ced, y  los  1 0  por  un  caballo  que  le  tomó  el  almirante 
Colon  para  encastar  allí  (***).  Consiguiente  á  lo  esti- 
pulado se  le  expidió  en  10  de  junio  de  1 501  el  real 
nombramiento  de  gobernador  de  la  isla  de  Coquiba- 
coa,  expresando  el  salario  y  las  amplias  facultades  y 
prerogativas  que  se  le  daban  ( **** ) .  Al  mismo  tiem- 
po concluyó  Hojeda  su  asiento  con  Juan  de  Yergara 
y  García  de  Ocampo  para  ir  juntos  á  descubrir  por 

(*)  Muñoz,  Hist.  del  Nuevo-Mundo,  lib.  6,  §§  52  y  53. 
(**)  Véase  el  núrn.  X  del  Apéndice  del  torno  3.°  de  la 
Colección  de  Viajes  etc. 

(***)  Véase  el  núin.  IX  de  id. 
(****)  Véase  el  núni.  XI  de  id. 
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el  mar  Océano  en  virtud  de  la  real  licencia  que  se 
le  habia  concedido  (*).  En  6  de  setiembre  nom- 
braron los  Reyes  á  Juan  de  Guevara  para  escribano 
de  la  expedición ,  con  encargo  de  que  presenciase 
los  rescates  é  hiciese  cumplir  la  capitulación  hecha 
con  Hojeda  (**).  Aunque  este  pensó  armar  diez  na- 
vios ,  nq  pudo  sin  embargo  aprestar  sino  cuatro  con 
los  auxilios  que  le  proporcionaron  sus  compañeros, 
y  aun  para  esto  hubo  un  retardo  considerable ,  por- 
que la  expedición  no  salió  de  Cádiz  hasta  ya  entra- 
do enero  de  1 502.  Por  las  Canarias  é  islas  de  Cabo 
Verde  se  encaminó  Hojeda  al  golfo  de  Pária.  Reco- 
noció la  isla  de  la  Margarita  y  toda  la  Costa  fronte- 
riza hácia  Coro ,  Maracáibo ,  isla  de  Curazao,  Bahía- 
honda  ,  hasta  cerca  del  cabo  de  la  Vela ,  de  donde 
se  dirigió  á  la  Española ,  yendo  preso  por  Verga- 
ra  y  Ocampo ,  como  referimos  en  la  relación  cir- 
cunstanciada de  este  viaje  (***).  De  los  cargos  que 
estos  le  hicieron ,  y  de  la  sentencia  que  dió  el  licen- 
ciado Maldonado,  alcalde  mayor  de  la  Española, 
condenando  á  Hojeda  á  perdimiento  de  todos  sus 
bienes ,  y  en  particular  de  lo  rescatado  por  su  so- 
brino en  la  Margarita  y  por  él  en  Curiana,  apeló 
ante  los  reyes;  y  el  consejo  no  solo  revocó  esta  sen- 
tencia y  le  absolvió  cumplidamente ,  mandando  á  8 
de  noviembre  de  1  o03  restituirle  cuanto  se  le  habia 
embargado ,  sino  que ,  por  no  haber  suplicado  las 

(*)  Véase  el  núm.  Xll  dv^l  Apéndice  del  tpmp  3."  de  la 
Colecc.  de  Viajes  etc. 

(**)  Véase  el  núm.  XV  de  úl. 

(***)  Véase  desde  la  pág.  28  hasta  la  39  del  lomo  3.°  de 
la  Cglecí?.  de  Fiajes  etc. ,  y  los  Documentos  núms.  XYII, 
XVIII,  XIX  y  XX  del  Apéndice  de  (,Mcho  tomo. 
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partes ,  se  le  expidió  "en  Medina  del  Campo  á  5 
de  febrero  de  1504  la  carta  ejecutoria  que  publi- 
camos (*).  Sin  embargo,  parece  que  el  goberna- 
dor de  la  Española  retuvo  á  Hojeda  y  á  Pedro  de  la 
Cueva,  vecinos  de  Cuenca,  por  razón  de  deudas 
contraidas  para  el  apresto  del  viaje  último ,  el  oro, 
rescates  y  otras  cosas  que  trajeron ;  pero  en  3  de 
octubre  de  1  504,  mandó  el  rey  al  asistente  de  Se- 
villa ,  y  á  las  demás  autoridades  de  sus  dominios  de 
(]astilla ,  que  de  ninguna  manera  se  les  impidiese 
salir  al  nuevo  viaje  que  preparaban  con  otros  arma- 
dores por  razón  de  dichas  deudas ,  poniéndose  todo 
lo  detenido  en  poder  de  los  oficiales  de  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  para  que  ellos  pagasen  las 
deudas ,  previa  una  formal  averiguación  de  la  cuan- 
tía y  legitimidad  de  ellas  en  presencia  de  los  mis- 
mos interesados  Hojeda  y  Cueva  f  *) . 

De  este  tercer  viaje,  que  parece  no  se  empren- 
dió hasta  entrado  ya  el  año  siguiente  de  1505,  son 
muy  escasas  las  noticias  ciertas  que  nos  han  queda- 
do, confundidas  tal  vez  por  los  historiadores  con 
otras  de  los  viajes  precedentes.  Consta,  sin  embar- 
go ,  que  en  1 5  de  noviembre  de  1 504  se  expidió  á 
favor  de  Hojeda  y  contra  el  tesorero  Matienzo  un 
libramiento  de  ^00,000  mrs.,  expresando  el  rey 
que  lo  mandaba  dar  en  consideración  á  sus  servi- 
cios ,  y  para  pagar  el  sueldo  de  cincuenta  hombres 
que  habia  de  llevar  por  cinco  meses ,  á  razón  de 
26  mrs.  y  cuatro  cornados  cada  uno ,  habilitando 

(*)  Apéndice  á  la  Culecc,  Diplom.,  tom.  II  de  Viajes  etc., 
pág.  420. 

(**)  Véase  el  núm.  XXll  del  Apéndice  del  tomo  3.°  de 
la  Colecc.  de  Fiajes  etc. 
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para  ello  dos,  tres  ó  mas  navios  si  quisiese,  segiin 
la  capitulación  hecha ;  con  los  cuales  iba  á  descu- 
brir, y  á  recorrer  lo  descubierto  en  las  tierras  de  Co- 
([uibacoa ,  islas  de  las  Perlas  y  golfo  de  Urabá  ;  y 
para  asegurar  el  cumplimiento  de  todo,  dio  Hojeda 
fianzas  en  Sevilla  á  29  de  noviembre  del  mismo  año 
de  1504  (*). 

Ignoramos  el  resultado  de  esta  expedición ;  pero 
cualquiera  que  fuese ,  hallamos  que  Hojeda  estable- 
ció después  su  residencia  en  la  Española,  donde 
estaba  cuando  Juan  de  la  Cosa  fué  nombrado  su  lu- 
garteniente y  alguacil  mayor  de  Urabá ,  y  le  llevó 
los  despachos  de  su  gobernación ,  que  le  habia  ne-* 
gociado  con  el  obispo  Fonseca.  En  efecto,  en  9  de 
junio  de  1 508  habia  expedido  la  reina  Doña  Juana 
el  nombramiento  por  cuatro  años  á  Hojeda  de  ca- 
pitán y  gobernador  de  Urabá ,  con  tal  que  llevase 
por  su  lugarteniente  á  Juan  de  la  Cosa,  coticedién- 
dolé  poder  cumplido  y  jurisdicción  civil  y  criminal , 
en  conformidad  del  asiento  que  mandó  tomar  con  él 
el  rey  su  padre  (**) .  A  la  Cosa  se  le  confirmó  en  i  7  de 
junio  de  1 508  la  merced  ó  gracia  de  alguacil  mayor 
del  gobernador  de  Urabá,  que  la  reina  Doña  Isabel 
le  confirió  en  3  de  abril  de  1 503  ,  en  remuneración 
de  sus  distinguidos  servicios  (***).  Los  límites  de  la 
gobernación  de  Hojeda  eran  desde  el  cabo  de  la 
Vela  hasta  la  mitad  del  golfo  de  Urabá ,  que  llama- 
ron Nueva  Andalucía;  y  los  de  la  gobernación  de 

(*)  Archivo  general  ele  hidias  en  Sevilla,  entre  los  pape- 
les de  contratación  donde  formó  Muñoz  su  extracto. 

(**)  Véase  el  núm.  XXVlll  del  Apéndice  del  tomo  3."  de 
la  Colecc.  de  Viajes  etc. 

(***)  Véase  el  núm.  XXIX  de  id. 
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Diego  de  Nicuesa,  que  se  le  concedió  al  mismo 
tiempo ,  desde  la  otra  mitad  del  golfo  hasta  el  cabo 
de  Gracias  á  Dios ,  que  se  denominó  Castilla  del 
Oro.  No  pudiendo  Hojeda  por  su  pobreza  aprestar 
la  expedición ,  la  Cosa  y  otros  amigos  le  fletaron 
una  nao ,  y  uno  ó  dos  bergantines ,  que  con  dos- 
cientos hombres  y  los  correspondientes  bastimen- 
tos entraron  eri  el  puerto  de  Santo  Domingo.  El 
bachiller  Martin  Fernandez  de  Enciso  ayudó  á  la 
empresa  con  un  navio  que  cargó  de  varias  provi- 
siones i  aunque  se  quedó  en  la  Española  para  seguir 
y  unirse  luego  con  Hojeda,  llevándole  mas  gente. 
Este  le  nombró  alcalde  mayor  de  su  gobernación. 
Ocurrieron  algunos  disturbios  entre  Hojeda  y  Ni- 
cuesa  sobre  los  límites  de  sus  respectivos  territo- 
rios ;  pero  al  fin  se  concertaron  en  que  el  rio  gran- 
de del  Darien  los  dividiese ,  uno  al  este  y  otro  al 
oeste.  Salió  Hojeda  el  10  ó  12  de  noviembre  de 
1 509  con  dos  navios  y  dos  bergantines ,  y  en  ellos 
300  hombres  y  12  yeguas.  Nicuesa  tuvo  mas  grue- 
sa armada  y  mayor  número  de  gente  atraída  por  su 
buen  trato  y  graciosa  conversación ,  y  por  la  fama 
de  la  riqueza  de  Veragua  donde  iba  á  establecerse. 
Así  por  esto  como  por  los  obstáculos  que  le  presen- 
taron sus  émulos ,  tardó  mas  en  su  despacho ,  y  sa- 
lió al  fin  de  Santo  Domingo  8  dias  después  de  Ho- 
jeda ;  y  tras  ellos  Juan  de  Esquivel  á  poblar  la  Ja- 
máica  con  60  hombres. 

Llegó  Hojeda  en  cinco  dias  al  puerto  de  Carta- 
gena ;  y  viendo  sublevada  la  jente  del  pais  con  áni- 
mo de  resistir  á  los  españoles,  determinó  hacerles 
la  guerra  y  para  ello  desembarcar  la  gente  y  dar 
de  improviso  en  un  pueblo  llamado  Calamar,  cau- 
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tivando  los  indios  para  venderlos  por  esclavos  en 
Santo  Domingo.  Aconsejábale  Juan  de  la  Cosa  que 
respecto  de  que  aquellos  naturales  eran  valientes  y 
usaban  de  una  yerba  ponzoñosa  y  mortífera,  fue- 
sen á  poblar  dentro  del  golfo  de  Urabá ,  donde  la 
gente  no  era  tan  feroz ,  y  estando  ya  reducida  se- 
ria mas  fácil  volver  á  conquistar  esta.  Hojeda  desa- 
tendiendo estos  consejos  asaltó  el  pueblo  antes  de 
amanecer :  acuchilló,  mató  y  cautivó  muchos  indios: 
ocho  de  estos ,  metidos  en  una  casa ,  se  defendie- 
ron valerosamente ,  y  con  sus  flechas  ponzoñosas 
mataron  á  uft  español ,  pof  lo  que  irritado  Hojeda 
mandó  quemar  la  casa,  donde  perecieron  los  qué 
la  defendian.  Cautivó  unos  sesenta  y  siguió  el  al- 
cance á  otros  hasta  un  pueblo  llamado  Turhaco  dis- 
tante cuatro  leguas,  que  halló  desamparado.  Con- 
fiados los  nuestros  en  sus  ventajas  se  esparcieron 
indiscretamente  por  la  tierra ,  y  así  fueron  atacados 
y  muertos  muchos  por  los  indios.  La  Cosa  recogió 
algunos  castellanos ,  y  se  hizo  fuerte  á  la  puerta  de 
un  palenque,  donde  Hojeda  con  otros  también  se  de- 
fendía; pero  viendo  este  á  muchos  caídos  y  á  su 
compañero  en  gran  aprieto,  confiando  en  su  lije- 
reza  salió  y  atravesó  por  medio  de  los  indios ,  qué 
parecía  que  volaba ;  metióse  en  los  montes ,  y  se 
encaminó  hácia  el  mar  á  donde  estaban  sus  navios  ^ 
La  Cosa  peleó  hasta  que  vió  muertos  al  rededor 
sus  compañeros ,  y  él  mismo  cayó  exánime  por  efec^ 
to  de  las  saetadas  ponzoñosas  que  le  dieron.  Al  único 
que  todavía  se  defendía  esforzadamente  le  encargó 
dijese  á  Hojeda  que  él  quedaba  al  cabo  de  su  vida. 
El  obispo  Casas  cree  que  solo  estos  dos  se  salva- 
ron de  mas  de  1 00  hombres  que  eran :  otros  ase- 
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giiran  que  solo  fueron  70  los  que  allí  perecieron  (*). 

De  los  navios  enviaron  las  barcas  por  la  costa  á 
ver  si  alguno  parecia;  y  entonces  encontraron  á 
Hojeda  en  unos  manglares  desfallecido  de  hambre, 
con  su  espada  en  la  mano  y  la  rodela  en  las  espal- 
das ,  y  en  ella  sobre  trescientas  señales  de  flecha- 
zos ;  luego  que  le  recojieron  y  alimentaron  recobró 
su  espíritu ,  no  quedándole  otro  temor  sino  que  Ni- 
cuesa  al  verle  en  tal  estado  de  desgracia ,  quisiese 
vengarse  de  las  anteriores  pendencias  y  desafíos 
que  habían  tenido  en  Santo  Domingo. 

Pero  sucedió  todo  lo  contrario.  Al  llegar  Niciie- 
sa  á  Cartagena  salieron  á  recibirle  los  bateles  de  la 
armada  de  Hojeda,  é  informado  de  los  infaustos 
sucesos  ocurridos,  mandó  buscarle;  y  al  verle  le 
abrazó  y  recibió  con  mucho  amor  y  generosidad: 
ofreció  ayudarle  á  buscar  á  la  Cosa  y  á  vengar  la 
pérdida  de  los  demás.  Montaron  ambos  á  caballo, 
y  con  4ft0  hombres  en  dos  divisiones  sorprendie- 
ron de  noche  al  pueblo  de  Turhaco ,  y  los  indios , 
que  creían  haber  acabado  con  todos  los  españo- 
les, y  por  todos  lados  los  hallaban  despedazando 
su  gente  y  aun  quemando  sus  casas  si  se  acogían  á 
ellas,  huían  despavoridos  y  quedaban  espantados 
sobre  todo  de  los  caballos  que  veían  por  la  primera 
vez.  Díjose  que  del  botín  y  saqueo  que  siguió,  cu- 
pieron á  Nicuesa  y  los  suyos  7,000  castellanos. 
Hallaron  el  cuerpo  de  Juan  de  la  Cosa ,  reatado  á  un 
árbol ,  hecho  un  erizo  de  saetas ,  hinchado  y  borro- 
samente disforme  por  efecto  de  la  yerba  ponzoñosa. 

(*)  Casas,  lib.  2 ,  cap.  57. — Gomara  ,  Hist.  gen.  de  laít 
Indias ,  cap.  57. 
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Volvieron  al  puerto  en  buena  unión  y  amistad  Ho- 
jeda  y  Nicuesa ,  y  allí  se  separaron  partiendo  Hoje- 
da  con  sus  navios  del  puerto  de  Cartagena  para  el 
golfo  de  Urabá,  término  de  su  jornada  (*). 

Detenido  por  los  vientos  contrarios  se  reparó  en 
una  isleta  que  llamó  Isla  Fuerte ,  35  leguas  la  cos- 
ta abajo.  Allí  cautivó  gente ,  tomó  algún  oro  y  cuan- 
to pudo  aprovecharle.  Entró  al  fin  en  el  golfo  ,  buscó 
en  vano  el  rio  del  Darien ,  advirtió  que  la  gente  era 
belicosa,  desembarcó  la  Suya,  y  sobre  unos  cerros 
asentó  un  pueblo  con  casas  de  paja  ,  que  llamó  villa 
de  San  Sebastian,  defendido  con  una  fortaleza  que 
hizo  construir  de  madera  muy  gruesa.  Esta  fué  la 
segunda  población  de  españoles  que  se  hizo  en  tier- 
ra firme :  contábase  por  la  primera  la  que  el  almi- 
rante D.  Cristóbal  Colon  comenzó  á  establecer  en 
Veragua.  Reconociendo  el  pais  vieron  salir  de  un  rio 
un  gran  cocodrilo,  que  asió  con  la  boca  la  pierna  de 
una  yegua  y  la  arrastró  hasta  meterla  en  el  agua, 
donde  se  ahogó.  Viéndose  Hojeda  con  poca  gente  á 
principio  del  año  1510,  envió  un  navio  á  la  Españo- 
la con  oro  y  cautivos  para  que  en  retorno  y  con  este 
cebo  viniesen  nuevos  pobladores,  y  mayor  surtido 
de  armas  y  bastimentos.  Entretanto,  dejando  guar- 
necida la  fortaleza,  fué  á  visitar  y  reconocer  á  un 
rey  ó  señor  llamado  Tirufi ,  que  según  noticias  te- 
nia copia  de  gente  y  de  riquezas.  Recibiéronle  con 
una  lluvia  de  flechas  de  que  murieron  algunos :  re- 
fugiáronse á  la  fortaleza ;  pero  comenzando  á  faltar- 
les la  comida ,  hacían  entradas  y  asaltos  en  el  pais 
para  adquirirla.  Los  indios  los  atacaban  en  los  ca- 


(*)  Casas,  lib.  2,  cap.  58. 
Tomo  L 


10 


130 


minos  y  siempre  los  dejaban  escarmentados.  Pocos 
de  los  heridos  escapaban.  Encerrados  en  la  fortale- 
za perecian  de  hambre ,  y  las  yerbas  ó  raices,  que 
comian ,  á  veces  les  causaban  la  muerte. 

En  tan  apurada  situación  apareció  un  navio  que 
conducia  un  tal  Bernardino  de  Talavera ,  vecino  de 
Yáquimo,  y  Hojeda  á  cambio  de  oro  y  esclavos  le 
compró  las  provisiones  que  traia.  El  bachiller  Enciso 
no  parecía  con  la  nave  que  quedó  en  Santo  Domin- 
go. Aunque  se  remedió  algo  la  necesidad,  no  calmó 
el  descontento  de  la  gente  que  quería  volverse  á  la 
Española  en  este  navio.  Hojeda  procuraba  contener- 
los con  buenas  esperanzas ;  pero  entretanto  los  In- 
dios continuaban  con  obstinación  sus  rebatos  y  ata- 
ques ala  fortaleza,  y  como  conocían  la  ligereza  de  su 
caudillo,  le  armaron  una  celada  colocando  detras 
de  unas  matas  cuatro  flecheros.  Presentáronse  otros 
dando  grandes  gritos  con  ademanes  de  Insultos  y 
amenazas:  sale  contra  ellos  Hojeda  el  primero,  y 
le  atraviesan  el  muslo  de  parte  á  parte :  primera 
sangre  que  derramó  en  su  vida  en  medio  de  tantas 
guerras,  pendencias  y  desafios  como  tuvo.  Volvió 
Hojeda  muy  atribulado  á  la  fortaleza ,  y  mandó  po- 
nerse en  la  herida  unas  planchas  de  hierro  rusiente. 
El  cirujano  lo  rehusó  diciendo  que  lo  matarla  aquel 
fuego:  amenazóle  Hojeda  con  que  lo  haría  ahorcar, 
y  con  este  temor  le  aplicó  dos  planchas  encendidas 
una  á  cada  lado  del  muslo  con  unas  tenazas ;  de 
manera  que  no  solo  le  abrasó  el  muslo  sino  todo  él 
cuerpo ,  y  fué  menester  gastar  una  pipa  de  vinagre 
para  mojar  sábanas  y  envolverle  continuamente  con 
ellas.  Tan  cruel  operación  sufrió  con  singular  y  ra- 
ra serenidad  sin  permitir  que  le  atasen  ni  le  tuvle- 
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son  otros ;  pero  se  logró  atajar  el  efecto  mortífero 
(le  las  flechas  emponzoñadas  (*). 

íbanse  concluyendo  las  provisiones  recientemen- 
te adquiridas ,  y  el  hambre ,  la  miseria  y  la  murmu- 
ración crecían  al  mismo  paso.  Viendo  que  no  pare- 
cía el  bachiller  Enciso ,  resolvió  Hojeda  ir  á  Santo 
Domingo  en  la  nao  de  Talavera ,  dejando  por  su  te- 
niente á  Francisco  Pizarro,  ofreciendo  á  la  gente 
volver  con  socorros  dentro  de  50  dias ,  y  que  no 
cumpliéndolo  se  fuesen  en  loS  bergantines  á  buscar- 
le al  mismo  puerto.  Embarcóse  Hojeda  con  Talave- 
ra, y  no  pudieiido  arribar  á  la  Española,  entraron 
en  el  puerto  de  Jágua ,  provincia  de  la  isla  de  Cuba. 
Allí  abandonaron  el  navio ,  y  caminaron  por  tierra 
hacia  el  oriente  para  acercarse  á  Santo  Domingo. 
Por  reyertas  entre  si  llevaban  preso  á  Hojeda,  pero 
le  soltaban  cuando  tenían  encuentro  con  los  indios, 
porque  en  tales  casos  valia  él  solo  tanto  como  todos 
los  otros.  Por  muchos  dias  y  por  espacio  de  mas  de  30 
leguas  anduvieron  por  unos  pantanos  y  lagunas,  me- 
tidos hasta  mas  arriba  de  la  cintura.  Confiaba  Hojeda 
en  su  devoción  á  la  Vírjen  Santísima ,  de  la  cual  lle- 
vaba siempre  consigo  una  preciosa  imájen ,  pintada 
enFlandes,  que  le  había  regalado  el  obispo  Fon- 
vSeca ;  y  entonces  hizo  voto  de  dejarla  para  formar 
un  oratorio  ó  capilla  en  el  primer  pueblo  de  indios 
que  encontrasen,  como  lo  cumplió  cuando  llegaron 
á  uno  donde  fueron  acogidos  y  regalados  franca  y 
generosamente ,  informando  como  pudo  al  cacique 
y  á  los  indios  de  las  cosas  de  Dios  y  de  María  Santí- 
sima, á  quien  representaba  aquella  imájen.  El  obis- 


(1)  Casas,  lib.  2,  cap  59. 
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po  Casas  dice  que  la  vio  algunos  cUas  después  en 
su  altar ,  y  la  capilla  adornada  de  paños  de  algo- 
don,  muy  barrida,  regada,  y  con  gran  devoción  y 
reverencia  concurrida  de  los  naturales  (*).  Estos 
proporcionaron  á  Hojeda  y  sus  compañeros  guias  y 
asistencia  para  continuar  su  camino ,  y  aun  una  ca- 
noa ,  para  que  un  tal  Pedro  de  Ordaz  pasase  á  Ja- 
máica  á  dar  noticia  de  sus  aventuras  y  paradero  á 
Juan  Esquivel ,  que  mandaba  allí  como  teniente  del 
almirante  D.  Diego  Colon,  bimediatamente  envió 
Esquivel  una  carabela  mandada  por  Pánfilo  de  Nar- 
vaez  ,  para  que  trajese  á  Hojeda  y  á  todos  los  de- 
mas,  como  lo  hizo.  Recibióle  honradamente  y  le 
aposentó  en  su  casa,  y  después  de  descansar  algunos 
dias  mandó  se  le  trasladase  á  Santo  Domingo.  Los 
demás  se  quedaron  en  Jamáica  por  temor  de  la  jus- 
ticia á  causa  de  los  delitos  que  antes  habian  cometi- 
do ,  y  de  las  tropelías  que  hicieron  con  Hojeda ;  pero 
al  fin  fueron  llevados  á  Santo  Domingo ,  y  sufrieron 
allí  la  pena  á  que  justamente  fueron  condenados  (**). 

Los  émulos  de  Hojeda  que  le  vieron  volver  con 
Bernardino  de  Talavera,  abandonando  su  gente  en 
Urabá ,  le  creyeron  sin  duda  complicado  en  los  crí- 
menes que  este  habia  cometido  (***)  y  lo  avisaron  á  la 

n  Gasas,  lib.  II,  cap.  60. 

n  Gasas,  lib.  II,  caps.  60  y  61. 

(***)  Gasas  refiere  en  el  cap.  59,  del  lib.  lí  (pie  Bernar- 
dino de  Talavera  era  vecino  de  Yáquino,  que  estaba  lleno  de 
deudas,  y  que  por  huir  de  ser  encarcelado  acordó  salir  de 
la  Española,  y  para  ello  con  noticia  de  que  Hojeda  habia  ya 
poblado  en  tierra  rica,  se  concertó  con  otros  tramposos  y 
criminales  para  hurtar  un  navio  de  genoveses,  que  estaba  en 
un  puerto  cerca  de  la  punta  de  Tiburón ,  dos  leguas  de  Yá- 
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corte ,  (le  donde  se  originó  la  real  provisión  de  5 
de  octubre  de  1  o  1 1 ,  en  que  se  atribuyen  á  Hojeda 
las  mas  atroces  crueldades,  los  excesos  mas  horro- 
sos,  y  las  injurias  é  intenciones  mas  perversas 
pero  Hojeda  no  era  ciertamente  cómplice  en  los  de- 
litos que  se  le  imputaban,  ni  en  los  cometidos  por 
Talavera  y  los  suyos ,  los  cuales  al  contrario  le  ul- 
trajaron y  le  llevaron  preso  en  su  viaje  por  lo  inte- 
rior de  Cuba.  Los  caciques  é  indios  de  esta  isla  le 
recibieron  con  amor  y  fraternidad:  el  gobernador 
de  la  Jamaica  Juan  Esquivel  le  obsequió  y  aposentó 
en  su  propia  casa :  no  temió  ir  á  presentarse  desdo 
luego  á  Santo  Domingo,  como  lo  hizo,  cuando  Ta- 
lavera y  sus  consocios  lo  rehusaron  y  difirieron  por 
los  remordimientos  de  su  conciencia  y  temor  del 
castigo  que  les  esperaba :  nada  resultó  contra  Ho- 
jeda en  las  actuaciones  criminales ,  pues  permane- 
ció libre  en  la  Española,  mientras  que  por  sentencia 
judicial  fueron  ahorcados  Bernardino  de  Talavera  y 
otros ,  y  algunos  afrentados  por  cómplices  de  sus  de- 
litos, siendo  los  principales  de  estos  el  hurto  del  na- 
vio con  que  fueron  á  Urabá ,  y  era  propio  de  unos 
genoveses ,  y  las  injurias  que  de  ellos  habia  recibido 
Hojeda,  aunque  según  añade  Casas:  ¡wr  lo  que  á 
Hojeda  hicieron ,  no  creo  que  ovo  castigo ,  porque  no 
era  hombre  Hojeda  que  los  acusaría.  Finalmente  el 

quimo.  Hízolo  así  con  70  hombres  que  le  ayudaron  y  se  di- 
rigieron á  Urabá  ,  porque  sabedores  acaso  del  retardo  de  En- 
ciso  en  llevar  socorros  á  Hojeda ,  creyeron  sacar  mayor  ven- 
laja  de  la  necesidad  de  bastimentos  en  (|ue  le  suponian  y 
i\we  realmente  padecia  cuando  llegaron. 

(*)  Véase  el  núm.  XXX  del  Apéndice  del  lomo  3."  de 
h  Colecc.  de  Viajes  etc. 
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mismo  historiador,  que  según  la  estravagancía  de 
sus  principios  y  la  acritud  de  su  genio  acriminaba 
los  hechos  de  todos  los  descubridores  ,  y  que  no 
perdona  á  Hojeda  las  justicias  que  hizo  con  el  pri- 
mer cacique  de  la  Española ,  la  prisión  de  Caonabó, 
la  esclavitud  á  que  redujo  algunos  indios  que  trajo 
á  vender  á  Castilla ,  y  sus  asaltos  y  guerras  con  los 
naturales  de  Cartagena  y  Urabá ,  siendo  causa  de 
que  Nicuesa  hiciese  otros  insultos  semejantes;  se- 
guramente no  hubiera  omitido,  siendo  ciertos,  los 
abominables  delitos  que  se  le  atribulan  según  la  ci- 
tada real  provisión ,  pues  que  era  testigo  ocular  de 
cuanto  entonces  acontecía  en  la  isla  Española  (*). 

Estuvo  Hojeda  en  esta  ciudad  (dice  Casas  que 
«  escribía  en  Santo  Domingo)  después  de  esto  mu- 
«  chos  dias ,  y  creo  que  fué  mas  de  un  año ,  y  yo  lo 
«  vide."  Algunos  de  los  que  estaban  mal  con  él  le 
aguardaron  para  matarle  una  noche  al  retirarse  de 
una  tertulia  ó  conversación  con  buenos  amigos :  pero 
hubo  de  pesarles ,  porque  los  corrió  por  una  calle 
adelante  á  cuchilladas,  como  siempre  solia  hacer 
en  semejantes  refriegas.  En  martes  8  de  febrero 
de  1513  dió  allí  su  declaración  en  el  pleito  que  se- 
guían los  hijos  del  primer  almirante.  Fr.  Bartolomé 
de  las  Casas ,  testigo  ocular  añade:  *  *  Al  cabo ,  cuan- 
«  do  plugo  á  Dios  ....  que  fuesen  cumplidos  sus 
«dias,  murió  en  esta  ciudad  de  su  enfermedad, 
«  paupérrimo,  sin  dejar  un  cuarto  según  creo.  .  .  . 
«  Mandó  que  lo  enterrasen  á  la  entrada ,  pasado  el 
«  umbral ,  luego  allí  de  la  puerta  de  la  iglesia  y  mo- 
te nasterio  de  S.  Francisco:  y  así  no  acertaron  los 

n  Casas,  lib  II,  cap.  61, 
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«  que  dijeron  que,  el  almirante  queriendo  prender- 
le lo,  se  liabia  retraído  á  S.  Francisco,  y  allí  habia 
«  muerto  de  la  herida  que  en  Urabá  recibido  liabía; 
« porque  como  dije ,  yo  lo  víde  suelto  y  libre  y 
«  sano  pasear  por  esta  ciudad ,  y  después  yo  salido 
«  de  aquí  oí  ser  fallecido  (*)."  Sabiéndose  pues  que 
Casas  ( según  su  historiador  Remesal  (**) )  yino  por 
entonces  dos  veces  á  España,  y  que  en  la  primera 
llegó  á  Sevilla  á  fin  del  año  1 51  o ,  que  volvió  á  la 
Española  en  noviembre  de  1 51 6,  y  regresó  de  nue- 
vo á  España  en  marzo  de  1517,  parece  lo  mas  na- 
tural que  el  fallecimiento  de  Hojeda  acaeciese  á 
fines  de  1 51 5  ó  en  el  siguiente  de  1516:  de  donde 
se  infiere  la  equivocación  de  Herrera  y  de  Pizarro, 
que  fijan  su  muerte  en  el  año  1510,  y  la  de  Goma- 
ra ,  el  cual  escribió  que ,  según  decían ,  Hojeda  se 
metió  fraile  de  S .  Francisco ,  y  en  aquel  hábito  aca- 
bó su  vida  (***). 

(*)  Casas,  lib.  II,  cap.  61. 

(**)  Remesal,  Hist,  de  Chiapa  y  Guatemala,  lih.  II,  ca- 
pítulos 13  y  16. 

(***)  Herrera  en  sus  Décadas. —  Gomara,  Historia  ¿'en, 
de  las  Indias,  cap.  57. — Pizarro,  P^ar,  Ilust,  del  Nuevo  Mun- 
í/o, Vida  de  Hojeda,  cap.  8. 


ADELANTADO  PASCUAL  DE  ANDAGOYA. 


Pascual  de  Andagoya  fué  natural  del  valle  de 
Cuartango,  en  la  provincia  de  Alava,  hijo  de  un  hi- 
dalgo llamado  Juan  Ibañez  de  Arca.  Pasó  á  Tierra- 
firme  el  año  lo14,  sirviendo  al  gobernador  Pedra- 
rias  Dávila,  quien  le  dio  repartimiento  de  indios 
y  le  casó  con  una  doncella  de  su  mujer.  Cuando  en 
1521  se  dió  á  Panamá  el  título  de  ciudad ,  fué  nom- 
brado Andagoya  uno  de  sus  regidores.  Al  año  si- 
guiente ,  estando  ya  rico ,  obtuvo  licencia  del  go- 
bernador para  ir  á  descubrir  ;  y  en  efecto  descu- 
brió por  el  mar  del  sur  el  golfo  de  S.  Miguel  hácia 
levante  y  el  rio  de  San  Juan  por  los  4°  de  lati- 
tud N.  Yisitó  la  provincia  de  Cochamá,  á  cuyos  na- 
turales hacian  la  guerra  otros  muy  belicosos  de  la 
de  Birú,  y  por  lo  interior  de  ella  continuó  sus  des- 
cubrimientos ,  subiendo  por  un  rio  cerca  de  20  le- 
guas ,  donde  halló  muchos  pueblos  con  sus  señores 
ó  caciques.  Peleó  con  estos  y  pacificó  siete  que  die- 
ron su  obediencia  al  rey  de  Castilla.  Padeció  mu- 
chos trabajos  en  esta  expedición ,  estuvo  en  riesgo 
de  ahogarse ,  y  quedó  estropeado  durante  tres  años 
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de  resultas  de  una  caida.  Volvióse  á  Panamá,  in- 
formó á  Pedrarias  de  sus  descubrimientos  y  dejó 
Ja  empresa ,  que  tomaron  entonces  á  su  cargo  los 
capitanes  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro. 
Reparó  Andagoya  su  salud,  adelantó  su  hacienda, 
enviudó  en  Panamá  el  año  1 529 ,  y  hallándose  re- 
gidor y  alcalde  ordinario  de  aquella  ciudad,  fué 
atropellado  por  Pedro  de  los  Rios ,  quien  le  puso  en 
la  cárcel ,  le  privó  de  su  hacienda  y  le  desterró  de 
aquel  pais.  Pasó  entónces  á  Santo  Domingo  el  año 
1534,  se  casó  en  segundas  nupcias  con  Doña  Ma- 
yor  Mejía ,  y  la  llevó  á  Panamá  cuando  nombrado 
gobernador  de  allí  Francisco  de  Barrionuevo  le  hi- 
zo su  teniente.  Mientras  permaneció  en  este  destino 
pudo  auxiliar  con  sus  navios  y  tratos  á  Pizarro  y 
Almagro  en  sus  empresas,  adquiriendo  por  este 
medio  riquezas  considerables.  El  licenciado  Pedro 
Vázquez  le  tomó  residencia  con  mucho  rigor  y  lo 
envió  á  España ,  de  donde  volvió  absuelto  y  honra- 
do con  muchas  mercedes,  que  el  emperador  le  hizo 
por  sus  buenos  servicios.  Pasó  entónces  por  Santo 
Domingo  año  1 539  acompañado  de  caballeros ,  hi- 
dalgos y  gente  muy  lucida  y  bien  armada.  Fué  con 
todos  á  Panamá ,  y  desde  allí  siguió  su  viaje  para 
ir  á  poblar  las  tierras  de  su  gobernación. 

Dejó  dispuesto  en  la  Española  que  su  cuñado 
el  capitán  Alonso  de  Peña  le  siguiese  con  mas  gen- 
te, caballos  y  otras  cosas.  Hízolo  así  pocos  dias 
después  llevando  1 40  hombres ,  40  caballos ,  mu- 
niciones y  otros  bastimentos,  que  desde  el  puerto 
de  Nombre  de  Dios  se  condujeron  á  Panamá  en  las 
recuas,  que  Andagoya  habia  enviado  para  este  efec- 
to. Embarcóse  todo  en  un  galeón,  una  carabela  y 
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(los  bergantines,  y  emprendió  Andagoya  su  viaje 
por  la  costa  descubriendo  la  bahía  de  la  Cruz,  dis- 
tante cinco  leguas  de  la  isla  de  Palmas.  Desde  allí 
envió  el  galeón  á  Panamá  para  trasportar  a  su  mu- 
jer y  familia,  y  entretanto  quedó  fundando  un  pue- 
blo que  llamó  la  ciudad  ó  puerto  de  la  Buenaven- 
tura: nombró  por  teniente  á  Juan  Ladrillero,  uno 
de  sus  compañeros,  inteligente  en  las  cosas  de 
tierra  y  de  mar,  y  se  internó  24  leguas  de  la  costa 
hasta  un  pueblo  llamado  Lili,  y  logró  salvar  la  vida 
á  ciertos  españoles  de  los  de  Pizarro ,  que  los  indios 
tenian  cercados  en  Popayan.  Envió  á  tomar  pose- 
sión de  esta  ciudad ,  aunque  poblada  por  Sebastian 
Benalcázar ,  y  de  la  de  Santa  Ana  de  los  Caballeros, 
descubierta  y  poblada  por  Jorge  Robledo.  Este  le 
prestó  obediencia  y  se  confederó  con  él ;  pero  Be- 
nalcázar, habiendo  rehecho  su  gente  y  provisiones 
en  Santo  Domingo,  llegó  á  Panamá,  y  sin  detenerse 
mucho  siguió  su  viaje  por  mar,  surgió  en  la  bahía 
de  la  Cruz  y  puso  mucha  gente  en  los  bateles  para 
desembarcar;  súpolo  el  teniente  Ladrillero,  fué  á 
hablar  sobre  ello  con  Benalcázar,  y  aunque  en  pú- 
blico no  consintió  que  bajasen  á  tierra  por  perte- 
necer á  la  gobernación  de  Andagoya,  se  dijo  en- 
tonces que  todo  fué  traza  y  apariencia ,  pues  que 
secretamente  le  aconsejó  se  dirijiese  al  puerto  de 
Realejo.  Trató  Andagoya  de  resistir  á  Benalcázar; 
procuraron  apaciguarlos  algunos  religiosos  y  perso- 
nas respetables,  y  llegado  este  á  la  ciudad  de  Lile, 
que  nombró  Cali,  conferenciaron  ambos  sobre  á 
quien  de  ellos  pertenecía  aquella  tierra  conforme  á 
los  despachos  Reales  que  tenian :  dióse  el  derecho 
á  Benalcázar  por  quien  se  declaró  el  ayuntamiento 
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y  la  gente  principal.  Entonces  aprisionó  con  grillos 
á  Andagoya  y  lo  envió  á  Popayan ,  quedando  de 
este  modo  con  el  mando  absoluto  de  aquella  tierra. 

En  tal  situación  llegó  el  capitán  Peña  con  la 
mujer  y  familia  de  Andagoya,  y  nombrado  su  te- 
niente en  22  de  marzo  de  1541 ,  comenzó  á  discur- 
rir sobre  los  medios  suaves  y  templados,  que  con- 
vendría usar  para  poner  en  libertad  al  adelantado. 
Oportunamente  llegó  á  la  bahía  de  la  Cruz  el  licen- 
ciado  Vaca  de  Castro,  que  iba  provisto  por  SS.  MM. 
de  presidente  de  todas  aquellas  partes.  Habia  pa- 
decido muchos  contratiempos  en  su  navegación,  y 
Peña ,  que  se  hallaba  reconociendo  la  costa  con  un 
líergantin ,  le  encontró  en  un  estado  muy  lastimoso, 
y  lo  proveyó  de  pilotos  y  otros  auxilios.  De  resul- 
tas de  los  trabajos  pasados  enfermaron  el  presiden- 
te Vaca  y  su  gente ;  y  aun  no  convalecido  se  hizo 
llevar  en  una  silla  de  manos  á  Cali ,  donde  trató 
de  concertar  á  Benalcázar  y  á  Andagoya ;  pero  no 
pudiendo  conseguirlo,  partió  en  agosto  de  1 541  para 
Popayan,  Quito  y  Lima,  donde  iba  á  entender  en 
los  disturbios  ocurridos  eutre  Pizarro  y  Almagro. 
Aconsejóle  al  adelantado  que  se  viniese  á  España 
para  que  el  emperador  determinase  sobre  sus  agra- 
vios y  los  límites  de  su  gobernación.  Con  este  in- 
tento se  dirigió  Andagoya  con  su  cuñado  al  puerto 
de  la  Buenaventura  y  se  halló  con  el  desconsuelo  de 
haber  fallecido  su  mujer  y  otros  deudos  de  su  ca- 
sa. Dejó  por  capitán  ó  teniente  suyo  á  un  tal  Payo 
Romero :  embarcóse  en  calidad  de  preso  para  pre- 
sentarse á  la  real  audiencia  en  Panamá,  de  donde 
pasó  á  Nombre  de  Dios ;  y  separado  allí  de  Peña, 
que  se  dirigió  á  la  Española ,  Andagoya  vino  á  Es- 
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paña  dejando  perdido  su  gobierno  y  mas  de  50,000 
pesos  de  oro,  y  empeñado  en  mas  de  otros  20,000; 
solo  quedó  por  suyo  el  pueblo  y  puerto  de  la  Bue- 
naventura y  el  rio  de  S.  Juan,  y  en  él  por  capi- 
tán su  hijo  D.  Juan  de  Andagoya.  Payo  Romero, 
que  se  vió  solo  y  absoluto ,  comenzó  á  tiranizar  á 
indios  y  á  españoles,  robando  á  todos,  hasta  que 
con  su  vida  pagó  semejantes  excesos.  El  adelanta- 
do Andagoya,  después  de  haber  despachado  sus 
negocios  en  España  lo  mejor  que  pudo ,  volvió  á  las 
Indias  con  el  licenciado  Pedro  de  Lagasca  el  año 
1516,  y  le  siguió  con  un  navio  al  puerto  de  Man- 
ta ,  ciudad  que  por  orden  de  Diego  de  Almagro  ha- 
bla poblado  en  1535  el  capitán  Francisco  Pacheco. 

Era  Pascual  de  Andagoya  hombre  de  noble  con- 
versación é  virtuosa  persona,  pero  fallo  de  ventura 

ó  falto  de  conocimiento  y  en  la  verdad  él 

ha  bien  servido  con  su  persona  é  cuanto  tuvo  á 
SS.  MM.  Así  lo  pinta  Oviedo  informado  de  testi- 
gos oculares ,  cuando  escribía  estos  sucesos  en  San- 
to Domingo  el  año  1545.  Nada  se  ha  podido  averi- 
guar de  la  época  y  circunstancias  de  su  muerte. 
(Oviedo,  Hist.  gen.  de  Ind.,  parte  3.^  inédita,  li- 
bro G  que  es  el  44  de  toda  la  historia ,  caps.  1  ,  2  y 
3. — Herrera  en  sus  Décadas.) 


HERNANDO  DE  MAGALLANES. 


Fué  Hernando  de  Magallánes  natural  de  la  ciu- 
dad de  Oporto  '}) ,  en  el  reino  de  Portugal ,  en  don- 
de estuvo  avecindado.  Llamóse  su  padre  Rui  ó  Ro- 
drigo de  Magallánes ,  aunque  en  algún  documento 
se  le  da  el  nombre  de  Pedro ,  equivocándolo  tal  vez 
con  el  abuelo  paterno  que  se  llamaba  Pedro  Alfonso : 
todos  eran  hidalgos  de  cota  de  armas  y  de  solar  co* 
nocido.  Crióse  en  servicio  de  la  reina  Doña  Leonor, 
mujer  deD.  Juan  11  de  Portugal ,  y  continuó  sirvien- 
do al  rey  D.  Manuel,  cuyo  reinado  comenzó  el  año 
de  1495  r¡. 

Pasó  á  la  India  con  el  primer  virey  D.  Francisco 
de  Almeida ,  que  para  reprimir  la  resistencia  de  los 
príncipes  y  naturales  al  dominio  y  establecimiento 
de  los  portugueses  en  aquellas  partes ,  salió  de  Lis- 
hoR  el  2o  de  marzo  de  l  oOo  con  una  escuadra  de 

(*)  Argensola,  Ilisl.  de  las  Malucas,  lib.  1,  pág.  G  ;  y  en 
los  Anales  de  Arafjon,y\h.  I,  cap.  13.  pág.  133. 
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Veinte  y  dos  naves,  llevando  mucha  y  lucida  gente 
de  guerra  (11) :  hallándose  por  consiguiente  en  la  en- 
trada y  saco  de  Quiloa,  y  en  la  toma  é  incendio  de 
Mombaza ,  con  qué  se  castigó  la  mala  fe  de  sus  régu- 
los, propensos  siempre  á  infrinjir  ó  quebrantar  las 
estipulaciones  mas  solemnes  hechas  con  los  portu- 
gueses (*).  Nuevas  ocurrencias  llamaron  en  150G  la 
atención  del  virey,  pues  sabiendo  el  pehgro  en 
que  estaba  la  fortaleza  de  Quiloa ,  envuelta  en  ban- 
dos por  la  sucesión  de  aquel  reino  á  resultas  de  la 
muerte  del  rey ,  á  quien  el  año  anterior  habia  colo- 
cado en  el  trono  el  mismo  D.  Francisco  de  Almeida, 
despachó  este  en  dilijencia,  para  sosegar  aquellos 
tumultos ,  á  Ñuño  Yaz  Pereira  con  algunas  personas 
señaladas ,  entre  las  cuales  se  distinguia  Fernando 
de  Magallánes.  Llegaron  á  Quiloa,  y  habiendo  Yaz 
Pereira  logrado  pacificar  el  pais  con  su  calificada 
prudencia ,  y  mejorar  el  estado  de  la  plaza ,  se  tras- 
ladó luego  á  Zofala  con  los  que  le  acompañaron  (**)» 
En  aquellos  remotos  paises ,  teatro  entonces  de 
las  ínclitas  hazañas  de  los  lusitanos,  acreditó  Ma- 
gallánes su  prudencia  y  valor  conteniendo  á  la  tri- 
pulación de  una  nave ,  que  pasando  de  Cochin  á 
Portugal  naufragó  en  los  bajos  de  Padua.  Tal  vez 
esta  acción  es  la  misma  que  indica  Barros  (***),  y 
refiere  con  mayor  extensión  Antonio  de  Herrera 

(*)  Paria  ,  ^sla  portu(juesa^  lom.  I,  part.  T,  cap.  8. — San 
Román,  Hist.  gen.  de  la  Ind.  orient. ,  üb.  I,  cap.  17,  pági- 
na 95. — Martinez  de  la  Fuente,  Comp.  de  las  historias  de  la 
india,  lib.  Ilt,  cap.  7,  pág.  151. 

(**)  Paria,  Asia  portuguesa,  tora.  I,  part.  I,  cap.  10,  §  6, 
página  91. 

(***)  IfAsia,  Décad.  II,  lib.  IV,  cap.  l. 
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en  estos  términos  (*):     Hernando  de  Magallanes 
«  era  hombre  experimentado  en  la  mar ,  y  de  mu- 
«  cho  juicio.  Contaban  de  él  que  saliendo  dos  na- 
cí víos  de  la  India  para  venir  á  Portugal ,  en  que 
c(  venia  embarcado ,  dieron  en  unos  bajos  y  que  se 
«  perdieron ,  y  que  se  salvó  toda  la  gente  y  mu- 
« cha  parte  de  los  bastimentos  en  los  bateles  en 
«  una  isleta  que  estaba  cerca ,  desde  donde  acorda- 
«  ron  que  enviasen  ó  fuesen  á  cierto  puerto  de  la 
«  India  que  distaba  algunas  leguas ;  y  porque  no  po- 
«  dian  ir  todos  de  una  vez,  hubo  gran  contienda  so- 
«  bre  los  que  habiande  ir  en  el  primer  viaje.  Los  ca- 
«  pitanes  hidalgos  y  personas  principales  querían  ir 
«  primero. Los  marineros  y  la  otra  gente  decian,  que 
«  no  sin  ellos .  Y  vista  por  Hernando  de  Magallánes 
«  esta  peligrosa  porfía,  dijo :  Vayan  los  capitanes  y 
«  hidalgos,  que  yo  me  quedaré  con  los  marineros: 
«  con  tanto ,  que  nos  juréis  y  deis  la  j)alahra  de  que 
« luego  en  llegando  enviareis  por  nosotros.  Conten- 
«  táronse  los  marineros  y  demás  gente  menuda  de 
«  quedar  con  Hernando  de  Magallánes ;  y  porque 
«estaba  en  un  batel,  cuando  se  querían  partir, 
«  despidiéndose  de  los  amigos ,  le  dijo  un  marinero: 
«  Ah  señor  Magallánes ,  ¿no  nos  prometistes  de  que- 
«  dar  con  nosotros?  Dijo  que  era  verdad;  y  al  mo- 
«  mentó  saltó  en  tierra  y  dijo :  Veisme  aquí ,  y  se 
«  quedó  con  ellos ,  mostrando  ser  hombre  de  es- 
«  fuerzo  y  de  verdad ,  y  así  lo  mostraba  en  sus 
«pensamientos,  que  era  hombre  para  emprender 
«  cosas  grandes ,  y  que  tenia  recato  y  prudencia, 

(*)  Historia  de  las  Indias  occid.,  Déc.  II,  lib.  II,  cnp.  19, 
lomo  I,  pág.  52. 
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«  aunque  no  le  ayudaba  mucho  la  persona ,  porque 

«  era  de  cuerpo  pequeño." 

Hallóse  en  la  conquista  de  Malaca ,  donde  por  el 
aviso  que  llevó  anticipadamente  al  general  Diego  Ló- 
pez de  Sequeira  de  las  tramas  que  habian  urdido  los 
malayos  para  asesinar  traidoramente  á  los  portu- 
gueses, que  estaban  en  tierra  y  á  bordo,  no  solo 
consiguió  salvar  la  vida  de  aquel  general  y  sus  tri- 
pulaciones, sino  que  también  auxilió  con  el  batel 
en  que  iba  á  otro  que  fugitivo  desde  tierra  venia  á 
buscar  el  amparo  de  las  naos  con  Francisco  Serra- 
no y  algunos  grumetes  ,  perseguido  y  acosado  por 
los  barcos  enemigos  (*) . 

No  satisfecho  Alfonso  de  Alburquerque  con  las 
primeras  conquistas  que  hizo  en  la  India,  envió 
desde  Malaca,  hacia  el  año  1510,  á  Antonio  de 
Abren,  Francisco  Serrano  y  Hernando  de  Magallá- 
nes,  en  tres  bajeles  á  descubrir  las  Malucas  (**).  Cada 
uno  tomó  diferente  viaje  y  dirección ;  porque  Abreu 
arribó  á  las  islas  de  Banda ,  y  volvió  á  Malaca  con 
abundancia  de  las  drogas  y  mercaderías  mas  precio- 
sas que  allí  adquirió ,  separándose  de  Serrano  por  la 
fuerza  de  un  temporal  que  causó  el  naufragio  de  la 
nave  de  este  en  las  islas  de  Lucopino.  Salvaron  las 

(*)  Barros,  Déc.  11,  lib.  IV,  cap.  k. —  Martínez  de  la 
Puente,  Comp.  de  las  Historias  de  la  Ind.,  lib.  111,  cap.  12, 
pág.  180. — S.  Román,  Historia  general  de  la  Ind.,  lib  I,  ca- 
pítulo 28. 

[*")  Martínez  de  la  Puente^  Comp.  de  la  hist.  de  la  Ind, 
orient.,  líb.  111,  cap.  14,  pág.  189. — Argensola ,  Hist.  de  las 
Malucas,  lib.  1,  pág.  G. — S.  Román,  Historia  general  de  la 
Ind.,  lib.  11,  cap.  5,  pág.  217. — Faria ,  Asia  portuguesa, 
tomo  1,  part.  3,  cap.  5,  pág.  203  y  sig. 
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personas  y  las  armas  los  que  iban  con  el ,  y  ven- 
cieron con  su  valor  la  oposición  que  experimenta- 
ron de  los  isleños ;  quienes  implorando  su  clemencia 
y  estrechando  luego  su  amistad  los  condujeron  á  la 
isla  Amboino ,  donde  fueron  bien  recibidos  de  los 
naturales,  que  con  su  favor  y  auxilio  lograron  tina 
completa  victoria  de  otros  pueblos  vecinos^  con 
quienes  tenían  antiguas  enemistades.  Cundió  la  fa- 
ma de  este  suceso  por  aquellas  islas ,  y  sus  régulos 
miraron  á  estos  extranjeros  como  el  apoyo  mas  efi- 
caz en  las  diferencias  que  tenian  entre  sí.  Los  re- 
yes de  Ternate  y  Tidore ,  que  contendían  sobre  los 
confines  de  sus  reinos,  solicitaron  con  empeño  el 
auxilio  de  los  portugueses.  El  primero  se  anticipó 
enviando  diez  navios  para  conducir  á  Serrano ,  y 
mil  soldados  bien  armados  para  su  defensa ;  y  el 
segundo ,  menos  diligente ,  recibió  el  desaire  de  que 
sus  embajadores  volviesen  mal  despachados.  Tras- 
ladados los  portugueses  á  Ternate  fueron  recibidos 
y  hospedados  con  amor ,  veneración  y  magnificen- 
cia, y  allí  asentaron  (dice  Argensola)  el  trato  y 
amistad  en  el  Maluco ,  desde  donde  le  extendieron 
á  otras  provincias  vecinas  y  apartadas.  Mas  de 
nueve  años  permaneció  Serrano  en  Ternate ,  y  en- 
tretanto Magallanes ,  que  habia  aportado  á  unas  is- 
las ,  seiscientas  leguas  mas  allá  de  Malaca ,  mante- 
nía correspondencia  con  Serrano ;  quien  satisfecho 
de  lo  bien  que  le  iba  con  aquel  rey  escribía  á  su 
amigo  manifestándole  los  favores  y  riquezas  que  ha- 
bia recibido ,  y  le  instaba  por  tanto  á  que  volviese 
á  su  compañía.  Dejándose  persuadir  Magallánes  se 
propuso  ir  al  Maluco,  sí  en  Portugal,  adonde  antes 
pensaba  diríjirse ,  no  premiaban  sus  servicios  como 
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(leseaba.  Con  esta  cavilación  empezó  á  discurrir 
que  aquellas  islas,  por  su  situación  geográfica,  es- 
taban fuera  del  límite  que  pertenecia  á  Portugal 
según  las  cartas  antiguas  hechas  con  arreglo  á  la 
bula  de  la  partición  del  Océano  (*).  Vuelto  á  Euro- 
pa, se  afirmó  mas  en  estas  ideas,  continuando  su 
correspondencia  con  Serrano,  y  consultando  con 
otros  pilotos  y  astrónomos  en  su  misma  patria. 

Cuando  estaba  en  Azamor ,  ciudad  marítima  de 
Berbería,  que  dominaban  los  portugueses,  siendo 
capitán  de  su  fortaleza  Juan  Suarez,  se  hizo  una 
correría  contra  los  moros ,  en  la  cual  fué  herido  Ma- 
gallánes  de  una  lanza  que  habiéndole  tocado  en  al- 
gún nervio  de  la  juntura  de  la  corba  le  dejó  lastima- 
do, de  modo  que  cojeaba  un  poco:  aprehendieron 
mucho  ganado  al  enemigo :  el  capitán  Suarez  hizo 
cuadrillero  mayor  á  Magallánes  y  con  él  á  Alvaro 
Monteiro.  Los  habitantes  de  la  ciudad  se  quejaron 
en  razón  de  las  partes  que  debían  tener  en  el  botin 
hecho  en  aquella  cabalgada ;  quejas  que  al  parecer 
no  fueron  atendidas  entonces  y  produjeron  después 
á  Magallánes  muchos  sinsabores  (**) . 

Hallábase  ya  de  regreso  en  Portugal  el  año  i  51 2, 
pues  consta  que  en  12  de  junio  era  mozo  fidalgo  de 
la  Casa  Real  con  un  alquer  diario  de  cebada  y  1 ,000 
reis  al  mes ,  y  al  siguiente  ya  había  sido  promovido 
de  mozo  fidalgo  á  fidalgo  escudeiro  con  1,850  reís 
mensuales  y  un  alquer  de  cebada  por  dia ,  según  un 

(*)  Argensola,  Hist.  de  las  Malucas^  lib.  I,  páginas  6,  7, 
8,  13,  15,  16. —  S.  Román,  Hist>  qener.  de  la  Ind,  orient., 
lib.  11,  cap.  5,  pág.  217. 

(**)  Barros,  Décad.  III,  lib.  5,  cap.  8. — Argensola,  Ana- 
les de  Aragón,  lib.  I,  cap.  13,  pág.  133. 
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recibo  que  firmó  en  1 4  de  julio  del  mismo  año  (III). 
Ignoramos  si  volvió  luego  á  continuar  sus  servicios 
en  Africa  ó  Asia;  pero  lo  cierto  es  que,  después  de 
los  sucesos  de  Azamor  que  hemos  referido ,  solicitó 
del  Rey  en  consideración  á  su  clase  y  nobleza  y  á 
los  méritos  que  habia  contraído ,  algunas  gracias  ó 
recompensas ,  entre  las  cuales  era  una  el  acrecenta- 
miento de  su  moradía,  que  así  llamaban  ciertos 
gajes  de  honor  ó  ventajas  en  la  Casa  Real ,  que  aun- 
que de  corto  interés  material  eran  de  sumo  apre- 
cio entre  la  nobleza  portuguesa  como  indicio  ó  prue- 
ba de  mayor  lustre  y  estimación  á  la  calidad  de  ca- 
ballero (*).  Negó  el  rey  tan  moderada  y  justa  solici- 
tud, prevenido  sin  duda  contra  Magallánes,  ya  por 
los  avisos  que  decian  sus  émulos  habia  dado  el  ca- 
pitán de  Azamor  de  haberse  venido  sin  su  licencia, 
ya  por  las  quejas  de  aquellos  moradores  sobre  la  dis- 
tribución de  los  ganados  apresados  á  los  enemigos, 
ya  por  suponer  que  era  fingida  su  cojera ,  como  arti- 
ficio para  interesar  en  su  pretensión ,  ya  tal  vez  por 
achacársele  algunas  expresiones  duras  contra  quien 
tal  mal  pagaba  sus  servicios :  porque  de  tales  ardi- 

(*)  Faria  en  su  Asia  portuguesa  (tomo  I,  part.  3,  cap.  V, 
§.  8)  dice  hablando  de  Magallánes:  "Pretendió  que  el  rey 
(( D.  Manuel  en  consideración  á  sus  méritos  le  añadiese  lo 
«que  en  Portugal  llaman  moradia  (gajes  en  castellano), 
«  adonde  subir  cinco  reales  en  dinero  es  subir  muchos  gra- 
«  dos  en  calidad."  Y  en  su  Europa  portuguesa  dice  también 
(tomo  11,  part.  IV,  cap.  1,  §.  92,  pág.  54-2) !  "Pretendió  por 
«  sus  beneméritos  trabajos  y  calidad,  que  el  rey  le  añadiese 
«  á  los  gajes  (aliase  dice  moradiaj,  que  legraba  de  fidalgo  de 
«  su  casa,  cinco  reales,  porque  crecer  en  esto  un  real  es 
«  crecer  mucho  en  opinión.  Negóselo  agenciado  de  envidias 
(( en  algunos  que  no  habían  sabido  merecer  tanto." 


150 


les  suele  valerse  la  envidia  en  los  palacios  de  los 
príncipes  para  atacar  y  perseguir  el  mérito  de  los 
hombres  mas  eminentes.  Trató  sin  embargo  Maga- 
llanes de  justificarse  con  el  rey ;  pevo  lejos  de  con- 
seguirlo se  le  mandó  partir  inmediatamente  para 
Azamor  á  contestar  ó  dar  sus  descargos  á  la  justicia, 
ante  la  cual  era  allí  acusado.  Obedeció  desde  luego, 
y  habiendo  obtenido  sentencia  favorable  regresó  á 
Portugal ,  sin  que  por  esto  lograse  mejor  trato  ni 
mayor  consideración  del  rey,  que  siempre  le  miró 
con  enojo  y  desconfianza  (*).  *' Viéndose,  pues, 
«  Magallanes  (dice  Faria)  sin  aquel  precio  de  calidad 
«  que  su  rey  le  negaba  y  él  creia  serle  debido  por 
«su  nacimiento  y  servicios,  que  todo  era  bueno, 
«se  desnaturalizó  del  reino  con  actos  públicos,  y 
«pasóse  á  servir  al  emperador  Carlos  V  (**)";  y 
defendiendo  en  otro  lugar  a  Magallánes  de  la  nota 
de  traición  ó  deslealtad ,  de  que  por  esta  determina- 
ción le  acusaban  algunos  escritores  portugueses, 
añade  Faria :  *  *  De  creer  es  que  pues  es>te  caballero 
«  hacia  tanto  por  la  honra ,  que  se  dió  por  agraviado 
((  de  su  rey ,  porque  no  se  la  aumentó  con  una  mer- 
«  ced  que  le  pedia ,  no  había  de  querer  disminuirla 
«  con  procedimiento  impropio  de  su  calidad  y  de  su 

«pretensión          El  Magallánes,  pues,  luego  que 

«  vió  que  su  rey ,  no  solo  le  habia  negado  aquella 
«  honra  ,  sino  que  le  miraba  con  ceño ,  y  con  esto 
«  se  añadía  el  gusto  y  la  desestimación  en  sus  ene- 

(*)  Barros,  Dée.  III,  lib.  V,  cap.  8,  pág,  620. 

(**)  Manuel  Faria  de  Sousa,  portugués,  caballero  de  la 
Orden  de  Cristo  y  de  la  Casa  Real,  en  sus  Comentarios  á  la 
Lusiada  de  Camoes,  imp,  en  Madrid,  ano  1639,  en  2  tomos, 
í'ül, — Coment.  á  la  estrofa  ú  oct.  55  del  canto  11, 
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«  migos  que  singularmeiitc  le  exasperaron  

«  publicó  su  agravio.  Hecho  esto  conoció 

«  que  el  asistir  en  su  patria  con  su  rey  ofendido 
(( (porque  los  reyes  cuentan  por  ofensas  las  quejas 

«  de  sus  vasallos,  aunque  sean  justas  )  tenia 

«  mas  de  tormento  que  de  comodidad  ó  esperanza 
«  de  adelantarse .  Conocido  el  achaque ,  consultó  con 
« la  honra  la  ambición  natural  á  cada  uno  de  sus 
« aumentos ,  y  resolvióse  en  hacer  primero  todo 
c<  cuanto  pudo  por  la  honra  y  después  por  el  au- 
«  mentó.  Lo  que  hizo  con  atención  á  la  honra,  fuá 
«  desnaturalizarse  del  reino  con  actos  públicos  para 
«  hacerse  capaz  de  buscar  otro  sin  nota ;  aseguran- 
«  dose  que  podia  ir  á  cual  le  pareciese  quien  como 
«  él  no  le  tenia  en  virtud  de  aquella  acción  públi- 

«  ca  (IV)  Pasó  pues  el  Magallánes,  sobro 

«haber  hecho  semejante  diligencia,  á  Castilla,  y 
«  ofreció  á  Cárlos  V  que  le  serviria ;  y  por  principio 
((  fué  platicando ,  como  le  bastaba  el  ánimo  á  des- 
«  cubrir  aquel  estrecho :  cosa  importantísima  para  la 
«  navegación  castellana.  Fué  admitido  del  empera- 
«dor,  y  pasó  al  descubrimiento,  y  consiguióse. 
«  Júzguese  agora  por  esta  información  y  ejemplo  la 
«  quiebra  que  pudo  haber  en  la  fidelidad  de  este 
«  caballero  (')." 

Otro  escritor  portugués,  no  menos  recomen- 
dable por  su  buen  juicio  y  veracidad ,  después  de 
referir  las  acciones  de  Magallánes  en  el  Asia ,  con- 
tinúa: "Lleno  de  tantos  servicios  hechos  en  ob- 
«  sequio  de  la  patria  con  inmortal  gloria  de  su 
«  nombre,  volvió  al  reino,  donde  pretendió  de  la 

(*)  Faria,  Comento  á  la  octava  ó  estrofa  140  del  cauto  X. 
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«  majestad  del  rey  D.  Manuel  los  remunerase  con 
«  acrecentamiento  de  la  morad  ta ;  merced  tan  pro- 
«  porcionada  á  la  cualidad  de  su  persona  como  in- 
«  ferior  á  su  merecimiento.  IXo  accedió  el  rey,  con 
« injuria  de  la  soberanía,  á  tan  justificada  súplica, 
«  de  cuya  repulsa  se  penetró  tan  altamente  Maga- 
(( llánes ,  que  ausentándose  de  su  patria ,  como  in- 
«  digna  de  un  hijo  tan  benemérito,  pasó  á  Castilla, 
«  donde  para  que  en  ningún  tiempo  fuese  acusada 
«  su  fidelidad  de  menos  pura  para  la  corona  de 
<•  Portugal ,  se  desnaturalizó  con  públicas  y  solem- 
ne nes  demostraciones ,  y  buscando  la  majestad  ce- 
«  sárea  de  Carlos  V ,  le  prometió  descubrir  un  nue- 
«  vo  camino  para  las  islas  Malucas ,  de  cuya  nave- 
«  gacion  y  conquistas  recibirían  los  españoles  opu- 
« lentas  conveniencias.  Aceptó  luego  la  oferta  el 
«  emperador ,  confiando  del  heróico  espíritu  de  Ma- 
«  gallánes  que  ciertamente  la  desempeñaría  (*)." 

Antes  de  salir  de  su  patria  procuró  asegurarse 
del  plan  ó  proyecto  que  tenia  meditado,  ya  consul- 
tando con  algunos  pilotos  prácticos  en  las  navega- 
ciones al  Asia,  ya  examinando  las  cartas  de  aque- 
llos mares  y  la  altura  del  Este-Oeste ,  que  así  lla- 
maban á  la  longitud ;  por  la  cual  creia  que  las  Ma- 
lucas caian  dentro  de  la  demarcación  de  Castilla, 
según  la  bula  de  partición  del  Océano  dada  por  Ale 
jandro  YI.  Pero  todavía  se  afirmaba  mas  en  ello 
Magallánes  por  su  correspondencia  con  Francisco 
Serrano ,  pues  habiendo  estrechado  su  amistad  des- 
de que  estuvieron  juntos  en  la  toma  de  Malaca,  se 
escribían  frecuentemente  hallándose  el  uno  en  Por- 

(*)  Barbosa,  Biblioteca  Luúiana,  tomo  II,  pág.  31, 
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tugal  y  el  otro  en  Témate :  por  cuyo  medio,  y  por 
su  instrucción  y  sólidas  noticias  en  la  marinería, 
vino  á  concebir  que,  tomando  otra  derrota  y  nave- 
gación que  la  seguida  hasta  entonces,  se  podria 
pasar  á  aquellas  islas ;  y  parece  que  previendo  lo 
que  habia  de  suceder  en  sus  pretensiones ,  y  lo  que 
habia  de  ejecutar  por  satisfacción  ó  venganza  de 
su  agravio,  ya  antes  de  eso  escribia  á  su  amigo 
que  brevemente  por  otro  nuevo  camino  esperaba 
ir  á  ser  su  huésped  en  Ternate  (*)  (V).  Así  lo  quiso 
ejecutar  y  fuese  á  hacer  este  ofrecimiento  á  Casti- 
lla ,  adonde  le  siguió  un  insigne  astrónomo  llamado 
Rui  Palero ,  que  se  manifestaba  también  agraviado 
del  rey  de  Portugal ,  y  con  quien  se  habia  concer- 
tado de  antemano  para  venir  ambos  á  servir  al 
rey  D.  Cárlos.  Otro  de  los  que  en  este  tiempo  se 
pasó  y  vino  á  Castilla  por  una  injusticia  que  recibió 
del  mismo  rey,  fué  un  rico  mercader  de  Amberes 
llamado  Cristóbal  de  Haro  (YI) ,  que  entonces  resi- 
dia  en  Lisboa,  teniendo  sus  factores  y  criados  en 
la  India ,  á  los  cuales  enviaba  en  las  armadas  por- 
tuguesas, sosteniendo  allí  un  comercio  tan  activo 
como  lucroso  y  dilatado ;  y  por  ellos  tenia  exactas 
noticias  déla  situación,  secretos,  producciones  y 
otras  cosas  de  aquellas  tierras  (VII).  Magallanes  se 
adelantó  á  todos  en  su  viaje ,  y  despidiéndose  del 
rey,  aunque  sin  decir  el  destino  que  llevaba,  ó  la 
patria  que  se  proponia  adoptar ,  partió  de  Portugal 
y  llegó  á  Sevilla  el  dia  20  de  octubre  de  1517,  con 
ánimo  (según  decia)  de  hacer  saber  al  rey  Cárlos  1 

(*)  Barros,  Déc.  III,  lib.  V,  capítulos  7  y  8. —  Faria, 
Asia  portuguesa j  tomo  I,  j)art.  3,  cap.  5,  §.  8^  pág.  204. 
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un  negocio  que  importaba  mucho  á  su  corona.  Ca- 
balmente habia  llegado  este  príncipe  desde  Flan- 
des  á  Villaviciosa  en  Asturias  el  1 9  de  setiembre , 
y  habiendo  pasado  con  la  armada  á  Santander, 
marchó  por  tierra  á  San  Vicente  de  la  Barquera  y 
siguió  su  viaje  por  Reinosa  á  Burgos  y  á  Falencia, 
dirijiéndose  luego  á  Tordesillas  á  ver  á  su  ma- 
dre, y  últimamente  á  Yalladolid,  donde  entró  el 
dia  18  de  noviembre  (*).  Quiso  Magallanes  tratar 
desde  luego  de  sus  planes  y  entrar  en  conciertos 
con  los  oficiales  de  la  contratación ,  creyéndolos  con 
facultades  para  ello;  pero  cuando  supo  que  no  las 
tenian  resolvió  suspender  allí  toda  conferencia  y 
marchar  á  la  corte  apenas  llegase  Rui  Falero ,  con 
quien  estaba  comprometido  para  hacer  juntos  aquel 
viaje.  Halló  Magallánes  en  Sevilla  mucho  favor  y 
agasajo  en  casa  de  Diego  Barbosa ,  portugués ,  co- 
mendador de  la  órden  de  Santiago,  teniente  del 
alcaide  de  los  alcázares  y  atarazanas  reales  de 
aquella  ciudad,  por  D .  Jorge  de  Portugal ,  alcaide 
principal.  Habia  navegado  á  la  India  de  capitán  de 
un  navio  en  la  armada  que  el  año  1 501  fué  al  man- 
do de  Juan  de  Noua  (**),  y  estaba  casado  con  Doña 
María  Caldera.  Del  obsequioso  y  familiar  trato  que 
le  dispensaron  estos  señores ,  con  quienes  tenia  pa- 
rentesco, resultó  que  Magallánes  casase  con  una 
hija  de  ellos  llamada  Doña'  Beatriz  Barbosa :  proba- 
blemente antes  del  20  de  enero  de  1518,  en  que 
salió  de  Sevilla  para  la  corte,  y  no  después  de  ha- 

(*)  Perreras,  Sinopsis  histor.  y  cronológ»  de  España^ 
part.  12,  año  1517,  §§.  10,  11  y  ik. 

(**)  Martínez  de  la  Puente,  Comp,  lib.  3,  cap.  3,  pá- 
gina 129. — Barros,  Décad.  IH,  lib.  5,  cap.  8. 
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l)er  concluido  su  capitulación  con  el  rey  el  221  de 
marzo,  como  han  creído  algunos  historiadores  (VIH). 
También  encontró  desde  su  llegada  á  aquella  ciu- 
dad la  mejor  acogida  y  mas  franca  generosidad  en 
el  factor  de  la  casa  de  la  contratación  Juan  de  Aran- 
da,  y  deseando  corresponderle  con  su  confianza ,  se 
resolvió  Magallánes  á  comunicarle  su  proyecto  y  las 
ventajas  que  se  seguirían  de  su  ejecución ;  y  el 
factor  por  su  parte ,  habiendo  tomado  informes  en 
Portugal ,  y  asegurado  su  favorable  concepto  rela- 
tivamente á  la  propuesta  y  á  su  autor ,  escribió  re- 
servadamente al  gran  canciller ,  diciéndole  ser  esto 
persona  segura  y  capaz  para  hacer  al  rey  un  gran 
servicio.  Recatóse  para  esta  recomendación  de  Ma- 
gallánes, quien  nada  supo  por  entonces ;  pero  como 
en  la  confianza  hecha  al  factor  hubiese  faltado  al 
concierto  que  tenia  con  Falero  de  no  revelar  su 
proyecto  ni  tratar  de  él  con  persona  alguna  en  par- 
ticular sino  mancomunadamente ,  luego  que  llegó  á 
Sevilla,  mes  y  medio  después  de  su  compañero,  y 
supo  lo  que  habia  pasado  entre  este  y  el  factor ,  se 
incomodó  mucho,  reconviniendo  á  Magallánes  por 
su  ligereza  y  falta  de  cumplimiento  en  sus  compro- 
misos. Aviniéronse  al  fin  y  renovaron  el  convenio 
de  ser  iguales ,  con  obligación  de  comunicarse  re- 
cíprocamente cuanto  se  hiciese  ó  llegase  á  su  noti- 
cia. Resolvieron  también  irse  á  la  corte  desde  lue- 
go, y  aunque  el  factor  les  rogaba  esperasen  la 
contestación  á  la  carta  que  habia  escrito,  le  res- 
pondían con  amargas  quejas  porque  lo  hubiese  he- 
cho sin  su  consentimiento.  Propúsoles  después  ha- 
cer el  viaje  en  su  compañía ,  pero  Falero  dijo  que 
no ,  porque  ellos  habían  de  ir  por  Toledo  y  él  iba 
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por  el  camino  de  la  Plata;  y  solo  convinieron  en 
esperarse  en  Medina  del  Campo  para  pasar  unidos 
á  Valladolid. 

Partieron  al  fin  de  Sevilla  Magallánes  y  Falero 
el  20  de  enero  de  1518  con  la  duquesa  de  Arcos, 
por  la  via  de  Escalona ,  y  el  factor  por  el  otro  ca- 
mino. Andadas  tres  leguas  recibió  este  un  mensa- 
jero con  la  contestación  del  rey  agradeciéndole  el 
aviso,  y  encargándole  fuese  con  Magallánes,  por- 
que deseaba  conocerle  y  hacerle  mercedes.  Inme- 
diatamente despachó  el  factor  un  correo  á  los  via- 
jeros, que  los  alcanzó  en  el  puerto  del  Herradon, 
diciéndoles  cuanto  el  rey  le  contestaba,  y  añadiendo 
que  él  partia  para  Medina  del  Campo ,  donde  le  ha- 
llarían. Así  se  verificó,  y  reunidos  todos  tres  par- 
tieron para  Valladolid.  Al  llegar  cerca  de  Puente- 
Duero  les  dijo  Aranda  que  ya  no  estarían  quejosos 
por  lo  que  escribió ,  antes  bien  por  ello  y  por  lo  que 
haria  con  el  rey  enterándole  de  los  buenos  informes 
que  tenia  de  Portugal ,  le  debian  dar  parte  del  bien 
que  Dios  les  hiciese.  Ofreciéronle  la  octava  parte  si 
se  lograba  que  el  rey  armase  sin  costa  de  ellos, 
teniendo  ademas  consideración  á  sus  buenos  oficios 
hechos  y  por  hacer ,  y  á  que  les  habia  ofrecido  di- 
neros en  Sevilla  y  Valladolid ,  y  prestádolos  efecti- 
vamente á  Falero.  Este,  sin  embargo,  se  negó  á 
condescender  con  el  deseo  del  factor  de  que  le  die- 
sen el  quinto ;  y  vista  esta  negativa  les  dijo  que  na- 
da queria ,  y  que  le  diesen  ó  no ,  él  les  favorecerla 
en  todo,  pues  en  ello  hacia  servicio  á  su  soberano. 
Desde  allí  el  factor  se  fué  derecho  á  Valladolid ;  Ma- 
gallánes y  Falero  á  Simancas ,  donde  deteniéndose 
tres  días,  pasaron  á  la  corte,  que  á  la  sazón  residía 
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on  aquella  ciudad  (*)  Luego  que  llegaron  los  llevó  el 
factor  á  hablar  con  el  gran-canciller ,  con  el  carde- 
nal y  con  el  obispo  de  Burgos  ,  haciendo  cuanto  es- 
tuvo de  su  parte  para  que  se  formalizase  el  asiento 
de  sus  promesas.  Ya  estaba  concluido,  aunque  no 
firmado ,  cuando  les  recordó  su  trabajo  y  el  ofreci- 
miento que  le  habian  liccho,  y  en  consecuencia  le 
otorgaron  la  octava  parte  por  escritura  pública  en 
Valladolid  á  23  de  febrero  de  1 51 8 ,  con  tal  que  el 
rey  hiciese  el  gasto  de  la  armada  (**). 

En  las  conferencias  que  á  veces,  unido  con  sus 
compañeros,  tuvo  Magallánes  con  tan  autorizados 
personajes,  trató  de  persuadirles  que  las  islas  Ma- 
lucas ,  de  donde  los  portugueses  llevaban  por  con- 
tratación la  especería  á  Malaca ,  caian  en  la  demar- 
cación de  Castilla,  siendo  de  parecer  que  si  S.  A. 
enviase  sus  naos  y  armadas  por  los  mares  occiden- 
tales, se  podria  traer  á  estos  reinos  gran  copia  de 
especería  á  menos  costa  que  la  conducían  los  por- 
tugueses desde  Malaca  y  Calicut.  Para  hacer  mas 
palpable  esta  demostración  dicen  algunos  escritores 
que  traía  Magallánes  un  globo  bien  pintado,  y  en  el 
señalaba  al  rey  y  á  sus  ministros  la  derrota  que 
pensaba  llevar,  reservando  siempre  la  situación  del 
Estrecho  según  la  imaginaba,  y  omitía  de  propósito, 
para  que  otro  no  le  ganase  por  la  mano  en  su  des- 

(*)  Argensola  en  sus  Anales  de  Aragón,  lib.  I,  cap.  13, 
pág.  135,  dice  equivocaflamente  que  comenzaron  á  negociar 
en  Madrid.  Mas  acertado  estuvo  Herrera  (Déc.  II,  lib.  2, 
cap.  19,  pág.  52),  diciendo  que  Magallanes  vino  á  Castilla 
estando  la  corte  en  Valladolid. 

(**)  Véase  el  número  1.°  del  Apéndice  del  tomo  4.**  de  la 
Colección  de  Viajes  etc. 
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cubrimiento ;  y  aun  atribuyen  la  confianza  que  ma- 
nifestaba para  conseguirlo  á  haber  visto  señalado 
aquel  paso  oculto  y  escondido  en  una  carta  hecha 
por  Martin  Behem  que  se  guardaba  en  la  tesorería 
del  rey  de  Portugal  (*) ;  especie  incierta ,  desmen- 
tida por  el  silencio  de  los  historiadores  portugueses, 
jueces  irrecusables  en  este  asunto;  por  la  misma 
derrota  que  siguió  el  descubridor  sin  rumbo  seguro, 
fiado  en  conjeturas  hijas  de  su  estudio  y  meditación, 
y  por  la  incertidumbre  que  tenia  cuando  en  el  rio 
de  Santa  Cruz  dió  á  sus  capitanes  la  instrucción  pa- 
ra buscar  el  Estrecho ,  siguiendo  aquella  costa  aun- 
que para  ello  llegasen  á  los  75  de  altura  en  aquel 
hemisferio  (**)  Lo  cierto  es  que  así  al  rey  como  á  los 
de  su  consejo  pareció  esta  propuesta  tan  ideal  como 
dificultosa ,  por  juzgarse  entonces  que  el  continente 
americano  (aun  no  enteramente  reconocido)  se  ex- 
tendía de  norte  á  sur ,  sin  interrupción  y  sin  dejar 
paso  ó  estrecho  que  se  pudiese  atravesar  para  la  co- 
municación de  los  dos  mares.  Luchando  con  estas 
dudas  y  dificultades,  dilataban  la  resolución  del  pro- 
yecto trayendo  entretenidos  á  sus  autores;  pero  como 
estos  insistiesen  en  ello  con  empeño,  deseando  se  hi- 

{*)  Pigafela,  lib.  l,  pág.  40. — Herrera,  Déc.  lí,  lib.  lí, 
cap.  19,  pág.  52.— Argensola,  Anal,  de  Aragón,  lib.  I,  ca- 
pítulo 13,  pág.  135,  y  cap.  52,  pág.  479.  — Gomara ,  Hist. 
de  las  Indias;  cap.  91. 

(**)  Véanse  estas  y  otras  muchas  convincentes  razones 
para  probar  la  falsedad  de  esta  noticia,  dada  primero  por 
Pigafeta  (lib.  I,  pág.  40),  y  adoptada  después  sin  crítica  ni 
exámen  por  muchos  escritores,  en  la  parte  II  de  la  Relación 
del  viaje  hecho  «/  Magallanes  en  1785,  pág.  182,  y  en  las 
incesiigaciones  históricas  del  Sr.  Cladera,  págs.  85  á  92. 
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ciese  por  su  mano  é  industria  el  ílescubriniiento  de 
esta  nueva  derrota  para  las  Molucas ,  se  ofreció  Ma- 
gallánes  á  ir  en  persona  á  descubrirlas,  y  Cristó- 
bal de  Haro  á  armar  á  su  propia  costa  y  de  sus  ami- 
gos las  naos  que  para  aquel  viaje  fuesen  necesarias. 
El  emperador ,  ya  mas  confiado  y  estimándolo  mas 
decoroso  ,  resolvió  al  fin  que  todo  el  armamento  y 
apresto  de  la  armada  se  hiciese  á  sus  propias  ex- 
pensas, dando  por  sí  á  Magallánes  la  conveniente 
instrucción  para  ejecutar  una  empresa  que  muchos 
creian  imposible ,  y  otros  por  lo  menos  muy  aven- 
turada {*). 

No  se  perdió  tiempo  en  las  diligencias  restantes 
pues  Magallánes  y  Palero  presentaron  desde  luego 
un  memorial,  ofreciendo  al  rey  descubrir  y  abrir 
camino  para  poner  bajo  de  su  dominio  muchas  islas 
y  tierras  de  gran  provecho,  cumpliéndoles  y  guar- 
dándoles las  mercedes  que  pedian ,  ya  en  el  caso 
de  que  el  armamento  fuese  á  costa  de  S.  A. ,  ya  se 
hiciese  á  expensas  de  los  proponentes.  Aceptó  el 
rey  lo  primero ,  y  resolvió  lo  que  estimó  convenien- 
te en  cada  uno  de  los  nueve  artículos  que  contenia 
la  propuesta,  desentendiéndose  de  la  segunda, 
respecto  de  que  tomaba  á  su  cargo  el  gasto  de  la 
expedición  (*').  En  22  de  marzo  se  concluyó  solem- 
nemente este  contrato ,  y  se  mandaron  armar  cin- 
co navios  con  la  gente,  mantenimientos  y  demás 
cosas  necesarias  para  el  viaje;  expidiéndoseles  al 
mismo  tiempo  los  títulos  de  capitanes  de  aquella 

(*)  Maximil.  Transilv,,  §.  3,  pág.  254  del  tomo  4.°  de 
la  Colección  de  Viajes  etc. 

(**)  Véase  el  número  11  del  Apéndice  del  mismo  tomo 
pág.  113. 
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armada  á  Magallánes  y  á  Falero,  con  todas  las  fa- 
cultades que  hasta  entonces  habian  usado  los  capi- 
tanes de  mar,  cuyo  sueldo  de  50,000  maravedís 
se  mandó  abonarles  desde  esta  fecha  en  la  casa  de 
la  contratación  de  Sevilla  (*). 

Concluidas  las  cortes  de  Castilla,  que  celebró 
el  rey  en  Yalladolid ,  partió  para  Aragón  á  princi- 
pio de  abril  de  1 51 8 ,  y  se  detuvo  algunos  dias  en 
Aranda  de  Duero ,  donde  se  hallaba  retirado  el  in- 
fante D.  Fernando  (**);  y  deseando  activar  la  expedi- 
ción y  dar  muestras  á  Magallánes  y  á  Falero  de  la 
confianza  y  aprecio  que  le  merecian ,  expidió  desde 
allí  en  1 7  del  mismo  mes  varias  reales  cédulas  man- 
dando (***):  1  Que  ademas  del  sueldo  que  les  había 
asignado  como  á  capitanes  suyos,  se  les  abonasen 
8,000  maravedís  cada  mes  mientras  sirviesen  en  la 
armada  en  que  iban  á  descubrir.  ^.^'Que  también  se 
les  diesen  á  cada  uno  30,000  maravedís  para  ayuda 
de  costa,  la  cual  cobraron  el  7  de  mayo.  3.*"  Que 
aun  cuando  muriesen  en  la  demanda  se  cumplie- 
sen en  sus  herederos  las  mercedes  que  se  les  ha- 
bian concedido  á  perpetuidad ,  siempre  que  dejasen 
á  sus  sucesores  en  el  mando  tal  instrucción  que  ase- 
gurase la  conclusión  de  la  empresa.  4.''  Que  los  ofi- 
ciales de  la  contratación  hiciesen  examinar  de  pilo- 
taje al  sugeto  que  presentasen  Magallánes  y  Falero, 

(*)  Véanse  los  números  lll  y  IV  del  mismo  Apéndice,  y 
en  los  Extractos  de  Muñoz. 

Sandoval  ,  Hisl.  de  Carlos  V,  lih.  111,  §.  15,  pá- 
gina 129. — Perreras,  Sinopsis  hist.,  part.  12,  año  1518, 
§.  5,  pág.  293. 

(***)  Todas  estas  cédulas  reales  se  hallan  estracladas  en 
Ja  Colee,  de  mss.  de  Muñoz. 
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como  estos  lo  habían  solicitado,  y  hallándolo  hábil 
se  le  nombrase  piloto  real,  con  20,000  maravedís 
de  salario,  sin  los  3,000  que  debería  disfrutar 
mensualmcnte  mientras  durase  el  viaje,  o.""  Que  los 
mismos  capitanes  observasen  la  instrucción  que  se 
les  enviaba,  y  en  la  cual  se  les  prevenía  entre 
otras  cosas ,  que  fuesen  á  Sevilla  y  entendiesen  con 
los  oficíales  de  la  contratación  en  aprestar  la  armada 
que  en  ella  irían  factores ,  contadores  y  escríbanos 
nombrados  por  el  rey :  que  por  mano  de  estos  se 
haría  todo  rescate  y  trato ;  y  que  cuanto  se  adqui- 
riese se  entregase  al  tesorero  ó  factor  que  fuese  por 
S.  A.,  quien  lo  traería  á  la  casa  de  Sevilla. 

Continuó  el  rey  su  viaje  desde  Aranda  por  Ca- 
latayud  á  Zaragoza,  donde  llegó  el  7  de  mayo* 
hospedándose  en  la  Aljafería ,  hasta  que  el  día  1 5 
hizo  su  entrada  pública  en  la  ciudad  (*).  Siguieron 
la  corte  Magallánes  y  Falero  (**)  con  el  fin  de  pro- 
mover y  activar  las  providencias  que  restaban  para 
el  apresto  de  la  armada ,  que  iba  mas  despacio  de 
lo  que  ellos  querían ,  ya  por  la  falta  ó  escasez  de 
caudales,  ya  por  los  obstáculos  ó  dificultades  que 
presentaban  los  empleados  en  la  administración,  ya 
por  las  intrigas  y  reclamaciones  de  la  corte  de  Por- 
tugal. De  allí  había  venido  como  embajador  Alvaro 
da  Costa,  camarero  y  guarda-ropa  mayor  del  rey 
D.  Manuel ,  á  tratar  el  casamiento  de  este  con  la  in- 
fanta Doña  Leonor,  hermana  del  rey  I).  Cárlos  (***); 

(*)  Sandoval,  //¿sí.  de  Cárlos  V,  lib.  IIÍ,  §.  15,  página 
130. — Forreras,  Sinopsis,  part.  12,  año  1518,  §.  7. 

(**)  Herrera,  Déc.  II,  lib.  11,  cap.  21,  pág.  5'*. 

(***)  La  infanta  Doña  Leonor  nació  en  Flandcs  á  15  de 
noviembre  de  14-98:  llegó  á  ser  reina  de  Portugal  y  de  Fran- 
ToMo  I.  12 
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y  como  aquella  corte  estaba  recelosa  y  desconfiada 
con  la  venida  de  Magallánes  á  Castilla,  con  las  pro- 
puestas que  habia  hecho  y  con  el  favorable  acogi- 
miento que  tuvo,  el  embajador  no  cesó  de  trabajar 
para  apartarle  de  su  empresa.  Decíale  que  de  lle- 
varla al  cabo ,  no  solo  ofendia  á  Dios  y  á  su  rey, 
sino  que  manchaba  para  siempre  su  honra  y  repu- 
tación en  perjuicio  de  sus  parientes ,  siendo  ademas 
causa  de  disgustos  y  resentimientos  entre  los  dos 
príncipes ,  precisamente  cuando  iban  á  estrechar 
mas  los  vínculos  de  su  amistad  y  parentesco.  Ma- 
gallánes le  contestaba  que  tenia  ya  dada  su  palabra 
al  rey  de  Castilla,  y  que  en  faltar  á  ella  ofendería 
mas  á  su  conciencia  y  á  su  honor  que  en  no  acep- 
tar el  consejo  que  le  daba.  Saliendole  vano  este  pa- 
so, habló  el  embajador  fuertemente  á  los  ministros, 
quejándose ,  en  nombre  de  su  rey ,  de  que  admi- 
tiesen en  Castilla  aquellos  vasallos  suyos ,  y  escu- 
chasen sus  discursos  llenos  (según  él  decía)  de  va- 
nidad y  de  agravio  contra  su  monarca  y  contra  su 
corona  (*).  Hallándose  enfermo  Xebres  en  aquellos 
días  se  presentó  al  rey ,  á  quien  seria  y  enérgica- 
mente hizo  las  mismas  reconvenciones  por  haber 
recibido  los  vasallos  de  otro  rey  su  amigo ,  que  era 
cosa  que  entre  caballeros  no  se  acostumbraba ,  y  en 
ocasión  en  que  no  debia  disgustarlo  por  negocio  tan 

cia  casando  con  los  reyes  D.  Manuel  y  Francisco  I;  pero 
viuda  de  uno  y  otro,  se  volvió  á  España  con  su  hermano  y 
falleció  en  Talavera  de  Badajoz  en  febrero  de  1558.  ( Flo- 
rez,  Rein.  CatóL,  tomo  II,  pág.  837). 

(*)  Oviedo,  Hist.  yeneral  de  las  Indias^  part.  lí^  lib.  XX, 
cap.  I. — Argensola,  Anales  de  Aragón,  lib.  I ,  cap.  57,  |)á- 
gina  120  y  sig. — Herrera,  Déc.  II,  lib.  4,  cap.  9,  pág.  101. 
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incierto  y  de  tan  poca  importancia,  acriminando 
mañosamente  la  conducta  de  Magaliáncs  y  Palero. 
Respondió  el  rey  con  muy  buenas  palabras  que  no 
era  su  ánimo  disgustar  al  de  Portugal ;  y  que  viese 
al  cardenal  y  le  informase  de  todo.  Hízolo  así,  y  co- 
mo este  favorito  no  juzgaba  bien  del  trato  con  Ma- 
gallánes,  ofreció  al  embajador  con  expresiones  cor- 
tesanas hacer  en  su  favor  cuanto  pudiese.  De  re- 
sultas se  consultó  al  obispo  de  Burgos  (que  era  el 
principal  apoyo  y  promovedor  de  la  empresa),  y  á 
otros  dos  del  consejo  de  Indias ,  quienes  persuadie- 
ron al  rey  á  seguir  lo  comenzado ,  porque  el  descu- 
brimiento de  que  se  trataba  caia  en  los  límites  de  su 
demarcación,  y  seria  mengua  revocar  un  tratado 
concluido  con  tanta  solemnidad  y  con  esperanzas 
tan  lisonjeras.  Con  estas  y  otras  poderosas  razones 
se  confirmó  el  rey  mas  en  su  propósito ;  y  desde  en- 
tonces conoció  el  embajador  la  ineficacia  de  sus  cap- 
ciosas diligencias  y  negociaciones.  Así  es  que  dando 
cuenta  de  todo  á  su  soberano ,  le  decía  que  el  car- 
denal y  Xebres  echaban  la  culpa  á  los  castellanos  del 
empeño  que  el  rey  D.  Carlos  tomaba  en  aquel  nego- 
cio sin  que  fuese  posible  hacerle  variar  de  resolu- 
ción ;  y  que  así  le  aconsejaba,  como  único  medio  pa- 
ra lograr  su  intento,  que  procurase  á  toda  costa  ga- 
nar y  recojer  á  Magallánes ,  sin  hacer  caso  del  ba- 
chiller Falero ,  que  estaba  casi  loco  (*) .  Con  estas 
noticias  se  inquietaron  de  nuevo  los  ministros  y  cor- 
tesanos en  Portugal ,  y  se  repitieron  los  consejos  y 
las  juntas;  tratóse  en  ellas  con  calor  y  empeño  de 

(*)  Vcasc  el  núiii.  VI  del  Apéndice  del  tomo  i."  de  la 
Colección  de  Viajes  etc.,  pág.  123. 
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este  asunto ,  y  hubo  pareceres  para  que  los  llamasen 
haciéndoles  mercedes ;  otros  lo  contradecían  porque 
no  sirviese  de  ejemplo  para  que  algunos  hiciesen  lo 
mismo;  y  no  faltó  quien  aconsejaba  que  los  matasen, 
porque  el  negocio  que  trataban  era  perjudicial  á 
Portugal  (*).  Cundieron  estas  voces  por  Zaragoza, 
diciéndose  públicamente  que  se  pensaba  ó  intentaba 
matar  á  Magallanes  y  á  Talero,  y  así  (dice  Herre- 
ra )  andaban  entrambos  á  sombra  de  tejado ;  y  cuan- 
do les  tomaba  la  noche  en  casa  del  obispo  de  Bur- 
gos, enviaba  sus  criados  que  los  acompañasen  f**J, 
Algún  fundamento  debieron  tener  estos  recelos, 
puesto  que  pareció  conveniente  despachar  para  Se- 
villa á  Magallánes  y  á  su  compañero  sin  dilación; 
pero  antes  les  dió  el  rey  audiencia  pública  en  pre- 
sencia de  su  consejo ;  les  condecoró  haciéndolos  ca- 
balleros de  la  órden  de  Santiago,  confirmándoles 
los  títulos  de  capitanes  y  ratificando  las  condiciones 

(*)  Faria  en  su  Europa  portuguesa  (tomo  II,  part.  4,  ca- 
pitulo I,  §.  92,  pág.  543),  tratando  de  haber  aceptado  el  rey 
D.  Garlos  la  propuesta  de  Magallánes,  añade:  Hallábase 
((  aun  entonces  en  Zaragoza  el  embajador  D.  Alvaro  de  Cos- 
«  ta,  que  tuvo  disuadido  al  Magallánes  destas  pláticas,  cre- 
«  yendo  que  avisado  el  rey  le  restituiria  á  su  gracia,  y  ni 
«  esto  fue  bastante.  Solo  el  obispo  de  Lamego,  D.  Fernan- 
«  do  de  Vasconcelos,  votó  que  el  rey  ó  le  hiciese  merced  ó 
<(  le  hiciese  matar,  porque  era  peligrosísimo  para  el  reino  lo 
«  que  intentaba.» — Lafitau,  Hist.  des  découvertes  et  conguétes 
des  Portugais,  lib.  8,  tomo  ti,  pág.  35. — Herrera,  Decad.  II, 
lib.  2,  cap.  21,  pág.  54,  y  lib.  4,  cap.  9,  pág.  101.— Ar- 
gensola.  Anales  de  Aragón,  lib.  I,  cap.  52,  pág.  480,  y  ca- 
pítulo 57,  pág.  520  y  521 — Véase  el  Apéndice  núm.  VI  del 
tom.  4.°  de  la  Colecc.  de  Viajes  etc.,  pág.  123. 

(**)  Herrera,  Déc.  II,  lib.  2,  cap.  21,  pág.  54. 
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ya  estipuladas  en  el  asiento  ó  concierto  concluido  en 
Valladolid  á  22  de  marzo  de  aquel  año  (*) . 

Los  oficiales  de  la  contratación,  que  siempre 
manifestaron  aversión  á  Magallánes,  desde  luego 
que  supieron  el  buen  recibimiento  que  tuvo,  las 
gracias  que  se  le  dispensaron  y  los  términos  en  que 
se  habia  concluido  la  capitulación ,  representaron  al 
rey  haciéndole  algunas  reflexiones  y  poniendo  mu- 
chos reparos  y  dificultades  sobre  el  apresto  ó  habi- 
litación de  la  armada  con  intento  disimulado  de 
frustrar  ó  entorpecer  la  expedición ;  pero  el  rey, 
después  de  tomar  los  convenientes  informes,  de- 
claró en  respuesta  (**)  su  decidida  y  expresa  volun- 
tad de  que  se  efectuase  el  consabido  y  concertado 
viaje ,  con  arreglo  á  las  prevenciones  que  les  haria 
el  obispo  de  Burgos ,  por  la  gran  confianza  que  se 
tenia  de  los  emprendedores ,  y  por  la  mucha  utilidad 
espiritual  y  temporal  que  resultarla  de  su  ejecución 
para  sus  estados.  Señalábanseles  al  mismo  tiempo 
los  fondos  de  donde  debían  tomar  las  cantidades 
necesarias  para  el  apresto  de  la  armada  á  vista, 
contentamiento  y  parecer  de  los  mismos  Magallánes 
y  Falero.  El  primero  llevó  esta  carta  cuando  regre- 
só á  Sevilla,  según  consta  de  la  contestación  que 
dieron  desde  aquella  ciudad  el  Dr.  Matienzo,  Juan 
de  Aranda  y  Pedro  de  Isasaga ,  diciendo  en  1 6  de 
agosto  que  la  hablan  recibido  con  el  comendador 
Magallánes  (IX) .  Antes  de  salir  este  de  Zaragoza  se 

(*)  Herrera,  Déc.  II,  lib.  k,  cap.  9,  pág.  101. 

(**)  Se  expidió  en  Zaragoza  á  20  de  julio  de  1518,  re- 
frendada por  Francisco  de  los  Cobos.  Véase  un  exiraclo  en 
el  núm.  V  del  Apéndice  del  tomo  de  la  Colección  de  Via- 
jes etc. 
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habia  concluido  el  tratado  del  matrimonio  de  la  in- 
fanta ;  y  á  instancia  del  rey  su  esposo  y  de  sus  rei- 
nos pedia  el  embajador  se  acelerase  su  viaje  á  Por- 
tugal,  como  al  instante  se  verificó,  partiendo  de 
aquella  ciudad  el  dia  1 3  de  julio  con  suntuoso  acom- 
pañamiento. Parecióle  al  rey  D.  Carlos  oportuna  esta 
ocasión  de  escribir  á  su  cuñado  para  mitigar  el  dis- 
gusto que  tenia  por  no  haber  logrado  su  deseo  res- 
pecto á  la  empresa  de  Magallanes,  asegurándole  que 
por  ella  no  recibiria  daño  ni  menoscabo  alguno:  bien 
que  estas  palabras  no  bastaron  á  disipar  sus  recelos 
y  desconfianzas.  Así  es  que  por  medio  de  su  emba- 
jador continuaba  en  Barcelona  (adonde  habia  pasado 
la  corte)  sus  instancias  y  negociaciones,  que  eran 
mas  activas  y  eficaces ,  cuanto  mas  se  adelantaba 
el  apresto  y  se  acercaba  el  tiempo  de  la  salida  de  la 
armada  f) . 

Desde  que  llegó  á  Sevilla  Magallánes ,  procuró 
acelerar  la  habilitación  ó  apresto  de  la  armada  con 
el  mayor  celo  actividad  y  eficacia  ;  y  todo  era  me- 
nester para  contrarestar  las  malignas  y  ocultas  ase- 
chanzas con  que  se  intentaba  por  varios  medios 
desconcertar  tanto  conato  y  diligencia.  Frecuente- 
mente escribía  al  rey  y  á  su  protector  el  obispo  de 
Burgos  para  que  informase  á  S.  A.  de  lo  que  pa- 
saba ;  y  así  pudo  obtener  los  caudales  que  se  le  ha- 
blan asignado  y  le  escaseaban  los  empleados  en  Se- 
villa ,  supliendo  mucha  parte  el  tesorero  Alonso  Gu- 
tiérrez y  Cristóbal  de  Haro  con  su  propio  dinero, 
y  poniendo  algunos  mercaderes  de  aquella  ciudad 

(*)  Argensola,  Anales  de  Aragón,  lib.  I,  cnp.  57,  pági- 
na 523 ,  y  cnp.  79,  pág.  739. 
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lo  que  faltal)a  y  del)ian  lial)er  suministrado  los  mi- 
nistros del  rey  para  completar  el  armamento  y  avío 
de  las  naves  (*).  Luchaba  Magallanes  con  grandes 
y  poderosos  adversarios ,  tanto  mas  temibles ,  cuan- 
to eran  mas  encubiertos  y  disimulados;  los  cuales 
ó  intentaban  seducirlo  con  dádivas  y  magníficos 
ofrecimientos  para  que  abandonando  su  empresa  se 
restituyese  á  Portugal ,  ó  promovían  dificultades  y 
obstáculos  para  evitar  que  se  llevase  á  cabo,  ó  fo- 
mentaban disgustos ,  competencias  y  discordias  en- 
tre sus  principales  agentes.  Así  sucedió  que  el  día 
22  de  octubre  de  1518,  habiendo  llegado  Magalla- 
nes de  tirar  una  nao  á  tierra  (X),  siendo  la  marea 
muy  de  madrugada ,  se  adelantó  á  disponer  los  apa- 
rejos y  todo  lo  necesario  para  aquella  maniobra ;  y 
cuando  fué  hora  de  trabajar  la  gente ,  mandó  colo- 
car cuatro  banderas  con  sus  armas  en  los  cuatro 
cabrestantes  donde  se  acostumbraban  poner  las  de 
los  capitanes ,  porque  las  del  rey  ha])ian  de  ir  enci- 
ma de  la  nao  con  otra  alusiva  al  misterio  de  la  San- 
tísima Trinidad,  cuyo  nombre  y  advocación  tenia; 
pero  aunque  el  factor  fué  por  ellas  no  las  pudo  traer 
por  no  estar  aun  acabadas  de  pintar.  Entretanto 
acudió  mucha  gente  á  observarlo  todo  por  mera  cu- 
riosidad ,  tomando  ocasión  los  malévolos  para  mur- 
murar de  Magallánes ,  sin  percibirlo  este ,  supo- 
niendo maliciosamente  que  eran  las  armas  del  rey 
de  Portugal ,  hasta  que  fueron  á  decírselo  á  tiempo 
que  llegaba  un  alcalde  de  la  mar  por  el  teniente  de 
almirante,  diciendo  al  pueblo  que  las  quitasen  y 

(*)  Argcnsola,  Anales  de  Aragón,  lib.I,  cap.  79,  pá- 
gina 739- Herrera,  Déc.  11,  lib.  IV,  cíip.  9,  pág.  102. 
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rompiesen.  Entonces  se  le  presentó  Magallánes  y 
le  (lijo  como  aquellas  armas  eran  las  suyas  y  no  las 
(le  Portugal ,  siendo  él  ademas  vasallo  del  rey  de 
España :  con  esta  respuesta  Volvió  á  continuar  su 
trabajo.  Pero  no  satisfecho  el  alcalde  insistió  en 
poner  por  obra  su  mandato ;  y  como  no  lo  consin- 
tiese el  Dr.  Sancho  de  Matienzo,  viendo  por  otra 
parte  que  el  alboroto  cvecia ,  envió  á  rogar  á  Ma- 
gallánes que  las  hiciese  quitar  para  excusar  el  es- 
cándalo que  ya  se  notaba.  Complacióle  en  esto,  sin 
embargo  de  tenerlo  por  afrenta,  hallándose  presen- 
te una  persona  enviada  con  secreto  por  el  rey  de 
Portugal  á  rogarle  que  se  volviese  á  su  servicio.  El 
alcalde  fué  á  llamar  al  teniente  de  almirante  para 
({ue  apoyase  sus  providencias ,  y  de  paso  llamó  y 
reunió  mas  gente  con  intento  de  apoderarse  de  Ma- 
gallánes. Tuvo  con  él  serias  contestaciones:  inten- 
tó prenderle :  apellidó  auxilio :  salió  á  la  defensa  el 
Dr.  Matienzo,  requiriendo  al  teniente  de  almirante 
no  hiciese  ni  autorizase  cosa  tan  contraria  al  servi- 
cio del  rey ;  pero  la  gente  que  consigo  traia  echó 
mano  del  doctor  amenazándole  con  las  espadas  des- 
nudas sobre  su  cabeza.  Notanto  Magallánes  tal  tu- 
multo y  el  escarnio  que  de  él  se  hacia ;  que  sus  jor- 
naleros abandonaban  el  trabajo,  y  conociendo  el 
peligro  en  que  quedaba  la  nao ,  se  la  dejó  al  tenien- 
te de  almirante  y  al  otro  teniente  de  asistente  que 
allí  estaban ,  aunque  no  muy  dispuestos  para  hacer 
justicia.  Conociendo  Matienzo  que  sin  Magallánes 
no  se  podia  sacar  la  nave,  lo  detuvo  para  que  no 
resultase  algún  grave  daño,  sin  que  se  prestasen 
con  este  motivo  á  dar  auxilio  alguno  las  demás  au- 
toridades, aunque  fueron  requeridas  para  ello.  In- 
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dignado  Magallanes,  representó  energicamenle  al 
rey  se  dignase  tomar  providencias  para  que  ellos 
fuesen  bien  tratados,  y  se  castigasen  los  promove- 
dores de  semejantes  atentados ,  que  siempre  redun- 
daban en  daño  de  su  real  servicio.  Matienzo  por  su 
parte  instó  para  lo  mismo ,  pidiendo  se  les  diese  al- 
guna satisfacción.  Así  lo  hizo  el  rey  y  escribió  á 
Magallanes  mostrándole  el  sentimiento  que  le  liabia 
causado  tan  fatal  suceso ,  agradeciendo  á  Matienzo 
lo  que  le  habia  favorecido  poniéndose  en  aquella 
ocasión  de  parte  suya ;  reprendiendo  al  asistente  y 
á  la  ciudad  por  no  haber  acudido  contra  el  alcalde 
del  almirante ,  y  mandando  á  los  oficiales  de  la  con- 
tratación que  recibiesen  información  del  caso  para 
que  se  castigase  severamente  á  los  que  resultasen 
culpados  (*).  Estas  cartas  llegaron  á  Sevilla  el  dia 
4  de  diciembre. 

Entrado  el  año  1 5i  9  salió  de  Zaragoza  el  rey 
para  Cataluña :  llegó  á  principios  de  febrero  á  Léri- 
da ,  y  entró  en  Barcelona  el  dia  1 5  del  mismo  mes 
con  lucidísimo  acompañamiento  f  *) .  Siguió  también 
la  corte  el  embajador  de  Portugal  sin  cesar  en  sus 
maquinaciones  contra  Magallanes  y  su  empresa;  pe- 
ro el  rey,  constante  en  favorecerla  y  acelerarla, 
sabiendo  por  los  avisos  que  recibía  de  aquel  capitán 
el  estado  de  la  habilitación  de  sus  buques,  y  por  los 
informes  que  le  daba  el  obispo  de  Burgos  los  medios 

(*)  Herrera,  Déc,  II,  lib.  4,  cnp.  9,  pág.  102. — Argen- 
sola,  Ana\es>  de  Aragón  ,  lib.  1  ,  cap.  79  ,  pág.  740.— Apén- 
dice de  Documentos,  núm.  VII  del  lomo  4.°  de  la  Colcecion 
de  Viajes  etc. ,  pág.  124 

(**)  Sandoval ,  IJist.  de  Carlos  lib.  3 ,  §  29 ,  pág.  138. 
«-Ferreras,  Sinopstf ,  part.  12,  afio  1519,  §  I. 
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ele  allanar  las  dificultades  que  ocurriaii,  creyó  ya 
oportuno  y  conveniente  proveer  los  empleos  para 
el  servicio  de  la  armada ,  y.  así  expidió  en  30  de 
marzo  los  nombramientos  de  tesorero  á  Luis  de  Men- 
doza ;  de  veedor  general  y  de  capitán  de  la  terce- 
ra nao  á  Juan  de  Cartagena ,  pues  las  dos  prime- 
ras las  liabian  de  escoger  para  sí  Magallánes  y  Ta- 
lero. En  6  de  abril  nombró  capitán  de  la  cuarta  ó 
quinta  nao  á  Gaspar  de  Quesada ,  y  en  30  del  mis- 
mo ,  contador  á  Antonio  de  Coca  (*) .  Tambiem  mandó 
el  rey  en  5  de  mayo  á  los  oficiales  de  la  contra- 
cion :  1  Que  no  fuesen  en  la  armada  mas  de 
los  235  hombres  conforme  se  asentó ;  antes ,  si  ser 
pudiese ,  y  sin  hacer  falta ,  se  disminuyese  su  nú- 
mero ;  pero  que  siempre  su  recibo  ó  admisión  fuese 
con  parecer  ó  á  juicio  de  Magallánes  por  cuanto  tie- 
ne de  esto  mas  experieiicia.  2.°  Que  el  y  Falero  de- 
clarasen por  escrito  la  derrota  que  se  hubiera  de 
llevar ;  y  según  ella  y  con  su  acuerdo  se  formase  la 
instrucción  con  todos  los  regimientos  de  altura  que 
dieren ,  mostrándola  á  los  pilotos  que  han  de  ir ,  y 
entregando  á  cada  uno  un  traslado  autorizado  para 
su  observancia.  3.''  Que  la  pólvora,  municiones,  ar- 
mas y  otras  cosas  que  sobraren  y  no  fueren  necesa- 
rias ,  las  reciban  y  conserven  para  emplearlas  cuan- 
do convenga,  pagando  á  dichos  capitanes  lo  que 
les  hubieren  costado;  en  la  inteligencia  que  S.  A. 
recibirá  agradable  servicio  de  que  en  todo  sean 
asistidos  á  su  satisfacción,  y  de  que  mediante  el 
trabajo  y  diligencia  de  los  mismos  oficiales ,  saliese 

(*)  Véanse  los  números  VIH,  IX,  X,  XI  y  XII,  del 
Apéndice  del  lomo  4.*'  de  la  Colección  de  Fiares  etc. 
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la  armada  para  el  tiempo  que  se  mandaba ,  ó  antes 
si  ser  pudiere  {*).  Previno  igualmente  á  los  mismos 
oficiales,  que  no  pudiendo  proveerse  de  su  cuenta, 
por  los  muchos  gastos  ocurridos ,  las  mercaderías 
que  habian  de  ir  en  la  armada ,  habia  autorizado 
al  obispo  de  Burgos  para  que  se  hiciesen  contratas 
con  mercaderes  que  suministrasen  lo  necesario,  así 
para  el  armamento  y  gastos ,  como  para  los  géneros 
ó  mercancías  que  se  debían  llevar ,  dándoles  el  in- 
terés que  resultase  del  provecho  ó  ganancia  de  la 
expedición ;  concediéndoles  ademas  que  en  otros 
tres  viajes  á  la  Especería  pusiesen  igual  parte  que 
ahora  con  el  mismo  beneficio  (**) .  Esta  providencia 
debió  producir  buen  resultado,  pues  ya  á  mediados 
de  abril  decía  el  obispo  que  toda  esta  provisión,  que 
era  la  única  que  faltaba,  estaría  pronta  para  mayo; 
y  en  consecuencia  mandaba  el  rey  que  la  armada 
partiese  en  todo  aquel  mes  con  las  mercaderías  ó 
sin  ellas  (***) .  Mandó  que  á  Francisco  Falero ,  herma- 
no de  Rui  Falero,  se  le  asignasen  35,000  marave- 
dís para  que  residiese  en  Sevilla  entendiendo  des- 
de luego  en  las  cosas  de  la  armada,  que  se  habia  de 
enviar  tras  la  que  llevaban  á  descubrir  Magallanes 
y  su  hermano  (****) .  Que  al  piloto  Juan  Rodríguez  Ma- 
fra ,  que  iba  con  Magallanes ,  se  le  aumentase  el  sa- 
lario 6,000  maravedís  para  completarle  el  de  30,000 

(*)  Véase  el  número  Xlll  del  Apéndice  del  tomo  4."  de 
la  Colección  ele  PHajes  etc. 

(**)  Real  cédula  dirijida  á  los  oficiales  de  la  contratación 
en  10  de  marzo  de  1519. 

(***)  Otra  dirigida  á  los  mismos  en  18  de  abril  de  1519. 
Reo)  cédula  de  30  de  abril  de  J519. 
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que  dcljia  disfrutar  (*).  Ofreció  á  los  pilotos  y  maes- 
tres premiarlos  conforme  á  sus  servicios  con  privile- 
gios de  caballerías  y  otras  mercedes ,  acabada  que 
fuese  la  expedicon  (**);  y  expidió  una  cédula  para  que 
los  50,000  maravedís  que  por  capitán  tenia  Maga- 
llánes ,  se  pagasen  durante  el  viaje  á  su  mujer  Doña 
Beatriz  de  Barbosa  (***).  Finalmente,  entre  otras  mu- 
chas providencias  que  el  rey  despachó  durante  su 
permanencia  en  Barcelona,  merece  consideración 
especial  la  instrucción  dada  á  Magallanes  y  á  Falero 
para  su  gobierno  y  dirección  en  el  viaje  que  iban  á 
emprender  . 

A  proporción  que  se  aproximaba  la  salida  de  la 
armada,  crecían  los  ardides  y  estorbos  que  para  im- 
pedirla ó  dilatarla  se  ponían  por  los  agentes  de  la  cor- 
te de  Portugal.  Eralo  particularmente  en  Sevilla  un 
portugués ,  llamado  Sebastian  Alvarez ,  que  le  ser- 
via de  factor  en  Andalucía;  el  cual  en  18  de  julio 
de  1 519  escribía  á  su  rey  informándole  de  que  aca- 
baban de  llegar  juntos  á  aquella  ciudad  Cristóbal  de 
Haro ,  Juan  de  Cartagena ,  factor  mayor ,  y  Juan 
Esteban ,  tesorero  de  la  armada ,  con  prevenciones 
en  que  había  capítulos  contrarios  á  la  instrucción  de 
Magallánes :  que  los  oficiales  de  la  contratación ,  co- 
jno  tanto  aborrecían  á  este  y  iio  le  pueden  tragar, 
se  pusieron  de  parte  de  los  recien  venidos,  y  mo- 
vieron con  él  tales  disputas ,  cuestiones  y  malas  pa-. 

(*)  Real  cédula  de  10  de  marzo  de  1519. 
En  5  de  mayo  de  1519. 
En  5  de  mayo  de  I5í9. 
(****)  En  8  de  mayo  de  1519. —Véase  el  núm.  XIV  del 
Apéndice  del  tomo  4."  de  la  Caleccion  de  Fiajes  etc. 


labras,  que  mandaron  pagar  sus  sueldos  á  toda  lá 
gente  marinera  y  militar,  menos  á  los  portugueses; 
sobre  lo  que  habian  escrito  á  la  corte.  Aprovechando 
Alvarez  esta  ocasión  para  cumplir  las  órdenes  reales 
que  tenia ,  se  fué  á  la  posada  de  Magallanes  dicién- 
dole  que  seria  la  última  vez  que  le  hablaría  como  su 
amigo  y  buen  portugués ,  disuadiéndole  de  una  em- 
presa de  tanto  peligro  y  tan  en  deservicio  de  su  rey 
natural.  Contestóle  Magallánes  que  era  pundonor 
suyo  seguir  lo  empezado ,  y  mediaron  otras  razo- 
nes en  las  cuales  Alvarez  le  afeó  su  venida  de  Por- 
tugal por  haberle  negado  su  señor  cien  reis  mas  al 
año  de  moradía :  que  ya  veia  dos  instrucciones  con- 
trarias á  la  suya  y  á  lo  capitulado ,  que  Rui  Falero 
decia  abiertamente  que  no  habia  de  seguirle ,  y 
habia  de  navegar  al  sur  ó  no  iria  en  la  armada :  que 
hasta  los  castellanos  le  miraban  como  ruin  y  traidor 
contra  su  patria :  que  creia  ir  por  capitán  mayor ,  y 
él  sabia  lo  contrario :  que  no  se  lo  dariart  á  enten- 
der sino  cuando  no  tuviese  remedio :  que  no  hicie- 
se caso  de  la  miel  que  le  ponia  en  los  labios  el  obis- 
po de  Burgos ;  y  que  si  le  daba  carta  para  el  rey  de 
Portugal  él  la  llevaría  y  seria  su  agente  procurando 
su  negocio.  Habló  también  á  Falero  dos  veces,  y 
ni  de  uno  ni  de  otro  obtu^  o  una  respuesta  decisiva 
y  terminante  cual  la  deseaba.  Parecíale  que  Falero 
tenia  vuelto  el  juicio ,  y  confiaba  en  que  si  lograba 
ganar  a  Magallánes  el  otro  le  seguiría.  Dábale  tam- 
bién cuenta  al  rey  de  los  navios  de  que  se  compo- 
nía la  armada,  de  sus  capitanes,  tripulaciones  y 
armamento ,  de  los  portugueses  que  iban  en  ella, 
de  la  familia  que  Falero  habia  llevado  á  Sevilla ,  de 
la  parte  que  tenia  en  la  armada  Cristóbal  de  Haro, 
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(le  la  derrota  ó  dirección  que  se  decia  habian  de  lle- 
var hasta  el  Maluco ,  cuya  tierra  habia  visto  situada 
en  el  globo  que  hizo  en  Sevilla  el  hijo  de  Reinel  y 
concluyó  después  su  padre  •.  que  por  este  padrón 
hacia  todas  las  cartas  Diego  Rivero,  como  también 
los  cuadrantes  y  esferas :  que  desde  Gabo-Frio  has- 
ta las  islas  del  Maluco  no  habia  por  esta  navega- 
ción ningunas  tierras  situadas  ó  marcadas  en  las 
cartas  que  llevaban  para  el  viaje ;  y  finalmente ,  le 
informaba  de  una  armada  que  se  disponía  para  el 
Darien  y  de  otra  que  se  proyectaba  para  seguir  á 
Magallanes  é  ir  en  su  socorro  (*). 

Como  ni  por  estos  medios  pudiesen  los  agentes 
de  Portugal  conseguir  el  objeto  de  sus  cautelosas 
asechanzas,  promovieron  luego  la  discordia  y  la 
desconfianza  entre  los  principales  caudillos  de  la 
expedición.  Ya  hemos  visto  como  Sebastian  Al- 
varez  procuraba  meter  zizaña  murmurando  de  Rui 
Falero  en  las  conversaciones  que  tuvo  con  Ma- 
gallánes,  y  acaso  nacieron  de  allí  las  diferen- 
cias que  los  dos  tuvieron  entre  sí ,  poco  antes  de 
salir  la  armada,  sobre  quien  habia  de  llevar  el  es- 
tandarte real  y  el  farol ;  de  cuyas  resultas  mandó  el 
rey,  por  carta  dada  en  Barcelona  á  26  de  julio,  que 
pues  Falero  no  se  hallaba  con  entera  salud,  se  que- 
dase hasta  otro  viaje ,  é  que  no  vaya  por  capitán  con 
e7  (con  Mngíúl'dnes)  juntamente ,  en  el  armada  que 
S.  A.  manda  hacer  del  Especería  f**J  ÍXI).  Con  esta 

(*)  Véase  el  núm.  XV  del  Apéndice  del  tomo  de  la 
Colección  de  Viajes  etc.,  pág.  153.  — Argensola,  Anales  de 
Aragón,  lib.  I,  cap.  79,  pág.  739. 

(**)  Herrera,  Décad.  II,  lib.  IV,  cap.  9,  pág.  102. — Ar- 
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orden  requirieron  á  Magallanes  para  su  cumplimien- 
to los  jueces  oticiales  de  la  casa  de  la  contratación, 
el  Dr.  Sancho  de  Matienzo  y  Juan  López  de  Recaí- 
do ,  á  quienes  se  encargaba  la  elección  y  el  nombra- 
miento de  los  despenseros  que  babian  de  ir  en  la 
armada,  y  que  los  escribanos  de  las  naos  fuesen  los 
que  Magallanes  tenia  nombrados,  siendo  naturales 
de  estos  reinos.  Magallánes  contestó  á  esta  intima- 
ción que  por  servir  á  S.  A.  se  conformaba  en  que 
el  comendador  Rui  Falero  se  quedase ,  yendo  en  su 
lugar  Juan  de  Cartagena,  como  su  conjunta  per  so- 
lía j  según  S.  A.  lo  mandaba  y  lo  tenia  mandado 
antes  por  las  reales  provisiones  que  habia  traido  el 
mismo  interesado :  que  convenia  también  en  que 
Francisco  Falero  fuese  por  capitán  de  una  de  las 
naos,  con  tal  que  su  hermano  Rui  Falero  entrega- 
se á  los  oficiales  de  la  casa  y  á  él  su  método  de  ob- 
servar la  longitud  de  leste-oeste  con  los  regimien- 
tos correspondientes ,  como  habia  ofrecido ;  y  que 
no  haciéndolo  así  no  consentiria  en  su  quedada, 
sino  en  que  fuese  al  viaje  como  entre  ellos  estaba 
capitulado.  Respecto  á  los  despenseros,  dijo  que 
tenia  puestos  dos  portugueses ,  uno  casado  en  Se- 
villa y  otro  soltero ,  criado  suyo ,  ambos  de  toda  su 
confianza,  y  que  darian  buena  cuenta  á  S.  A.  de 
todo  lo  que  estaba  á  su  cargo.  En  cuanto  á  que  no 
fuesen  en  la  armada  ningunos  hombres  de  mar  por- 
tugueses, contestó  Magallanes  que  los  maestres  de 
las  naos  se  los  presentaron  por  ser  aptos  y  suficien- 

gensola,  Anal,  de  Aracjon,  lib.  I,  cap.  79  ,  pág.  7i0. — Véase 
el  núm.  XVI  del  Apéndice  del  tomo  V."  de  la  Colección  de 
Fiajes  etc. ,  pág.  150. 
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tes  cada  uno  para  su  cargo ,  y  él  los  recibió  en  vir- 
tud  de  una  real  cédula  que  le  autorizaba  para  que  la 
gente  de  mar  que  se  tomase  fuese  á  su  contento, 
como  perdona  que  de  ello  tenia  mucha  experien- 
cia C) ;  y  así  lo  hizo  con  otros  muchos  extrangeros, 
como  venecianos,  griegos,  bretones,  franceses, 
alemanes  y  genoveses,  por  no  hallarse  entonces 
gente  marinera  de  estos  reinos  que  quisiesen  ir, 
sin  embargo  de  haberse  hecho  pregonar  en  Mála- 
ga ,  en  Cádiz ,  en  todo  el  condado  y  en  Sevilla ,  ex- 
presando el  sueldo  que  S.  A.  les  mandaba  dar;  pero 
que  si  los  oficiales  de  la  casa  se  los  proporcionasen 
en  lugar  de  los  portugueses  y  fuesen  de  su  satis- 
facción, él  los  recibirla  con  tal  que  no  se  acrecen- 
tase mas  el  gasto  de  la  armada.  En  lo  tocante  á  los 
otros  portugueses  sobresalientes ,  y  de  su  servicio, 
que  la  real  orden  reducía  al  número  de  cinco ,  ha- 
biéndose antes  mandado  que  ninguno  se  llevase ,  y 
que  así  quedó  asentado  según  decían  los  oficiales, 
respondió  que  mostrándole  tal  asiento  ó  la  cláusula 
de  la  capitulación  que  lo  expresase  de  aquel  modo, 
él  lo  cumpliría  en  todo  y  por  todo ;  porque  de  no  ha- 
cerlo así,  solo  guardaría  la  capitulación  é  regimiento 
que  le  dió  S.  A.  en  Barcelona,  y  se  obhgó  á  guar- 
dar y  cumplir,  añadió  que  por  medio  de  Juan  de 
Cartagena  recibió  carta  del  Rey  díciéndole  que  (este 
factor)  no  traería  cosa  innovada  en  contrario  de  lo 
que  ét  trajo;  por  lo  que  no  hallaba  razón  para  dejar 
los  portugueses  que  había  escogido ,  unos  como  que 

(*)  Véase  la  copia  de  esta  Real  cédula  de  5  de  mayo  de 
1519  en  el  núm»  XUI  del  Apéndice  del  tomo  de  la  Co- 
lección de  Viajes  etc.,  pág.  129. 
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eran  sus  parientes  é  fidalgos,  y  otros  como  sus  cria- 
dos domésticos ;  y  en  fuerza  de  todo  requeria  á  di- 
chos oficiales  que  no  se  lo  impidiesen,  porque  él 
no  había  de  dejarlos  sino  cuando  él  mismo  se  que- 
dase ;  y  pues  ya  estaba  de  partida ,  la  armada  pron- 
ta á  dar  la  vela  y  comunicadas  todas  las  órdenes  á 
los  capitanes  y  pilotos ,  ellos  serian  responsables  de 
que  se  malograse  una  empresa  tan  conveniente  al 
servicio  de  Dios  y  del  rey,  y  al  bien  general  de  es- 
tos reinos. 

Los  jueces  oficiales  de  la  contratación,  oidas 
estas  contestaciones  y  protestas  de  Magallanes ,  res- 
pondieron que  era  excusado  entre  personas,  que  to- 
das deseaban  el  buen  servicio  del  rey,  hablar  en 
aquella  forma,  sino  procurar  juntamente,  que  pues 
estaba  aparejada  la  armada ,  se  despachase  presto 
y  se  hiciese  á  la  vela ,  rogando  á  IVlagallánes  que 
tuviese  por  bien  hacerlo  así,  conformándose  con 
los  mandamientos  reales  que  se  habían  recibido: 
que  en  cuanto  á  la  quedada  de  Falero  y  demás  pro- 
testas é  incidentes  de  que  hacia  mérito ,  ellos  no 
tenían  otra  cosa  que  hacer  sino  que  se  ejecutase  lo 
que  el  rey  mandaba;  creyendo  que  aquel  astróno- 
mo daría  el  método  para  la  longitud ,  según  lo  ha- 
bía ofrecido ,  y  cuanto  conviniese  á  la  navegación 
de  la  armada:  que  en  lo  relativo  á  los  despenseros, 
aunque  fuesen  personas  tan  de  su  confianza  como 
decía ,  siendo  portugueses ,  era  preciso  obedecer  lo 
que  S.  A.  prevenía,  y  solo  se  podía  disimular  con- 
tinuase el  uno  de  ellos  por  estar  casado  en  Sevilla. 
Confesando  la  verdad  y  la  fuerza  de  razones  con 
qne  Magallanes  contestó  al  requerimiento  sobre  la 
admisión  de  grumetes  portugueses ,  dijeron  los  oí¡- 
To:^¡o  I.  13 
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cíales  que  estando  prontos  á  darle  en  lugar  de  es- 
tos, otros  naturales  de  estos  reinos,  expertos  en 
su  arte  y  á  contento  de  los  maestres  de  las  naos ,  se 
podia  cumplir  con  la  orden  de  S.  A.  como  él  mismo 
lo  ofrecía  con  esta  condición.  En  cuanto  á  que  fue- 
sen los  sobresalientes  y  criados  portugueses  limitan- 
do el  número  de  estos  á  cuatro  ó  cinco ,  y  á  los  mo- 
tivos que  se  alegaban  para  ello ,  respondían  los  ofi- 
ciales que  nada  tenian  que  entender  en  este  negocio, 
sino  en  cumplir  lo  que  el  rey  les  ordenaba,  espe- 
cialmente por  cartas  escritas  en  Barcelona  á  1 7  de 
junio,  á  5  y  26  de  julio  de  aquel  año ,  encargándo- 
les su  ejecución  y  cumplimiento;  así  como  se  lo 
prevenía  también  al  mismo  Magallánes  en  la  que 
liabia  recibido  recientemente  sobre  este  artículo. 
Con  presentación  de  las  cartas  y  capítulos  citados 
exhortaban  los  oficiales  á  Magallánes,  y  le  reque- 
rían de  parte  de  S.  A.  que  cumpliese  sus  órdenes  y 
mandatos,  siendo  responsable  él  mismo,  y  no  ellos^ 
de  los  escándalos  ó  daños  que  de  no  hacerlo  así 
pudiesen  resultar.  Por  último,  le  amonestaban  para 
que  las  naos  bajasen  por  el  rio  á  esperar  tiempo 
oportuno  de  hacerse  á  la  vela ,  sin  que  el  anterior 
requerimiento  le  tomase  por  excusa  para  atribuirles 
su  demora,  pues  si  la  hubiese  seria  por  su  vo- 
luntad; estando  ellos  prontos  á  contribuir  con  cuan- 
to pendiese  de  su  arbitrio  y  facultades,  y  con  su 
eficaz  diligencia  para  el  avío  y  despacho  de  la  ex- 
pedición . 

Bien  se  deja  traslucir  en  estos  requerimientos 
y  notificaciones,  y  en  la  oposición  de  las  nuevas 
órdenes  con  las  anteriores,  el  influjo  mas  ó  menos 
directo,  pero  siempre  tenaz  y  constante,  de  los 
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enemigos  de  Magallanes ,  y  en  especial  de  la  corle 
de  Portugal ,  á  la  que  principalmente  atribuye  Her- 
rera la  tardanza  en  el  despacho  y  salida  de  la  ar- 
mada (*).  Hallábase  ya  pronta  y  provista  de  lo  mas 
necesario;  y  á  consecuencia  de  las  órdenes  del  rey 
el  asistente  de  Sevilla,  Sancho  Martínez  de  Leiva, 
hizo  solemne  entrega  á  Magallánes  del  estandarte 
real  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Victoria  de 
Triana,  recibiéndole  el  juramento  y  pleito  homena- 
ge,  según  fuero  y  costumbre  de  Castilla,  de  que 
haria  el  viaje  con  toda  fidelidad  como  buen  vasallo 
de  S.  M.  El  mismo  juramento  y  pleito  homenaje 
hicieron  á  Magallánes  los  capitanes  y  oficiales  de  la 
armada  de  que  seguirían  por  su  derrota  y  le  ebe- 
decerían  en  todo.  También  mandó  el  rey  que  se 
diesen  ciertos  entretenimientos  ó  pensiones  á  Doña 
Beatriz  Barbosa  mujer  de  Magallánes,  á  Francisco 
Falero  y  á  Rui  Falero ,  el  cual  desde  luego  enten- 
diese en  habilitar  otra  armada  que  se  habia  de  en- 
viar en  seguimiento  de  Magallánes.  Concedió  al 
veedor  Juan  de  Cartagena  la  merced  de  alcaide  de 
la  primera  fortaleza  que  se  hallase  ó  se  labrase  en 
las  tierras  que  iban  á  descubrir  ;  y  á  los  pilotos  Es- 
teban Gómez  ,  Andrés  de  S.  Martin ,  Juan  Rodriguez 
Mafra,  Vasco  Gallego  y  Juan  López  Caraballo  les 
dió  exención  de  huéspedes  en  sus  casas  aunque  la 
corte  entrase  en  Sevilla ,  y  privilegios  de  caballerías 
á  la  vuelta ,  y  un  año  de  sueldo  adelantado ;  y  fi- 
nalmente, se  previno  que  no  fuesen  al  viaje  por 
díscolos  é  inquietos  Martin  Mezquita  y  Pedro  de 
Abren,  y  que  Magallánes  pudiese  llevar  para  su  com- 


(*)  Herrera,  Décad.  11,  lib.  IV,  cap.  10,  pág.  103. 
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pañía  solo  diez  portugueses  en  toda  la  armada  (*). 

Magallánes  se  ocupó  desde  luego  en  formar  su 
plan  de  señales  de  día  y  de  noche  y  los  reglamen- 
tos para  el  gobierno  de  la  escuadra  y  disciplina  in- 
terior de  los  bajeles :  y  teniendo  ya  á  bordo  lo  mas 
necesario ,  y  completas  sus  tripulaciones ,  anunció 
su  partida  con  una  descarga  de  artillería ,  y  la  ve- 
rificó un  miércoles  á  la  mañana ,  1 0  de  agosto  de 
1519,  bajando  desde  el  puente  de  Guadalquivir, 
pasando  por  S.  Juan  de  Alfarache  y  continuando  por 
cerca  de  Coria  y  otros  pueblos  hasta  Sanlúcar, 
donde  permaneció  mas  de  un  mes.  Entretanto  el 
capitán  general  y  los  capitanes  de  las  naos  iban  y 
venian  á  Sevilla  en  sus  falúas  para  ocurrir  á  va- 
rios negocios  imprevistos ,  allanar  dificultades  que 
todavía  se  promovían ,  y  proveer  la  escuadra  de  lo 
que  se  iba  echando  de  menos  y  podría  serla  con- 
veniente (**).  Entonces  dispuso  Magallánes  el  memo- 
rial que  dejó  al  rey  al  tiempo  de  su  partida,  de- 
clarando las  alturas  y  situación  de  las  islas  de  la 
Especería  y  de  las  costas  y  cabos  principales  que 
entraban  en  la  demarcación  de  la  corona  de  Cas- 
tilla ,  para  que  si  llegaba  á  fallecer  durante  el  via- 
je no  pudiese  alegar  el  rey  de  Portugal  que  caían 
dentro  de  su  término ,  ya  poniendo  á  su  arbitrio 

(*)  Herrera,  Décad.  H,  lib.  IV,  cap.  9,  pág.  102. 

(**)  Viaje  al  rededor  del  mundo  por  el  caballero  Antonio 
Pigafeta,  gentil  hombre  de  Vicencia,  publicado  por  la  pri- 
mera vez  en  italiano  según  el  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Ambrosiana  de  Milán,  con  notas,  por  Garlos  Amoretti,  una 
de  los  bibliotecarios  y  doctores  del  colegio  Ambrosiano  etc., 
y  traducido  en  francés  por  él  mismo,  hnp.  en  París  el  ano  9, 
en  8."  mayor,  lib.  í,  pág.  6  y  sig. 
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las  derrotas  y  la  situación  de  las  cosías ,  ya  acor- 
tando los  golfos,  en  la  confianza  de  que  nadie  lo 
comprendiese ,  como  el  mismo  Magallanes ,  que  co- 
nocia  muy  bien  los  medios  con  que  se  ejecutaban 
tales  arterías  (*).  Entonces  otorgó  también  su  testa- 
mento en  Sevilla  á  24  del  mismo  mes ,  del  cual  da- 
remos un  extracto  al  fin  de  estas  Memorias  (XII); 
y  con  igual  fecha  dirijió  al  rey  una  súplica  diciendo 
que  respecto  á  tener  hecha  donación  desde  1  o  de 
junio  de  aquel  año  al  convento  de  nuestra  Señora  de 
la  Victoria  en  Triana  (por  ser  pobres  sus  religio- 
sos) de  los  12,500  maravedís  de  que  S.  A.  le  hizo 
merced  cuando  le  dio  el  hábito  de  Santiago ,  que- 
riendo que  los  disfrutasen  mientras  él  viviese  para 
que  rogasen  á  Dios  por  el  buen  éxito  de  su  empre- 
sa, y  con  cargo  de  ciertas  misas  por  su  devoción, 
suplicaba  á  S.  A.  mandase  pagar  al  dicho  convento 
en  la  casa  de  la  contratación  la  expresada  cantidad 
en  los  plazos  en  que  él  la  percibiría  si  se  hallase 
presente  (XIII). 

Dijese  entonces,  que  enojado  el  rey  de  Portugal, 
al  ver  fallidas  sus  esperanzas  después  de  tantas  di- 
ligencias y  empeños  para  estorbar  ó  impedir  los 
proyectos  de  Magallánes ,  había  enviado  bajeles  al 
cabo  de  Buena-Esperanza ,  y  al  de  Santa  María  en 
el  rio  de  la  Plata ,  con  el  fin  de  interceptarle  el  paso 
al  mar  de  la  India  ,  y  que  no  habiéndolo  encontrado 
en  una  ni  en  otra  parte  mandó  á  Diego  López  de 
Sequeira ,  su  gobernador  en  aquel  país ,  enviar  al 
Maluco  seis  naos  de  guerra  contra  Magallánes;  lo 

(*)  Véase  el  Apéndice  núm.  XIX  del  lomo  4."  de  la  Colec- 
ción de  Viajes  etc.,  pág.  188. 
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que  tampoco  pudo  tener  efecto  por  otras  graves 
ocurrencias  que  sobrevinieron  (*).  La  constancia  y 
el  carácter  firme  y  severo  de  Magallánes  triunfaron 
al  fin ,  no  solo  de  las  tramas  y  de  la  mezquina  po- 
lítica de  sus  adversarios,  sino  de  otros  obstáculos 
que  le  presentaban  las  mismas  gentes  que  debian 
acompañarle ;  á  las  cuales  tenia  que  reservar  toda 
la  extensión  de  su  proyecto ,  para  que  la  idea  de 
los  peligros  de  una  navegación  nueva  y  desconoci- 
da no  los  desanimase  y  retrajese  de  emprenderla; 
al  mismo  tiempo  que  recelaba ,  no  sin  fundamento, 
que  los  capitanes  de  las  otras  naos ,  que  eran  espa- 
ñoles ,  miraban  con  repugnancia  el  verse  mandados 
por  un  portugués  á  causa  de  las  rivalidades  que  des- 
graciadamente existian  entre  las  dos  naciones  (**). 
Tal  era  la  situación  ó  el  estado  de  Magallánes  cuan- 
do dio  la  vela  de  Sanlúcar  de  Barrameda  el  20  de 
setiembre.  Pocos  dias  tardó  en  llegar  á  Canarias; 
desde  donde  hizo  derrota  á  pasar  entre  Cabo-Yerde 
y  sus  islas ,  dirijiéndose  á  la  costa  del  Brasil ,  habien- 
do comenzado  entonces  las  desavenencias  entre 
Magallánes  y  Juan  de  Cartagena,  de  cuyas  resultas 
fué  este  preso  y  privado  del  mando  de  la  nao  San 
Antonio.  Siguió  la  escuadra  generalmente  á  vista  de 
la  costa,  hasta  que  descubrieron  el  10  de  enero 
de  1 520  el  cabo  de  Santa  María ,  entrando  en  el  rio 
de  la  Plata ,  cuyo  interior  se  reconoció  para  estar 
ciertos  de  que  por  allí  no  existia  el  Estrecho  que  se 
buscaba. 

Con  igual  prolijidad  se  fué  reconociendo  la  costa 

{')  Pigafeta,  Fiaj,  lib.  III ,  pág.  177. 
(**)  Pigafeta,  riaj.  lib.  I,  pág.  G, 


183 


que  se  dirijia  al  sur,  y  sus  cabos  y  ensenadas  prin- 
cipales; y  el  31  de  marzo  entró  la  escuadra  en  el 
puerto  de  San  Julián ,  donde  Magallanes  se  propu- 
so invernar ,  y  para  ello  mandó  arreglar  y  disminuir 
las  raciones.  Esta  providencia,  unida  á  la  esterili- 
dad del  pais ,  á  la  frialdad  de  su  temperatura  y  al 
ningún  éxito  producido  por  los  reconocimientos  an- 
teriores para  encontrar  el  Estrecho ,  comenzó  á 
exasperar  á  la  gente ,  que  manifestó  al  general  su 
deseo  de  regresar  á  España,  Negóse  Magallánes  á 
esta  demanda ,  exhortándolos  á  la  constancia  en  los 
trabajos  para  concluir  con  honra  lo  que  habian  co- 
menzado ,  consolándolos  con  la  esperanza  de  que 
pronto  cesarla  el  rigor  del  invierno  y  podrían  con- 
tinuar con  mejor  tiempo  y  mayor  templanza  la  na- 
vegación; que  entre  tanto  tenian  mucha  leña  para 
calentarse,  variedad  de  exquisitos  mariscos  y  pes- 
cados ,  aguas  saludables  y  otras  cosas  en  abundan- 
cia ;  ni  aun  les  faltarla  el  pan  y  el  vino  con  tal  que 
se  guardase  la  tasa  que  estaba  puesta ;  y  finalmente 
que  así  lo  mandaba  el  emperador,  y  él  estaba  re- 
suelto á  morir  antes  que  volver  á  España  con  tal 
mengua  é  ignominia  (*).  Aunque  Magallánes  cre- 
yó haber  calmado  con  esto  la  agitación  de  los  espa- 
ñoles que  llevaba ,  notó  pocos  dias  después  nuevas 
discordias  y  disensiones  entre  ellos  y  los  portugue- 
ses ,  renovando  odios  y  rencores  antiguos  y  preo- 
cupaciones vulgares,  siempre  funestas  á  la  paz  y 
ventura  de  las  naciones.  Murmuraban  aquellos  de 
Magallánes  por  ser  portugués,  suponiéndole  ideas 

(*)  Relac.  de  Maximil.  Transilv.,  §.  VJ,  pág.  260  del  to- 
mo      de  la  Colecc.  de  Fiajcs  ele. 
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siniestras  al  servicio  del  emperador;  y  aprove- 
chándose de  este  descontento  los  capitanes  Men- 
doza, Quesada  y  Cartagena  se  conjuraron  contra  el 
general,  con  quien  ya  habian  tenido  algunas  re- 
yertas durante  el  viaje  f ) ,  y  no  habiendo  podido 
este  sosegarlos  ni  reducirlos ,  hizo  justicia  de  ellos, 
ejecutando  la  pena  de  muerte  por  traidores  en  los 
dos  primeros,  dejando  desterrados  en  aquella  bár- 
bara tierra  á  Cartagena,  y  á  un  clérigo  que  habia 
procurado  amoúnar  la  gente  ,  perdonando  á  mas  do 
cuarenta  criminales ,  y  restableciendo  de  este  modo 
la  subordinación  y  la  disciplina  militar  y  marinera 
en  sus  tripulaciones  (**). 

Entre  tanto  la  nao  Santiago,  que  mandaba  Juan 
Serrano  y  habia  ido  á  descubrir  hácia  el  sur,  halló 
á  distancia  de  veinte  leguas  el  rio  de  Santa  Cruz; 
pero  un  recio  temporal  la  hizo  naufragar  en  la  cos- 
ta ,  salvándose  todo  su  cargamento  y  la  gente ,  que 
regresó  por  tierra  al  puerto  de  San  Julián  con  gran- 
des trabajos.  Reconocióse  lo  interior  del  pais  hasta 
treinta  leguas ;  y  algunos  de  sus  naturales  de  esta- 
tura agigantada  ,  comunicaron  con  los  nuestros  ;  y 
como  fuese  ya  mejorando  la  estación,  Magallánes 
liabilitó  y  preparó  sus  buques ,  nombró  para  ellos 
nuevos  comandantes,  arregló  sus  tripulaciones,  y  el 
24  de  agosto  dió  la  vela  de  aquel  puerto,  habiendo 
permanecido  en  él  cerca  de  cinco  meses.  Dos  dias 
después  entró  en  el  rio  de  Santa  Cruz ,  donde  es- 

{*)  Barros,  Déc.  lll,  lib.  V,  cap.  9. — Véanse  los  núme- 
ros XXI,  pág.  201 ,  y  XXV,  pág,  285  del  Apéndice  del  to- 
mo 4."  de  la  Colecc.  de  Fiajes  etc. 

(**)  Colección  de  Viajes,  tom.  pág.  35  y  siguientes,  y 
3íaxiiniliano  Transilv.,  §.  VII. — Pigafeia,  lib.  1,  pág.  36. 
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tuvo  la  armada  á  peligro  de  naufragar.  Allí  dio  Ma- 
gallanes una  instrucción  á  los  capitanes  de  las  naos 
para  seguir  por  aquellas  costas  hasta  encontrar  un 
estrecho  ó  el  término  de  la  tierra  ñrme  que  lleva- 
ban á  la  vista ,  aunque  llegasen  á  la  altura  de  75", 
advirtiendo  que  antes  de  retroceder  se  les  hablan  de 
desaparejar  dos  veces  las  naos,  y  aun  en  este  caso 
tomarían  la  derrota  del  Maluco  por  la  via  del  cabo 
de  Buena  Esperanza  é  isla  de  San  Lorenzo,  pero 
pasando  muy  lejos  de  ambos  puntos.  Salió  por  fin 
del  rio  de  Santa  Cruz  el  1 8  de  octubre ,  y  hallándo- 
se el  21  á  cinco  leguas  de  tierra  y  en  S^l""  de  latitud  \ 
austral,  avistó  el  cabo  que  llamó  de  las  Vírgenes, 
y  una  abra  ó  bahía  que  aparecía  como  de  cinco  le- 
guas de  anchura  en  su  entrada.  Comisionó  Magallá- 
nes  á  las  naos  San  Antonio  y  Concepción  para  que 
en  el  término  de  cinco  dias  la  reconociesen ;  y  así 
lo  hicieron ,  informando  á  su  regreso  los  de  una  nao 
que  solo  hablan  hallado  golfos  rodeados  de  altísimas 
peñas,  y  los  de  la  otra  que  era  estrecho  según  todas 
las  señales  que  hablan  observado  (*).  Así  lo  creyó 
Magallanes ;  pero  para  mayor  seguridad  hizo  que  lo 
explorase  de  nuevo  la  nao  San  Antonio ,  la  cual  des- 
pués de  internarse  en  él  50  leguas  no  halló  su  tér- 
mino, y  volvió  á  reunirse  con  la  armada.  Aunque 
resuelto  Magallanes  á  embocar  por  aquellas  angos- 
turas, quiso  oir  antes  el  consejo  de  los  capitanes, 
pilotos  y  gente  principal  que  llevaba ;  y  contando 
con  tres  meses  de  víveres  que  tenían ,  apoyaron  su 
Intención  de  pasar  adelante.  Solo  el  piloto  portugués 
Estevan  Gómez ,  que  iba  en  la  nao  San  Antonio, 

Maxiinil.  Traiisilv.,  §.  O,  png.  265. 
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opinó  de  diverso  modo ;  pero  Magallanes  con  grave- 
dad y  entereza  le  contestó  su  firme  resolución  do 
continuar  descubriendo  como  lo  habia  ofrecido  al 
rey ,  y  para  contener  el  influjo  de  la  opinon  que  tenia 
Gómez  de  gran  marinero  entre  aquella  gente ,  man- 
dó que  nadie ,  pena  de  la  vida ,  hablase  del  viaje  ni 
de  los  víveres,  y  que  las  naos  se  aprestasen  para 
partir  al  dia  siguiente.  Así  se  ejecutó;  y  atrave- 
sando la  gran  abra  ó  bahía  donde  estaba ,  entró  por 
un  canal,  cuya  anchura  seria  de  una  legua.  Rebasa- 
do este  se  halló  en  otra  espaciosa  bahía  que  termi- 
naba en  un  canalizo,  por  el  cual  salió  á  un  golfo 
donde  habia  algunas  islas.  Desde  allí  continuaba  el 
estrecho  mas  regular  y  seguido  en  su  angostura, 
aunque  con  frecuentes  recodos  y  revueltas  en  su 
dirección;  y  varios  ancones  y  surgideros,  donde 
fondeaba  para  descanso  de  la  gente,  especialmente 
de  noche.  Levantábase  la  tierra  de  uno  y  otro  lado, 
ya  desnuda  y  árida ,  ya  vestida  de  árboles  y  verdu- 
ra; llenas  de  nieve  aparecian  mas  altas  las  cum- 
bres de  las  montañas.  Habia  ya  andado  por  esta  an- 
gostura poco  mas  de  cincuenta  leguas ,  cuando 
comisionó  á  la  nao  San  Antonio  á  descubrir  la  salida 
de  otro  brazo  de  mar  que  se  apartaba  al  SE.  entre 
unas  sierras  cubiertas  de  nieve ,  con  prevención  de 
que  regresase  á  los  tres  dias  [*) .  No  pudo  cumplirse 
esto  porque  el  piloto  Esteban  Gómez ,  émulo  de  Ma- 
gallánes ,  después  de  buscar  á  este  en  el  Estrecho 
sin  encontrarle  donde  le  habia  dejado ,  suscitó  una 
conspiración  contra  el  capitán  Alvaro  Mezquita ,  so- 

(*)  Faria  ,  Asia  por luguesa,  lomo  I,  part.  3,  cap.  5,  §.  9, 
pág.  205. — Colección  de  Viajes  etc.,  lomo  4.°,  pág.  43. 
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bi  ino  del  general ,  y  poniéndole  preso  en  cadenas, 
socolor  de  haber  sido  consejero  de  su  tio  en  las  jus- 
ticias que  hizo,  se  dirijió  á  la  costa  de  Guinea  y  de 
allí  á  España ,  entrando  en  el  rio  de  Sevilla  el  6  de 
mayo  de  1521  (XIV).  Entretanto  Magallánes  procu- 
ró con  la  mayor  actividad  buscar  y  reunir  aquella 
nave,  pero  siendo  inútiles  sus  diligencias,  al  cabo 
de  algunos  dias  continuó  su  navegación  por  el  es- 
trecho hasta  advertir  que  doblaba  la  costa  al  Norte, 
formando  el  Cabo  Victoria ,  y  avistando  hácia  el  Sur 
otro  cabo  con  una  isla,  al  cual  llamó  Cabo  Deseado. 
Así,  pues,  en  el  término  de  veinte  dias  (*)  ó  veinte 
y  dos ,  según  Maximiliano  Transilvano  f  *) ,  desem- 
bocó al  otro  mar ,  sin  haberse  visto  en  todo  aquel 
estrecho  natural  alguno,  y  solo  de  noche  varias  ho- 
gueras de  una  y  otra  banda,  y  mas  en  la  del  Sur, 
por  cuya  razón  la  apellidaron  tierra  del  Fuego. 

Salió,  pues,  Magallánes  del  estrecho  el  27  de 
noviembre  de  1520  con  las  tres  naos  Trinidad, 
Victoria  y  Concepción ;  y  por  alejarse  de  aquella 
región  fria  y  destemplada,  hizo  derrota  al  NO.,  y 
fué  conociendo  la  extensión  de  aquel  mar,  que  lla- 
mó Pacífico  por  no  haber  padecido  en  él  tempestad 
alguna.  Como  hubiese  pasado  el  21  de  diciembre 
entre  las  islas  de  Juan  Fernandez  y  las  de  San  Félix 
sin  haberlas  visto ,  fué  la  primera  que  reconoció  el 
24  de  enero  de  1521  ,  la  que  llamó  de  San  Pablo, 
si  bien  cubierta  de  arboleda,  sin  habitante  alguno. 
Igualmente  despoblada  halló  el  dia  4  de  febrero  la 
que  nombró  de  los  Tiburones,  por  los  muchos  que  en 

(*)  Herrera ,  Décad.  II,  lib.  9,  cap.  15,  pág.  237, 
(**)  Colección  de  Viajes,  lomo  4.°,  pág.  2C0. 
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ella  se  cojieron ;  pero  como  ni  en  una  ni  otra  encon- 
tró gente  ni  víveres,  ni  consuelo  de  refresco  alguno, 
las  llamó  también  Desvenluradas.  Hallándose  el  6 
de  marzo  en  1 3°  de  latitud  N.,  descubrió  unas  islas, 
que  por  la  multitud  de  canoas  que  en  ellas  se  vie- 
ron con  velas  triangulares  de  estera  de  Palma, 
nombró  Islas  de  las  velas  latinas,  y  también  de  los 
Ladrones ,  porque  los  naturales  iban  muchas  veces 
á  bordo  para  hurtar  cuanto  podian.  Hoy  las  cono- 
cemos por  las  Marianas.  Dejó  estas  islas  en  9  de 
marzo ,  y  pocos  dias  después  reconoció  varias  de  las 
que  forman  el  archipiélago  de  San  Lázaro ,  y  son 
ahora  las  Filipinas.  A  resultas  de  un  temporal  fon- 
deó en  una  pequeña  llamada  Mazaguá,  cuyo  rey 
le  acogió  benignamente ,  y  aunque  no  pudo  proveer 
la  armada  de  lo  que  necesitaba,  le  dió  noticia  de 
cierto  pariente  suyo  que  era  rey  de  otra  isla  distan- 
te veinte  leguas ,  y  le  daria  cuanto  quisiese ,  ofre- 
ciéndose á  acompañarle.   Aceptó  Magallánes  tan 
generoso  ofrecimiento,  y  se  dirijieron  á  la  de  Zebií, 
donde  por  la  mediación  é  informes  del  rey  de  Ma- 
zaguá logró  Magallánes  no  solo  hacer  paces  con  el 
de  aquella  isla,  y  proveer  de  mantenimientos  la 
armada,  sino  haber  labrado  ó  dispuesto  en  tierra 
una  pequeña  iglesia,  donde  se  dijo  misa,  á  la  que 
asistieron  el  rey ,  su  familia  y  subditos  con  mucha 
atención  y  reverencia ;  de  cuyas  resultas ,  y  de  ha- 
l)er  oido  después  al  sacerdote  explicarles ,  por  me- 
dio de  un  intérprete ,  la  doctrina  y  fe  católica,  ma- 
nifestaron deseos  de  hacerse  cristianos ;  y  en  con- 
secuencia recibieron  el  bautismo  el  rey ,  su  famiha 
y  mas  de  1,200  de  sus  indios:  solemnizando  luego 
esta  función  religiosa  con  un  convite,  en  el  cual 
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(lió  de  comer  á  Magallanes  y  á  los  principales  qnc 
le  acompañaban  (*) . 

Parecióle  á  Magallanes  que  la  isla  de  Zebú,  por 
su  situación  y  por  su  riqueza ,  era  la  mas  propia 
para  contratar  con  las  otras  inmediatas ,  por  cuya 
razón  mandó  establecer  allí  una  factoría ;  y  como 
su  rey  era  cristiano  y  amigo  de  los  españoles,  dis- 
puso también  que  fuese  reconocido  como  superior 
de  los  otros  reyes  comarcanos.  Dos  solamente  obe- 
decieron ,  y  los  demás  desecharon  con  indignación 
semejante  providencia ,  particularmente  el  de  la 
isla  de  Mactan,  que  juntó  mas  de  6,000  indios  pa- 
ra resistir  su  cumplimiento  y  defenderse  unido  con 
otros  régulos,  sus  amigos  y  compañeros.  Irritado 
Magallánes  con  esta  noticia ,  preparó  tres  bateles  y 
sesenta  hombres  que  creyó  suficientes  para  com- 
batir con  armas  de  fuego  á  aquella  multitud  de  in- 
dios que  no  las  conocían,  sin  querer  oir  los  con- 
sejos del  rey  de  Zebú ,  y  del  capitán  Juan  Serrano 
que  intentaban  disuadirle  de  que  diese  un  paso  tan 
arriesgado  como  imprudente  y  temerario.  No  pu- 
diendo  retraerle  de  su  propósito ,  quiso  también 
acompañarle  el  rey  cristiano  con  mil  indios,  aun- 
que le  previno  Magallánes  que  no  tomase  parte  en 
la  batalla ,  pues  bastaban  los  castellanos  para  vencer 
á  sus  enemigos  (**).  Embarcados  unos  y  otros,  lle- 
garon á  Mactan  antes  de  amanecer ;  y  dejando  al- 
gunos para  custodiar  los  bateles ,  que  por  las  res- 
tingas y  piedras  que  habia,  quedaban  distantes  de 

(*)  Colección  de  Viajes  etc.,  tomo  4.°,  pág.  4-9  á  Gí.  — 
Maximil.  Transilv.  §§.  10  y  1!. 

Maximil.  Transilv.,  §.  12,  pág.  27t. 
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la  playa,  desembarcó  con  cincuenta  y  cinco  hom- 
bres luego  que  fué  de  dia ,  y  hallando  desamparado 
el  pueblo  incendió  sus  casas.  A  este  tiempo  se  pre- 
sentó por  un  lado  un  batallón  de  indios,  y  mientras 
combatía  con  los  nuestros,  se  descubrió  otro  por 
distinta  parte  que  los  atacó  impetuosamente  con  sus 
flechas,  piedras  y  lanzas.  Así  pelearon  con  valor 
y  obstinación  gran  parte  del  dia ,  hasta  que  fatiga- 
dos los  castellanos  por  el  gran  número  de  los  con- 
trarios, y  consumidas  sus  municiones,  juzgó  pru- 
dente Magallanes  retirarse  con  buen  órden ,  y  en- 
tonces cargó  mas  la  muchedumbre  de  indios ,  que 
logrando  quitarle  la  celada  de  una  pedrada ,  herir- 
le luego  en  una  pierna  y  derribarle  en  tierra, 
le  atravesaron  con  una  lanza,  falleciendo  de  este 
modo  el  dia  27  de  abril  de  1521 ,  con  el  mayor 
sentimiento  y  desconsuelo  de  su  gente.  Murieron 
también  en  la  acción  el  capitán  de  la  nao  Victoria  y 
otros  seis  hombres.  Auxiliados  los  demás  por  el  rey 
de  Zebú  pudieron  regresar  á  sus  naos ;  y  aunque 
poco  después  solicitaron  por  su  mediación  que  los 
habitantes  de  la  isla  de  Macian  les  entregasen  el 
cuerpo  ó  cadáver  de  su  general ,  dándoles  la  can- 
tidad de  mercaderías  que  pidiesen,  se  negaron 
absolutamente  á  esta  demanda,  diciendo  que  ellos 
querian  conservarlo  como  un  monumento  de  su 
triunfo  y  de  la  victoria  que  hablan  conseguido  (*). 
En  esta  isla  tuvieron  los  españoles  las  primeras  no- 
ticias de  las  islas  Molucas  antes  de  la  muerte  de 
su  general. 

(*)  Pigafela  ,  lib.  2,  pág.  126.  — Gomara  ,  Hist.  de  las 
Indias ,  cap.  93. 
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Para  reemplazar  á  Magallanes  fué  elejido  su 
primo  Duarte  Barbosa,  según  Herrera  (*),  el  piloto 
mayor  de  la  armada  Juan  Serrano ,  según  otros  es- 
critores (**),  y  no  faltan  quienes  aseguran  que  lo 
fueron  ambos  mancomunadamente  (***).  Con  pretex- 
to de  entregarles  el  rey  de  Zebú  la  joya  que  habla 
ofrecido  para  el  rey  de  Castilla  en  señal  de  vasa- 
llaje ,  los  convidó  á  comer ,  encargándoles  llevasen 
en  su  compañía  á  los  capitanes  y  demás  personas 
principales  de  la  armada.  Barbosa  aceptó  el  convi- 
te, aunque  Serrano  mas  cauto  ó  receloso  lo  repug- 
nó ;  pero  insistiendo  aquel  en  su  resolución ,  este 
cedió  al  fin ,  para  que  no  achacasen  su  oposición  á 
timidez  ó  cobardía.  No  carecía  de  fundamento  su 
sospecha,  porque  los  cuatro  reyes  enemigos,  reu-^ 
nidos  en  la  isla  de  Madan,  amenazaron  al  de  Zebú 
que  le  habían  de  matar  y  destruir  su  tierra  si  no 
acababa  con  los  castellanos  y  les  tomaba  las  na- 
ves {****).  Otros  refieren  que  un  esclavo  de  Magalla- 
nes, que  fué  levemente  herido  cuando  mataron  á 
su  señor,  por  vengarse  de  algunas  injurias  ó  ame-- 
nazas  que  le  habían  hecho  reprendiéndole  Barbosa 
ó  Serrano,  trató  de  malquistarlos  con  el  rey  de 
Zebú,  á  quien  ponderándole  la  avaricia  y  mala  fe 
de  los  españoles ,  le  dió  á  entender  que  tenían  re- 
suelto después  de  vencer  al  rey  de  Mactan  ,  alzar- 
se contra  él,  prenderle  y  llevarle  cautivo  á  sus 

(*)  Herrera,  Décad.  III,  lib.  1,  cap.  9,  pág.  13. 

(**)  Maxim.  Transilv.,  §.  13,  pág.  271.— Oviedo,  Hist. 
gen,  de  Indias,  part.  2,  lib.  20,  cap.  1.%  fol.  9. 

(***)  Gomara,  Hist,  de  Ind.,  cap.  93.— Pigafeta,  lib.  2, 
pág.  126. 

(****)  Herrera,  Décad.  111,  lib.  I,  cap.  9. 


192 


iiaos  (XV).  Creyólo  tocio  el  señor  de  Zebú,  y  ha- 
ciendo secretamente  su  paz  y  alianza  con  el  de 
Mactan,  acordaron  acabar  de  una  vez  con  tan  pe- 
ligrosos huéspedes  (*).  La  mañana  del  1 de  mayo, 
señalado  para  el  convite ,  bajaron  los  castellanos  á 
tierra ,  y  allí  los  recibió  el  rey  con  poca  gente,  te- 
niendo mucha  armada  y  escondida.  Llevólos  á  unos 
palmares,  donde  se  sentaron  á  comer,  y  cuando 
estaban  mas  descuidados  salieron  de  improviso  los 
indios  escondidos  y  mataron  á  todos  los  convidados 
menos  al  capitán  Serrano.  Algunos  pocos  (  dos  se- 
gún Pigafeta  ) ,  que  con  tiempo  sospecharon  el  en- 
gaño, huyeron  hacia  la  ribera  y  dieron  aviso  de  lo 
que  pasaba  á  la  gente  de  las  naos.  Aproximáronse 
estas  á  la  playa,  y  aun  dispararon  algunos  tiros  há- 
cia  el  pueblo ,  cuando  se  presentó  un  gran  tropel 
de  indios  que  traian  á  Serrano  maniatado  y  desnu- 
do á  la  orilla  del  mar.  Con  muchas  lágrimas  y  do- 
lorosas  palabras  les  dijo  la  desgraciada  suerte  de 
sus  compañeros,  y  les  suplicó  que  lo  rescatasen, 
pues  sino  moriria  como  los  demás.  Recelaron  los 
nuestros  que  fuese  un  nuevo  ardid  ó  engaño  para 
prenderlos  á  todos  y  apoderarse  de  las  naves ;  y 
aunque  les  era  doloroso  dejar  cautivo  á  Serrano 
entre  aquellos  bárbaros ,  resolvieron  dar  la  vela  y 
continuar  su  navegación.  Así  lo  hicieron  desde  lue- 
go ,  y  advirtiendo  que  los  indios  volvían  á  la  villa 
con  Serrano ,  oyeron  poco  después  gran  grita  y  al- 
gazara ,  y  presumieron  que  entonces  le  matarían, 

f)  Pigafeta,  lib.  2,  pág.  12G.— Maxim.  Transilv.,  §.  13. 
j)ág.  271  y  sig. — Gomara,  cap.  93. — Oviedo,  part.  2,  li- 
bro 20,  cap.  1.° 
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viendo  frustrado  el  nuevo  ardid  con  que  habian  in- 
tentado acabar  con  los  demás  españoles  (*}. 

Partieron  estos  en  el  mismo  dia  tristes  y  des- 
consolados por  haber  perdido  en  aquellas  dos  islas  á 
sus  capitanes  Magallanes  y  Serrano ,  con  otros  trein- 
ta y  cinco  ó  cuarenta  españoles  de  los  mas  princi- 
pales (**).  Andadas  diez  leguas  surgieron  en  la  isla 
de  Bohol ,  y  viendo  que  no  tenian  gente  para  ma- 
nejar las  tres  naos ,  pues  solo  habian  quedado  ciento 
quince  hombres  (***),  acordaron  quemar  la  mas  vieja 
y  quebrantada ,  que  era  la  Concepción ,  habilitando 
las  otras  dos  con  sus  jarcias,  pertrechos  y  arma- 
mento. Elijieron  por  general  al  piloto  portugués 
Juan  Caraballo,  y  por  capitán  de  la  Victoria  á  Gon- 
zalo Gómez  de  Espinosa.  Siguieron  su  navegación 
tocando  en  algunas  islas  de  negros ,  haciendo  paces 
con  sus  régulos ,  y  proveyéndose  de  los  manteni- 
mientos que  hallaban.  De  allí  se  dirijieron  á  la  isla 
de  Borneo:  y  fondearon  en  ella  el  8  de  julio.  A  po- 
co tiempo  llegaron  unos  caballeros  en  unas  barcas 
muy  adornadas ,  cuyas  proas  doradas  figuraban  ca- 
bezas de  sierpes:  entraron  amigablemente  en  las 
naos ,  abrazando  á  los  nuestros ,  dándoles  comesti- 
bles ,  vino ,  azahar  y  otras  cosas ,  y  les  dijeron  que 
el  rey  holgaría  que  fuesen  á  tierra  á  contratar  y  sur- 

(*)  Pigafeta,  libro  2  ,  página  128. —  Maxim.  Transilv., 
§§.  13  y       pág.  273. 

Maxiniil.  Transilv.,  §.  ,  pág.  274.— Véase  la  lista 
publicada  en  la  pág.  65  del  lomo  4." -de  la  Colección  de  Pela- 
jes etc.  de  la  cual  resulta  que  ocho  murieron  con  Magalla- 
nes ,  veinte  y  siete  en  el  convite,  y  otros  ocho  de  enfer- 
medad desde  la  recalada  á  estas  islas. 
(***)  Gomara,  cap.  9o,  pág.  88. 

Tomo  I,  14 


194 


tirse  de  cuanto  necesitasen :  correspondió  el  capitán 
á  tan  generoso  ofrecimiento,  repartiendo  entre  ellos 
algunos  regalos  y  entregándoles  para  el  rey  otros 
de  mayor  valor.  Pocos  dias  después  desembarcaron 
ocho  españoles ,  entre  ellos  Gonzalo  Gómez  de  Es- 
pinosa, que  fueron  suntuosamente  recibidos  ;  y  des^ 
pues  de  muchas  y  extrañas  ceremonias ,  hablaron 
al  rey  por  una  gran  reja^  manifestándole  de  parte 
del  emperador  sus  deseos  de  mantener  paz  con  él, 
y  de  que  permitiese  á  los  españoles  traficar  Ubre- 
mente  en  aquella  isla.  Concediólo  todo  el  rey,  ma^ 
ravillándose  de  la  dilatada  navegación  que  hablan 
hecho.  Entonces  le  ofrecieron  nuevos  presentes, 
y  saheron  de  la  casa  real  con  gran  aparato  y  acom- 
pañamiento :  fueron  alojados  magníficamente ,  ser- 
vidos con  esplendidez  en  sus  comidas,  regalados 
con  gran  cantidad  de  especería,  y  adquirieron 
exactas  noticias  de  las  Molucas ,  que  era  el  objeto 
que  mas  les  interesaba  (*).  Hubo  sin  embargo  un 
incidente  desagradable .  Estando  allí  fondeados  vie- 
ron venir  hácia  las  naos  mas  de  cien  piraguas  y 
otras  tantas  canoas,  y  recelando  alguna  traición 
dieron  la  vela  con  tal  prisa  que  abandonaron  una 
ancla.  Aumentóse  la  sospecha  al  ver  que  muchos 
juncos  (XVI)  hablan  fondeado  el  dia  anterior  en 
su  inmediación ;  y  así  los  batieron  haciendo  encallar 
cuatro  en  la  costa ,  y  apresando  otros  tantos ,  y  en 
uno  de  ellos  á  un  hijo  del  rey  de  Luzon ,  que  era 
capitán  general  del  de  Borneo       Sin  consejo  ni 

(*)  Gomara,  cap*  95,pág.  88. — Maximil.  Transilv.,  §.  16, 
pág.  276. 

n  Pigafeta,  lib.  3,  pág. 
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anuencia  de  los  suyos  le  dió  libertad  el  comandante 
Caraballo  á  cambio  de  mucho  oro,  según  se  supo 
después ;  pero  pagó  cara  su  codicia  y  necedad, 
pues  aunque  el  rey  aseguró  que  aquellas  embar- 
caciones no  venian  con  intención  de  hostilizarlos, 
se  negó  tenazmente  á  las  reclamaciones  que  le  hi- 
cieron para  que  devolviese  á  un  hijo  de  Caraballo  y 
dos  hombres  que  estaban  en  tierra  con  las  merca- 
derías :  todos  los  cuales  pudieran  haber  sido  can- 
geados  fácilmente  por  un  personaje  tan  noble  y  dis- 
tinguido. En  vista  de  esto  los  nuestros  retuvieron 
en  rehenes ,  á  bordo  de  las  naos ,  diez  y  seis  hom- 
bres de  los  principales  de  la  isla  y  tres  mujeres, 
que  resolvieron  conducir  á  España  para  presentar- 
las á  la  reina  (*). 

Saliendo  de  la  barra  de  Borneo  á  principios  de 
agosto,  fueron  en  demanda  de  algún  puerto  para 
recorrer  las  naos ,  y  después  de  haber  baratado  la 
capitana,  sufrido  una  tempestad  y  apresado  un  jun- 
co, abandonado  por  la  gente  que  le  tripulaba,  en- 
contraron en  la  misma  costa  una  ensenada ,  donde 
se  detuvieron  treinta  y  siete  dias  reparando  y  ha- 
bilitando las  dos  naves.  Al  salir  de  allí  acordaron 
quitar  á  Caraballo  el  cargo  de  capitán  mayor ,  vol- 
viéndole á  su  ejercicio  de  piloto ,  y  elijieron  en  su 
lugar  á  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  y  para  capitán 
de  la  Victoria  á  Juan  Sebastian  de  Elcano.  Al  dia 
siguiente  apresaron  otro  junco,  donde  hallaron  al 
señor  de  la  isla  de  Puluan ,  vasallo  del  rey  de  Bor- 
neo ,  con  un  hijo  y  hermano  suyo ,  y  cien  hombres 

(*)  Véase  la  pág.  72  del  tomo  ^f.*  de  la  Colección  de  Fia- 
jes  etc» — Pigafeta,  pág.  147. 
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mas ;  y  como  en  aquella  isla  habia  hecho  buen  aco- 
gimiento á  las  naos  antes  que  llegasen  á  Borneo, 
acordaron  los  castellanos  darle  libertad  con  tal  que 
los  proveyese  de  víveres.  Para  esto  se  acercaron  á 
la  ribera  de  una  isla  que  estaba  próxima,  y  allí 
cumplió  su  promesa ,  quedando  muy  agradecido  por 
esta  consideración  (*).  Siguiendo  su  derrota  por 
aquel  archipiélago  entre  varias  islas ,  se  apoderaron 
de  otra  embarcación  igual,  en  la  que  hallaron  pi- 
lotos prácticos ,  naturales  del  pais ,  que  los  condu- 
jeron á  las  Molucas ,  cuyas  islas  avistaron  el  dia  8 
de  noviembre :  dirijiéronse  á  la  de  Tidore ,  fon- 
deando junto  á  la  ciudad ;  hicieron  salva  con  la  ar- 
tillería ;  envió  el  rey ,  que  se  llamaba  Almanzor ,  á 
saber  quiénes  eran ,  y  recibió  gran  placer  con  su 
llegada  (**) .  Para  satisfacer  mas  esta  curiosidad  fué 
á  la  mañana  siguiente  en  una  barca  á  visitar  las 
naos ,  y  dando  la  bien  venida  á  los  marineros  que 
estaban  ocupados  con  las  boyas,  entró  en  la  capi- 
tana. Los  españoles  le  recibieron  con  mucho  aga- 
sajo y  acatamiento:  le  ofrecieron  varios  dones  y 
efectos  de  valor,  así  como  á  su  hijo  y  á  los  caba- 
lleros de  su  comitiva :  pidiéronle  licencia  para  en- 
trar y  negociar  en  su  isla ,  y  la  dió  con  la  mayor 
franqueza  y  amplitud :  examinó  con  interés  cuanto 
se  le  presentaba,  como  el  retrato  del  emperador,  las 
armas  reales ,  la  moneda ,  el  peso ;  y  satisfecho  de 
lodo ,  les  dijo  que  hacia  dos  años  sabia  por  su  as- 

(*)  Herrera,  Déc.  Ill,  lib.  1.°,  cap.  10,  pág.  16. — Véase 
el  iiúm.  XXVII  del  Apéndice  del  tomo  4.°  de  la  Colección  de 
Viajes  etc.,  pág.  296. 

(**)  Herrera,  DécadAWy  lib.  1,  cap.  10,  pág.  17.— Pi- 
gafeta,  lib.  3,  pág.  163. 
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trología  que  habian  de  ir  allí  cristianos  en  busca 
de  especería,  y  que  así  la  tomasen  en  buen  hora. 
Al  tiempo  de  despedirse  se  quitó  la  gorra  y  los  abra- 
zó con  expresiones  de  afecto.  Los  castellanos  ba- 
jaron á  tierra,  y  al  cabo  de  cuatro  dias  pidieron  la 
carga  del  clavo  para  las  naos ,  y  viendo  que  se  les 
retardaba  manifestaron  su  resolución  de  dar  la  ve- 
la ;  pero  el  rey  no  lo  permitió ,  ofreciéndoles  toda 
seguridad  en  su  puerto  y  cuanto  clavo  quisiesen, 
con  tal  que  ellos  jurasen  no  salir  á  la  mar  hasta  te- 
ner cargadas  las  naos.  Hubo  con  este  motivo  nue- 
vos juramentos  y  conciertos,  quedando  asentado 
que  siempre  Almanzor  seria  amigo  de  los  reyes  de 
Castilla ,  y  que  daria  clavo  y  las  otras  especerías  á 
los  castellanos  que  allí  fuesen,  á  cierto  precio,  ha- 
ciéndose el  pago  en  lienzo,  paños  y  sedas.  Corres- 
pondiendo á  tan  generosas  ofertas  le  entregaron  los 
nuestros  graciosamente  treinta  moros  que  llevaban 
cautivos,  y  las  tres  mujeres  que  pensaban  traer  á 
España;  de  lo  cual  recibió  gran  contento  {*),  A  su 
ejemplo  todos  los  reyes  comarcanos  se  sometieron 
al  dominio  del  emperador,  reconociéndole  por  so- 
berano ;  y  en  Tidore  se  reunieron  con  este  objeto 
los  de  Témate,  de  Gilolo,  de  Maquian  y  el  de 
Bachian,  que  estaba  muy  mal  con  los  portugue- 
ses H- 

(*)  Pigafeta^  lib.  3,  pág.  175. —Véase  el  número  XXVH 
del  Apéndice  del  tomo  k."  de  la  Colección  de  Viajes  etc., 
pág.  297. 

(**)  Documento  núm.  XXVll  del  tomo  4.°  de  la  Colec- 
ción de  Fiajes  etc.,  pág.  295  Maximil.  Transilv. ,  §.  19, 

pág.  282. —  Véase  el  Apéndice  del  tomo  4.°  de  la  Colección 
de  Viajes  etc.,  pág.  297  y  298. 
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El  capitán  mayor  recibió  de  aquellos  régulos  los 
presentes  y  las  cartas  de  sumisión  para  el  empera- 
dor ,  á  quien  rogaba  el  de  Tidore  le  enviase  muchos 
castellanos  para  vengar  la  muerte  de  su  padre,  y 
otros  que  le  enseñasen  la  religión  y  las  costumbres 
de  Castilla.  En  breve  tiempo  se  cargaron  las  naos: 
embarcáronse  en  ellas  varios  pájaros  y  producTr^ 
ciones  del  pais :  los  castellanos  se  despidieron  del 
rey  y  de  su  corte,  y  al  tiempo  de  dar  la  vela 
se  descubrió  en  la  capitana,  que  era  la  Trini-^ 
dad ,  una  agua  por  la  quilla ,  que  no  pudiendo  re- 
mediarla al  pronto  por  mas  que  se  hizo,  fué  nece^ 
sario  descargar  la  nao  para  carenarla ;  pero  como 
esto  exigia  la  detención  de  tres  meses ,  acordaron 
que  Juan  Sebastian  de  Elcano  partiese  en  la  Victoria 
para  Castilla ,  llevando  las  cartas  de  los  reyes  Malu- 
cos con  los  efectos  que  debja  conducir  Gonzalo  Gó- 
mez de  Espinosa ;  y  que  cuando  estuviese  carenada 
la  Trinidad  se  dirijiese  á  Panamá  para  que  descar- 
gando allí  y  pasando  la  carga  al  mar  del  Norte ,  pu- 
diese la  especería  trasportarse  á  España  por  aque- 
lla via  (*). 

Conforme  á  este  acuerdo  salió  la  Victoria  de  Ti- 
dore el  dia  21  de  diciembre  de  1521  con  sesenta 
individuos  ,  inclusos  trece  indios,  naturales  de 
aquella  isla ,  y  fueron  á  la  de  Mare ,  donde  se  pro- 
veyeron de  leña ,  y  siguiendo  su  derrota  á  vista  de 
muchas  islas ,  fondearon  el  8  de  enero  de  1 522  en 
la  de  Malua,  donde  hallaron  pimienta  larga  y  re- 
donda en  abundancia.  También  surgieron  en  Mam- 

(*)  Maximil.  Transilv  ,  §.20,  pág.  283. -Pigafeta ,  lU 
\)XQ  3,  pág.  196,  199  y  sig. 
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hay ,  pueblo  de  la  isla  de  Timor,  la  cual  es  grande, 
muy  poblada,  fértil  y  rica,  donde  se  proveyeron  de 
exquisito  sándalo  y  de  canela.  Allí  de  resultas  de 
una  pendencia  se  fugaron  de  la  nao  un  grumete  y 
un  hombre  de  armas.  Continuando  su  viaje  perdie- 
ron de  vista  aquella  isla  el  dia  1 3  de  febrero .  Na- 
vegaron con  malos  tiempos  muchos  dias ;  y  el  8  de 
mayo  vieron  tierra  y  distaban  ocho  leguas  del  rio 
del  Infante.  El  9  fondearon  en  la  costa,  que  era 
muy  brava ,  y  por  lo  mismo  procuraron ,  aunque  en 
vano,  buscar  algún  puerto  donde  descansar  y  pro- 
veerse de  refrescos ,  porque  la  mayor  parte  de  la 
gente  estaba  enferma ;  pero  no  hallando  sitio  pro- 
porcionado para  ello ,  se  hicieron  á  la  mar .  Algunos 
deseaban  se  fuese  á  Mozambique ;  pero  los  demás 
dijeron  que  preferían  morir  á  dejar  de  ir  directa- 
mente á  Castilla.  El  dia  18  distaban  ocho  leguas  del 
cabo  de  Buena  Esperanza  con  mucho  viento  y  sin 
poder  adelantar  por  efecto  de  las  corrientes.  Avan- 
zaron sin  embargo  en  los  dias  inmediatos :  y  desde 
el  22  se  dirijieron  ya  al  NO,  habiendo  cortado  la 
equinocial  del  7  al  8  de  junio  por  los  3°  4° '  de  lon- 
gitud occidental  de  Cádiz.  Hallándose  el  1 .°  de  ju- 
lio distante  doce  leguas  de  Cabo-Verde  y  siete  de  la 
tierra  mas  próxima ,  convocaron  la  gente  para  tomar 
su  parecer  sobre  ir  á  las  islas  de  Cabo-Verde  ó  á  la 
tierra  firme  á  proveerse  de  víveres ,  de  que  tenían 
gran  necesidad;  y  el  mayor  número  opinó  por  ir  á 
las  islas.  Dirijiéronse  á  la  de  Santiago  ,  donde  sur- 
gieron en  el  puerto  del  rio  Grande.  Allí  advirtieron 
la  diferencia  de  un  dia  entre  su  cuenta  y  la  de  los 
isleños.  Como  los  marineros  eran  pocos  y  enfermos, 
y  la  nao  hacia  mucha  agua ,  quisieron  para  achicar- 
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la ,  dando  á  la  bomba ,  comprar  algimos  negros ,  y  á 
falta  de  dinero  ofrecian  pagarles  en  clavo ,  á  cuyo 
fin  hablan  llevado  á  tierra  tres  quintales.  Con  este 
motivo  supo  el  capitán  portugués,  que  presidia  en 
la  isla ,  que  aquella  nao  venia  cargada  de  especería; 
comercio  que  estaba  prohibido  á  los  extrangeros 
bajo  graves  penas  por  el  rey  de  Portugal ;  por  cuya 
razón  pusieron  presos  á  los  doce  individuos  del  batel 
que  hablan  ido  á  tierra  á  comprar  y  conducir  víve- 
res. Viendo  que  no  regresaban  fueroii  los  de  la  nao 
hácia  el  puerto,  donde  una  barca  les  requirió  de  or- 
den de  los  señores  se  rindiesen ;  pero  insistiendo  EU 
cano  en  que  se  le  restituyese  el  batel  y  su  gente, 
mientras  la  barca  iba  por  la  contestación,  receloso  de 
que  los  detuviesen  ó  apresasen  se  hizo  á  la  mar  con 
fuerza  de  vela  con  solo  veinte  y  dos  hombres  entre 
dolientes  y  sanos ,  dirijiéndose  á  las  costas  de  Es- 
paña (*) .  Pasó  el  1  o  de  agosto  entre  las  islas  de  Fa- 
yal  y  de  Flores ;  el  4  de  setiembre  por  la  mañana 
avistó  el  cabo  de  San  Vicente,  y  el  dia  6  llegó  á 
Sanlúcar  de  Barrameda ,  á  los  tres  años  menos  ca- 
torce dias  de  su  salida  del  mismo  puerto ,  habiendo 
andado  según  su  cuenta  14,000  leguas.  Elcano  y 
los  principales  de  su  expedición  se  dirijeron  luego 
á  Valladolid ,  con  permiso  del  emperador ,  á  presen- 
tarle los  naturales  y  producciones  de  aquellas  remo- 
tas islas ,  los  regalos  y  dádivas  de  sus  reyes ,  y  so- 
bre todo  las  preciosas  especerías  conducidas  por  los 
españoles  por  otro  rumbo  del  que  llevaban  los  por- 

(*)  Maximil.  Traiisilv.,  §.  20,  pág.  283  y  sig.— Pigafeta, 
hb.  4,  pág.  227  y  sig. — Véase  la  lista  de  los  doce  individuos 
publicada  en  la  pág.  94-  del  tomo  4.°  de  la  Colección  de  Via^ 
jes  etc. 
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tugueses:  origen  y  objeto  principal  de  la  empresa 
que  tan  felizmente  se  habia  concluido.  El  empera- 
dor los  recibió  con  mucha  gracia  y  agasajo ,  vió  y 
examinó  con  satisfacción  cuanto  le  presentaron, 
premió  á  todos  con  generosidad ,  distinguiendo  ho- 
noríficamente a  los  caudillos;  y  la  nación  aplaudió 
y  sus  ingenios  celebraron  á  estos  nuevos  argonau- 
tas que  5on  como  decia  Oviedo  (*) ,  de  mas  eterna 
memoria  dignos  que  aquellos  que  con  Jason  nave^ 
garon  á  la  isla  de  Coicos  en  demanda  del  vellocino 
de  oro. 

Tal  fué  el  término  y  resultado  de  esta  célebre 
expedición ,  que  llevará  el  nombre  de  Magallánes  á 
la  mas  remota  posteridad.  Adornado  de  grandes 
virtudes  mostró  su  valor  y  constancia  en  todas  las 
adversidades ;  su  honra  y  pundonor  contra  las  se- 
ducciones cortesanas;  su  lealtad  y  exactitud  en  el 
cumplimiento  de  sus  tratados  y  obligaciones;  su 
prudencia  y  moderación  para  oir  siempre  con  esti- 
mación el  dictamen  ajeno;  su  arrojo  e  intrepidez 
(que  acaso  rayó  en  temeridad)  en  las  batallas  y 
combates ;  su  severidad  con  los  malvados ;  su  in- 
dulgencia con  los  seducidos  é  incautos ;  su  resigna- 
ción en  las  privaciones ,  igualándose  en  ellas  con  el 
último  marinero ;  su  instrucción  en  la  naútica  y  en 
la  geografía  (XVII)  al  concebir  un  plan  discreta- 
mente combinado  para  el  descubrimiento  del  Estre- 
cho y  completamente  desempeñado,  venciendo  para 
ello  los  obstáculos  que  presentaba  la  naturaleza ,  las 
contradicciones  é  intrigas  de  los  poderosos  y  de  las 
pasiones  turbulentas  de  los  hombres.  Si  se  halló  el 


(*)  Ilist.  gen.  de  las  Indias^  part.  II,  lib.  20,  cap.  1,** 
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Estrecho  ó  el  paso  de  la  comunicación  de  las  dos 
mares ;  si  se  dió  la  primera  vuelta  al  mundo  con 
asombro  de  sus  coetáneos  ;  si  por  este  medio  se  sur- 
caron nuevos  mares ,  se  descubrieron  islas  y  tier- 
ras desconocidas  hasta  entonces,  facilitándose  el 
comercio  y  trato,  la  civilización  y  cultura  de  sus 
habitantes ;  si  las  ciencias  hallaron  nuevos  objetos 
para  extender  la  esfera  de  los  conocimientos  huma- 
nos, todo  se  debió  á  Magallánes.  Solo  fué  desgra- 
ciado en  no  haber  participado,  por  su  temprana 
muerte  ,  de  los  premios  y  honores  de  su  monarca, 
del  aplauso  y  celebridad  de  sus  coetáneos ,  como  los 
pocos  compañeros  que  lograron  concluir  tan  noble 
y  arriesgada  empresa.  Ni  aun  su  familia  gozó  de 
semejantes  satisfacciones,  pues  habiendo  muerto  su 
hijo  en  1521  ,  su  mujer  en  1522  y  su  suegro  (el 
comendador  Barbosa,  que  le  heredó)  en  1525,  fué 
la  corta  herencia  de  sus  derechos  por  la  capitula- 
ción ,  de  sus  créditos  y  haberes  devengados ,  obje- 
to de  pleitos  y  contestaciones  con  la  real  hacienda, 
por  los  que  presumieron  después  tener  el  derecho 
de  heredarle  (XYIII) .  Su  nombre ,  sin  embargo ,  ce- 
lebrado por  nuestros  historiadores  y  poetas,  irá 
siempre  unido  al  del  Estrecho  que  descubrió  con 
tan  admirable  valor  y  constancia,  conservando  así 
su  memoria  en  los  fastos  de  la  geografía  y  de  la 
navegación. 


rillEliAS ,  ILlSTlIACIOiNES  V  DOCUMEMOS 

QUE  JUSTIFICAN 

LA  BIOGRAFIA  DE  MAGALLANES. 


I. 

Fr.  Antonio  de  San  Román  en  su  Historia  gene 
ral  de  la  India  oriental,  lib.  2 ,  cap.  25  ,  pág.  341 , 
dice  que  Magallánes  fué  natural  de  Lisboa ;  pe- 
ro nosotros  conjeturamos  que  lo  fué  de  la  ciudad 
de  Oporto  ,  donde  estuvo  avecindado ,  según  lo 
expresó  él  mismo  en  la  escritura  que  otorgó  jun- 
tamente con  Rui  Falero  en  Yalladolid  á  23  de  fe- 
brero de  1518  á  favor  del  factor  Juan  de  Aranda, 
de  que  harémos  mención  mas  adelante.  La  me- 
moria que  hace  en  su  testamento  dejando  cierta 
cantidad  al  monasterio  de  Santo  Domingo  de  las 
Dueñas  de  Oporto  en  Portugal ,  indica  el  interés  que 
tenia  por  aquel  pueblo;  del  cual  era  natural  tam- 
bién su  criado  Cristóbal  Rabelo  (pág.  1 2  del  tomo  i."* 
de  la  Colección  de  Viajes  etc.),  á  quien  miró  con 
tal  predilección  que  le  dió  el  mando  de  la  nao  Vic- 
toria, que  tenia  cuando  murió  en  la  acción  misma 
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que  su  amo  y  general  (pág.  63  y  G 5.=  Herrera,  Dé- 
cada III,  lib.  1,  cap.  4,  pág.  7).  Sobre  el  nombre 
del  padre  de  Magallánes  están  discordes  los  docu- 
mentos que  reconoció  y  extractó  Muñoz.  En  los  de 
la  Torre  do  Tombo  en  Lisboa,  que  se  copian  en  la 
ilustración  III,  se  le  llama  Pedro;  y  en  el  pleito 
que  siguió  el  año  1567  Lorenzo  de  Magallánes,  ve- 
cino de  Jerez  de  la  Frontera ,  con  el  fiscal  del  con- 
sejo ,  pretendiendo  ser  heredero  de  los  bienes  de 
Hernando  de  Magallánes,  como  nieto  de  un  primo- 
hermano  de  este,  presentó  varias  informaciones 
por  las  que  consta  haberse  llamado  el  padre  de  Her- 
nando de  Magallánes  Rui  de  Magallánes ,  y  el  abue- 
lo Pedro  Alfonso  de  Magallánes,  todos  hidalgos  etc. 
Estos  autos  originales  se  hallan  en  el  archivo  de 
Indias  en  Sevilla. 

II. 

Algunos  escritores  han  asegurado  que  Magallá- 
nes pasó  á  la  India  con  el  famoso  Alfonso  de  Al- 
burquerque ,  á  cuyas  órdenes  militó ,  y  se  halló  en 
la  célebre  conquista  de  Malaca  el  año  1510.  Tal 
vez  de  esta  última  circunstancia  verdadera  nació 
la  equivocación;  porque  Magallánes  solo  estuvo 
siete  años  en  la  India ,  como  lo  aseguran  Gomara 
(Historia  de  las  Indias,  cap.  91,  pág.  83),  y  Ar- 
gensola  (Anales  de  Aragón,  lib.  1,  cap.  13,  pági- 
na 135),  aunque  este  añade  equivocadamente  que 
habia  pasado  allí  con  el  gran  Alfonso  de  Albur- 
querque.  Como  tenemos  documentos  que  prueban 
evidentemente  que  Magallánes  se  hallaba  ya  en 
Portugal  el  año  1512,  resulta  que  debió  haber  ido 
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á  lá  India  en  i  505  con  Francisco  de  Almeida  ,  co-- 
mo  otros  escritores  lo  han  asegurado  con  mas  acier- 
to ;  pues  Alfonso  de  Alburquerque ,  si  bien  estuvo 
un  año  escaso  en  la  India  con  su  primo  Francisco 
de  Alburquerque  desde  setiembre  de  1503  hasta 
agosto  de  1504,  no  volvió  mandando  hasta  1506 
ó  1 507 ,  ni  entró  al  cargo  de  gobernador  de  la  In- 
dia hasta  el  año  1509,  según  el  padre  San  Román 
en  su  Hist.  general  de  la  India  oriental,  lib.  1 ,  ca- 
pítulos 15,  1 9  y  27 :  por  consiguiente ,  no  podia 
Magallanes ,  después  de  siete  años  de  residencia  en 
aquel  pais ,  hallarse  de  regreso  en  Portugal  el  año 
1512,  sino  habiendo  ido  allí  en  1505  con  el  virey 
D.  Francisco  de  Almeida. 

IIL 

En  los  libros  de  moradías  de  la  casa  real  de  Por- 
tugal (que  extractó  Muñoz  en  Lisboa),  al  año  1512, 
está  puesto  el  salario  de  Fernán  Magallanes,  hijo 
de  Pedro  de  Magallánes,  por  mozo  fidalgo,  1,000 
reis  (al  mes)  y  un  alqueire  de  cebada  (al  dia).  Fir- 
ma un  recibo  en  1 2  de  junio  de  1 51 2. 

Al  mismo  en  otro  libro,  por  escudero  1 ,850  reis 
al  mes  y  un  alquer  de  cebada  por  dia.  Móntasele  en 
este  segundo  cuartel  (que  son  tres  meses)  tanto  etc., 
al  cual  vió  agora  á  seu  acrecentamento ,  estoes, 
promoción  de  mozo  fidalgo  á  fidalgo  escudeiro.  Co- 
mo tal  firma  un  recibo  en  1  4  de  julio  de  1512. 

(Así  literalmente  en  los  extractos  de  Muñoz). 

Alquere  ó  Alqueire  es  medida  de  capacidad  que 
equivale  á  una  cuarta  parte  de  nuestra  fanega ;  de 
modo  que  mi  moijo  contenia  sesenta  akiueres  ,  y  co- 
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respondía  á  quince  fanegas  castellanas  con  cortísi- 
ma diferencia. 

IV. 

Magallánes  obró  en  esto  tan  honrada  y  legal- 
mente como  lo  hizo  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  cuando  sintiéndose  agraviado  de  su  rey ,  le 
dijo  era  costumbre  de  los  hijosdalgo  de  Castilla,  sí 
no  eran  bien  tratados  por  sus  señores ,  ir  á  buscar 
fuera  quien  bien  les  hiciese ;  y  así  pedía  le  otorgase 
el  plazo  que  daba  el  fuero  á  los  hijosdalgo  de  aquel 
reino  para  poder  salir  de  él ,  porque  desde  aquel  día 
se  desnaturalizaba  y  se  despedía  de  ser  su  vasallo. 
Presentóse  luego  á  Aben  Jucef ,  rey  de  Fez  y  de 
Marruecos ,  prometiendo  asistirle  en  todas  sus  em- 
presas ,  menos  contra  el  rey  de  Castilla  ó  cualquiera 
otro  príncipe  cristiano.  (Quintana,  Vidas  de  espa- 
ñoles célebres,  tom^  1,  pág.  37).  Magallánes  se  obli- 
gó por  una  cláusa  expresa  de  su  capitulación  (pági- 
na 1 1 7  del  tomo  4 .°  de  la  Colección  de  Viajes  etc. ) , 
á  no  descubrir  ni  hacer  cosa  alguna  en  la  demarca- 
ción del  rey  de  Portugal  ni  en  perjuicio  suyo.  "Este 
«es  el  hombre,  dice  Faria,  á  quien  grandes  es- 
«  critores  quisieron  tocar  en  la  honra  rigurosamen- 
«te,  menos  Damián  de  Goes,  que  con  mas  decoro 
«  á  lo  que  se  debe  á  los  grandes  hombres ,  y  no  con 
«  desigual  juicio  y  letras ,  se  excusó  de  acompañar- 
te los  en  esta  sentencia."  [Europa  portuguesa,  to- 
mo II,  part.  4,  cap.  I,  §.  92,  pág.  543). 

V. 

Parece  que  Serrano,  según  refiere  Barros  (De- 
caí/, III»  lib.  5 i  cap.  7  y  8),  murió  emponzoñado 
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por  los  moros  hallándose  en  Ternate,  casi  al  mismo 
tiempo  que  Magallanes  fué  muerto  en  la  isla  de 
Mactan,  sin  lograr  por  tan  fatal  acontecimiento 
verse  y  reunirse  ambos  en  las  Molucas ,  como  es- 
peraban y  tenian  concertado.  Las  cartas  del  último 
se  hallaron  entre  los  papeles  que  dejó  Serrano  por 
su  fallecimiento  y  mandó  recoger  Antonio  de  Brito, 
y  eran  respuestas  á  las  que  este  le  escribia.  En  ellas 
le  prometía  verse  pronto  con  él ,  y  que  cuando  no 
fuese  por  la  via  de  Portugal  lo  seria  por  la  de  Gas- 
tilla  ,  porque  en  tal  estado  andaban  sus  cosas :  por 
tanto  le  encargaba  que  le  esperase  allí ,  pues  ya  se 
conocían  y  se  avendrían  bien.  Serrano  le  pondera- 
ba mucho  la  distancia  que  habia  desde  Malaca  á 
Ternate  adonde  él  estaba,  y  los  servicios  que  hacia, 
de  los  cuales  esperaba  el  galardón  correspondiente . 
Magallánes,  que  hacia  ostentación  de  su  amistad, 
manifestaba  sin  reserva  estas  cartas,  apoyando  y 
recomendando  los  méritos  de  su  amigo. 

VI. 

En  los  extractos  que  hizo  D.  Juan  Bautista  Mu-- 
ñoz  de  los  documentos  que  examinó  en  Lisboa  se 
dice :  '  *  Que  de  una  carta  de  la  ciudad  de  Amberes 
«  al  rey  de  Portugal  (que  está  1  ,  21  ,  52)  consta 
«  que  Cristóbal  de  Haro  con  otros  dos  Haros ,  qui- 
«  zá  hermanos  eran  moradores  y  comerciantes  allí, 
«y  que  en  1517  hablan  capitulado  con  Portugal 
«  sobre  contratar  en  Guinea,  adonde  habiendo  en- 
« viado  en  consecuencia  cantidad  de  navios ,  los 
«  portuguéses  les  echaron  á  fondo  siete ,  estimados 
«en  16,000  ducados.  Pidióse  indemnización  con 
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t(  mas  2,000  de  costas."  Es  probable  que  la  nega- 
tiva de  esta  justa  reclamación  fuese  la  injusticia  de 
que  habla  Maximiliano  Transilvano ,  y  obligó  á  Cris- 
tóbal de  Haro  á  abandonar  á  Portugal  y  venir  á  ofre- 
cer sus  servicios  al  rey  de  España.  Lo  cierto  es 
que  i  según  escribia  el  factor  de  Portugal  Sebastian 
Alvarez  en  i  8  de  julio  de  1 51 9  desde  Sevilla,  Haro 
acababa  de  llegará  aquella  ciudad  con  Juan  de  Car- 
tagena y  Juan  Esteban,  llevando  instrucciones  del 
rey;  y  que  proveyó  4,000  ducados  para  el  avío  de 
las  naos  ,  por  lo  cual  decia  Alvarez  que  la  quinta 
parte  desta  armada  era  de  Cristóbal  de  Haro.  Véan- 
se las  páginas  153,  154,  155,  182  y  254  del  to- 
mo 4.''  de  la  Colección  de  Viajes,  etc. 

vn. 

Las  noticias  que  siguen  en  este  párrafo  y  en  el 
inmediato  se  han  extractado  de  los  autos  que  se  for- 
maron en  el  pleito  que  el  licenciado  Prado ,  procu- 
rador fiscal  del  consejo  de  las  Indias ,  puso  al  factor 
de  la  contratación  de  Sevilla  Juan  de  Aranda  sobre 
cierta  escritura  que  Magallánes  y  Falero  otorgaron 
en  Yalladolid  á  23  de  febrero  de  1518  á  favor  de 
dicho  factor  (Véase  el  núm.  1  del  Apéndice  del  to- 
mo 4.''  de  la  Colección  de  Viajes  etc.)  obligándose 
á  darle  la  octava  parte  del  provecho  que  hubiesen 
en  las  tierras  que  habian  de  descubrir,  placiendo  á 
S.  A.  (porque  aun  no  habian  capitulado),  así  en  di- 
neros como  en  privilejios  y  mercedes.  Acusábale 
el  fiscal  porque  siendo  factor  de  S.  A.  aceptaba  dá- 
divas y  promesas.  El  se  defendía  diciendo  lo  mu- 
cho que  sirvió  al  rey  en  atraer  á  los  dos  al  negocio 
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que  propusieron ,  y  al  fm  se  concertó  con  ellos ;  en 
disuadirles  que  volviesen  á  Portugal ,  de  donde  les 
hacian  largas  ofertas;  en  darles  dinero,  acompa- 
ñarles á  la  corte  á  su  costa ,  y  procurar  un  asiento 
tan  ventajoso  á  la  corona :  que  ellos  espontánea- 
mente y  por  agradecimiento  le  otorgaron  la  octava 
parte  de  la  obligación  y  creia  no  haber  faltado  en 
aceptarla. =Este  negocio  se  trataba  en  Barcelona 
desde  el  25  de  junio  hasta  o  de  agosto  de  1519, 
estando  juntos  en  el  consejo  de  las  Indias  su  presi- 
dente el  señor  obispo  de  Burgos ,  el  señor  D.  García 
de  Padilla ,  el  señor  licenciado  Zapata  y  el  protono- 
tario  Pedro  Mártir ,  del  dicho  consejo ,  en  presen- 
cia del  secretario  Francisco  de  los  Cobos. =Por  real 
cédula  expedida  en  Zaragoza  á  19  de  octubre  de 
1 51 8  se  mandó  al  doctor  Juan  Fernandez  de  la  Ga- 
ma ,  teniente  de  asistente  en  Sevilla ,  que  sobre  ello 
tomase  los  dichos  ó  declaraciones  á  Magallánes  y  á 
Falero;  y  así  lo  practicó  en  aquella  ciudad  á  6  de 
noviembre  del  mismo  año.  En  su  declaración  ya  se 
llama  Magallánes  comendador ,  esto  es ,  del  hál3Íto 
ú  órden  de  Santiago :  merced  que  también  se  hizo 
al  mismo  tiempo  á  Rui  Falero.  Consta  por  las  de- 
claraciones de  los  dos ,  que  el  primero  era  vecino 
de  la  ciudad  del  Puerto  (Oporto)  y  el  segundo  de 
Cubilla  en  Portugal.  De  cuanto  en  ellas  dijeron,  y 
de  la  que  dió  el  factor  al  mismo  tiempo ,  se  han  to- 
mado las  noticias  contenidas  en  esta  narración. 

VIH. 

Barros  Y^eca(/a  III.  lib.  5,  cap.  8)  dice  que 
Tomo  I.  15 
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cuando  casó  Magallanes  estaba  ya  acreditado  por 
el  rey  D.  Carlos  de  Castilla;  y  Oviedo  [Historia  ge- 
neral  de  las  Indias,  part.  2,  lib.  20,  cap.  I)  refie- 
re que  asegurado  por  las  honras  que  se  le  hablan 
hecho  y  por  las  concesiones  en  su  capitulación,  pen- 
saba quedar  gran  señor,  y  se  casó  en  Sevilla  etc. 
Ambos  suponen ,  como  se  ve ,  que  el  casamiento 
fué  después  de  la  capitulación  hecha  en  22  de  mar- 
zo de  1518;  pero  si  se  reflexiona  que  cuando  Ma- 
gallánes  otorgó  su  testamento  en  24  dé  agosto  de 
1519  tenia  su  hijo  Rodrigo  seis  meses,  y  que  por 
consiguiente  nació  en  febrero  de  aquel  año ,  se  in- 
ferirá que  el  padre  debió  casarse  antes  de  mayo  de 
1518,  y  probablemente  antes  de  salir  de  Sevilla 
para  la  corte  el  20  de  enero  anterior ;  pues  no  vol- 
vió á  aquella  ciudad  hasta  el  mes  de  agosto  del 
mismo  año  cuando  vino  despachado  por  el  rey  des- 
de Zaragoza. 

IX. 

Extractos  de  Muñoz  en  su  colee,  de  manuscri- 
tos. Doctor  Matienzo,  Juan  de  Aranda,  Pedro 
((  de  Isasaga.  =  Sevilla  1 6  de  agosto  de  1 51 8.  =Re- 
«  cibimos  la  de  V.  A.  de  20  de  julio  con  el  comen- 
«  dador  Magallánes,  y  holgamos  del  asiento  con  él 
«  tomado.  Gastarémos  en  armarle  los  cinco  navios; 
«  pero  con  los  5,000  pesos  no  hay  para  eso  y  para 
« lo  que  llevó  á  cargo  de  comprar  en  Vizcaya  el 
«  capitán  Artieta.  Ahora  son  venidos  27,000  y  tan- 
« tos  pesos  de  Indias.  ¿Suplirémos  deste  dinero? 
«  Es  muy  honrosa  y  provechosa  esta  negociación 
«  según  decimos  al  obispo  de  Burgos." 
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X. 

Esta  frase  náutica  está  ya  anticuada ,  y  es  alio- 
ra  desconocida.  Antiguamente  se  usa])a  la  de  poner 
á  monte  una  nao  por  vararla  ó  sacarla  á  tierra  para 
carenarla,  recorrerla  ó  despalmarla;  y  tirar  la  nao 
de  monte,  por  botarla  ó  echarla  al  agua  cuando  es- 
taba varada.  Tal  vez  se  usaria  también  tierra  por 
monte  en  ambas  frases  con  iguales  significados. 

XI. 

Infiérese  de  este  documento  la  equivocación  con 
que  algunos  escritores  como  Barros  [Décad.  III,  li- 
bro 5,  cap.  8)  dijeron  que  no  fué  Rui  Palero,  por 
haberse  arrepentido  de  la  jornada ,  ó  porque  como 
astrólogo  pudo  prever  el  fatal  éxito  y  resultado  de 
aquella  espedicion ;  añadiendo,  como  voz  común, 
que  se  fingió  con  demencia,  y  que  Dios  permitió 
fuese  verdadera ,  por  lo  cual  quedó  encerrado  en  la 
casa  de  los  locos  de  Sevilla.  Oviedo,  crédulo  y  sen- 
cillo, dijo  (  Hist.  de  las  Ind.,  parte  2,  lib.  20,  ca- 
pítulo 1 )  que  ' '  Rui  Falero ,  como  era  sutil  y  muy 
«  dado  á  sus  estudios,  por  ellos  (ó  porque  Dios  así 
«  lo  permitiese)  perdió  el  seso  y  estuvo  muy  loco  y 
«  falto  de  razón  y  de  salud,  y  el  César  lo  mandó 
«  curar  y  tratar  bien ;  pero  no  estuvo  para  prose- 
«  guir  en  el  viaje ,  y  así  quedó  solo  en  la  negocia- 
(( cion  el  capitán  Fernando  de  Magallánes."  Argen- 
sola  [Anales  de  Aragón,  lib.  1  ,  cap.  79,  pág.  740) 
dice  también  que  Falero  se  quedó  en  Sevilla  fpor 
enfermo  de  locura  verdadera  ó  afectada)  aunque 
decían  que  para  prevenir  otros  navios  que  siguiesen 
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á  los  (le  Magallánes.  Tratando  Herrera  [Décad.  II, 
lib.  4,  cap.  9,  pág.  102)  de  los  últimos  preparati- 
vos y  próxima  salida  de  Magallánes  á  su  viaje,  aña- 
de que  el  rey  mandó  que  se  diesen  ciertos  entreteni- 
mientos ( gratificaciones  ó  ayudas  de  costa)  á  Fran- 
cisco Falero ,  y  á  Rui  Falero ,  el  cual  desde  luego 
entendiese  en  solicitar  otra  armada  que  se  hahia  de 
enviar  en  seguimiento  de  Magallánes.  De  los  escri- 
tores portugueses  ó  de  los  agentes  que  aquella  cor- 
te tuvo  en  la  de  Castilla  para  desacreditar  á  Maga- 
llánes y  á  Rui  Falero ,  nacieron  las  patrañas  de  que 
este  era  astrólogo  judiciario ,  que  alzaba  figuras,  y 
({ue  tenia  un  demonio  familiar  que  le  inspiraba  ó 
enseñaba  aquella  supuesta  ciencia :  que  perdió  en- 
teramente el  juicio  y  quedó  preso  en  la  casa  de  los 
locos  de  Sevilla,  donde  murió  rabiando.  Así  lo  in- 
dican Argensola  [Ariales  de  Aragón,  pág.  134), 
Illescas  en  su  Hist.  pontifical  (part.  II,  lib.  6,  §.  14 
pág.  534),  Fr.  Juan  Francisco  de  San  Antonio  en 
su  Crónica  de  los  descalzos  de  San  Francisco  en 
Filipinas  (p.  4  ,  lib.  2,  cap.  4,  §.  27),  y  otros 
que  siguieron  sin  exámen  ni  crítica  á  los  primeros. 
Si  hubiera  sido  tan  extremada  y  cierta  la  locura, 
no  era  regular  que  el  rey  reservase  á  Falero  ni  pa- 
ra hacer  otro  viaje ,  ni  para  aprestarlo  y  prevenir- 
lo:  y  la  expresión  de  que  no  fuese  en  este  por  ca- 
pitán, juntamente  con  Magallánes ,  indica  bastante 
que  se  quería  precaver  el  resultado  de  la  discordia 
y  desavenencia  que  había  entre  ellos  y  podía  ser 
fatal  al  éxito  de  la  expedición.  Este  mal  espíritu  se 
manifestó  posteriormente  en  otros  caudillos  durante 
la  navegación :  resultas  tal  vez  de  las  intrigas  ex- 
tranjeras que  se  promovieron  para  indisponer  á 
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Magallanes  con  sus  subalternos  antes  de  su  salida  á 
la  mar.  Por  lo  respectivo  á  Rui  Falero  consta  que 
después  volvió  á  Portugal  á  ver  á  sus  padres ;  que 
fué  allí  preso,  y  que  desde  la  prisión  escribió  una 
carta  latina  al  cardenal  de  Tortosa  Adriano  (gober- 
nador de  estos  reinos  durante  la  ausencia  del  rey 
á  coronarse  emperador  de  Alemania)  para  que  S.  M. 
se  empeñase  con  el  rey  de  Portugal  á  fin  de  po- 
nerle en  libertad ,  como  parece  se  consiguió ,  si  es 
que  él  no  se  escapó  de  la  cárcel,  pues  regresó  á 
Sevilla  donde  estaba  en  22  de  marzo  de  1 523  cuan- 
do escribió  al  rey  dos  cartas  sobre  la  importancia 
de  que  se  conservase  y  protegiese  la  contratación 
de  la  especería,  suplicándole  que  mandase  pagarle 
sus  sueldos,  pensiones  ó  ayudas  de  costa,  de  lo  que 
nada  percibía  y  se  hallaba  en  necesidad ;  y  que  le 
concediese  licencia  para  armar  una  ó  dos  naos  y 
comerciar  á  su  costa  y  riesgo,  cediendo  á  S.  M.  el 
tercio  ó  la  mitad  de  las  ganancias ;  ó  bien  lo  en- 
viase como  capitán  en  la  armada  que  se  aprontaba 
aquel  año,  donde  podría  hacer  mucho  servicio 
yendo  con  sus  cartas  é  instrumentos.  Ambas  re- 
presentaciones existen  originales  en  el  archivo  ge- 
neral de  Indias  en  Sevilla,  y  copia  en  nuestra  co- 
lección de  mss.;  y  Herrera  que  las  examinó  dió 
noticia  de  su  contenido  en  su  Décad.  III,  lib.  4. 
cap.  20,  pág.  1 43.  Por  estos  documentos  consta  que 
Rui  Falero  se  hallaba  en  Sevilla  el  año  1 523,  donde 
se  cree  falleció  poco  después.  De  la  carta  latina, 
que.  original  existe  en  el  mismo  archivo  de  Indias, 
nos  remitió  copia  el  encargado  de  su  arreglo  Don 
Juan  Agustín  Cean  Bermudez  el  año  1805,  y  es  del 
tenor  siguiente : 
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Carla  de  Rui  Falero  que  existe  original  en  el  ar- 
chivo general  de  Indias  en  Sevilla,  y  aunque 
710  tiene  fecha  corresponde  al  año  1 520  ,  en  que 
el  cardenal  Adriano  Florencio  ( después  papa 
Adriano  VI J  era  gobernador  de  España  y  fir- 
maha  cédulas  reales  en  Medina  de  Rioseco  en 
G  de  diciembre  de  dicho  año, 

PRJ2CLARISS1ME  ATQUE  REVERENDISSIME  DOMINE. 

üüin  eram  Hispali  in  principio  junii,  veni  ad 
videndam  patriam,  párenles,  etiam  non  omisso 
quod  semper  memoriee  habere  debemus,  prout  mihi 
expedit  aut  possibile  est  percommissumque  est, 
propriisque  rebus  convenit.  Die  sancti  Joannis,  vi- 
gésima quarta  die  junii ,  dum  eram  in  rure ,  quod 
vulgariter  dicitur  Oytero,  quidam  se  obviam  dede- 
runt  ut  quserentes,  et  domo  paterna,  coram  patre, 
me  apprehenderunt,  elevatis  armis,  et  tum  usque 
ad  hunc  locum  deduxerunt  me,  dicentes,  quod  de 
mandato  regis  Lusitaniae  me  huc  apportabant,  quod 
ego  sine  praejudicio  mei  meorumque  permissi ;  bono 
tamen  verbo ,  responsoque  accepto :  posteaque  me 
demissit  in  manu  cujusdam  carcerati  ut  me  stor- 
mentis  ferréis  alligarent,  juxta  eum  me  dimissit: 
postea  me  pétente ,  domina  matre  mea  favente, 
ostensum  fuit  mihi  mandatum  regium,  propter  quod 
gavisus  fui,  quod  signum  in  carcere  vidi  regium 
obstensum  fuit  mihi :  precor  vestra?  dignissimse  ma- 
jestati ,  ut  semper  memoriam  habeat  cercioremque 
faciet  Majestatem  imperatoriam ,  ut  dignetur  mei 
recordari ,  semperque ,  ut  et  taUter  deprecor  vestree 
reverendissimae  dominationi  a  suosque  faveat,  et 
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quod  scribat  regí  Lusitania^ ,  etiam  paullatiiii ,  quod 
me  raeisque  non  pra^judicet,  imó  me  propria  libér- 
tate sinat  fungi  in  obsequio  Onmipotentissimi  Dei, 
societate  me  sua  praeclarissima  virtus  sua,  prout 
libeat,  prospere  gubernet.=  Rodrigue  Faleiro. 

En  el  reverso  ó  sobrescrito  dice:  Reverendissi- 
mo  Domino  atquc  clarissimo  Gubernatori  Castellse, 
atque  Domino  Cardinali  Deturcensi. 

XII. 

Extracto  del  testamento  de  Hernando  de  Magallá- 
nes ,  hecho  en  Sevilla  á  24  de  agosto  de  1519. 

Manda  que  del  quinto  que  por  la  contrata  hecha 
con  el  emperador  le  corresponde  del  provecho  de  la 
expedición  que  estaba  aprestando  para  el  Maluco, 
se  deduzca  una  décima ,  y  dividida  en  tres  partes 
se  dé  una  al  convento  de  mínimos  de  la  Yitoria  de 
Triana ,  donde  haya  de  enterrársele  si  muriere  en 
Sevilla ,  y  las  otras  dos  terceras  partes  de  dicha  dé- 
cima se  repartan  con  igualdad  entre  el  monasterio 
de  Monserrate  de  Barcelona  y  los  conventos  de  San 
Francisco  de  Aranda  de  Duero  y  Santo  Domingo  de 
las  Dueñas  de  Oporto.  Que  del  caudal  que  tiene  en 
la  armada ,  y  de  la  hacienda  de  su  pertenencia  en 
Sevilla ,  se  aplique  el  quinto  en  sufragio  por  su  al- 
ma y  lo  que  mas  parezca  á  sus  testamentarios.  Que 
la  gobernación  y  adelantamiento  que  SS.  AA.  le  han 
concedido  por  via  de  mayorazgo  de  las  tierras  que 
descubriere ,  recaiga  después  de  sus  dias ,  por  or- 
den de  sucesión  regular,  en  varones  y  hembras: 
1    En  Rodrigo  su  hijo  y  de  su  mujer  Doña  Beatriz 
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de  Barbosa ,  el  cual  tenia  entonces  seis  meses  de 
edad:  2/  En  el  hijo  ó  hijos  que  pariere  su  esposa, 
preñada  á  la  sazón :  3.°  Por  falta  de  estos  y  de  sus 
líneas  (que  en  efecto  faltaron  por  haber  malparido 
aquella  señora,  y  fallecido  el  primogénito  en  el  año 
1 521 ) ,  en  su  hermano  Diego  de  Sosa,  empleado  en 
servicio  del  rey  de  Portugal:  4.*'  En  su  hermana 
Isabel  de  Magallanes;  y  pasando  á  línea  trasver- 
sal ,  viviendo  aun  su  mujer,  asista  á  esta  anualmen- 
te el  poseedor  del  mayorazgo  con  la  cuarta  parte 
del  todo,  y  mas  200  ducados.  Impone  á  todos  los 
sucesores  la  indispensable  condición  de  apellidarse 
Magallánes ,  usar  las  armas  ó  blasón  de  los  Maga- 
JláneSy  y  residir  y  casarse  en  Castilla.  Manda  tam- 
bién que  de  los  50,000  mrs.  de  pensión  obtenida 
por  su  vida  y  la  de  su  mujer  sobre  la  casa  de  la 
contratación ,  asista  la  misma  su  esposa  á  la  referida 
hermana  Isabel  con  5,000  maravedís  cada  año.  Del 
resto  de  sus  bienes  libres  instituye  herederos  á  sus 
hijos  nacido  y  que  nacieren :  les  nombra  por  cura- 
dor ,  hasta  la  edad  de  4  8  años ,  á  su  suegro  el  co- 
mendador Diego  de  Barbosa,  con  la  cláusula  de  dar 
á  Doña  Beatriz  la  cuarta  parte  del  producto  del  ma- 
yorazgo ,  tomarse  el  otra ,  y  con  las  dos  restantes 
sustentar  á  los  hijos  y  cubrir  las  cargas  de  la  go- 
bernación ;  y  nombra  igualmente  por  testamenta- 
rios al  mismo  su  suegro  y  al  doctor  Sancho  de  Ma- 
tienzo,  canónigo  de  Sevilla, 
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XIII. 

Memorial  de  Magalláncs  al  emperador  suplicán- 
dole que  los  12,500  mrs. ,  de  que  le  había  hecho 
merced,  se  pagiieii  al  convento  de  la  Vitoria  de 
Triana  conforme  á  la  donación  que  le  ha  hecho. 

Muy  poderoso  Señor :  Fernando  de  Magallanes, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  capitán  por  vues- 
tra cesárea  majestad  desta  armada  que  va  á  deseo- 
brir  el  especería,  vecino  de  esta  cibdad  de  Sevilla 
beso  las  manos  de  V.  M. :  á  la  cual  plega  saber ,  que 
por  la  muncha  devoción  que  yo  tengo  al  monesterio 
de  nuestra  Señora  de  la  Vitoria ,  de  la  órden  de 
los  mínimos,  que  es  en  Triana,  guarda  é  collación 
desta  cibdad,  donde  vuestra  majestad  me  mandó 
entregar  su  bandera ,  é  por  ser  probes  los  frailes 
del,  rueguen  á  Dios  nuestro  Señor  me  dé  vitoria  en 
este  viaje  que  agora  vo ;  le  di  en  limosna  é  fice  do- 
nación de  los  12,500  mrs.  de  que  V.  M.  me  fizo 
merced  con  el  dicho  hábito ,  para  que  el  dicho  mo- 
nesterio, é  el  corrector  é  frailes  del,  gocen  dellos, 
desde  el  dia  que  por  vuestra  majestad  me  fué  fe- 
cha la  dicha  merced  en  adelante ,  durante  los  dias 
de  mi  vida ,  con  cargo  de  ciertas  misas  que  han  de 
decir  por  mi  devoción ,  como  se  contiene  en  la  do- 
nación que  dellos  les  fice  por  ante  Pedro  Farfan, 
escribano  público  de  Sevilla ,  en  quince  dias  de  ju- 
nio deste  año  en  que  estamos.  Por  ende,  á  vuestra 
majestad  suplico  pase  en  el  dicho  monesterio  los 
12,500  mrs.  que  yo  tengo  con  el  dicho  hábito,  é 
lo  ponga  é  asiente  en  mi  lugar  en  ellos,  é  mande 
que  le  sean  pagados  en  esta  cibdad  en  la  casa  de 
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la  contratación  de  las  Indias  de  vuestra  majestad 
desta  cibdad ,  para  que  los  hayan  é  reciban  el  cor- 
rector é  frailes  dél ,  á  los  plazos  é  segund  que  en 
cada  un  año  á  mí  han  de  ser  pagados ;  por  cuanto 
yo  los  renuncio  é  traspaso  en  el  dicho  monesterio, 
é  carta  dello  le  mande  dar  la  provisión  que  con- 
venga, para  que  le  sea  acudido  con  ellos  desde  el 
dia  que  vuestra  majestad  me  concedió  é  fizo  la  di- 
cha merced  en  adelante :  en  fe  de  lo  cual  otorgué 
la  presente  suplicación  é  renunciación ,  ante  el  di- 
cho escribano  publico  y  testigos  inscriptos ,  é  la  fir- 
mé de  mi  nombre  en  ella  é  en  el  registro  della,  que 
es  fecha  en  Sevilla  miércoles  veinte  é  cuatro  dias 
del  mes  de  agosto,  año  del  nascimiento  del  nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  diez  é 
nueve  años.  Testigos  que  fueron  presentes  Alonso 
de  Cazalla  é  Diego  Sánchez.  =  Fernando  de  Maga- 
llánes. 

Existe  el  original,  de  donde  se  copió,  en  el  real 
archivo  de  Simancas:  Cámara,  núm.  45. 

La  fecha  de  este  documento  prueba  que  siendo 
miércoles  el  24  de  agosto,  debió  serlo  también  el 
dia  1 0  en  que  la  armada  partió  de  Sevilla  para  San- 
lúcar,  y  no  lunes  como  dice  Pigafeta. 

En  el  año  1o12  salieron  del  monasterio  de  mí- 
nimos de  San  Francisco  de  Paula ,  que  tenia  esta 
orden  en  Ecija,  diez  religiosos  profesos,  con  su  cor- 
rector provincial,  y  entraron  en  Sevilla  á  fundar 
en  la  parroquia  de  San  Miguel.  Por  haber  renun- 
ciado cierta  cofradía  á  su  favor  la  ermita  de  San 
Sebastian  de  Triana,  tomaron  posesión  de  ella  en 
20  de  diciembre  de  1516 ;  en  28  de  noviembre  de 
1517  consagró  el  convento  el  obispo  de  Velandía, 
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coadjutor  del  arzobispado,  con  advocación  y  Ululo 
de  Santa  María  de  la  Victoria ,  y  en  8  de  diciembre 
de  lo^i-  se  hizo  la  erección  real  (Zúñiga,  Anal,  de 
Sevilla,  lib.  13,  año  1512,  §.  3 ;  y  lib.  14,  año 
1524,  §.  2.—Morgado,  Hist.  de  Sevilla,  lib.  o, 
cap.  17,  pág.  142).  Magallanes  manifestó  siempre 
mucha  devoción  á  este  santuario  y  orden  religioso. 

XIV. 

De  la  separación  de  la  nao  San  Antonio,  y  de  las 
resultas  de  su  llegada  á  Sevilla. 

No  sabemos  de  dónde  sacaron  Pigafeta  y  el  tra- 
ductor de  su  relación  (*)  la  noticia  de  que  la  única 
razón  que  tenia  Esteban  Gómez  para  aborrecer  á 
Magallánes ,  era  que  cuando  este  vino  á  España  á 
proponer  al  rey  su  viaje  á  las  Molucas  por  el  oeste, 
habia  ya  Gómez  solicitado  y  estaba  próximo  á  ob- 
tener el  mando  de  una  expedición  para  hacer  nue- 
vos descubrimientos ,  la  cual  se  desvaneció  al  oir  y 
aceptarse  la  propuesta  de  Magallánes ,  quien  para 
allanar  todos  los  obstáculos  proporcionó  al  mismo 
Gómez  una  plaza  subalterna  de  piloto ,  de  lo  que  se 
resintió ,  pareciéndole  bochornoso  haber  de  ir  en 
tal  clase  á  las  órdenes  de  un  portugués.  Esta  noti- 
cia carece  de  exactitud ;  porque  Barros,  tratando  de 
la  gente  que  Magallánes  llevaba  en  su  armada,  dice 
que  iban  también  varios  portugueses ,  entre  ellos 
algunos  parientes  de  Magallánes,  como  Duarte  Bar- 
bosa su  cuñado,  y  Alvaro  Mezquita,  y  Estéhan  Go 

(*)  Pigafeta,  lib.  1  ,  pág.  43.  =^  Prefacio  del  traductor, 
pág.  33, 
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mez  y  Juan  Rodríguez  Caravalloy  ambos  pilotos,  y 
oíros  hombres  inducidos  por  ellos  (*) ;  y  Herrera  en 
el  año  1518  de  sus  Décadas,  dice  que  se  dió  Ululo 
de  pilólo  mayor  (de  la  contratación)  al  capitán  Se- 
bastian Gaboto ,  y  de  piloto  á  Esteban  Gómez,  portu- 
gués, mandándose  que  ninguno  de  ellos  viviese  en 
la  contratación  (**).  Añade  en  otro  lugar  (***),  después 
de  contar  los  empleados  que  iban  en  cada  nao  de  la 
armada ,  que  ' '  eran  los  demás  pilotos  Esteban  Go- 
«  mez  portugués,  Andrés  de  San  Martin,  Juan  Ro- 
«  driguez  Mafra,  Vasco  Gallego  y  Garavallo,  á  los 
«  cuales  porque  fueron  de  buena  gana ,  se  dió  exen- 
«  cion  de  huéspedes  en  sus  casas,"  y  otras  gracias 
y  privilegios  que  continúa  expresando.  Parece  pues 
que  siendo  Gómez  portugués  no  podia  tener  á  men- 
gua el  ir  de  subalterno  de  un  paisano  suyo ,  tanto 
menos  cuando  por  ir  de  buena  gana  le  habia  con- 
cedido el  rey  tantas  mercedes  y  exenciones ,  y  que 
ademas  Magallánes  tuvo  la  consideración  de  llevar- 
lo en  su  misma  nao  como  piloto  de  S.  A.  (****).  El  re- 
sentimiento de  Gómez  pudo  tener  origen  mas  ade- 
lante ,  cuando  después  de  los  castigos  que  hizo  Ma- 
gallánes ,  en  el  puerto  de  San  Julián ,  de  los  tres 
capitanes  que  se  le  sublevaron ,  proveyó  los  man- 
dos vacantes  en  algunos  parientes  ó  ahijados,  como 
Alvaro  de  la  Mezquita ,  á  quien  llevaba  de  sobresa- 
liente en  la  Trinidad,  y  lo  destinó  á  mandar  la  nao 
San  Antonio ,  poniendo  en  ella  en  clase  de  piloto  al 

r)  Déead.  III,  lib.  5,  cap.  8. 
n  Décad.  II,  lib.  3,  cap.  7. 

Décad,  II,  lib.  4,  cap.  9. 
(****)  Véase  la  pág.  12  del  tomo  4.°  de  la  Colección  de 
Viajes  ele. 
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mismo  Esteban  Gómez  ;  que  á  poco  tiempo ,  cuando 
descubrieron  el  Estrecho ,  y  Magallanes  convocó  a 
los  capitanes ,  pilotos  y  gente  principal,  proponien- 
do reconocerlo  y  embocarlo  continuando  la  expedi- 
ción ,  fué  el  único  que  disintió  del  dictamen  gene- 
ral, opinando  que  debían  regresar  á  Castilla :  lo  cual 
fué  causa  de  las  sérias  y  graves  reyertas  que  hubo 
entre  los  dos. 

Consecuencia  de  este  encono  y  tenacidad  por 
llevar  al  cabo  su  idea,  fué  el  aprovecharse  de  su  se- 
paración de  la  armada,  contradiciendo  la  órden  y 
voluntad  de  su  capitán  que  deseaba  buscar  y  seguir 
al  general ,  hiriéndole  y  prendiéndole  para  dirijirse 
á  España ,  como  lo  verifió ,  haciéndole  con  tormen- 
tos confesar  cuanto  convenia  á  los  conspiradores 
para  su  descargo  y  para  acriminar  á  Magallánes ,  ya 
por  las  justicias  que  habia  hecho ,  ya  porque  decían 
que  no  llevaba  camino  para  el  descubrimiento  de  la 
especería ,  y  porque  iba  perdiendo  el  tiempo  y  con- 
sumiendo sin  provecho  las  provisiones.  Llegados  al 
puerto  de  las  Muelas  en  Sevilla  el  día  6  de  mayo 
de  i  521  (*) ,  entregaron  el  preso  á  los  oficiales  de  la 
contratación  que  le  formaron  proceso  embargándole 
sus  bienes  y  declarando  cincuenta  y  cinco  personas 
que  venían  en  la  nave.  De  resultas  prendieron  á 
Esteban  Gómez,  á  Gerónimo  Guerra,  á  Juan  de  Chin- 
chilla y  Francisco  Angulo  y  otros  dos ,  y  despidie- 
ron á  los  demás ;  pusieron  en  seguridad  la  nave  y 
lo  que  en  ella  venia ;  y  avisaron  de  todo  á  los  go- 

(*)  Véase  el  núm.  XXI  del  Apéndice  del  tomo  4.°  de  la 
Colección  de  Viajes  etc.  pág.  201. 
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bernadores  del  reino  y  al  presidente  del  consejo 
de  Indias:  los  cuales  mandaron  que  se  tuviesen  á 
muy  buen  recaudo  la  muger  y  los  hijos  de  Hernan- 
do de  Magallánes ,  que  se  hallaban  en  Sevilla,  de 
manera  no  se  pudiesen  ir  á  Portugal  hasta  que  se 
entendiese  mejor  lo  que  habia  pasado;  que  se  en- 
viasen los  presos  á  Burgos ,  donde  estaba  la  corte, 
cuidando  de  que  nada  se  extrajese  de  cuanto  venia 
en  la  nao  hasta  ajustar  cuentas  con  los  interesados; 
y  que  se  diese  orden  de  enviar  á  buscar  á  Juan  de 
Cartagena.  Entre  tanto  que  se  tomaban  estas  dispo- 
siciones se  mandó  aprestar  una  armada  contra  los 
corsarios  que  interceptaban  el  comercio  de  las  In- 
dias, que  fuese  en  ella  el  piloto  Esteban  Gómez;  y 
respecto  de  que  se  habian  embargado  sus  bienes  á 
Alvaro  de  Mezquita ,  se  le  diese  lo  que  necesitase 
para  su  sustento  hasta  la  determinación  de  la  causa, 
con  tal  que  fuese  á  servir  en  esta  armada,  la  cual 
encontró  el  dia  24  de  junio  de  1521  en  el  cabo  de 
San  Vicente  siete  naves  francesas ,  que  batió  y  per- 
siguió ,  apresando  dos  de  ellas ,  y  habiendo  huido 
las  demás. 

Así  lo  refiere  Herrera  (*) ,  y  en  un  discurso  pre- 
sentado al  rey  por  Diego  de  Barbosa  en  1523  (**) 
añade  que  después  de  haber  estado  preso  el  capi- 
tán Mezquita,  así  en  Sevilla  como  en  Burgos,  hasta 
el  tiempo  que  S.  M.  llegó  á  España  (***),  sin  nunca  le 

n  Decad.  IIÍ,  lib.  1  ,  caps.  4  y  7. 

(**)  Véase  el  núm.  XXVIII  del  Apéndice  del  tomo  ^i-.*' 
de  la  Colección  de  Viajes  etc.  pág.  298. 

(***)  El  emperador  llegó  al  puerto  de  Santander  el  16 
de  junio  de  1522  ,  á  Falencia  el  6  de  agosto,  y  el  26  liizo  su 
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querer  oir  ni  guardar  justicia  y  todavía  después  de 
la  llegada  de  S.  M.  le  volvieron  á  mandar  prender 
por  indicios  de  quien  le  queria  hacer  mal ,  sin  haber 
causa  ni  razón  para  ello ;  y  se  indicaba  al  emperador 
la  importancia  de  que  se  hiciese  justicia  á  los  que 
la  pretendían  ,  como  al  capitán  ,  al  maestre  y  otras 
personas  que  en  aquella  nao  vinieron  forzadas  y  que 
querian  seguir  lo  que  debiaji,  que  era  la  orden  de 
su  general  Magallánes ;  y  en  cuanto  á  este ,  que  con 
tanto  trabajo  y  cosía  deseaba  cumplir  este  viaje, 
bien  debiera  bastar  el  daño  que  él  recibió  en  morir. 
Ni  era  razón  que  ]X)r  falta  de  la  gente  que  vino  en  Ja 
dicha  nao  se  perdiera  el  interés  que  él  de  ella  pu- 
diera haber,  á  lo  menos  para  cumplir  las  deudas 
que  él  dejó,  y  también  para  se  le  hacer  bien  por  su 
ánima:  lo  cual  fuera  razón  que  V.  M.  tomara  á  car- 
go de  hacer  para  acrecentar  el  ánimo  de  los  que  de- 
seasen su  servicio.  Lo  cierto  es  que  hasta  después 
de  la  llegada  á  Sevilla  de  la  nao  Victoria ,  y  de  sa- 
bido el  fin  que  tuvo  la  armada  de  Magallánes ,  no  se 
sacó  de  la  prisión  al  capitán  Mezquita ,  con  orden 
de  que  fuese  á  la  corte ,  que  á  la  sazón  permanecia 
en  Burgos  (*) . 

Si  la  orden  de  enviar  á  buscar  á  Juan  de  Carta- 
gena y  al  clérigo,  que  quedaron  en  la  costa  Patagó- 
nica, fué  por  resultas  de  las  noticias  que  trajo  la  nao 
San  Antonio ,  según  dice  Herrera ,  es  claro  que  no 
vinieron  en  ella,  como  parece  indicarlo  Barros  (De- 

entrada  en  Valladolid  con  sjran  solemnidad :  según  Sando- 
val ,  Hist.  de  Cárlos  V,  lib.  II,  §§.  1,  2  y  3;  y  Perreras,  Si- 
,no-pú^  hisL,  part.  12,  año  1522,  §§.  11, 12  y  13. 
(*)  Herrera,  Décad.  III ,  lib.  4-,  cap.  13,  pág.  132. 
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cada  III,  lib.  5,  cap.  9),  y  lo  asegura  Argensola  sin 
fundamento  {Co?iq.  de  las  Malucas,  lib.  I,  pág.  171; 
ni  mencionan  tal  venida  los  escritores  coetáneos ,  ni 
los  informes  y  declaraciones  judiciales  que  publi- 
camos. 

XV. 

Del  esclavo  de  Magallánes. 

Cuando  Magallánes  estuvo  en  la  India  al  servi- 
cio del  rey  de  Portugal ,  compró  en  Malaca  un  es- 
clavo, natural  de  las  islas  Molucas,  según  algunos 
escritores,  y  de  Sumatra  según  otros  (*) ;  al  cual 
puso  por  nombre  Enrique ,  y  en  España  le  enseñó 
la  lengua  castellana ,  que  aprendió  con  mucha  per- 
fección y  hablaba  muy  ladino  (**) .  Sirvió  á  su  amo 
y  á  los  españoles  de  intérprete  en  las  islas  de  la  In- 
dia, pues  desde  Malaca  á  Filipinas  se  hablaba  ó  en- 
tendía la  lengua  malaya;  pero  no  en  otras,  como 
sucedió  en  las  de  los  Ladrones ,  hoy  Marianas ,  don- 
de hubieran  sido  tal  vez  mejor  recibidos  nuestros 
navegantes  si  entendiendo  la  lengua  del  pais,  ó 
por  medio  de  un  hábil  intérprete ,  hubieran  hecho 
conocer  á  los  naturales  sus  intenciones  pacíficas  y 

(*)  Gomara  (cap.  91,  pág.  82)  dice  que  hubo  el  esclavo 
en  Malaca,  y  que  por  ser  de  aquellas  islas  lo  llamaban  En- 
rique de  Malaco.  Pigafeta  (p.  72)  y  su  traductor  (  Pref. ,  pá- 
gina 17),  aseguran  que  era  natural  de  Sumatra. =Oviedo 
lib.  20,  cap.  I,  fol.  9  v.)  creyó  que  era  natural  de  las  islas 
de  Maluco,  é  igualmente  lo  dice  Maxim.  Transilv.  §.  13,  pá- 
gida  271,  añadiendo  que  lo  compró  en  las  partes  de  Cali- 
cut,  en  la  ciudad  de  Malaca. 

(**)  Expresión  de  Maximil.  Transilv.  en  el  §.  13. 


los  beneíicios  ó  los  malos  que  podían  hacerles  p. 
Gomara  supone  que  Magallanes  tenia  ademas  del  es- 
clavo una  escla  va  de  Sumatra  que  enlcndia  la  lengua 
de  muchaa  islas ,  la  cual  hubiera  en  Malaca,  y  que 
en  las  de  los  Ladrones ,  donde  hurtaban  como  gita- 
nos, decían  sus  naturales  que  procedian  de  Egipto, 
según  referia  la  esclava  de  Magallanes  que  los  enlcn- 
dia [*).  Ningún  otro  escritor  coetáneo  habla  de  esta 
esclava,  y  parece  que  no  extendiéndose  el  uso  de  la 
lengua  malaya  mas  allá  del  archipiélago  filipino  ("**;, 
mal  podia  entender  la  esclava  siendo  de  Malaca  el 
lenguaje  de  los  habitantes  de  las  Marianas,  así  co- 
mo por  lo  contrario  entendian  al  esclavo  Enrique 
en  las  islas  del  archipiélago  de  San  Lázaro  i****). 

También  es  muy  singular  la  contradicion  que 
hay  entre  algunos  escritores  clásicos  relativamente 
al  aviso  pérfido  que  por  resentimientos  particulares 
dió  el  esclavo  de  Magallánes  al  rey  de  Zebú  de  las 
intenciones  y  proyectos  de  los  españoles  contra  su 
persona  y  estado,  para  excitarle  á  la  venganza  y 
que  acabase  con  ellos,  como  en  parte  lo  consiguió 
traidora  é  inhumanamente.  Así  lo  refieren  Pigafe- 
(*****)  y  Gomara  i****** ] ,  Maximiliano  Transilva- 
no  y  Oviedo  que  ordinariamente  le  si- 


(*)  Véase  la  pág.  53  del  tomo  V."  de  la  Colección  de  Via- 
jes  etc. 

(**)  Gomara,  cap.  91,  pág.  82;  \  03,  pág.  86. 
(***)  Pigafela  ,  págs.  72  y  230. 
(****)  Pigafela,  lil).2,  púg.  72. 
Lib.  2,  pág.  127. 
Gap.  93,  pág.  87. 
,  )  §.  13,  pág.  272. 

—     Part.  2,  lib.  20,  cap.  I. 

Tomo  L  10 
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gue ;  pero  Barros  atribuye  exclusivamente  aquel  su- 
ceso á  que  los  reyes  enemigos  convinieron  en  hacer 
paz  entre  sí  con  tal  que  el  rey  de  Zebú  trabajase  por 
matar  á  todos  los  cristianos  (*) ,  y  Herrera  solo  dice 
que  el  suceso  del  convite  fué  á  instancia  de  los  otros 
cuatro  reyes  que  le  habian  amejiazado  (al  de  Zebú) 
que  sino  ínataba  á  los  castellanos  y  les  tomaba  las  na- 
ves, destruirian  su  tierra  y  le  matar itm  [**).  Tampo- 
co el  padre  San  Román  cuenta  lo  del  esclavo ,  sino 
que  los  reyes  comarcanos  se  concertaron  con  el  de 
Zebú,  haciendo  paces  con  condición  que  despachase 
luego  los  castellanos  como  mejor  pudiese ;  á  lo  que 
se  obligó  el  bárbaro.  Añade  este  autor  que  vió  uñ 
itinerario  y  relación  de  mano  de  un  piloto  que  llevó 
Magallanes  en  la  armada ,  y  referia  estos  sucesos 
como  testigo  de  vista ,  cuyo  escrito  lo  tenia  en  su 
poder  el  -  licenciado  Céspedes ,  cosmógrafo  de  su 
majestad  (***).  A  estos  juiciosos  y  beneméritos  histo- 
riadores siguen  Faria  en  su  Asia  Portuguesa  (****J, 
Lafitau  en  su  Historia  de  los  descubrimientos  y  con- 
quistas de  los  'portugueses  f  ****) ,  y  Robertson  que 
se  desentendió  también  de  este  incidente 

Es  verdad  que  Juan  Sebastian  de  Elcano  con- 
testando á  las  preguntas  que  así  á  él  como  á  Fran- 
cisco Alvo  y  á  Fernando  de  Bustamante  hizo  el  al- 
calde Leguizamo  cuando  regresaron  á  Sevilla  en  la 
nao  Victoria  sobre  varios  sucesos  de  la  expedición, 

n  Béc.  IIÍ,  lib.  5,  cap.  10. 

Décad,  III,  lib.  I,  cap.  9,  pág.  \h. 
(***)  Lib.  2,  cap.  25,  pág.  345. 

Tomo  I,  part.  3,  cap.  5,  §.  10,  p.íg.  209. 
p***)  Tomo  II,  lib.  8,  pág.  37. 
f         Hist.  de  CAmer. ,  lib.  5. 
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dijo  que  después  de  la  muerte  de  Magaliánes  hu- 
yeron de  aquella  isla  ( la  de  Zebú )  porque  les  ma- 
taron veinte  y  siete  hombres  con  tres  capitanes  por 
una  traición  qae  hizo  un  esclavo  de  Fernando  de 

Magallánes ,  é  se  fueron  ci  las  otras  islas  é 

que  la  causa  porque  el  esclavo  hizo  la  traición  fué 
porque  Duarte  Barbosa  le  llamó  perro  {*).  Los  otros 
testigos  nada  dicen  de  esto,  y  hablan  con  mas 
moderación  de  Magallanes  que  Elcano,  quien  lo 
acrimina  en  todo,  con  cierta  parcialidad  que  se  des- 
cubre, y  no  se  extraña  cuando  por  la  información, 
que  mandó  tomar  Magallánes  en  el  puerto  de  San 
Julián  sobre  el  atentado  que  cometió  Gaspar  de  Que- 
sada ,  resulta  por  varias  declaraciones  de  testigos 
que  el  mismo  Elcano  fué  uno  de  los  actores  del  le- 
vantamiento que  suscitaron  los  capitanes  de  algunas 
naos  contra  su  general  (**).  Esto  debilita  mucho  su 
imparcialidad  en  esta  ocasión;  y  mucho  mas  cuan- 
do entre  las  personas  que  fueron  sacrificadas  por 
el  rey  de  Zebú  en  el  fatal  convite  de  1 .°  de  mayo 
de  1521  ,  se  cuenta  al  mismo  esclavo  Enrique  de 
Malaca  (***) ,  á  quien  era  regular  que  hubiera  preser- 
vado de  este  fracaso  aquel  régulo,  guardándole  otra 

(*)  Véase  en  el  núm.  XXV  del  Apéndice  del  tomo  4." 
de  la  Colecc.  de  P'iajes  etc.  pág.  288. 

Véanse  en  el  núm.  XX  del  Apéndice  del  lomo  4.°  de 
la  Colección  de  Viajes  etc. ,  págs.  192  y  sigs.  las  declaracio- 
nes del  capellán  Pedro  de  Valderrama,  la  de  Gerónimo  Guer- 
ra escribano,  la  del  piloto  Juan  Rodriguez  Mafra,  la  del  ma- 
rinero Francisco  Rodriguez ,  la  del  contramaestre  Diego 
Hernández,  y  la  del  despensero  Juan  Orliz  de  Goperi,  todos 
de  la  nao  San  Antonio. 

(***)  Véase  la  pág.  6G  del  tomo  4."  de  la  Colección  de  Via- 
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consideración,  liabiendo  sido  su  confidente  y  el  de- 
lator de  los  castellanos  para  prepararles  tan  funesta 
suerte.  Mas  apoyada  en  documentos  se  halla  la  no- 
ticia de  que  Magallanes  llevaba  además  del  esclavo 
Enrique  otro  llamado  Jorge;  pues  los  herederos  de 
aquel  insigne  descubridor,  reclamando  el  año  1540 
los  sueldos  devengados  que  no  se  habían  cobrado,  y 
los  de  otros  parientes  que  fueron  en  la  armada,  pe- 
dían también  los  de  Enrique  y  Jorge ,  esclavos  que 
Magallánes  llevó  por  lenguas  ó  intérpretes,  según 
consta  en  el  archivo  general  de  Sevilla  y  nos  comu- 
nic(3  el  señor  Cean  en  el  año  1 80o. 

XVI. 

Sobre  las  naves  llamadas  juncos. 

Entre  la  variedad  de  naves  que  usaban  los  chi- 
nos y  los  habitantes  de  las  islas  de  la  India  oriental 
hablan  los  escritores  de  los  juncos ,  describiéndolos 
el  P.  Fr.  Juan  González  de  Mendoza  (Hist.  de  las 
cosas  mas  notables  de  la  China,  lib.  3,  cap.  21,  pá- 
gina 101  ,  edic.  de  1586) ,  con  estas  palabras:  "  A 
« los  navios  mayores ,  que  son  para  navegar  lejos, 
« llaman  jiníC05,  y  cuando  se  hacen  de  intento  para 
«  cosa  de  guerra  los  hacen  grandes  con  castillos 
«  altos  en  popa  y  proa ,  al  modo  de  los  que  traen 
« las  naos  de  levante  y  las  de  los  portugueses  que 
«  van  á  la  India.  Hay  deslos  tanto  número  que  pue- 

jns  etc.,  donde  se  inserta  la  lista  de  los  que  murieron  en  el 
convite,  copiada  de  la  que  se  cita  en  la  pág.  65,  y  exislia 
en  el  archivo  de  Indias  en  Sevilla  cuando  se  copió  y  con- 
frontó en  20  de  noviembre  de  1793. 
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«  de  un  general  de  la  mar  juntar  en  cuatro  días  mas 
«de  600.  Los  que  comunmente  usan  para  cargar 
«  son  casi  desta  mesma  hechura  y  grandeza ,  y  no 
«hay  otra  diferencia  sino  ser  mas  bajos  de  popa  y 
«  de  proa."  Lo  mismo  dice  el  P.  San  Román  en  su 
Hi'st.  gen.  de  la  India,  lib.  2,  cap  12;  y  Pigafeta 
añade  (lib.  3,  pág.  151)  que  los  fondos  ó  las  obras 
vivas  de  estas  naves  están  construidas  bastante  bien 
hasta  dos  palmos  de  las  obras  muertas ,  con  chillas 
ó  tablas  largas  y  delgadas ,  unidas  por  maniquetas 
ó  clavillas  de  madera:  que  la  parte  superior  está 
fabricada  de  muy  gruesas  cañas,  con  vuelo  á  la 
parte  exterior  como  para  formar  contrapeso  ó  ba- 
lanza :  que  los  palos  los  hacen  de  la  misma  clase  de 
cañas  gruesas  y  fuertes ,  y  las  velas  de  tela  de  al- 
godón ;  y  que  conducen  ó  trasportan  tanta  carga 
como  nuestros  navios. — El  mismo  escritor  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  el  P.  San  Román  en  su  Hist,  de  la 
India  orient.,  lib.  2,  cap.  12;  y  el  Dr.  Morga  en 
los  Sucesos  de  Filipinas,  imp.  en  Méjico  el  año  1 609 
cap.  8,  pág.  128  tratan  de  otras  clases  de  naos 
que  se  usaban  en  la  India  oriental ,  particularmente 
en  la  China  y  en  las  islas  Filipinas. 

xvn. 

Bibliografía  de  Magallanes. 

Algunos  escritores  bibliógrafos,  como  D.  Nico- 
lás Antonio  en  su  Bibliotheca  Hispana  (*),  D.  Andrés 
González  de  Barcia  en  sus  adiciones  al  Epitome  de 

[*)  BihUot.  nova,  lom.  Ul ,  pág.  379. 


230 


la  Biblioteca  oriental  y  occidental,  náutica  y  geográ- 
fica de  Antonio  León  Pinelo  (*) ,  y  Diego  de  Barbosa 
en  su  Biblioteca  Lusitana  (**) ,  colocan  á  Magallánes 
entre  los  escritores  náuticos,  y  para  ello  hacen 
mención  de  las  Efeniérides  ó  diario  de  su  navega- 
ción ( Derrotero  le  llama  Barbosa),  que  conservaba 
ms.  el  cosmógrafo  de  la  casa  de  la  contratación 
de  Sevilla  Antonio  Moreno.  El  último  cita  ademas  la 
orden  que  dió  Magallánes  el  dia  21  de  noviembre 
de  \  520 ,  en  el  canal  de  Todos  los  Santos,  á  los  ca- 
pitanes ,  pilotos ,  maestres  y  contramaestres  de  su 
armada,  para  que  le  aconsejasen  francamente  cuan- 
to creyesen  conveniente  al  servicio  del  rey,  segu- 
ridad de  la  armada  y  buen  éxito  de  la  expedición, 
cuyo  documento  publicó  Barros  f  **) ,  y  se  halla  en  la 
pág.  45  del  tomo  4.°  de  la  Colección  de  Viajes  etc. 
Esta  clase  de  escritos  no  parecen  propios  para  ocu-^ 
par  lugar  en  una  biblioteca  literaria  ó  científica,  y 
por  esta  razón  solo  daremos  noticia  de  otra  obra 
atribuida  á  Magallánes  y  desconocida  de  aquellos 
bibliógrafos,  que  á  principios  del  año  1793  encon- 
tramos entre  los  mss.  de  la  biblioteca  de  San  Isi- 
dro el  Real  de  Madrid,  con  este  título : 

Descripción  de  los  reinos,  costas,  'puertos  é  is- 
las que  hay  en  el  mar  de  la  India  oriental  desde  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  la  China:  de  los 
usos  y  costumbres  de  sus  naturales:  su  gobierno, 
religión,  comercio  y  navegación ,  y  de  los  frutos  y 
efectos  que  producen  aquellas  vastas  regiones ,  con 


(^)  Bihliot.  occid.,  tit.  XI,  col.  667., 

Tom.  II,  pág.  31. 
f**)  Déc.  lll,  lib.  5,  cap.  9, 
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oirás  nolicias  muy  curiosas  :  compueslo  /^or  Fernan- 
do MagalláneSy  piloto  portugués  que  lo  vio  y  anduvo 
iodo.  El  original,  con  muchas  correcciones  al  mar- 
gen y  entre  renglones  de  letra  mas  moderna,  se 
llalla  en  el  códice  en  folio,  número  29  de  los  mss. 
de  dicha  blibioteca ,  sin  expresión  de  año :  com- 
prende 61  fojas  en  4.°  mayor,  de  letra  del  siglo  XYI 
muy  ceñida  y  el  papel  apergaminado ,  ó  media  \^ite- 
la,  algo  maltratado.  La  copia  que  se  sacó  entonces 
existe  ahora  en  el  Depósito  hidrográfico. 

Sin  embargo  de  expresarse  en  la  portada  ó  fron- 
tispicio de  la  obra  que  su  autor  Fernando  de  Maga- 
llanes vió  y  anduvo  todo  lo  que  comprende  la  Des- 
cripción y  hay  poderosos  motivos  para  dudarlo : 
\ .°  Porque  mientras  estuvo  al  servicio  de  Portugal 
jamas  llegó  á  las  Molucas ,  y  en  su  memorable  ex- 
pedición murió  antes  de  llegar  á  ellas.  Si  hubiera 
residido  allí  y  conocido  su  situación  bajo  la  equinoc- 
cial ó  en  sus  cercanías ,  no  habría  ido  á  buscar- 
las, como  lo  hizo  á  los  14°  de  latitud  septentrional: 
S.""  Porque  leyendo  esta  obra  cuidadosamente  se 
nota  que  muchas  de  sus  descripciones  se  formaron 
por  noticias  ó  informes  ágenos ,  como  se  expresa  en 
las  de  Bijanagar,  Otisa,  reino  de  Berma,  China, 
Lequeos,  y  en  otras:  3.°  Porque  algunos  países  que 
describe  fueron  tomados  ó  conquistados  por  los  por- 
tugueses años  después  que  Magallánes  regresó  de 
la  India  á  Lisboa,  como  Ceilan  en  1517,  Barbará 
en  1519;  siendo  también  de  notar  que  diciendo  no 
tenia  mucha  información  de  los  países  de  la  China 
que  menciona ,  nada  habla  de  Macao ,  que  después 
llamaron  Cantón,  donde  los  portugueses  no  se  esta- 
blecieron hasta  el  año  1 51 8  ó  151 9 ,  según  Martínez 


232 


(le  la  PuLMile  en  su  Cvtnp.  de  Jas  Historias  de  la  Ind. 
orient.  (lil).  3,  cap.  15,  pág.  i 96  y  sigj.  Lo  que 
de  la  variedad  de  estas  obsei  vaeioues  puede  dedu- 
cirse ,  es  que  aunque  Magallanes  sea  el  autor  primi-- 
tivo  de  esta  Descripción ,  lia  sido  posteriormente 
interpolada  y  añadida  con  varias  noticias  de  otros 
\ lajeros  y  navegaulcs, 

XVJII. 

Sobre  los  herederos  de  Muíjallánes, 

Muerto  Magallanes  en  lo^  l  ,  su  hijo  en  el  mis- 
mo año,  su  mujer  en  1522,  y  su  suegro  (que  le 
beredó)  en  1525,  demandaron  los  hijos  de  este, 
Jaime  Barbosa  y  otros  hermanos  suyos ,  como  here- 
deros inmediatos,  las  mercedes  que  les  correspon- 
dian  en  cumplimiento  de  la  capitulación  hecha  por 
Magallanes  con  el  emperador  (véase  núm.  III  del 
Apéndice  del  tomo  4."  de  la  Colección  de  Viajes  etc, 
pág.  116),  y  sobre  varios  géneros,  hacienda  y 
sueldos  de  aquel  capitán  general  que  aun  no  se  ha- 
blan cobrado ;  así  como  los  devengados  por  sus  pri- 
mos Duarte  de  Barbosa,  Juan  de  Silva  y  Martin  de 
Magallánes  que  fueron  en  la  armada,  y  sobre  los  de 
Enrique  y  Jorge ,  esclavos  que  Magallánes  llevó  por 
lenguas  ó  intérpretes.  Hubo  sobre  esta  demanda 
pleito  con  el  fiscal  de  S.  M.  el  licenciado  Prado;  y 
el  consejo  real  enmendando  en  revista  la  sentencia 
de  17  de  abril  de  1525,  declaró  que  siguiesen  di- 
chas mercedes  en  los  herederos.  Apoyado  en  este 
auto,  y  con  presentación  de  otros  documentos  ante 
el  mismo  tribunal ,  pretendía  años  después  Lorenzo 
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de  Magallanes,  vecino  de  Jerez  de  la  Frontera,  y 
nieto  de  un  primo  hermano  de  Fernando  de  Magalla- 
nes ,  se  le  declarase  tal  heredero  como  pariente  mas 
cercano ;  y  en  el  año  i  567  seguia  el  pleito  por  po- 
bre por  no  tener  ningunos  bienes.  Así  consta  de  los 
documentos  existentes  en  el  archivo  de  Indias  de 
Sevilla, 


No  sin  fundamento  ha  pasado  por  uno  de  los 
mas  insignes  navegantes  españoles  Pedro  Sarmiento 
de  Gamboa,  sin  embargo  de  que  las  contrariedades, 
que  experimentó  en  sus  expediciones  por  los  misa- 
mos compañeros  de  mar ,  no  le  dejaron  sacar  de  sus 
prendas  marineras  todo  el  partido  que  prometian  en 
beneficio  de  la  nación.  Sus  ascendientes  habian  vi- 
vido y  muerto  en  servicio  de  su  patria ,  y  á  su  ejem- 
plo se  dedicó  él  á  la  profesión  marítima ,  llevándole 
el  destino  á  los  mares  del  Sur ,  que  ofrecian  anchu- 
roso teatro  para  nuevos  descubrimientos  y  con- 
quistas. 

Fué  Sarmiento  natural  de  Pontevedra,  en  el  rei- 
no de  Galicia.  Comenzó  á  servir  á  su  patria  por  los 
años  de  looO,  y  siete  después  trabajaba  en  las 
nuevas  regiones  de  las  Indias ,  según  escril)ia  des- 
de Cuzco  al  rey  en  4  de  marzo  de  1572.  Instruido 
en  las  matemáticas  las  habia  aplicado  á  la  geografía, 
astronomía  y  náutica ,  y  de  ahí  sus  conjeturas  so- 
bre la  existencia  de  varias  islas  y  tierras  todavía 
incógnitas  en  la  mar  del  Sur,  y  su  resolución  de 
proponer  su  descubrimiento  al  licenciado  Castro, 
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gobernador  del  Perú  en  1 567 ,  ofreciéndose  él  mis- 
mo á  verificarlo.  Aceptada  su  proposición  insistió 
mañosamente  Sarmiento  en  que  la  empresa  se  en- 
comendase á  Alvaro  de  Mendaña,  sobrino  del  licen- 
ciado Castro ,  para  mas  empeñar  á  este  en  el  mejor 
éxito  de  sus  ideas ;  y  se  contentó  con  el  mando  de 
la  nao  Capitana ,  encargándose  de  gobernar  y  diri- 
jir  la  expedición.  En  las  instrucciones  que  se  die- 
ron á  la  escuadra,  se  mandaba  que  todo  lo  relativo 
á  la  navegación  se  consultase  con  él ,  sin  tomar  der- 
rota que  no  aprobase ;  pero  las  desavenencias  con 
Mendaña  y  con  el  piloto  mayor  hicieron  que  los 
descubrimientos  no  fuesen  tantos  ni  tan  importantes 
como  prometieron  las  conjeturas,  pues  procurando 
oscurecer  sus  servicios  no  quisieron  tomar  la  pri- 
mera tierra  que  él  descubrió  á  mas  de  200  leguas 
de  Lima.  Quiso  venir  á  España  á  dar  cuenta  á  S.  M. 
de  lo  ocurrido  cuando  le  detuvo  D.  Francisco  de 
Toledo  que  á  la  sazón  llegaba  de  virey  del  Perú, 
ocupándole  en  varias  comisiones  de  consideración, 
como  la  visita  general  y  reducciones  de  indios  en  el 
Cuzco ,  donde  halló  ocasión  su  laboriosidad  de  ha- 
cer exactas  descripciones  de  aquel  pais ,  y  de  escri- 
bir al  mismo  tiempo  la  historia  de  los  Incas;  pero 
como  su  gran  empeño  era  progresar  en  las  cosas  de 
mar  pretendió  volver  á  sus  navegaciones ,  y  por  or- 
den del  virey  salió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  á  1 1 
de  octubre  de  1 579  contra  el  corsario  inglés  Fran- 
cisco Drake ,  y  á  descubrir  el  estrecho  de  Magalla- 
nes :  de  todo  lo  cual  formó  larga  relación  con  des- 
cripciones y  cartas,  que  presentó  al  rey  en  fin  de 
setiembre  de  1 580 ,  habiendo  ido  á  besar  su  real 
mano  á  Badajoz . 
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El  rey  so  dió  por  bien  servido  de  Sai'inienU), 
y  bien  pedia  darse  según  los  niuchos  trabajos  ven- 
cidos con  serenidad  y  constancia  en  estas  espedi- 
ciones.  Faltos  de  medios  y  de  instrumentos  se  veian 
obligados  á  marchar  á  la  ventura  espuesíos  a  pe- 
recer por  no  saber  la  situación  en  que  se  hallaban; 
era  grande  la  perplejidad  que  tenian  de  ver  que 
muchas  veces  con  el  punto  iban  zabordando  en 
tierra  y  nunca  la  veian;  y  para  ocurrir  á  este  mal, 
la  necesidad,  inventora  de  las  artes ^  obligó  á  Sar- 
miento á  hacer  un  género  de  báculo  y  ballestilla 
con  que  tomar  la  longitud ,  averiguando  de  este 
modo  el  camino  de  E.  O.  Con  este  instrumento,  y 
la  ayuda  de  Dios  á  31  de  marzo  al  amanecer  tomó 
el  general  los  grados  de  longitud  por  la  llena  de  la 
luna  y  nacimiento  del  sol ,  y  halló  que  estaban  1 S'* 
mas  al  occidente  del  meridiano  de  Sevilla ;  por  don- 
de claramente  entendió  que  las  corrientes  que  ha- 
bian  ido  al  E.  los  hablan  sacado  afuera  en  el  golfo 
hacia  la  misma  dirección  mas  de  220  leguas  hasta 
aquel  punto,  y  lo  comunicó  con  los  pilotos ,  que  co- 
mo no  aprendían  esta  facultad»  dudaban  de  ello 
pareciéndoles  ser  imposible.  Muy  luego  se  cono- 
ció verdaderamente  ser  muy  cierta  la  computa- 
ción hecha  por  el  general  Sarmiento ,  pues  cuando 
vieron  la  isla  de  la  Ascensión ,  juzgaban  estar  so- 
lamente GO  leguas  de  Pernambuco  leste-oeste  con 
el  rio  de  las  Virtudes,  costa  del  Brasil ,  hallándose  á 
400  leguas  al  E.  enmarados  de  manera  que  por  el 
punto  que  llevaban  según  la  altura  de  latitud ,  los 
engañaron,  y  hurtaron  las  corrientes  340  leguas,  lo 
cual  se  conoció  por  la  altura  de  E.  O.  ó  longitud. 

Cuando  venian  navegando  sobre  la  costa  del 
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Paraguay  y  San  Vicente,  y  con  los  puntos  iban 
embistiendo  en  tierra  sin  poder  tomarla ,  echaban 
la  culpa  á  las  cartas  que  estaban  falsas,  ó  mal  pin- 
tadas ó  descriptas:  así  lo  creyeron  basta  que  se  to- 
mó la  altura;  entonces  vieron,  que  aunque  en 
otras  cosas  están  erradas ,  no  en  esta ;  porque  Sar- 
miento las  examinó  con  mucho  cuidado  como  que 
en  ello  le  iba  el  acertar  y  la  vida.  Así  lo  refiere  el 
mismo  en  la  relación  de  este  viaje ,  ponderando  lo 
que  importa  saber  esta  regla  de  leste-oeste  para 
navegaciones  largas  y  dudosas  de  descubrimientos, 
y  cuan  pocos  la  saben  y  menos  la  ponen  en  prácti- 
ca por  no  trabajar  un  poco  mas  de  lo  ordinario. 
Deseoso  de  los  adelantos  de  estos  conocimientos 
esenciales  á  los  navegantes,  prometió  dar  á  cono- 
cer esta  regla  para  el  aprovechamiento  de  los  que 
quisieren  estudiarla,  estando  tan  satisfecho  de  su 
invento  que  quiso  esperimentar  por  él  el  sitio  de 
la  isla  de  la  Asunción ,  y  halló  que  esta  isla  debía 
enmendarse  en  las  cartas  de  los  portugueses  en  su 
situación  de  ambas  alturas ,  deduciendo  que  estaba 
tres  grados  mas  al  occidente  de  Cádiz,  y  por  con- 
^siguiente  que  debía  situarse  un  grado  mas  al  levan- 
te, y  medio  mas  al  mediodía  de  lo  que  señalaban 
las  cartas,  pues  en  ellas  está  en  8"  y  tíénenla  que 
fijar  en  7°V2-  Así  hombres  aplicados  y  entendidos 
adelantando  la  hidrografía  y  náutica  por  sucesivas 
observaciones  abrían  un  ancho  campo  á  los  conoci- 
mientos geográficos.  En  su  memorial  al  rey  habla 
Sarmiento  del  género  de  buques  que  era  conve- 
niente fuesen  al  estrecho  de  Magallánes ,  el  tiempo 
en  que  se  debía  salir  de  España ,  y  la  navegación 
que  se  había  de  hacer  desde  ella  igualmente  que 
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de  Lima ,  de  la  costa  de  Chile  y  dentro  del  mismo 
Estrecho:  los  fuertes  que  para  su  seguridad  ora 
preciso  construir  en  la  angostura  de  Nuestra  Señora 
de  Esperanza  16  leguas  adentro  del  cabo  de  las  Vír- 
jenes  y  otras  noticias  que  manifiestan  que  no  fué 
infructuoso  este  viaje. 

Convencido  sin  duda  el  gobierno  de  las  razones 
de  Sarmiento,  determinó  poblar  y  fortificar  aquel 
punto,  para  lo  cual  proveyó  S.  M.  una  expedición 
nombrando  á  Diego  Flores  Valdés  por  general  de 
mar ,  costas  del  Brasil  y  Estrecho ;  mandó  reconocer 
este ,  fabricar  dos  fuertes  en  la  parte  mas  angosta 
y  registrar  aquellas  costas.  Sarmiento  entonces  hizo 
presente  al  rey  en  representación  de  6  de  marzo 
de  1 58 1  ,  que  respecto  que  estaba  nombrado  ya  ge- 
neral para  la  jornada  del  Estrecho ,  podia  otorgarle 
licencia  para  Volverse  al  Perú.  Entonces  el  rey  le 
comunicó  órden  de  acompañar  á  Valdés,  mandán- 
dole que  permaneciese  allí  hasta  acabarlo  todo,  y 
que  dejase  400  hombres  de  armas  en  dichos  fuertes 
y  atendiese  á  todo  lo  demás  que  se  necesitase  pa- 
ra la  empresa :  y  porque  quedase  mas  autorizado 
para  trabajar  en  ella,  se  le  dió  el  cargo  de  go- 
bernador y  capitán  general  del  Estrecho.  Hizo  se- 
gunda representación  manifestando  las  dificultades 
insuperables  que  habia  en  su  ejecución  ,  y  se  le 
dieron  instrucciones  por  su  majestad  y  el  conse- 
jo de  Indias  fechadas  en  Lisboa  á  20  de  agosto 
de  1 58 1 .  Sarmiento  envió  varias  relaciones  á  su 
gobierno,  pero  muchas  cayeron  en  manos  de  los 
corsarios  ingleses ,  algunas  se  vieron  en  poder  del 
almirante  de  Inglaterra ,  otras  cayeron  en  poder  de 
D.  Antonio  Prior  de  Ocrato  que  his  rompió,  y  solo 
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pocas  llegaron  á  S.  M.  La  comisión  que  se  le  había 
dado  cuando  se  le  nombró  gobernador  y  capitán 
general  de  la  expedición  del  Estrecho  trataba  úni- 
camente de  fortificaciones ,  pero  como  estas  no  se 
podian  sustentar  sin  tratar  de  pobladores,  Sarmien- 
to lo  propuso  en  una  junta  de  ministros ,  en  la  que 
quedó  aceptado,  y  luego  lo  comunicó  con  el  duque 
de  Alba,  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  D.  Francés  de 
Alava  en  Lisboa,  que  también  lo  aprobaron.  De 
allí  partió  á  Sevilla  á  ayudar  el  apresto  de  la  arma- 
da, donde  juntó  los  pobladores  que  habia  ofrecido, 
que  eran  mas  de  300,  muchos  de  ellos  de  oficio,  con 
hijos  y  mujeres.  Tuvo  muchas  desavenencias  con 
Flores  Valdés  sobre  el  apresto,  de  donde  resultó 
que  Sarmiento  tuvo  que  encargarse  de  todo :  man- 
dó fabricar  un  bergantín  con  intención  de  llevarlo 
hecho  piezas  y  armarlo  allí,  para  reconocer  los  ba- 
jos y  canales  á  remo  y  vela ,  é  hizo  por  su  mano 
cartas  de  marear  y  los  demás  instrumentos  de  as- 
trolabios,  ahujas,  etc. 

Pero  la  expedición  comenzó  bajo  malos  auspi- 
cios. Contra  el  dictamen  de  pilotos  y  marineros  el 
duque  de  Medinasidonia  hizo  salir  la  armada  á  25 
de  setiembre  de  81  ;  y  en  efecto  les  cargó  un  tem- 
poral tan  recio  que  con  dificultad  arribaron  á  Cádiz 
18  naos,  otras  se  perdieron,  y  se  ahogaron  800 
hombres.  Continuaron  allí  las  desavenencias  con 
Diego  Flores ,  y  mientras  los  gefes  altercaban ,  un 
levante  fuerte  ocasionó  otros  graves  daños  á  la  ar- 
mada. Partieron  en  fin  en  9  de  diciembre  de  1 581 , 
con  buenos  tiempos,  llegaron  hasta  Cabo  Verde  á  9 
de  enero  de  1 582 :  hallaron  á  los  habitantes  de  las 
islas  á  la  devoción  deS.M.,  y  los  aseguraron  en 
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ella.  El  injeniéro  Antonelli  reconoció  todos  los  si- 
tios para  fortificar,  y  formó  de  ellos  una  descrip- 
ción. Después  de  un  mes  de  estar  en  las  islas  salie- 
ron para  Rio  Janeiro ,  donde  llegaron  á  24  de  marzo 
de  1582,  é  invernaron  hasta  fin  de  noviembre, 
marchando  luego  al  puerto  de  D.  Rodrigo,  en  que 
habia  buques  ingleses,  y  de  allí  á  la  isla  de  Santa 
Catalina.  De  aquí  partieron  á  1  o  de  enero  de  1 583: 
volvieron  luego  al  puerto  de  San  Vicente ,  y  des- 
pués á  Rio  .Janeiro ,  donde  llegaron  á  principios  de 
mayo,  y  hallaron  cuatro  navios  de  bastimentos  que 
mandaba  Felipe  II  á  cargo  de  D.  Diego  de  Alcega 
para  la  prosecución  de  la  empresa,  con  cartas  reales 
para  Sarmiento  y  Diego  Flores  dándoles  aviso  del 
apresto  de  corsarios  en  Francia ,  y  manifestándoles 
la  urgencia  de  fortificar  el  paso  de  Magallanes.  Pero 
ni  órdenes  del  rey ,  ni  protestas  serias ,  ni  amones- 
taciones amistosas  pudieron  vencer  al  obstinado 
gefe  de  la  armada ,  que  después  de  haber  hecho 
cuanto  pudo  para  destruir  tan  costosas  expediciones 
por  envidia  hácia  Sarmiento,  partió  para  España  en 
junio  del  mismo  año  83  sin  despedirse  de  las  auto- 
ridades, y  trayéndose  lo  mas  florido  de  bajeles  y 
gente,  y  gran  parte  de  los  bastimentos. 

Sarmiento  haciendo  rostro  firme  á  todas  las  di- 
ficultades, auxiliado  de  unos  y  contrariado  de  otros, 
con  la  poca  gente  que  le  quedaba ,  logró  aderezar 
y  abastecer  5  buques ;  partió  de  rio  Janeiro  á  2  de 
diciembre  llevando  por  general  de  la  armada  á  Die- 
go de  Rivera,  y  embocó  el  Magallanes  el  1  de  febre- 
ro de  1 584 ;  pasó  la  primera  angostura  el  dia  4,  y  la 
violencia  del  reflujo  le  forzó  á  repasarla  perdiendo 
amarras;  últimamente  el  dia  5  surgieron  á  1  4  leguas 
T0.M0  I.  17 
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(le  la  misma  angostura  junto  á  la  tierra  baja  del  ca- 
bo de  las  Yírjenes,  donde  Sarmiento  hizo  la  toma  de 
posesión  y  señaló  á  poca  distancia  un  sitio  en  que 
habia  cinco  manantiales  de  agua  delicada  para  for- 
mar la  nueva  población  denominada  Nombre  de  Je- 
sús. Cuando  parecia  que  los  nuevos  pobladores  iban 
á  lograr  en  el  descanso  el  galardón  de  su  constancia 
y  trabajos ,  sobrevino  un  recio  temporal  que  echó 
afuera  las  naves  antes  de  haberse  podido  desembar- 
car los  repuestos ,  de  suerte  que  la  gente  alojada  ya 
en  tierra  quedó  sin  mas  recursos  que  ración  pa- 
ra cuatro  dias  de  harina  de  raices.  En  este  con- 
flicto Sarmiento,  cuya  alma  grande  no  se  abatía 
con  tantos  reveses,  arengó  á  su  gente,  la  animó 
á  la  paciencia,  y  ofreciéndosele  todos  como  hi- 
jos á  un  padre ,  trató  de  distraerlos  de  sus  trabajos 
liaciéndoles  emprender  la  construcción  de  aquella 
ciudad,  iglesia,  hospital  y  otras  dependencias  según 
las  trazas  que  él  les  diera ,  ocupólos  en  sus  semen- 
teras y  plantíos ,  les  hizo  buscar  el  mas  poderoso 
alivio  á  las  penas  en  la  práctica  de  solemnes  actos 
religiosos ,  en  que  les  daba  singulares  ejemplos  de 
piedad,  y  tomó  sus  providencias  de  buen  gobier- 
no para  la  naciente  colonia,  nombrando  capitulares 
y  otros  cargos.  El  hambre,  á  cuyo  rigor  creyeron 
perecer,  se  les  manifestó  menos  horrible  de  lo  que 
al  principio  pensaron ;  pues  el  campo  y  la  mar  les 
ofreció  bocados  tan  agradables  que  no  echaron  de 
menos  los  víveres  que  venian  en  los  bajeles.  El  dia 
13  de  febrero  tuvieron  el  consuelo  de  volver  á 
ver  las  naves ,  que  ya  no  tenían  esperanza  de  ver 
en  el  Estrecho,  pensando  que  habían  corrido  el 
temporal  hasta  el  Brasil :  pero  consuelo  efímero ! 
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Desde  aquella  noche  otros  temporales  volvieron  á 
echarlas  mar  afuera,  repitiéndose  hasta  cuatro  ve- 
ces en  los  cinco  días  siguientes;  y  abatido  el  ánimo 
de  algunos  capitanes,  tomaron  la  decisión  de  aban- 
donar á  Sarmiento ,  que  quedó  solo  con  dos  de  ellos 
mas  leales  y  esforzados ,  a  quienes  confió  el  car- 
go de  la  nao  Trinidad  que  habia  quedado  encallada 
y  con  la  quilla  abierta,  y  la  nombrada  María,  única 
que  les  restaba  de  las  cinco  que  habia  sacado  de  Ja- 
neiro. También  este  buque  fué  varias  veces  arro- 
jado mar  afuera  hasta  que  logró  internarse  pasan- 
do la  primera  angostura ,  y  el  dia  4  de  marzo  Sar- 
miento saliendo  de  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios 
siguió  por  tierra  con  parte  de  la  gente  y  ganado 
hasta  el  punto  en  que  debia  esperarle  mas  adentro 
de  la  segunda.  Con  muclios  trabajos,  perdidos  al- 
gunos hombres,  heridos  otros,  llegó  al  sitio  de- 
seado el  20  de  marzo ;  y  formalizando  el  25  la 
toma  de  posesión ,  estableció  desde  luego  el  cuerpo 
municipal,  trazó  allí  otra  ciudad,  cuya  construcción 
comenzó  en  seguida  denominándola  Felipe  II ,  y  dió 
otras  muchas  providencias  tocante  á  lo  administra- 
tivo, civil,  militar  y  rural. 

Queriendo  volver  á  la  primera  colonia  para  con- 
ducir alguna  artillería  á  esta  segunda,  marchó  en 
persona  y  llegó  en  25  de  mayo :  embarcóse  con  al- 
gunos utensilios  para  los  nuevos  colonos  en  la  María, 
y  un  furioso  viento  que  sobrevino  le  rompió  el  ca- 
labrote, única  amarra  que  le  quedaba,  y  arrojándole 
á  la  mar  le  forzó  á  tornar  al  Brasil  sin  mas  víveres 
que  una  pipa  de  harina  de  raices.  Llegado  al  Janei- 
ro dispuso  un  pronto  socorro  de  bastimentos  para 
los  del  Estrecho ;  y  él  marchó  á  Pernaml)uco  para 
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hacer  otros  acopios ,  y  desde  aquí  escribió  al  rey 
con  fecha  18  de  setiembre  de  1584  una  relación 
muy  circunstanciada  de  los  contratiempos  experi^ 
mentados  en  su  expedición ,  haciendo  además  una 
singular  narración  del  temple  de  la  tierra  del  Estre- 
cho, de  sus  frutos  y  de  los  vientos  que  corren  en  él 
en  las  diferentes  estaciones  del  año,  con  otras  noti- 
cias muy  importantes.  En  el  mes  de  noviembre  dio 
una  instrucción  ó  derrotero  al  barco  San  Antonio  que 
era  el  que  enviaba  con  provisiones  á  las  colonias  del 
Estrecho ,  á  donde  él  se  disponia  á  dar  la  vuelta; 
pero  la  desgracia  que  no  se  cansaba  de  perseguirle 
le  hizo  naufragar  al  querer  entrar  en  el  puerto  del 
Salvador  á  impulso  de  un  repentino  furioso  viento 
de  travesía,  que  arrojó  el  navio  á  la  costa  y  lo  hizo 
pedazos.  La  gente,  á  escepcion  de  algunas  personas 
que  se  ahogaron ,  pudo  salvarse  á  nado  ó  en  los  bo-^ 
tes,  y  él,  que  hizo  frente  al  peligro  hasta  que  se  sal- 
vó el  último  grumete ,  se  libertó  con  su  esclavo  y 
un  clérigo  en  una  estrecha  jangada  de  dos  tablas. 
Todo  aquel  dia  y  parte  del  siguiente  estuvieron  á  la 
inclemencia  y  sin  tener  alimento  alguno  que  llevar 
á  la  boca  hasta  que  los  jesuitas  que  estaban  á  cuatro 
leguas  de  allí  acudieron  á  socorrerlos :  el  goberna-^ 
dor  de  la  bahía  envió  á  visitar  á  nuestro  naúfrago  é 
hizo  llevarlo  á  la  ciudad  donde  entró  con  los  suyos 
el  dia  3  de  octubre .  Pidió  y  se  le  dió  muy  de  grado 
un  buque  de  50  á  60  toneladas ;  y  con  provisión  de 
harina ,  pólvora  y  otros  pertrechos ,  que  tomó  á  cré- 
dito ,  partió  para  el  puerto  del  Espíritu-Santo  don-^ 
de  acopió  otros  efectos,  y  en  23  de  enero  de  1585 
pasó  al  Janeiro  á  embarcar  lo  que  allí  habia  de- 
jado, y  algunas  reses  para  cria ,  saUendo  para  el  Es- 
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trecho  con  tiempo  tan  trabajoso  que  al  llegar  á  los 
39°  le  cargó  ima  horrible  tormenta  con  que  parecia 
desencadenado  el  abismo  para  perderlo.  Vióse  obli- 
gada la  tripulación  á  arrojarlo  todo  al  agua ,  trincó 
el  buque  con  calabrotes  por  bajo  de  quilla  á  fuerza 
de  cabrestante,  y  la  gente  medio  anegada  se  dejó 
traer  del  furioso  S.  O.  hasta  que  á  los  51  días  pudo 
volver  á  entrar  en  el  Janeiro,  donde  también  estaba 
de  arribada  sin  haber  podido  llegar  al  Estrecho  el 
barco  con  el  socorro  de  harina,  que  habia  prevenido 
Sarmiento  antes  de  ir  áPernambuco. 

Tantas  contrariedades  y  reveses  renovaron  los 
deseos  de  deserción  excitados  por  el  mal  ejemplo 
de  Diego  Flores.  La  estación  para  poder  llevar  so- 
corros desde  el  Brasil  á  Magallánes  era  pasada ;  así 
es  que  deliberando  aquellas  autoridades  con  Sar- 
miento sobre  lo  que  deberia  hacerse ,  se  determinó 
como  mas  acertado  que  el  viniese  á  dar  cuenta  a 
rey  con  probanza  de  los  sucesos  para  que  se  pu-- 
diese  acudir  al  remedio.  Partió  en  consecuencia  de 
Janeiro  á  20  de  abril ,  y  el  1  4  de  mayo  aportó  en 
mal  estado  de  salud  á  la  bahía  de  Todos-Santos. 
Este  incidente  le  obligó  á  detenerse  allí ,  si  no  están 
equivocadas  las  datas  de  los  documentos  que  tene- 
mos á  la  vista ,  mas  de  lo  que  él  deseára  y  de  lo  que 
al  bien  de  sus  colonias  convenia ;  pues  no  salió  de 
aquel  puerto  hasta  22  de  junio  de  1586.  Sus  des- 
gracias no  llevaban  camino  de  concluir  sino  con  su 
vida.  En  11  de  agosto  entre  las  islas  Tercera,  San 
Jorge  y  Graciosa  fué  apresado,  robado  y  barbara- 
mente  tratado  por  los  ingleses.  Los  únicos  tesoros 
que  poseía ,  que  eran  los  documentos  que  abonaban 
su  conducta  manifestando  cuanto  habia  trabajado 
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aunque  infructuosamente  por  la  empresa,  hubo  de 
arrojarlos  al  mar  porque  no  cayeran  en  manos  de  sus 
enemigos ,  y  allí  desaparecieron  los  papeles  secre- 
tos de  sus  navegaciones,  derroteros,  etc.,  y  un  libro 
con  cartas  ó  diseños  de  geografía  de  las  tierras  nue- 
vamente descubiertas.  El  buque  y  la  tripulación  de- 
járonlos al  cabo  los  ingleses  en  libertad ,  pero  Sar- 
miento con  el  piloto  y  otras  dos  personas  fueron 
conducidos  á  Plimuth  y  presentados  luego  á  la  reina 
Isabel,  con  quien  tuvo  una  larga  conferencia  en 
latin.  Conocido  por  su  mérito,  fué  honrado  y  aga- 
sajado en  Londres ;  y  hubiera  salido  de  allí  sin  que- 
ja, si  por  odio  que  le  tomó  D.  Antonio  el  Prior  de 
Ocrato  no  hubiera  estado  á  pique  de  ser  asesinado. 
Obtenida  su  libertad  salió  el  dia  30  de  octubre  de 
dicho  año  de  86 ,  pasando  de  Calais  á  Dunkerque 
para  comunicar  asuntos  importantes  con  el  duque 
de  Parma ;  y  al  restituirse  á  España  por  París,  Bur- 
deos y  Bayona  fué  preso  en  la  Gascuña  por  los  lute- 
ranos á  9  de  diciembre  sin  respetar  el  derecho  de 
gentes,  que  le  protegía  contra  sus  estorsiones,  pues 
entonces  había  paz  entre  España  y  Francia.  Tuvié- 
ronlo en  inmundos  y  horrorosos  calabozos  hasta  que 
pagase  un  crecido  rescate,  que  moderado  después 
de  mucho  tiempo  á  la  cantidad  de  &,000  escudos  y 
cuatro  caballos,  que  era  la  mitad  de  lo  que  al  prin- 
cipio se  le  había  pedido ,  se  lo  libró  el  rey  á  media- 
dos del  año  1 590  según  es  de  inferir  de  la  larga 
relación  que  con  el  título  de  sumaria  presentó  á 
S.  M.  en  setiembre,  en  cuya  narración  si  á  veces 
puede  parecer  apasionado  por  la  defección  de  Die- 
go Flores,  resalta  siempre  la  mas  pura  verdad  ates- 
tiguada con  varias  personas  que  vivían  y  estaban 
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en  la  corte.  Desde  el  Escorial  donde  fijó  su  residen- 
cia representó  al  rey  sobre  lo  que  debia  proveerse 
en  orden  al  Estrecho  y  sus  fortificaciones ;  objeto  á 
que  hábia  consagrado  siempre  sus  principales  cui- 
dados ,  escribiendo  al  rey  y  sus  ministros  para  que 
enviasen  de  España  los  mas  prontos  y  eficaces  so- 
corros, porque  no  acabase  de  perecer  aquella  des- 
dichada gente,  que  fiada  en  sus  promesas  habia 
abandonado  sus  hogares  y  marchado  á  poblar  en  tan 
lejanas  regiones  (I).  En  el  año  de  92!  fué  por  al- 
mirante de  los  galeones ,  que  salieron  de  Sanlúcar  á 
cargo  del  general  Juan  de  Uribe  Apallúa,  y  escribió 
una  carta  al  rey  desde  Bonanza  con  fecha  24  de 
abril,  dándole  cuenta  de  hallarse  todo  en  orden 
aguardando  tiempo  para  hacerse  á  la  vela :  últimas 
noticias  que  quedan  de  Sarmiento. 

Tales  son  las  principales  navegaciones  que  hizo 
este  descubridor  y  las  desgracias  que  sobrellevó  con 
incontrastable  constancia.  En  medio  de  ellas  tuvo 
serenidad  suficiente  de  espíritu  para  contribuir  á  la 
perfección  de  las  ciencias.  Hizo  cartas,  construyó 
mapas  ,  formó  derroteros  y  descripciones  de  los 
mares  navegados  y  de  los  paises  descubiertos  y  ob- 
servaciones sobre  los  relojes  y  ahuja  (II)  que  dejó 
señaladas  en  su  relación  del  viaje  al  Magallánes. 
Para  concluir  transcribiremos  lo  que  dice  el  sabio 
historiador  de  la  conquista  de  las  Molucas,  Bartolomé 
Leonardo  de  Argensola ,  hablando  de  una  de  las  ex- 
pediciones de  Sarmiento,  pues  manifiesta  lo  que  en 
medio  de  tantas  calamidades  trabajaba  por  el  fo- 
mento de  la  náutica :  '  *  El  dia  1 1  de  octubre  de 

«  1  579  se  embarcaron  Aquella  noche  surgie- 

c(  ron  en  la  isla  dos  leguas  del  Callao  en  1 2  gra- 
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«  dos  y  medio.  El  1  de  noviembre  pasaron  á  vis- 
te ta  de  las  que  llaman  Desventuradas  puestas  en  25° 
«y  un  tercio,  que  acaso  en  el  año  de  1 574  descubrió 
«  Juan  Fernandez,  piloto,  yendo  á  Chile.  Llámanse 
«  agora  islas  de  S.  Félix  y  S.  Ambor.  Aquí  notó  Sar- 
«  miento  la  diferencia  de  esta  derrota ,  que  él  llama 
«  verdadera,  y  la  de  la  fantasía.  Con  increíble  cu- 
«  riosidad  hizo  lo  mismo  usando  de  la  atención  y 
« destreza  de  sus  pilotos ,  y  de  la  suya  que  no  era 
« inferior  ni  en  ningún  ministerio  militar  como  lo 
«  dirán  si  salen  á  luz  sus  tratados  de  las  navegacio- 
«  nes ,  fundiciones  de  artillería  y  balas ,  fortifica- 
«  ciones  y  noticia  de  estrellas  para  seguir  en  todos 
«  los  mares :  jamás  dejaron  la  sonda  ni  los  astrola- 
«  bios  y  cartas  en  los  senos ,  fondos ,  puertos ,  mon- 
«  tes  y  restingas ;  ni  los  escribanos  las  plumas  es- 
« cribiendo  y  pintando. 

Nota.  Esta  biografía  está  sacada  de  un  borrador  incor- 
recto del  autor,  por  lo  cual  no  debe  estrañarse  que  haya 
ella  algunos  descuidos  de  estilo. 


ILISTIIACIOXES  A  LA  BIOlillAHA  ANTlilllOII. 


I. 

La  suerte  de  los  pobladores  del  Estrecho  fué  so- 
bremanera desgraciada.  En  un  epítome  ms.  de  la 
Historia  del  Perú  se  lee  que  por  falta  de  socorros, 
«  apurando  el  hambre  con  los  frios ,  se  fué  murien- 
«  do  la  gente ,  de  suerte  que  á  los  dos  años  y  me- 
tí dio  de  hecha  esta  población ,  cuando  se  apareció 
«  allí  el  corsario  inglés  Tomás  Candisk  no  hablan 
((  quedado  de  300  hombres  mas  que  23,  entre  es- 
'X  tos  3  mujeres ;  de  estos  solo  recibió  á  su  bordo 
«  uno  llamado  Tomé  Fernandez ,  natural  de  Bada- 
u  joz,  soldado  que  vino  en  la  armada,  y  se  adelan- 
« tó  luego  que  \ió  los  navios  ingleses,  los  demás 
«  se  quedaron  á  padecer  el  mismo  fatal  fin  que  la 
«  demás  tropa,  por  no  sé  que  culpa  que  hubo  ya  de 
«  parte  del  general  Candisk,  ya  de  ellos,  según  de- 
«  claracion  que  hizo  Tomé  Fernandez  ante  escriba- 
«  no ,  por  orden  y  en  presencia  del  virey  príncipe 
«  de  Esquilache  en  1 G20 ,  y  consta  al  fin  del  via- 
« je  al  Estrecho  por  el  capitán  Pedro  Sarmiento  hc- 
« cho  en  los  años  de  1579  y  80,  que  se  imprimió 
utíl  de  17G8." 
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II. 

Sarmiento  en  el  Viaje  al  Magallá)ies  pág.  50 
dice :  * '  No  se  fien  los  navegantes  en  este  paraje 
«  (es  las  islas  de  San  Félix  y  San  Ambor  junto  á 
(da  de  Juan  Fernandez)  de  los  relojes  hechos  en 
((  España ,  Francia  y  Flandes  y  partes  de  mas  al- 
«  tura  para  fijar  el  sol  con  el  astrolabio  ordinario; 
«  ni  tampoco  por  el  aguja  de  marear,  porque  cuan- 
(( do  lo  marcares  al  N.  pensarás  que  es  mediodia 
«  y  habrá  ya  pasado  mas  de  una  cuarta.  Por  tanto 
« téngase  aviso  que  cuando  se  tomare  el  sol  se  es- 
«  pere  con  el  astrolabio  en  la  mano,  hasta  que  le 
«  vean  subir  por  la  pínula  baja ,  que  es  bajar  por  la 
<(  parte  de  arriba ;  y  este  es  el  mas  perfecto  y  pre- 
<(  ciso  reloj  para  todas  partes  para  el  meridiano  de 
n  altura.  La  causa  es  que  las  agujas  de  marear  tie- 
«  nen  trocados  los  azeros  cuasi  una  cuarta  del  pun- 
« to  de  la  flor  de  lis ,  teniendo  respecto  los  que  las 
((hacen  al  nordestear  y  noruestear,  y  quieren  que 
((  una  regla  valga  para  todo  el  mundo,  como  ya  que 
(( fuese  así  cierto  como  algunos  lo  enseñan  es  mas 
«  y  menos,  y  en  el  meridiano  del  cuervo  dicen  que 
((  no  nordestea  ni  noruestea;  pero  la  verdad  es  ser 
« tal  regla  falsa  por  la  experiencia,  que  yo  he  hecho 
<(  y  en  muchas  varias  y  muy  diferentes  partes  del 
((  mundo  orientales,  occidentales ,  septentrionales  y 
«  meridionales  en  mas  de  1 80°  de  longitud  y  mas 
(( de  150*"  dp  latitud,  habiendo  pasado  por  diferen- 
(( tes  partes  la  equinocial  muchas  veces :  y  los  re- 
(( lojes  que  no  son  hechos  generales  solo  son  pre- 
(( cisos  para  aquella  altura  para  donde  se  hacen  ó 
«  para  poco  mas  ó  menos ,  aunque  algunos  piensan 


251 


« (jiie  al  luediodia  todos  los  relojes  sirven  bien  lo 
((  uno  y  lo  otro  es  error  notabilísimo  y  dañoso  que 
«  conviniera  haber  advertido  y  emendado ;  pero  si 
(( las  agujas  ahora  se  emendasen ,  seria  nuevo  yer- 
«  ro  mayor  quel  primero,  porque  ya  las  tierras  es- 
«  tan  arrumbadas  por  estas  agujas  de  azeros  cam- 
«  biados ,  y  así  para  ir  en  busca  de  las  costas  hase 
«  de  usar  de  estas  agujas  necesariamente,  so  pena 
«  que  si  se  van  á  buscar  con  agujas  buenas  y  pre- 
«  cisas  no  las  hallarán ,  ó  se  ha  de  volver  á  arrum- 
«  bar  la  tierra  toda  de  nuevo,  por  lo  cual  se  sufre 
«  y  va  con  este  yerro  la  indescripcion  por  evitar 
«  otro  mayor,  hasta  que  haya  quien  lo  mande  hacer 
«  de  intento." 


D.  ANTOMO  DE  GAZTA¡>iF.TA. 

3HXJ -^gü^s^  ?)  e*- ^ 


Aun  en  las  desgraciadas  épocas  de  la  decaden- 
tia  de  la  monarquía  española ,  como  la  que  señala 
nuestra  historia  á  fines  del  siglo  XVII  y  principios 
del  siguiente ,  se  contaron  en  la  marina  militar  de 
España  algunos  hombres  célebres  que  la  ilustraron 
con  los  conocimientos  de  su  profesión  en  la  náutica 
y  arquitectura  naval,  y  aun  como  militares  en  la 
dirección  de  las  armadas  marítimas.  En  este  núme- 
ro contarémos  siempre  al  almirante  D.  Antonio  de 
Gaztañeta  é  Iturribalzaga ;  y  como  digno  de  memo- 
ria y  de  la  gratitud  pública,  procurarémos  dar  su- 
cintamente alguna  noticia  de  los  principales  hechos 
de  su  vida. 

Nació  en  Motrico,  villa  marítima  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  el  dia  11  de  agosto  de  IGoG. 
Fueron  sus  padres  D.  Francisco  de  Gaztañeta  y  Do- 
ña Catalina  de  Iturribalzaga,  quienes  le  educaron  á 
su  lado  hasta  que  á  los  1 2  años  de  edad  salió  á  na- 
vegar ;  y  en  el  de  1 G72 ,  instruido  ya  en  las  mate- 
máticas ,  se  embarcó  en  un  galeón  del  rey  con  ofi- 
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ciales  muy  aventajados  que  supieron  inspirarle  amor 
á  su  profesión,  y  ciencia  para  distinguirse  en  ella. 
Entonces  hizo  un  viaje  á  Yeracruz  en  un  navio  de 
aviso  mandado  por  su  padre  que  era  hábil  marino; 
y  habiendo  este  fallecido  allí ,  tuvo  el  hijo  que  diri- 
jir  la  derrota  volviendo  á  Europa  hasta  su  feliz  ar- 
ribo al  puerto  de  Pasajes.  Este  primer  acierto  le 
empeñó  mas  en  la  carrera  de  la  mar ;  y  así  en  los 
1 2  años  que  mediaron  hasta  el  de  1684  hizo  en  na- 
vios sueltos ,  en  flotas ,  y  en  galeones  dos  viajes  á 
Buenos-Aires,  cinco  á  Tierra-firme  y  cuatro  á  Nue- 
va-España. Por  mandato  del  rey  pasó  en  aquel  año 
á  servir  en  la  armada  real  del  Océano  encargado 
especialmente  de  la  dirección  de  todas  las  derrotas 
y  navegaciones ,  para  lo  que  dos  años  después  se 
le  nombró  piloto  mayor  de  la  misma  armada  con  el 
grado  de  capitán  de  mar.  Entonces  escribió  y  pu- 
blicó en  Sevilla  el  año  de  1692  su  Norte  de  la  na- 
vegación hallado  por  el  cuadrante  de  reducción: 
obra  extractada  en  esta  parte  de  la  que  habia  pu- 
blicado en  Francia  pocos  años  antes  el  Sr.  Blondel 
de  Saint  Aubin  ;  pero  en  la  que  hizo  Gaztañeta  mas 
extensas  y  generales  las  aplicaciones  de  este  cuar- 
tier  ó  cuadrante ,  cuyo  uso  introdujo  en  la  marina 
española,  explicando  su  fábrica  y  los  principios  que 
le  constituyen.  En  la  parte  1  de  este  tratado  en- 
señó los  principios  del  pilotaje ,  según  la  carta  pla- 
na y  la  resolución  de  los  triángulos  rectilíneos ;  y  en 
la  parte  2.*  manifestando  los  errores  de  aquellos 
métodos,  explicó  los  elementos  de  la  astronomía 
náutica  reduciendo  sus  problemas  y  doctrinas  á 
operaciones  prácticas  y  sencillas.  Fué  el  primero  de 
nuestros  escritores  que  trató  de  la  corredera  para 
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medir  el  andar  de  la  nave  (*) »  y  las  cartas  esféri- 
cas después  de  mas  de  siglo  y  medio  que  se  ha- 
bian  inventado  en  España  por  el  cosmógrafo  Alonso 
de  Santa  Cruz  (**).  Así  es  que  corrigió  muchos  sis- 
temas ó  doctrinas  de  sus  antecesores,  aprovechando 
para  ello  sus  experiencias  propias  y  los  adelanta- 
mientos que  ya  empezaban  á  hacer  los  extranjeros 
en  las  ciencias  físicas  y  matemáticas  y  en  su  apli- 
cación á  la  marina,  especialmente  al  pilotaje. 

Por  su  industria  y  el  acierto  de  sus  derrotas 
salvó  la  armada  que  desde  Ñapóles  se  retiraba  á 
España ,  de  su  encuentro  con  la  francesa  de  supe- 
riores fuerzas ,  que  al  mando  del  mariscal  Tourville 
la  esperaba  sobre  Mahon ;  y  habiéndole  conferido  el 
rey  el  título  de  capitán  de  mar  y  guerra  de  la  Ca- 
pitana Real ,  navegó  gobernándola  en  imion  con  las 
escuadras  de  los  aliados  ingleses  y  holandeses  en 
el  Mediterráneo  ,  dirijiendo  sus  operaciones  con  tal 
acierto  que  á  su  regreso  se  le  premió  con  el  título  y 
honores  de  almirante.  Ni  con  esta  condecoración,  ni 
con  la  del  grado  de  almirante  real  de  la  armada,  que 
obtuvo  poco  después,  cesó  en  el  cargo  de  piloto  ma- 
yor que  sirvió  en  la  escuadra  de  nueve  bajeles,  que 
en  1 699  pasaron  á  desalojar  los  escoseses  del  Da- 

(*)  Aunque  entre  nuestros  escritores  habla  hablado  de  la 
corredera  con  gran  desconfianza  D.  Pedro  Porter  y  Casana- 
te  en  163i,  como  se  dijo  en  el  §.  Vil  del  Apéndice  al  es- 
tado de  la  armada  de  1831,  pág.  118  ,  en  ninguno  de  Ins 
libros  elementales  sucesivos  se  volvió  á  hacer  mención  de 
este  instrumento  hasta  que  Gaztañeta  explicó  su  construc- 
ción y  uso  difusamente  en  este  tratado. 

(**)  Véase  el  citado  Apéndice  al  Estado  de  la  Armada  de 
1831,  png.  108. 
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rien,  al  cargo  superior  del  almirante  general  del 
Océano  D.  Pedro  Fernandez  de  Navarrete.  Hasta  el 
año  de  1701  no  hizo  viaje  ó  campaña  de  mar  en 
que  no  dirijiese  sus  derrotas  con  aprobación  de  sus 
gefes ;  logrando  muchas  veces  salvar  con  su  ingenio 
y  destreza  algunas  escuadras  y  navios  sueltos  de 
caer  en  manos  de  los  enemigos  que  los  esperaban, 
ó  de  naufragar  por  resultas  de  sus  averías  en  los 
temporales.  Consiguió  muchos  ahorros  en  la  cons- 
trucción, carena  y  habilitación  de  los  buques.  En 
menos  de  nueve  dias  aprestó  los  navios  que  tras- 
portaron á  Ñapóles  cerca  de  3,000  hombres  de  ar- 
mas; y  en  1702,  después  de  conferir  con  el  con- 
sejo de  guerra  y  junta  de  armadas  sobre  la  fábrica 
de  bajeles,  fué  á  Bilbao  nombrado  superintendente 
general  de  los  astilleros  de  Cantabria,  y  en  el  de 
í^ornoza  fabricó  el  galeón  Salvador ,  de  74  cañones, 
de  nueva  construcción,  que  fué  muy  alabado  de  na- 
turales y  extranjeros;  y  con  igual  acierto  otros 
buques ,  ya  por  encargo  del  consulado  de  Sevilla, 
ya  por  mandato  del  gobierno ,  mereciendo  especial 
atención  los  seis  de  guerra  de  60  cañones  cada  uno 
que  hizo  en  1713,  con  gran  maestría  y  ahorros  de 
la  real  hacienda ,  y  los  que  para  la  navegación  de 
Buenos-Aires  concluyó  poco  después ,  de  tan  aven- 
tajada que  el  almirantazgo  de  Holanda  mandó  á  sus 
constructores  sacar  las  medidas  y  gálibos  para  ha- 
cer otros  semejantes  y  destinarlos  á  la  navegación 
de  la  India  Oriental :  distinción  tanto  mas  honorí- 
fica para  Gaztañeta  cuanto  que  su  profesión  (como 
decia  en  un  memorial  al  rey)  no  había  sido  hacer 
bajeles  sino  es  mandarlos  y  gobernarlos  con  el  acier- 
to y  pureza  que  es  notorio. 
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Formando  los  ingleses  la  cuádruple  alianza  con 
el  Austria ,  Francia  y  Holanda  renovaron  en  la  cor- 
te de  España ,  el  año  de  1718,  los  dolosos  tratos  que 
se  dirijian  á  aumentar  con  la  Sicilia  los  estados  del 
Archiduque  de  Austria ;  y  para  evitarlo  se  preparó 
y  dio  la  vela  de  Barcelona  el  1 8  de  junio  una  escua- 
dra dirijida  por  Gaztañeta  con  1G,000  hombres  de 
desembarco  al  mando  del  marqués  de  Ledo ,  yendo 
además  D.  José  Patino  con  plenos  poderes  para  in- 
fluir en  todas  las  disposiciones  que  pudiesen  ocur- 
rir. Desembarcaron  estas  tropas  en  Sicilia  el  i de 
julio:  se  destacaron  algunas  fuerzas  de  la  escuadra 
para  Malta ,  y  las  demás  fondearon  en  el  estrecho 
del  Faro,  cerca  de  Mesina,  el  8  de  agosto.  Los  in- 
gleses tenian  en  el  Mediterráneo  mas  de  20  na- 
vios al  mando  del  almirante  Binghs :  habian  sido 
muy  bien  recibidos  en  Ñápeles,  y  de  allí  salieron 
ya  con  intenciones  hostiles .  y  fondearon  el  1 0  de 
agosto  cerca  del  mismo  Faro.  Con  la  noticia  de  su 
aproximación  hubo  una  junta  en  casa  de  Patino, 
donde  este  y  Gaztañeta,  fundados  en  las  cartas  de 
Alberoni  é  instrucciones  de  la  corte ,  opinaron  que 
viniendo  los  ingleses  como  medianeros  y  no  como 
agresores,  no  rouiperian  con  la  España  sacrificando 
las  ventajas  de  su  comercio.  El  marqués  Mari  esfor- 
zó el  dictámen  de  la  mayoría  de  que  debia  recibír- 
seles con  recelo  y  precaución.  Prevaleció  el  dictá- 
men de  la  confianza ;  pero  sin  embargo  la  escuadra 
siendo  muy  inferior  á  la  inglesa ,  salió  de  la  angos- 
tura hácia  el  cabo  de  Spartivento  para  facilitar  la 
incorporación  de  los  navios  destacados  á  IVlalta  y 
descubrir  la  intención  de  los  ingleses.  Estos  salie- 
ron también  en  su  seguimiento:  Gaztañeta  navega- 
ToMoI.  18 
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ba  con  poca  vela  por  no  manifestar  temor  ni  des- 
confianza ,  y  así  perdió  el  tiempo  en  que  pudo  dejar 
burlada  la  perfidia  inglesa ,  retiráíidose  á  Malta  ó  á 
Cerdeña.  Disculpábase  con  que  obedecia  lo  que  Pa- 
tiño  le  habia  mandado ;  y  este  decia  que  ya  en  mar 
ancha  tocaba  á  su  prudencia  tomar  el  partido  con- 
veniente. Fué  error  de  Alberoni  no  haberlo  conoci- 
do ni  previsto.  Lo  cierto  es  que  el  11  de  agosto ,  por 
efecto  de  los  vientos  y  corrientes,  amanecieron 
mezclados  los  navios  de  ambas  escuadras  sobre 
cabo  Pásaro  en  el  canal  de  Malta ,  imposibilitando 
este  incidente  que  la  española  pudiese  formar  una 
línea  de  combate.  Dividida  en  tres  pelotones  fué 
atacado  cada  uno  con  fuerzas  muy  superiores.  La 
división  de  Mari  tuvo  que  embarrancar  en  la  playa 
salvando  la  gente ,  quemando  unos  buques ,  y  lo- 
grando sacar  otros  los  enemigos.  Atacaron  estos  el 
cuerpo  principal  de  la  escuadra  española  buque  por 
buque  separadamente ,  con  mucho  mayor  número, 
y  después  de  combatir  muchas  horas  el  navio  Prín- 
cipe de  Asturias  y  las  fragatas  Rosa,  Volante  y  Ju- 
no tuvieron  que  rendirse  enteramente  destrozadas 
y  muerta  la  mayor  parte  de  su  tripulación.  El  navio 
de  Gaztañeta,  atacado  por  siete  enemigos  y  un 
brulote,  se  defendió  valerosamente  é  inutilizó  por 
dos  veces  la  tentativa  de  ser  incendiado.  Al  gene- 
ral atravesó  una  bala  la  pierna  izquierda ,  quedando 
clavada  en  el  tobillo  de  la  derecha ;  y  destrozado  el 
casco  y  arboladura  de  su  navio,  con  pérdida  ade- 
más de  200  hombres,  tuvo  que  ceder  á  la  imperiosa 
ley  de  la  fuerza.  La  aparición  de  los  buques  que 
regresaban  de  Malta,  y  la  situación  favorable  de 
otros,  proporcionó  que  se  salvasen  cuatro  navios  y 
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cílgunos  barcos  menores.  Las  galeras  de  España  no 
piidiendo  obrar  en  la  acción  se  retiraron  á  Paler- 
mo;  y  los  ingleses,  reparados  ya  de  sus  averías, 
entraron  con  sus  presas  en  Siracusa  en  los  dias  \  6 
y  i7  de  agosto.  Mas  que  batalla  naval  debe  esta 
considerarse  como  la  reunión  de  combates  parciales 
muy  desiguales  en  que  lució  el  noble  valor  y  he- 
roica resistencia  de  los  españoles.  Su  general,  ofi- 
ciales, soldados  y  marineros  apresados  fueron  con- 
ducidos á  Augusta,  y  allí  quedaron  en  libertad, 
pasando  entonces  á  Palermo  y  después  á  España, 
donde  Gaztañeta  continuó  haciendo  importantes  ser- 
vicios en  su  carrera. 

En  1 726  salió  de  Cádiz  mandando  una  escuadra 
que  por  los  temporales  estuvo  para  naufragar  en 
una  ensenada  de  la  isla  de  Santo  Domingo ;  y  al  si- 
guiente regresó  á  Galicia  conduciendo  la  flota,  atra- 
vesando de  noche  por  medio  de  la  escuadra  inglesa 
que  lo  esperaba,  salvando  con  tan  atrevida  resolu- 
ción el  rico  tesoro  que  conducía :  lo  que  causó  tal 
sorpresa  en  la  corte  que  le  premiaron  con  una  pen- 
sión de  mil  ducados,  y  con  otra  de  mil  y  quinientos 
para  su  hijo.  Murió  en  Madrid  de  accidente  repen- 
tino, á  5  de  febrero  de  1728,  en  las  casas  del  mar- 
qués de  Rivas,  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz,  y  le 
enterraron  en  el  convento  de  la  Concepción  Geró- 
nima.  Las  reglas  y  proporciones  que  presentó  al  rey 
para  la  construcción  de  bajeles  merecieron  tal  apre- 
cio ,  que  por  real  cédula  de  1 3  de  mayo  de  1 72 1  se 
mandaron  observar  en  los  astilleros  de  España  y 
de  Indias ,  imprimiéndose  con  las  láminas  y  planos 
correspondientes  para  que  su  conocimiento  fuese 
mas  general.  Aunque  ya  entonces  habían  comonza- 


260 


do  á  promoverse  entre  los  mas  célebres  matemáti- 
cos las  importantes  cuestiones  sobre  la  maniobra  y 
construcción  de  los  navios ,  Gaztañeta  parece  se  di- 
rijió  mas  por  sus  observaciones  prácticas  que  por 
los  principios  científicos  que  al  fin  dieron  á  la  ar- 
quitectura naval  en  Francia,  Inglaterra  y  después 
en  España,  aquella  sublimidad  é  iuiportancia  con 
que  se  vió  tratada  por  D.  Jorge  Juan  en  su  Examen 
marítimo ,  y  que  después  ha  ido  recibiendo  tantas 
mejoras  con  la  sagaz  observación  de  los  marinos 
ilustrados. 


I).  BLAS  ÜE  LEZO. 


--»  *  >  J  0>a^j£H&e*-<— 


Cuando  Luis  XIV ,  rey  de  Francia ,  quiso  ase- 
gurar los  derechos  de  su  nieto  Felipe  V  á  la  corona 
de  España ,  procuró  estrechar  de  tal  modo  los  in- 
tereses de  ambas  naciones ,  que  el  servicio  en  ejér- 
cito y  marina  era  común ,  y  comunes  también  los 
premios  y  las  recompensas.  Así  es  que  D.  Blas  de 
Lezo,  nacido  en  el  lugar  de  Pasaje  el  año  1687 ,  y 
educado  en  un  colegio  de  Francia ,  salió  de  él  para 
guardia-marina  en  1701  ,  y  en  esta  clase  se  hallo 
embarcado  en  la  Capitana  de  la  escuadra  francesa, 
que  mandaba  el  serenísimo  señor  almirante  conde 
de  Tolosa,  cuando  encontrándose  en  1704  sobre 
Velez-Málaga  con  las  fuerzas  combinadas  de  Ingla- 
terra y  Holanda ,  sostuvo  aquel  combate  tan  empe- 
ñado é  indeciso,  en  que  maltratados  todos  y  con 
mucha  pérdida  de  gente,  se  separaron  atribuyén- 
dose cada  uno  la  victoria.  Distinguióse  en  esta  oca- 
sión el  jóven  Lezo  por  su  intrepidez  y  valor ;  y  ha- 
biéndole llevado  la  pierna  izquierda  una  bala  de 
cañón ,  continuó  en  el  combate  con  tal  serenidad 
que  mereció  los  elogios  del  mismo  señor  almirante, 
como  se  lo  manifestó  en  una  carta,  acompañada  de 
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im  atestado  ó  testimonio  de  este  caso  singular ;  por 
cuya  consideración  le  promovió  Luis  XIY  á  alférez 
de  navio. 

Del  mismo  modo  continuó  sus  servicios  en  los 
años  sucesivos ,  concurriendo  al  socorro  de  víveres 
y  pertrechos  para  las  plazas  de  Peñíscola  y  Paler- 
mo ,  al  ataque  y  quema  del  navio  ingles  la  Resoht-^ 
cion,  de  70  cañones,  y  al  apresamiento  de  dos  na- 
vios enemigos  que  se  condujeron  el  uno  al  puerto 
de  Pasaje  y  el  otro  al  de  Bayona.  Ascendido  en- 
tonces á  teniente  de  navio,  se  le  destinó  á  Tolón, 
y  allí  se  mantuvo  hasta  que  el  duque  de  Saboya 
invadió  aquel  puerto,  y  sitió  el  castillo  de  Santa 
Catalina ,  donde  se  hallaba  Lezo ,  que  también  fue 
herido  en  esta  ocasión.  Con  tantas  muestras  de  va- 
lor y  de  inteligencia ,  le  confiaron  sus  gefes  el  man- 
do y  dirección  de  diferentes  convoyes  con  muni- 
ciones y  pertrechos  de  guerra ,  que  desde  Francia 
se  enviaban  á  Felipe  V,  que  se  hallaba  acampado 
sobre  Barcelona.  Logró  introducirlos  felizmente, 
burlando  la  vigilancia  de  los  buques  ingleses  que 
cruzaban  en  aquella  costa ;  pero  en  una  ocasión  de 
estas,  cercado  por  todas  partes,  y  acometido  con 
horroroso  fuego ,  determinó  incendiar  algunos  bu- 
ques del  convoy  para  salvar  á  los  demás ;  y  batién- 
dose al  mismo  tiempo ,  se  abrió  paso  por  medio  de 
las  llamas  y  de  las  balas  para  salir  de  aquel  apuro, 
evitando  de  este  modo  que  ninguno  de  sus  buques 
cayese  en  poder  de  los  enemigos. 

Promovido  á  capitán  de  fragata  en  1710,  y 
mandando  una  de  las  de  la  armada  real ,  logró  ha- 
cer 1 1  presas ,  la  menor  de  2íO  cañones ,  y  entre 
ellas  el  navio  de  guerra  inglés  llamado  el  Stanhopr- 
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pe,  en  cuyo  combate  recibió  varias  heridas.  Pare- 
ce que  por  entonces  sirvió  también  en  las  escuadras 
que  mandó  D.  Andrés  del  Pez,  según  las  honrosas 
certificaciones  que  este  le  dió  de  sus  buenos  servi- 
cios. Hecho  capitán  de  navio  en  1712,  fué  desti- 
nado en  el  siguiente  al  segundo  sitio  de  Barcelona, 
donde  tuvo  varios  encuentros  con  los  enemigos ,  y 
de  resultas  quedó  estropeado  de  un  brazo.  Hallóse 
en  1714  en  la  escuadra  que  al  mando  de  D.  An- 
drés del  Pez  pasó  á  Génova  para  conducir  á  Espa- 
ña á  la  reina  Doña  Isabel  de  Farnesio ,  pero  resuelta 
S.  M.  á  hacer  el  viaje  por  tierra,  regresó  la  escua- 
dra y  se  preparó  para  la  expedición  y  recobro  de 
la  isla  de  Mallorca.  Verificóse  al  año  siguiente  de 
1715  destinando  7  navios  (  uno  de  ellos  el  de  Le- 
zo),  10  fragatas,  2  saetías,  6  galeras  y  2  galeotas 
al  mando  del  gobernador  general  de  la  armada  Don 
Pedro  de  los  Rios;  y  apenas  desembarcaron  los 
10,000  hombres  de  tropas  que  conduelan,  cuando 
los  mallorquines  se  avinieron  á  ciertas  capitulacio- 
nes, en  que  brillaba  la  clemencia  y  benignidad  de 
Felipe  V. 

Con  el  mando  del  navio  Lanfranco  se  destinó  á 
Lezo  en  1716  á  la  escuadra  de  D.  Francisco  Chacón 
para  trasportar  la  plata  y  auxiliar  el  comercio  de 
los  galeones  y  de  la  flota  perdida  en  el  canal  de  Ba- 
hama ;  pero  se  le  incorporó  muy  luego  á  otra  escua- 
dra destinada  á  los  mares  del  Sur ,  compuesta  de 
aquel  navio,  del  Conquistador,  Triunfante  y  \ai  Pe- 
regrina, con  los  gefes  D.  Bartolomé  de  Urdinzu  y 
D.  Juan  Nicolás  Martínez.  Era  el  objeto  arrojar  ó 
expeler  de  aílí  los  navios  de  varias  naciones  que 
infestaban  aquellas  costas ,  haciendo  en  ellas  un  co- 
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mcrcio  ilícito ,  muy  perjudicial  á  los  intereses  de  la 
real  hacienda  y  de  todos  los  españoles.  Después  de 
varias  campañas  y  servicio  durante  siete  años,  re- 
cayó en  Lezo  por  falta  de  aquellos  gefes,  el  mando 
de  la  escuadra ,  y  el  generalato  de  la  mar  del  Sur 
en  i  6  de  febrero  de  1723,  haciendo  desde  enton- 
ces frecuentes  salidas  para  perseguir  los  corsarios 
enemigos ,  con  quienes  tuvo  diferentes  combates, 
en  los  cuales  escarmentó  su  insolencia ,  y  extinguió 
sus  pii'aterías  y  desórdenes.  Así  sucedió  con  ciertos 
navios  ingleses  y  holandeses  armados  en  guerra  y 
muy  superiores  en  fuerzas,  á  quienes  atacó  y  batió 
al  primer  encuentro  durante  ocho  horas,  con  tal 
resolución  y  valor ,  que  logró  apresar  un  navio  ho- 
landés, y  poner  en  vergonzosa  fuga  á  los  demás.  De 
esta  manera  desempeñó  el  mando  que  el  rey  le  habia 
confiado  en  aquellos  dominios  remotos,  hasta  que 
}>or  órden  de  S.  M.  se  restituyó  á  Europa  en  el 
año  1730. 

La  corte  permanecia  en  Sevilla ,  e  inmediata- 
mente pasó  Lezo  á  besar  la  mano  al  rey ,  y  á  infor- 
marle de  sus  operaciones ;  y  no  solo  tuvo  la  satisfac- 
ción de  que  todas  fuesen  aprobadas ,  sino  de  recibir 
en  premio  de  sus  servicios  y  del  aprecio  que  debia 
á  S.  M.  el  ascenso  á  gefe  de  escuadra  ,  con  la  cir- 
cunstancia particular  de  que  se  le  contase  la  anti- 
güedad desde  el  dia  que  comenzó  á  ejercer  el  man- 
do superior  de  la  escuadra  en  el  mar  del  Sur,  esto 
es,  desde  16  de  febrero  de  1723.  Permaneció  des- 
pués en  el  departamento  de  Cádiz ,  hasta  que  por 
real  órden  de  3  de  noviembre  de  1731  le  confió 
S.  M.  el  mando  de  una  escuadra  destinada  al  Medi- 
terráneo para  estar  á  las  órdenes  del  infante  D.  Cár- 
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los,  y  asistir  á  S.  A.  en  los  negocios  que  ocurriesen 
relativos  á  la  posesión  que  dehia  tomar  de  algunos 
estados  de  Italia  que  le  pcrtenecian,  cuyo  encargo 
desempeñó  tan  á  satisfacción  de  S.  A.,  como  lo  de- 
muestran las  cartas  que  de  su  real  orden  le  dirijió 
el  conde  de  Santi-Estevan.  De  regreso  á  España 
tuvo  otra  comisión  de  nuestra  corte ,  que  resentida 
de  la  conducta  observada  por  la  república  de  Geno- 
va ,  quiso  tomar  alguna  satisfacción  de  sus  procedi- 
mientos. Para  esto  entró  D.  Blas  de  Lezo  en  aquel 
puerto  con  seis  navios,  y  exigió  que  la  república 
hiciese  á  la  bandera  real  de  España  honores  extra- 
ordinarios ,  y  un  saludo  mayor  que  los  que  acos- 
tumbraba ;  y  que  inmediatamente  se  llevasen  á  bor- 
do de  los  navios  los  dos  millones  de  pesos  duros 
pertenecientes  á  España ,  que  estaban  depositados 
en  el  banco  de  San  Jorge.  Sorprendido  el  senado 
con  esta  demanda ,  procuró  buscar  efugios  para  elu- 
dirla ;  pero  Lezo  contestó  resueltamente  á  sus  argu- 
mentos ;  y  manifestando  á  los  diputados  que  fueron 
el  bordo  el  estado  de  sus  bajeles,  les  dijo,  mos- 
trándoles su  reloj ,  que  si  en  el  término  de  tantas 
horas  no  era  saludado  cual  correspondia,  y  no  se  le 
enviaban  los  dos  millones,  batirla  la  ciudad,  redu- 
ciéndola á  cenizas.  A  tan  resuelta  intimación  cedió 
la  república,  y  cumplió  todo  á  satisfacción  del  gene- 
ral español ,  quien  dió  la  vela  inmediatamente  que 
recibió  la  expresada  cantidad.  De  ella  se  envió  me- 
dio millón,  por  órden  del  rey,  al  infante  D.  Cárlos, 
y  el  resto  se  despachó  á  Alicante  para  los  gastos  de 
la  expedición  que  allí  se  preparaba  con  destino  á  la 
reconquista  de  Oran. 

Concurrió  también  D.  Blas  de  Lezo  á  esta  feliz 
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jornada  embarcado  en  el  navio  Santiago ,  como  se- 
gundo comandante  de  la  escuadra  que  mandaba  el 
teniente  general  D.  Francisco  Cornejo,  y  pasó  des- 
de Cádiz  á  incorporarse  con  él  en  Alicante.  De  allí 
salieron  todos  el  \  5  de  junio ;  el  28  llegaron  á  Oran, 
y  después  de  la  rendición  de  la  plaza  y  de  dejarla 
provista  y  guarnecida  como  convenia ,  volvió  Lezo 
á  Alicante  escoltando  120  embarcaciones  de  tras- 
porte. Concluida  esta  expedición,  regresó  á  Cádiz, 
donde  entró  el  %  de  setiembre  de  1732.  Pero  como 
la  toma  de  Oran  hubiese  alarmado  á  todas  las  po- 
tencias berberiscas ,  intentaron  de  mancomún  reco- 
brar la  plaza,  ya  atacándola  por  tierra,  ya  bloqueán- 
dola por  mar ;  por  cuya  razón  mandó  el  rey  en  1 3 
de  noviembre  que  elijiese  Lezo  dos  navios  de  los 
que  habia  en  la  babia  de  Cádiz  mas  prontos,  y  pa- 
sase con  ellos  al  Mediterráneo.  Escojió  los  navios 
Princesa  y  Real  Familia  ,  y  después  se  le  reunie- 
ron otros  cinco.  Con  esta  escuadra  se  dirijió  á  Oran, 
y  ahuyentando  á  los  argelinos  ,  que  la  bloqueaban, 
socorrió  á  la  plaza  con  los  caudales  y  efectos  que 
conduela.  Allí  adquirió  noticias  reservadas  sobre  las 
fuerzas  y  proyecto  de  los  buques  enemigos ,  y  de- 
terminó perseguirlos  y  aniquilarlos,  especialmente 
á  la  Capitana  de  Argel  que  era  un  navio  de  60  ca- 
ñones. Salió  en  su  busca,  y  apenas  lo  encontró, 
comenzó  á  batirlo ;  pero  el  enemigo  huyendo  con 
fuerza  de  vela,  logró  refugiarse  en  la  ensenada  de 
Mostagán ,  defendida  por  dos  castillos  ó  baterías  á 
su  entrada,  y  por  4,000  moros  que  acudieron  de 
las  montañas  inmediatas.  Ninguna  de  estas  consi- 
deraciones pudo  contener  el  empeño  de  nuestro  ge- 
nei^al.  Entró  tras  el  navio  Argelino  en  la  misma  en- 
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senada ;  y  á  pesar  del  vivísimo  fuego  que  sufrió  de 
todas  partes ,  consiguió  incendiarlo  con  las  lanchas 
armadas,  y  echarlo  á  pique,  batiendo  los  castillos 
con  gran  pérdida  de  moros  y  turcos.  Una  acción  tan 
intrépida  y  arriesgada ,  concluida  con  tanta  gloria  y 
felicidad,  amedrentó  á  los  argelinos,  que  solicitaron 
socorros  de  Constantinopla ;  y  sabiéndolo  el  general 
Lezo,  reparó  su  escuadra  en  Alicante  y  salió  á  cru- 
zar desde  la  Galita  hasta  Cabo  Negro  y  Túnez,  para 
esperar  y  batir  los  buques  que  habian  de  conducir 
á  Argel  las  tropas  y  pertrechos  que  solicitaban. Man- 
tuvo 50  dias  de  crucero  en  aquellos  mares ,  hasta 
que  una  epidemia  de  calenturas,  producida  por  la 
corrupción  de  los  víveres ,  le  obligó  á  proveerse  en 
Cerdeña  de  los  necesarios,  y  navegando  para  Cá- 
diz, según  se  le  habia  prevenido  de  real  órden, 
tuvo  aun  que  dejar  en  Málaga  muchos  enfermos ,  y 
entre  ellos  á  D.  Jorge  Juan,  que  hacia  entonces  las 
primeras  campañas  de  su  carrera.  Llegó  también  á 
Cádiz  D.  Blas  de  Lezo  gravemente  enfermo;  pero 
con  la  satisfacción  de  haber  desempeñado  cumpli- 
damente las  comisiones  que  se  le  confiaron ,  como 
se  lo  manifestó  el  rey  con  las  expresiones  mas  lison- 
jeras de  su  aprecio,  promoviéndole  en  6  de  junio 
de  1734  á  teniente  general  de  su  real  armada. 

Desempeñó  entonces  la  comandancia  general  del 
departamento  de  Cádiz :  mandósele  pasar  á  la  cor- 
te entrado  ya  el  año  siguiente  de  1735;  regresó 
luego  al  Puerto  de  Santa  María,  donde  permaneció 
hasta  que  por  real  órden  de  23  de  juho  de  1736  le 
nombró  S.  M.  comandante  general  de  los  galeo- 
nes que  con  los  navios  Conquistador  y  Fuerte  ha- 
bian de  despacharse  á  las  costas  de  Tierra-firme , 
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Prontos  y  habilitados  todos  los  buques ,  salió  de 
Cádiz  con  los  dos  navios ,  ocho  mercantes  y  dos  re- 
gistros el  dia  3  de  febrero  de  1737,  y  entró  en  Car- 
tagena de  Indias  el  11  de  marzo.  Comandante  de 
aquel  apostadero  de  marina,  entonces  tan  impor 
tante  para  la  custodia  y  conservación  de  ambas  Amé- 
ricas  ,  supo  en  noviembre  de  1739  la  declaración 
de  guerra  entre  España  é  Inglaterra ,  y  que  en  Ja- 
maica iban  reuniendo  los  ingleses  fuerzas  muy  con- 
siderables, que  les  enviaban  de  Europa.  Desde  allí 
salieron  sucesivamente  las  escuadras  ó  divisiones 
que  atacaron  á  Portobelo ,  al  castillo  del  rio  Chagre, 
y  que  amenazaron  á  la  Habana  en  distintas  ocasio- 
nes ;  pero  la  euipresa  que  mas  fijó  la  atención  de  los 
ingleses,  y  en  que  pusieron  mayor  empeño,  fué  la 
toma  ó  conquista  de  Cartagena.  Estas  noticias,  y 
las  de  varias  presas  que  hicieron  de  algunos  buques 
españoles  ricamente  cargados,  obligaron  á  Lezo  á 
tomar  las  debidas  precauciones  y  estar  apercibido 
para  todo  evento.  Situó  los  navios  de  su  mando  en 
Boca-chica ,  paso  preciso  para  la  entrada  en  el  puer- 
to ,  y  puso  en  estado  de  defensa  los  castillos  coloca- 
dos en  aquel  punto,  reforzando  sus  guarniciones 
con  cerca  de  mil  hombres. 

En  febrero  de  1740  tuvo  por  varias  partes  no- 
ticias muy  circunstanciadas  de  las  formidables  fuer- 
zas que  preparaban  los  ingleses  para  atacar  á  Car- 
tagena. El  gobernador  cayó  enfermo,  y  murió  el 
dia  23  del  mismo  mes.  Las  plazas  de  Indias  en  ge- 
neral estaban  en  el  mayor  abandono ,  como  lo  reco- 
nocieron D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa  ,  que 
las  vieron  en  aquellos  años.  D.  Blas  de  Lezo,  que 
lo  sabia ,  envió  dos  condestables  de  sus  navios  á 
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reconocer  la  artillería  de  la  plaza ,  y  se  hallaron  los 
cañones  incapaces  de  disparar  diez  tiros ,  sin  re- 
puesto ni  provisión  de  balas,  y  solo  con  3,300  li- 
bras de  pólvora.  A  los  navios  colocados  en  Boca-clii^ 
ca  añadió  dos  cadenas  por  fuera  de  ellos  para  impe- 
dir la  entrada  á  la  escuadra  y  brulotes  enemigos. 

Aparecieron  estos  el  1 3  de  marzo  con  8  buques 
mayores,  2  brulotes,  2  bombardas  y  un  paquebote; 
fondearon  á  distancia  de  dos  leguas  alONO.  de  la 
ciudad.  Después  de  sondar  y  reconocer  varios  pun- 
tos de  la  costa,  y  de  establecer  cruceros  para  in- 
terceptar los  víveres,  socorros  y  comunicaciones,  se 
situaron  las  bombardas  E-0.  con  el  convento  de  la 
Merced,  y  comenzaron  á  arrojar  á  la  plaza  bombas 
cargadas  de  combustibles ,  con  que  lograron  incen- 
diar varias  casas  y  edificios.  Los  cañonazos  que  se 
les  tiraban  de  nuestras  baterías ,  no  alcanzaban  sino 
por  elevación.  Así  continuaron  los  dias  18  y  19, 
hasta  que  viendo  Lezo  que  no  servían  aquellos  ca- 
ñones ,  hizo  desembarcar  uno  de  á  1 8  de  su  navio 
con  cuyo  atinado  fuego  obligó  á  retirarse  las  bom- 
bardas ;  y  toda  la  escuadra  volvió  á  Jamaica  á  refor- 
zarse, dejando  dos  navios  para  bloquear  el  puerto. 
Hicieron  segunda  tentativa ,  avistándose  desde  Car- 
tagena el  3  de  mayo  una  escuadra  de  1 3  navios  y 
una  bombarda,  la  cual  reconoció  la  ensenada  de 
Barú.  Lezo  formó  con  otros  dos  navios  segunda  lí- 
nea para  defender  la  entrada ;  y  viendo  los  enemi- 
gos esta  vigilancia  y  preparativos ,  regresaron  á  Ja- 
maica. De  allí  salieron  poco  después  para  Santa  Mar- 
ta, donde  quedaron  bien  escarmentados. 

En  31  de  octubre  llegó  de  España  una  escuadra 
de  10  navios  mandada  por  el  general  D.  Rodrigo 
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de  Torres ,  que  facilitó  algunos  auxilios ,  y  perma- 
neció allí  hasta  el  8  de  febrero  de  1741  ,  que  se 
trasladó  á  la  Habana,  amenazada  también  por  los 
ingleses.  Ya  estaba  mandando  en  Cartagena  como 
gobernador  el  \irey  del  nuevo  reino  de  Granada 
D.  Sebastian  deEslaba,  oficial  muy  acreditado  por 
su  valor  é  inteligencia ;  y  unidos  él  y  Lezo ,  concer- 
taron los  planes  de  defensa  para  lo  sucesivo.  Pocos 
dias  habían  pasado  cuando  el  1 5  de  marzo  se  avis- 
taron y  dieron  fondo  en  la  ensenada  de  Canoas  1 35 
buques  ingleses,  los  36  de  guerra  y  los  demás 
de  trasporte ,  brulotes  y  bombardas.  Lezo  se  situó 
en  Boca-chica,  donde  estaban  los  navios ,  y  reforzó 
los  castillos  de  cuanto  era  necesario.  Los  enemigos 
hicieron  varios  movimientos  y  tomaron  diversas 
posiciones,  hasta  que  el  20  dos  navios  grandes,  si- 
tuados á  medio  tiro  de  fusil  de  las  baterías  de  San- 
tiago y  S.  Felipe ,  rompieron  un  fuego  tan  horroroso 
que  las  destruyeron  á  pocas  horas.  Igual  ataque  su- 
frían por  otros  navios  los  fuertes  de  S.  Luis  y  San 
José,  que  contestaban  por  su  parte,  destrozando 
á  cuantos  navios  los  batían.  Las  bombardas  tampoco 
cesaban  de  arrojar  bombas  de  día  ni  de  noche. 
Entretanto  iban  desembarcando  las  tropas  enemigas 
y  formando  baterías  en  tierra,  y  entre  ellas  una 
de  12  morteros,  con  que  incomodaban  mucho  al 
castillo  de  S.  Luis,  llave  principal  del  puerto;  pero 
se  mantenía  firme,  porque  si  perdía  gente,  sí  le 
volaban  el  almacén  de  víveres ,  si  sus  defensas  y 
parapetos  se  destruían  y  aniquilaban ,  todo  lo  repa- 
raba, á  todo  atendía  Lezo  con  los  auxilios  que  le 
suministraba  su  escuadra.  Formáronse  partidas  pa- 
ra reconocer  las  obras  que  hacían  los  enemigos,  y 
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ílesh'iiírselas ,  atacándolos  oportunamente.  Todo  el 
empeño  de  los  ingleses  era  apoderarse  del  castillo 
y  forzar  el  puerto.  Para  esto  lo  batian  alternativa- 
mente ,  empleando  hasta  4  navios  á  la  vez ;  mul- 
tiplicaban las  baterías  de  cañones  y  morteros,  las 
lanchas  armadas ,  los  desembarcos  de  su  gente  con 
que  intentaban  incomodarlos.  El  dia  2  de  abril  sos- 
tenian  su  fuego  con  vigor  16  cañones  y  42  morte- 
ros. Lezo  con  su  navio  disparó  760  tiros  en  defensa 
del  castillo:  pero  ya  iban  escaseando  las  municiones, 
los  parapetos  y  defensas  estaban  por  tierra ,  la  gente 
fatigada,  los  enemigos  aumentaban  sus  ataques, 
pues  que  situaron  entonces  7  navios  ,  dos  de  ellos 
de  tres  puentes,  para  batir  el  castillo  y  nuestra 
escuadra,  que  recibió  mucho  daño,  ademas  del 
que  causaban  las  bombas  incendiarias.  Aunque  la 
plaza  se  halla  distante  de  Boca-chica  mas  de  dos 
leguas  y  media  ,  el  virey  con  suma  diligencia  y 
actividad  iba  frecuentemente  de  noche  á  tratar  con 
Lezo  sobre  las  disposiciones  que  convenia  tomar,  y 
hallándose  ambos  el  dia  4  de  abril  en  uno  de  los 
navios ,  fueron  heridos  Eslaba  en  una  pierna ,  y 
Lezo  en  un  muslo  y  una  mano.  Convencidos  de  que 
ya  no  podia  sostenerse  el  castillo,  tomaron  sus 
providencias  para  abandonarlo,  y  que  la  gente  se 
recogiese  á  la  plaza.  Así  se  ejecutó  al  dia  inmediato 
aunque  con  algún  desórden,  cuyo  ejemplo  siguió 
la  gente  de  los  navios  San  Cárlos ,  Africa  y  San 
Felipe,  sin  que  pudiera  contenerlos  el  general, 
que  andaba  casi  siempre  en  una  canoa  para  aten- 
der y  acudir  á  todas  partes.  La  precipitación  de  esta 
retirada  produjo  que  en  lugar  de  echar  á  pique  un 
barco  con  60  barriles  de  pólvora,  conforme  habia 
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Inañílado  el  general,  le  incendiaron,  comunicán- 
dose su  fuego  á  los  navios  San  Felipe  y  Africa, 
que  se  volaron.  Dueños  los  enemigos  de  los  castillos 
de  San  José  y  San  Luis ,  y  franqueada  la  entrada 
del  puerto  ,  se  retiró  Lezo  á  la  plaza  con  su  gente 
y  con  cuantas  armas  y  pertrechos  pudo  recoger, 
después  de  sostener  21  dias  el  puesto  de  Boca- 
chica,  los  17  de  continuo  combate,  con  un  valor  y 
constancia  de  que  hay  pocos  ejemplos. 

Todavía  quedaba  en  lo  interior  del  espacioso 
puerto  la  defensa  del  canal  ó  angostura,  que  forman 
el  castillo  grande  y  la  batería  del  Manzanilla  antes 
de  llegar  á  la  plaza.  Lezo,  con  acuerdo  del  virey 
D.  Sebastian  de  Eslaba,  distribuyó  la  tropa  de  ma- 
rina y  la  marinería  en  las  fortalezas  y  baterías  exte- 
riores; facilitó  cañones,  balas,  fusiles  y  otras  ar- 
mas y  municiones ;  dispuso  que  los  navios  Dragón  y 
Conquistador ,  únicos  que  quedaban ,  se  mantuvie- 
sen defendiendo  aquel  estrecho  paso,  y  que  en  el 
último  estremo  se  echasen  á  pique  ambos  buques  y 
los  de  particulares ,  para  cerrarlo  y  evitar  la  aproxi- 
mación de  los  enemigos  á  la  ciudad. 

La  unión  de  ánimos  é  ideas  de  los  generales 
acrecentaba  su  valor  y  sus  recursos  cuanto  mas 
crecían  los  riesgos  y  los  progresos  de  los  enemigos. 
Entretanto  que  estos  desembarcaban  su  gente  en 
varios  puntos ,  Eslaba  y  Lezo  animaban  y  visitaban 
la  suya  por  todas  partes.  Llegado  el  caso  de  echar 
todos  los  buques  á  pique,  después  de  una  resisten- 
cia tenaz ,  se  apoderaron  los  ingleses  del  castillo 
grande  y  batería  de  Manzanillo:  trabajaron  mucho 
en  abrirse  paso ,  y  al  fin  comenzaron  á  bombardear 
la  ciudad  el  dia  12,  batiéndola  al  mismo  tiempo 
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varios  navios  y  fragatas.  Así  continuaron  sin  inter- 
misión hasta  el  20  ,  en  que  antes  de  las  4  de  la  ma- 
ñana atacaron  con  1,200  hombres  escojidos  el  cer- 
ro y  castillo  de  S.  Lázaro,  que  ocupaban  250  sol- 
dados de  tropa  de  marina  y  de  los  regimientos  de 
Aragón  y  de  España.  El  fuego  fué  muy  vivo  por 
una  y  otra  parte.  Los  dos  generales,  siempre  acti- 
vos y  vigilantes ,  acudieron  al  momento ;  y  luego 
que  aclaró  el  dia  reforzaron  la  tropa  española  con 
algunos  piquetes  de  marinería  armada.  Desde  en- 
tonces el  fuego  fué  mejor  dirijido  y  mas  certero, 
causando  tanto  estrago  en  los  enemigos  que  á  las  7 
de  la  misma  mañana  huyeron  precipitadamente, 
abandonando  sus  escalas,  fusiles  y  otros  efectos,  y 
dejando  la  quebrada  por  donde  atacaron  llena  de 
muertos  y  heridos.  Aprovechó  Eslaba  tan  oportuna 
ocasión  de  hacer  una  salida  con  la  tropa  de  la  plaza 
y  consiguió  perseguir  y  escarmentar  á  los  fugitivos. 
Tal  fué  la  acción  decisiva  de  esta  heróica  jornada . 
Los  escritores  ingleses  dicen  que  por  una  imprevi- 
sión incomprensible  las  escalas  que  llevaron  para  el 
asalto  eran  muy  cortas,  y  que  no  habian  llegado 
aun  las  faginas  y  los  materiales  declinados  á  ocultar 
y  facilitar  la  aproximación  al  fuerte.  Achacaban  tam- 
bién su  desgracia  á  las  desavenencias  entre  sus  ge- 
nerales de  tierra  y  mar,  y  á  las  enfermedades  que 
experimentaron  propias  de  aquel  clima  y  estación. 
Lo  cierto  es  que  en  el  mismo  dia  20  pidieron  par- 
lamento y  suspensión  de  armas  para  recojer  sus  he- 
ridos, de  los  cuales  se  habian  llevado  á  la  ciudad 
mas  de  mil.  En  los  cinco  dias  siguientes,  recelosos 
de  que  se  les  persiguiese ,  aparentaron  que  perse- 
veraban en  la  empresa,  y  aumentaron  sus  baterías; 
Tomo  L  '  19 
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pero  el  27  ya  se  notaron  señales  ciertas  de  su  reti- 
rada. Las  bombardas  se  unieron  con  los  navios,  y 
empezaron  á  recojer  y  embarcar  la  gente  que  les 
quedaba.  El  218  abandonaron  los  puntos  que  ocupa- 
ban, incendiaron  como  inútil  el  navio  Galicia,  y 
demolieron  ó  volaron  todos  los  castillos  y  fuertes  de 
que  se  habian  apoderado.  El  30  se  verificó  el  cange 
de  prisioneros.  Los  buques  de  guerra  y  trasporte 
fueron  saliendo  sucesivamente  en  los  primeros  dias 
de  mayo,  aunque  algunos  quemaron  en  Boca-chica 
por  inservibles.  El  17  salió  el  almirante  Yernon,  y 
el  20  quedó  el  puerto  enteramente  libre  de  ene- 
migos. 

Según  los  cálculos  del  general  Lezo ,  consignados 
en  su  diario  ,  los  ingleses  dispararon  durante  el  sitio 
6,008  bombas  y  mas  de  18,000  cañonazos;  y  se- 
gún los  partes  ó  avisos  del  virey  Eslaba  la  pérdida 
de  los  enemigos  por  efecto  de  los  combates  y  de  las 
enfermedades  fué  de  9,000  hombres  de  las  tropas 
y  de  las  tripulaciones  de  los  buques.  El  autor  fran- 
cés de  la  Historia  general  de  la  marina  dice  que 
perdieron  cerca  de  20  navios;  y  el  P.  Florez  espe- 
cifica que  1 7  de  ellos  quedaron  tan  maltratados  que 
tuvieron  que  quemar  6 ,  y  que  los  demás  no  podian 
servir  sin  notables  reparos.  La  guarnición  de  la  pla- 
za constaba  de  1,100  hombres  de  tropas  regladas, 
y  de  300  de  milicias ;  de  dos  compañías  de  negros 
libres,  y  de  600  indios.  Los  españoles  solo  tuvieron 
200  muertos.  La  escuadra  inglesa,  compuesta  ya 
con  los  refuerzos  que  fué  recibiendo ,  de  36  navios, 
de  ellos  8  de  tres  puentes,  de  12  fragatas  de  20  á 
50  cañones,  de  dos  bombardas,  de  muchos  brulotes, 
y  de  130  buques  de  trasporte,  con  mas  de  10,000 
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hombres  de  desembarco ,  era  la  mayor  y  mas  pode- 
rosa que  se  habia  presentado  jamas  en  aquellos  ma- 
res ;  pero  sus  obstinados  esfuerzos  no  bastaron  á 
vencer  la  constancia  y  el  heroico  valor  de  los  espa- 
ñoles, dirijidos  por  tan  ilustres  caudillos  como  Don 
Sebastian  de  Eslaba  y  D.  Blas  de  Lezo. 

La  arrogancia  y  orgullosa  satisfacción  con  que  los 
ingleses  suponian  como  cierta  la  victoria ,  les  hizo 
acuñar  medallas  en  que  figuraron  á  D.  Blas  de  Le- 
zo de  rodillas  entregando  la  espada  al  almirante  in- 
glés, con  la  inscripción  de  D.  Blas  y  al  rededor  en 
lengua  inglesa:  la  soberbia  española  abatida  por  el 
almirante  Vernon.  Por  el  otro  lado  grabaron  seis 
navios  y  un  puerto  con  esta  leyenda  en  el  contorno: 
quien,  tomó  á  Portobclo  con  solo  seis  navios.  Noviem- 
bre 22  del  1739.  El  éxito  desairó  aquel  presuntuoso 
pronóstico,  debiendo  ser  en  sus  autores  tanto  ma- 
yor la  vergüenza  cuanto  fué  mayor  su  ligereza  y 
arrogancia. 

Cuando  D,  Blas  de  Lezo  rechazó  con  su  valor  y 
prudencia  los  primeros  ataques  de  los  enemigos  en 
el  año  anterior,  declaró  el  rey  en  órden  que  le  di- 
rijió  con  fecha  8  de  octubre  de  1740,  que  la  defen- 
sa de  Cartagena  y  su  puerto  se  debia  á  su  conduc- 
ta y  zelo ;  lo  cual  habia  excitado  su  soberana  grati- 
tud por  el  honor  y  respeto  que  resultaba  á  sus  reales 
armas ;  encargándole  por  otra  real  órden  de  1 6  del 
mismo  mes ,  que  continuase  haciendo  todos  sus  es- 
fuerzos para  repeler  los  intentos  de  los  ingleses, 
pues  estaba  persuadido  S.  M.  que  si  Cartagena  no 
habia  experimentado  la  misma  suerte  que  Portobe- 
lo,  se  debia  á  su  vigilancia  y  disposición.  Así  lo  ex- 
presaba el  rey,  y  así  procuró  cumplirlo  D.  Blas  de 
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Lezo  en  la  gloriosa  defensa  de  1741  de  que  hemos 
liecho  mención ;  pero  tan  prolongadas  fatigas  y  cui- 
dados menoscabaron  su  salud ,  y  de  resultas  falleció 
en  aquella  ciudad  el  dia  7  de  setiembre  del  mismo 
año  1741,  dejando  un  noble  ejemplo  de  valor  y 
constancia  á  los  que  siguiendo  la  honrosa  carrera 
de  las  armas ,  hayan  de  emplearlas  en  servicio  de 
su  rey  y  de  su  patria. 

Algunos  años  después  concedió  el  rey  á  la  fami- 
lia de  Estaba  el  título  de  márqués  de  la  Real  defensa, 
y  á  la  de  Lezo  el  de  marqués  de  Ovieco,  para  per- 
petuar la  memoria  de  aquellos  dos  ilustres  genera- 
les, recordando  con  aprecio  uno  de  los  aconteci- 
mientos mas  heroicos  que  ilustran  la  historia  militar 
y  marítima  de  España  en  el  siglo  XVIII. 


D.  DIONISIO  ALCALA  GALIANO. 


Nació  D.  Dionisio  Alcalá  Galiano  en  la  villa  de 
Cabra,  provincia  de  Córdoba,  en  octubre  de  1760. 
Fueron  sus  padres  D.  Antonio  Alcalá  Galiano  y  Pa- 
reja y  D.*  Antonia  Alcalá  Galiano  y  Pineda,  prima 
hermana  de  su  consorte.  Era  el  tercero  de  sus  her- 
manos, y  hechos  los  primeros  estudios  sentó  plaza 
de  guardia-marina  en  29  de  agosto  de  1773,  según 
consta  de  su  hoja  de  servicios.  Empezaba  á  navegar 
cuando  se  rompieron  las  hostilidades  con  la  Gran 
Bretaña  en  1779,  y  embarcado  en  Cádiz  en  la  fra- 
gata Júpiter  de  la  escuadra  del  mando  del  marqués 
de  Casa  Tilly  hizo  aquella  campaña ,  y  se  encontró 
en  la  toma  de  la  isla  de  Catalina.  Pasó  después  á 
Montevideo ;  de  allí  á  la  colonia  del  Sacramento ,  á 
cuyo  bloqueo  y  rendición  asistió ,  y  en  donde  ya 
empezó  á  dar  pruebas  de  su  serenidad  y  valor,  que 
le  valieron  el  nombramiento  de  oficial  de  órdenes 
de  D.  Gabriel  Guerra,  comandante  del  rio  de  la 
Plata.  Luego  se  dirijió  á  las  islas  Malvinas  en  el 
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paquebot  S.  Cristóbal,  y  en  este  punto  permaneció 
dos  años.  A  sii  regreso  á  Montevideo,  salió  á  corso 
en  las  inmediaciones  del  rio  de  la  Plata  y  apresó  una 
fragata  mercante  inglesa. 

Después  de  estas  felices  expediciones  se  resti- 
tuyó á  Cádiz  en  la  fragata  Santa  Bárbara,  y  como 
ajustada  la  paz  á  principios  de  1783  destinase  el 
gobierno  una  expedición  científica  al  mando  del  bri- 
gadier D.  Yicente  Tofiño  para  trazar  y  levantar  las 
cartas  marítimas  de  nuestras  costas  con  los  planos 
de  sus  principales  puertos  y  las  descripciones  y  der- 
roteros correspondientes,  fué  Galiano  uno  de  los 
oficiales  que  se  emplearon  en  esta  comisión  desde 
el  año  1784  ,  habiéndose  embarcado  con  este  objeto 
en  la  fragata  Luisa.  Concluida  la  comisión  en  el  año 
siguiente  se  le  destinó  al  departamento  de  Cádiz; 
entonces  contrajo  matrimonio  en  Medinasidonia  con 
D.*  María  de  la  Consolación  Yillavicencio ,  su  pa- 
rienta ,  y  hermana  de  capitán  general  que  después 
fué  de  la  armada  D.  Juan  María  Yillavicencio.  Des-= 
tinósele  al  poco  tiempo  entre  otros  varios  oficiales 
distinguidos  á  la  expedición  que  para  reconocer  el 
estrecho  de  Magallánes  se  encomendó  al  capitán  de 
navio  D.  Antonio  de  Córdoba ,  á  cuyo  fin  se  tras- 
bordó el  Sr.  Galiano  á  la  fragata  Santa  María  de  la 
Cabeza.  Desempeñaron  acertadamente  su  comisión 
en  1 785  y  1 786  ,  y  regresaron  á  Cádiz  en  1 1  de  ju- 
nio de  este  iiltimo  año. 

En  1788  pareció  conveniente  al  gobierno  se 
formase  una  carta  particular  de  las  islas  Azores  pa- 
ra cuya  obra  fué  destinada  la  fragata  Santa  Perpe- 
tua y  los  bergantines  Yivo  y  INatalia ,  después  Gru- 
lla. El  28  de  abril  tomó  el  mando  de  estos  buques 
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D.  Vicente  Tofiño :  fueron  embarcados  en  la  fragata 
dos  oficiales  de  la  comisión  de  cartas ,  habiéndose 
conferido  el  mando  del  bergantin  Vivo  al  teniente 
de  navio  D.  Bernardo  Muñoz,  y  el  del  Natalia  al  de 
la  misma  clase  D.  Dionisio  Alcalá  Galiano.  Mucho 
trabajaron  en  esta  importante  y  delicada  comisión, 
en  que  invirtieron  desde  1 5  de  junio  á  1 6  de  agosto 
de  dicho  año  de  1 788 ,  como  se  ve  por  la  estensa 
razón  dada  en  el  derrotero  del  Océano  publicado 
en  el  siguiente. 

A  su  regreso  á  Cádiz  se  estaba  preparando  una 
larga  expedición  para  dar  la  vuelta  al  mundo  bajo 
el  mando  y  dirección  de  D.  Alejandro  Malaspina ,  y 
como  siempre  se  echaba  mano  para  tales  empresas 
de  los  conocimientos  y  serenidad  de  nuestro  D.  Dio- 
nisio le  ordenaron  se  embarcase  en  la  corbeta  Des- 
cubierta con  el  Sr.  Malaspina;  el  mando  de  la  Atre- 
vida se  confirió  al  capitán  de  fragata  D.  José  de 
Bustamante  y  Guerra.  Ambas  salieron  de  Cádiz  el 
30  de  julio  de  1789  y  fondearon  en  Montevideo  el 
20  de  setiembre.  Allí  comenzaron  las  operaciones 
facultativas  para  levantar  el  plano  del  rio  de  la  Plata, 
y  después  de  determinar  astronómicamente  la  po- 
sición de  Buenos-aires ,  se  destinó  una  comisión  al 
reconocimiento  de  la  costa  del  Sur  hasta  el  cabo  de 
S.  Antonio ,  y  otra  á  levantar  el  plano  del  puerto  de 
Maldonado  y  trazar  la  costa  que  va  desde  Monte- 
video ,  fijando  también  la  posición  astronómica  del 
cabo  de  Santa  María  é  isla  de  Lobos.  Al  mismo  tiem- 
po Galiano  continuaba  en  el  observatorio ,  que  se 
habia  establecido  en  Montevideo ,  una  serie  dilatada 
de  observaciones  astronómicas ,  de  que  habia  de  re- 
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sultar  la  exacta  determinación  de  su  latitud  y  longi- 
tud (*)  mientras  otras  comisiones  se  ocupaban  en  el 
reconocimiento  y  sondas  del  puerto  de  Montevideo  y 
del  Banco  inglés.  Concluidos  estos  trabajos  salieron 
de  allí  las  corbetas  el  1 3  de  noviembre  de  1 789  pa- 
l  a  reconocer  la  costa  oriental  patagónica:  fondearon 
en  puerto  Deseado  el  3  de  diciembre:  de  allí  mar- 
charon á  puerto  Egmont  el  13  y  llegaron  el  19:  el 
23  se  dirijieron  al  cabo  de  las  Yírjenes:  reconocie- 
ron las  entradas  y  salidas  del  estrecho  de  Magalla- 
nes y  todas  las  costas  é  islotes  próximos  al  cabo  de 
Hornos:  siguieron  por  las  costas  de  Chiloe  y  Chile: 
reuniéronse  en  Valparaíso  el  S  de  abril  de  1790;  y 
hechos  los  reconocimientos  de  la  costa  y  puerto  de 
Coquimbo  se  dirijieron  al  Callao,  donde  fondearon 
la  Descubierta  el  21  y  la  Atrevida  el  29  de  mayo. 
Salieron  el  20  de  setiembre  y  siguiendo  reconocien^ 

(*)  Un  distinguido  astrónomo  dice  que  Galiano  fué  el 
primero  que  propuso  en  nuestros  tiempos  y  resolvió  con 
exactitud  el  problema  de  hallar  la  latitud  por  medio  de  la 
altura  polar,  observada  á  una  distancia  cualquiera  del  meri- 
diano. Mendoza  y  liios,  en  la  edición  de  1809  de  su  Colección 
fie  tablas  para  la  navegación  ij  astronomía  náutica,  publicó 
como  suya  la  solución  de  Galiano,  simplificándola  para  uso 
de  los  marinos,  aunque  con  algunas  inexactitudes,  que  son 
fein  embargo  disimulables  en  la  práctica  ordinaria  del  pilota- 
je. D.  José  Sánchez  Cerquero  vindicó  la  prioridad  de  inven- 
ción de  Galiano  en  una  carta  al  barón  de  Zach ,  que  se  halla 
inserta  en  francés  en  la  Correspondencia  de  este  astrónomo 
(tom.  XV.  pág.  39).  Para  justificar  esta  prioridad,  bastará  á 
los  que  no  hayan  leido  dicha  Correspondencia,  consultar  el 
Almanaque  náutico  español  para  1796,  en  donde  se  halla  imr 
j)resa  la  primera  memoria  original  de  Galiano. 
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(lo  la  costa  llegaron  el  1  de  octubre  á  Guayaquil,  y 
el  16  de  noviembre  á  Panamá.  Allí  se  estableció  el 
observatorio  á  car^o  de  Galiano  v  de  D.  Juan  de  la 
Concha,  c  hicieron  varias  observaciones  astronómi- 
cas mientras  otros  oficiales  fijaban  la  posición  del 
istmo  y  practicaban  el  reconocimiento  de  varios 
puertos,  ensenadas  y  cabos  de  aquella  costa.  El  12 
de  diciembre  dieron  la  vela  las  corbetas  para  Rea- 
lejo ,  pero  por  accidentes  de  la  navegación  la  Atre- 
vida se  dirijió  á  Acapulco  y  S.  Blas,  y  la  Descu- 
bierta, reconociendo  la  parte  de  costa  que  pudo 
entró  en  Realejo,  saliendo  á  30  de  enero  de  1791 
para  Acapulco ,  á  donde  los  vientos  contrarios  no  le 
permitieron  llegar  hasta  el  27  de  marzo.  Aquí  se 
reunieron  ambas  corbetas  y  recibieron  la  Real  órden 
de  22  de  diciembre  de  1 790  para  que  practicasen 
el  reconocimiento  en  la  costa  del  N.  del  paso  de 
Ferrer  Maldonado;  y  entretanto  que  lo  practicaban 
se  mandó  fuese  a  Méjico  Galiano  con  otros  oficiales 
á  coordinar  los  apuntes  de  la  expedición  desde  su 
salida  de  España ,  y  coadyuvar  á  los  progresos  de 
la  geografía  en  aquel  reino.  Entonces  hizo  acerta- 
das observaciones  para  determinar  la  latitud  de  esta 
capital  por  alturas  meridianas  da  sol  y  estrellas,  y 
la  longitud  sobre  la  imersion  de  dos  estrellas  por  la 
luna  en  el  mes  de  diciembre  y  el  anterior.  En  cum- 
plimiento de  la  real  órden  citada ,  dieron  la  vela  las 
corbelas  el  1  .'^  de  mayo  para  examinar  toda  la  cos- 
ta que  desde  el  cabo  de  Buentiempo  sigue  por  la 
bahía  Behering,  monte  de  San  Elias  é  isla  de  Kayo 
hasta  la  entrada  del  príncipe  Guillermo:  atracaron  la 
costa  por  los  57"  sin  hallar  el  paso  que  se  buscara 
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ba,  y  únicamente  en  iatitud  de  iO"*  45' se  notó  una 
abra  que  reconocida  se  halló  ser  un  canal  de  corta 
estension:  reconocióse  mayor  de  costa  sin  hallar 
indicios  de  Estrecho,  y  considerando  cumplidas  las 
órdenes  reales,  regresaron  á  Nutka,  fondearon  en 
Monterey  y  al  fin  se  reunieron  en  Acapulco  para 
continuar  sus  reconocimientos  en  las  islas  Marianas 
y  en  el  Archipiélago  Filipino. 

Entretanto  se  habihtaron  en  San  Blas  las  goletas 
Sutil  y  Mejicana :  confióse  á  Galiano  el  mando  de  la 
primera  y  á  D.  Cayetano  Valdés  el  de  la  otra.  Die- 
ron la  vela  el  8  de  marzo  de  1792,  entraron  en 
Nutka  el  12  de  mayo,  zarparon  de  aquí  el  4  de  ju- 
nio, regresaron  á  los  4  meses  después  de  haber 
reconocido  la  entrada  de  Juan  de  Fuca,  hacien- 
do muchas  observaciones  astronómicas,  y  situando 
los  principales  puntos  de  la  costa,  y  anclaron  al 
fin  en  el  fondeadero  de  San  Blas  el  23  de  noviem- 
bre de  1792,  donde  desarmaron  los  buques,  ter- 
minado felizmente  el  éxito  de  la  expedición,  habien- 
do adquirido  muchos  é  importantes  conocimientos  de 
aquellos  países ,  como  puede  verse  en  la  relación  y 
atlas  de  este  viaje ,  que  publicó  el  Depósito  hidro- 
gráfico é  imprimió  de  Real  órden  el  año  de  1802. 

Los  dos  comandantes  Galiano  y  Yaldés  y  sus 
oficiales  pasaron  á  Méjico ,  y  de  allí  á  Yeracruz , 
desde  donde  regresaron  á  Europa.  Tratábase  enton- 
ces en  la  corte  de  formar  una  carta  geográfica  de 
España  ,  así  como  se  habían  trazado  y  publicado  las 
que  el  Sr.  Tofiño  hizo  por  órden  del  gobierno  de 
las  costas  de  la  península,  según  D.  Jorge  Juan  lo 
había  propuesto  por  los  años  de  1751 ,  y  D,  José  Es- 
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pin(3sa  desde  Manila  en  marzo  de  1792  (*).  Bien 
acojido  este  plan  por  el  gobierno  se  mandó  tenerlo 
presente  para  cuando  volviesen  las  corbetas;  pero 
verificándose  este  regreso  á  fines  de  setiembre  de 
1794,  cuando  estábamos  en  guerra  con  la  república 
francesa ,  y  destinado  Espinosa  en  la  escuadra  del 
mando  de  l).  José  de  Mazarredo,  no  pudo  llevarse  á 
cabo  aquel  proyecto.  En  ella  hecha  la  paz  se  hallaba 
todavía  en  noviembre  de  1795  cuando  recibió  una 
carta  de  Galiano  fecha  en  Madrid  á  1 .°  de  dicho  mes 
en  que  le  comunicaba  su  idea  de  formar  la  carta  de 
España,  sobre  lo  cual  trataba  con  el  ministerio  de 
estado.  Contestóle  Espinosa  los  pasos  que  tenia  ade- 
lantados para  el  mismo  objeto  por  el  ministerio  de 
marina ,  y  como  Galiano  le  instase  á  encargarse  de 
una  de  las  tres  divisiones  en  que  debía  repartirse 
la  obra,  comunicáronse  ambos  sobre  el  plan;  se 
encargaron  instrumentos  á  Londres,  y  estando  para 
verificarlo  á  principios  del  año  de  1796,  se  suspen- 
dió por  veleidad  ó  intrigas  de  corte ,  retirándose  Ga- 
liano á  su  departamento  de  Cádiz  :  de  la  misma  ma- 
nera se  desistió  de  nuevo  en  1 800  cuando  se  intentó 
renovar  esta  empresa  llamando  á  Espinosa  para  que 
la  llevase  á  efecto. 

Habíase  declarado  la  guerra  á  los  ingleses  á  fi- 
nes de  1796,  y  recien  llegado  á  Cádiz  Galiano  se  le 
dió  el  mando  del  navio  Vencedor ,  como  capitán  que 
era  ya  de  esta  clase  desde  2o  de  enero  de  1794. 
En  14  de  febrero  de  1797  tuvo  lugar  el  desgracia- 
do combate  naval  de  la  escuadra  española  proceden- 

(*)  Memorias  del  Depósito  hidrográfico ,  loin.  1."  piigi- 
na  122  y  sigs. 
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te  do  Cartagena  al  mando  de  D.  José  de  Córdoba  con 
la  inglesa  del  almirante  Jervis  sobre  el  cabo  de  San 
Vicente ;  de  cuyas  resultas  tQmó  el  mando  de  la  es- 
cuadra en  Cádiz  el  teniente  general  D.  José  de  Ma- 
zarredo.  Galiano  en  su  navio  hizo  alguna  salida  con 
la  escuadra,  concurrió  a  la  defensa  de  Cádiz  bom- 
bardeada porMos  ingleses,  y  fué  destinado  para 
conducir  caudales  de  Yeracruz  y  la  Habana  (como  lo 
ejecutó  felizmente  por  ia  derrota  que  estimó  mas 
segura  y  oportuna  para  evitar  el  encuentro  de  los 
enemigos )  y  recalando  á  la  costa  del  norte  de  la  pe- 
nínsula ,  entró  en  el  puerto  de  Santoña.  Pasó  de  allí 
al  Ferrol  desde  donde  emprendió  segundo  viaje 
por  caudales  á  la  isla  de  Cuba  y  á  Veracruz,  siempre 
perseguido  ú  observado  por  los  ingleses.  Así  es  que 
ya  por  esto ,  ya  por  los  tiempos  contrarios  tuvo  que 
volver  de  arribada  á  la  Habana  después  de  su  sali- 
da :  allí  le  cogió  la  paz  de  Amiens ,  y  no  tuvo  el 
gusto  de  traer  á  España  las  primeras  remesas  de 
plata  después  de  concluida  la  guerra  por  haber  ido 
comisionado  á  conducirlas  el  brigadier  D.  José  Jus- 
to Salcedo,  si  bien  trajo  algunos  caudales  cuando 
regresó  á  Cádiz  en  abril  de  1802.  Recien  llegado 
destinósele  con  el  navio  Bahama  á  la  escuadra  que 
debia  trasportar  desde  Ñápeles  á  la  princesa  que 
iba  á  serlo  de  Asturias  por  desposarse  con  el  pri- 
mogénito de  nuestros  reyes,  rey  después  con  el 
nombre  de  Fernando  YII.  Salió  de  Cádiz  parte  de 
la  escuadra  al  mando  del  gefe  de  escuadra  D.  Do- 
mingo de  Nava,  y  pasado  el  Estrecho  se  dirijieron  á 
Argel  y  comunicaron  con  tierra;  de  resultas  de  lo 
cual  se  mandó  á  Galiano  fuese  con  su  navio  y  la  fra- 
gata Sabina  á  Túnez  á  arreglar  ciertas  desavenencias 


con  aquel  gobierno,  y  al  paso  corrigió  la  situación  de 
la  isla  Galiía ,  que  estaba  equivocada  en  las  cartas 
del  Depósito  hidrográfico. 

Despachada  felizmente  su  comisión  se  dirigió  á 
Cartagena  ;  allí  se  incorporó  con  la  escuadra  del 
marqués  del  Socorro,  y  salieron  para  Ñapóles,  don- 
de se  embarcó  la  princesa  en  el  navio  General ,  y 
una  parte  de  su  principal  comitiva  en  el  Bahama  ,  y 
llegaron  á  Barcelona ,  ciudad  en  que  se  hallaba  á  la 
sazón  la  corte  de  España ,  con  motivo  de  este  en- 
lace y  el  de  la  infanta  D.*  Isabel  con  el  príncipe 
heredero  de  ISápoles.  Hubo  gracias  como  en  tales 
ocasiones  sucede ,  y  Galiano  fué  ascendido  á  briga- 
dier. Volvió  la  escuadra  á  Ñapóles  transportando 
á  la  infanta  D.*  Isabel;  y  Galiano  fué  con  órden ,  fe- 
cha de  1 0  de  octubre  de  i  802 ,  de  que  en  llegando 
á  la  capital  de  las  dos  Sicilias  trasbordase  á  la  fra- 
gata Soledad,  y  encargándose  de  su  mando  pasase  á 
reconocer  y  situar  varios  puntos  del  archipiélago  de 
Grecia  y  adquiriese  algunas  noticias  sobre  la  hidro- 
grafía de  levante.  Provista  de  los  convenientes  ins- 
trumentos y  cronómetros ,  dió  la  vela ,  pasó  el  faro 
de  Mecina  el  1 7  de  diciembre  de  1 802 ,  avistó  el  20 
la  costa  de  Morea ,  donde  dió  principio  á  las  opera- 
ciones en  la  isla  Sapienza  ,  determinó  por  observa- 
ciones exactas  todos  los  puntos  de  la  derrota  á  Cons- 
tantinopla,  levantó  planos  de  los  puertos  de  mas 
frecuente  arribada  y  fijó  la  posición  de  la  boca  del 
antiguo  Helesponto  hoy  canal  de  los  Dardanelos,  con 
muchos  de  los  cabos  y  entradas  de  este  paso  inte- 
resante. Desde  el  desemboque  de  los  Dardanelos 
siguió  la  Soledad  situando  varios  puntos  de  la  Pro- 
poniide ,  6  mar  de  Marmora  hasta  el  puerto  de  Cons- 
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tantinopla,  y  con  permiso  del  gabinete  turco  pasó  á 
Baiouk-Deré  para  determinar  la  posición  de  este  gol- 
fo y  su  puerto,  y  aun  entró  con  los  botes  en  el  mar 
Negro ,  dejando  fijados  los  puntos  de  la  boca  del 
Bosforo  de  Tracia  y  bajo  peligroso  que  hay  casi 
en  medio  del  canal  frente  á  Tarapia.  Con  rece- 
los de  una  próxima  guerra  entre  la  Francia  y  la  In- 
glaterra, abrevió  su  salida  y  se  dirijió  á  Esmir- 
na  en  las  costas  de  la  Natolia,  cuya  entrada  é  islas 
próximas  dejó  bien  situadas.  Sin  embargo  de  que 
allí  supo  con  certeza  la  declaración  de  guerra  entre 
aquellas  potencias  con  anuncios  de  que  la  Espa- 
ña tomase  parte  en  esta  lid ,  se  determinó  á  conti- 
nuar la  comisión  y  se  dirijió  la  fragata  hácia  el  S. 
situando  consecutivamente  muchas  islas  que  se  en- 
cuentran en  la  derrota  de  Constantinopla  á  Rodas  y 
costa  de  Siria,  varios  puntos  de  la  Caramania  (pro- 
vincia de  la  Turquía  asiática)  el  canal  formado  en- 
tre Chipre,  las  puntas  NE.  y  NO.  de  esta  isla  y  la 
entrada  del  puerto  de  Alejandreta.  Recorrió  desde 
allí  toda  la  costa  de  Siria  determinando  la  posición 
de  los  principales  puntos  de  la  antigua  patria  de  los 
fenicios  hasta  la  latitud  de  Plolomais  ó  San  Juan  de 
Acre;  y  desde  este  pueblo  se  dirijió  al  puerto  de 
Larnica  en  la  isla  de  Chipre  y  fijó  su  situación.  Re- 
habilitada allí  la  fragata ,  navegó  por  toda  la  costa 
S.  y  O.  de  la  misma  isla,  volvió  sobre  la  Caramania, 
fué  después  á  determinar  la  posición  de  otras  islas 
que  hay  al  O.  de  Rodas,  y  la  de  la  punta  oriental 
de  Creta  ó  Candía,  y  atravesó  á  la  costa  de  Africa 
con  el  intento  de  situar  algunos  puntos  poco  nota- 
bles ,  y  sobre  todo  con  el  de  establecer  la  verdade- 
ra longitud  y  latitud  de  cabo  Razat ,  que  era  muy 
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interesante,  porque  en  él  terminaba  la  2.*  Carta  del 
Mediterráneo  del  Depósito  hidrográfico  y  debia  em- 
pezar la  3.* 

Incierto  ó  receloso  todavía  Galiano  en  si  estaba 
ó  no  declarada  la  guerra ,  pero  confiado  en  el  res- 
peto que  pudiera  inspirar  el  objeto  benéfico  de  su 
comisión,  atravesó  el  grande  espacio  de  la  Magna 
Syrtis ,  ó  boca  del  golfo  de  Sidra ,  y  siguió  á  deter- 
minar la  posición  de  las  pequeñas  islas  Lampedusa, 
Linosa  y  Pantellaria,  y  por  último  la  del  cabo  Bon, 
que  era  el  final  de  esta  empresa  hidrográfica;  y 
entrando  en  Túnez,  comprobó  la  marcha  de  los 
cronómetros.  Estas  tareas  prepararon  la  formación 
de  una  exacta  carta  de  los  mares  de  Levante ,  que 
hacia  mucha  falta  para  las  relaciones  políticas  y  mer- 
cantiles. Así  se  ha  ido  adelantando  el  conocimiento 
de  estos  mares ;  pues  era  muy  singular  que  mien- 
tras los  gloriosos  viajes  de  Cook,  de  la  Perouse,  de 
Malaspina  y  de  otros  marinos  nos  daban  á  cono- 
cer perfectamente  las  costas  de  la  Nueva  Holanda, 
de  las  islas  del  grande  Océano,  y  de  otras  tierras  tan 
distantes,  estuviésemos  careciendo  de  iguales  no- 
ticias acerca  de  la  isla  de  Chipre  que  tan  cerca  la 
tenemos,  y  de  otros  varios  puntos  del  Archipiélago 
y  del  Mediterráneo ;  todavía  á  fines  del  siglo  pasa- 
do teníamos  3  ó  4  grados  de  duda  sobre  la  situa- 
ción del  estremo  oriental  del  mar  Negro ,  hasta  que 
en  tiempo  de  la  conquista  del  Egipto  por  los  fran- 
ceses en  1798  hizo  Mr.  Bcauchamp  un  viaje  de  re- 
conocimiento á  este  mar,  resultando  que  tenia  80 
leguas  menos  de  largo  de  lo  que  suponían  las  car- 
tas mas  acreditadas.  Posteriormente  ha  mejorado 
mucho  la  hidrografía  de  estos  mares  interiores 
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el  capitán  Smitb  de  la  marina  inglesa,  con  todos  los 
auxilios  que  prestan  los  adelantamientos  de  las  cien- 
cias y  artes  en  los  tiempos  presentes  (*). 

Empleó  Galiano  en  esta  acertada  comisión  cer- 
ca de  un  año.  Vuelto  á  España  desembarcó  en  Car- 
tagena ,  vino  á  Madrid  á  dar  cuenta  de  su  desem- 
peño; y  luego  pasó  á  su  departamento  de  Cádiz 
para  concluir  el  trazado  ó  dibujo  de  sus  cartas  y  es- 
cribir la  relación  de  su  viaje.  Allí  le  cogió  la  nueva 
declaración  de  guerra  á  los  ingleses  de  resultas  de 
baber  atacado  en  plena  paz  el  4  de  octubre  de  1 804 
á  cuatro  fragatas  españolas,  de  las  cuales  tres  fueron 
apresadas  y  una  se  voló  (**).  Preparóse  en  Cádiz  la 
escuadra  española  mandada  porD.  Federico  Gravi- 
na ,  á  la  que  pertenecía  el  navio  Bahama  cuyo  man- 
do volvió  á  tomar  Galiano;  y  unida  á  la  francesa 
que  estaba  á  las  órdenes  del  almirante  Yilleneuve, 
después  de  muchas  conferencias  y  consultas  entre 
los  generales  de  ambas  naciones  ,  con  los  cuales 
concurrieron  Galiano  y  Churruca ,  se  acordó  que  no 
saliese  la  escuadra  y  dentro  de  la  bahía  de  Cádiz  se 
esperase  el  ataque ,  que  según  se  decia  meditaba  ha- 
cer el  almirante  inglés  Nelson ;  pero  el  almirante 
francés  queriendo  evitar  el  desaire  de  verse  rele- 

(*)  Antillon,  tomo  k.^  del  periódico  Variedailes  de  cien- 
cias^ literatura  y  artes,  impreso  en  Madrid,  año  180V,  nú- 
mero XXI ,  pág.  Ii8. 

(**)  La  fragata  volada  se  llamaba  Mercedes;  en  ella  iba 
embarcado  y  pereció  D.  Pedro  Fermín  Fernandez  deNavar- 
rete,  alférez  de  navio,  hermano  menor  del  autor  de  la  pre- 
sente biografía  ,  cuya  muerte  ha  llorado  toda  su  vida ,  lamen- 
lando  la  causa  que  dió  origen  á  tan  trágico  suceso. 

(nota  de  los  edmores). 
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vado  del  mando  por  el  vice-alniiiante  Rosilli,  que 
estaba  en  camino ,  para  sustituirle  á  causa  de  desa- 
probar el  emperador  ó  su  gobierno  la  cautela  y  de- 
tención con  que  procedia,  zarpó  de  Cádiz  precipi- 
tadamente con  la  escuadra  combinada ,  en  la  mala 
estación ,  amenazando  un  temporal  y  teniendo  en 
frente  un  enemigo  casi  igual  en  el  número  de  sus 
fuerzas,  y  muy  superior  por  su  ventajosa  calidad. 
Pronto  estuvieron  á  la  vista  y  comenzaron  la  pelea: 
el  Bahama  fué  combatido  por  dos  y  luego  por  tres 
navios  enemigos :  su  comandante  recibió  una  contu- 
sión en  un  pierna:  fué  mal  herido  en  la  cara  de  un 
astillazo,  sin  abandonar  su  puesto  por  esta  causa. 
Situóse  por  la  aleta  del  Bahama  otro  navio  inglés 
que  le  batia  con  gran  ventaja.  Un  balazo  arrebató 
el  anteojo  de  las  manos  de  Galiaiio ;  y  mientras  cu- 
bierto de  sangre  alentaba  á  los  que  le  rodeaban, 
otro  le  llevó  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  le  dejó 
en  el  sitio.  Su  cadáver  fué  recogido  al  instante  y  se 
procuró  encubrir  la  desgracia  á  la  tripulación,  que 
no  estaba  á  las  inmediaciones.  No  mucho  después 
arrió  bandera  el  Bahama  destrozado ,  muertos  al- 
gunos oficiales  y  casi  todos  los  demás  heridos.  Al 
cuerpo  del  comandante  se  le  dió  por  sepultura  el 
mar.  Tal  fué  el  fin  de  este  ilustrado  y  valiente  ma- 
rino á  la  temprana  edad  de  45  años  (*). 

El  combate  de  Trafalgar,  aunque  desgraciado, 
fué  el  teatro  del  heroísmo  y  del  sublime  valor  y  pun- 
donoroso proceder  de  los  marinos  españoles.  Así 

(*)  El  Sr.  Miñano,  que  escribía  con  demasiada  lijereza, 
en  su  Dicciojiario  geo(jrdfico  de  España,  loin.  2.**,  artículo  Ca- 
bra^ pág.  233,  le  dá  dos  años  menos  de  edad,  y  dice  que  fué 
caballero  de  la  orden  de  Alcántara. 

Tomo  I.  20 
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es  que  tantos  ilustres  poetas  como  Moratin ,  Quin- 
tana ,  Gallego ,  Arriaza ,  Sánchez  Barbero ,  Mor  de 
Fuentes  y  otros  celebraron  á  los  valientes  que  allí 
se  distinguieron ,  entre  los  cuales  sobresalen  los 
nombres  de  Galiano  y  Churruca;  y  la  historia  im- 
parcial y  severa  les  conserva  una  de  sus  mas  glo- 
riosas páginas. 


D.  JOSI^  DE  MAZAHHKIMI. 


Se  lia  dicho  muchas  veces  que  á  España  nuncn 
la  faltaron  hombres  ilustres  en  todas  las  carreras  y 
profesiones ,  sino  cronistas  ó  historiadores  que  es- 
cribiesen y  publicasen  sus  hechos  memorables.  Esta 
negligencia  ha  sido  mas  común  desde  principios  del 
siglo  anterior  hasta  nuestros  dias.  Un  ejemplo  de 
esto  ofrece  la  memoria  del  general  de  marina  Don 
José  de  Mazarredo.  Lo  que  le  debe  la  marina  espa- 
ñola ya  en  la  parte  científica  y  de  instrucción  fa- 
cultativa ,  ya  en  la  gloria  que  le  dió  con  sus  expe- 
diciones militares ,  ya  en  otros  destinos  y  comisio- 
nes que  desempeñó  con  acierto  y  honradez,  sus 
cualidades  personales  en  las  cuales  aparecieron  reu- 
nidas la  sinceridad  y  el  candor  con  la  prudencia  y 
la  penetración  del  sabio  y  del  héroe ,  son  cosas  ig- 
noradas generalmente  y  que  solo  se  conservan  en 
la  memoria  de  los  hombres  que  tuvieron  la  dicha  de 
tratarle  ó  el  honor  de  pertcnecerle  (*) .  Nuestro  in- 

(*)  Hemos  formado  este  arlíoulo  del  que  se  imprimió  en 
el  juicioso  periódico  iiUitulado  el  Censor ,  núm.  90  del  sába- 
do 20  de  abril  de  1822,  lomo  XV,  pág.  VSl :  de  la  noticia 
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tentó  solo  es  indicar  aquí  los  hechos  mas  propios 
para  dar  á  conocer  su  carácter ,  y  para  merecer  el 
aprecio  de  los  sabios  que  se  interesan  en  los  ade- 
lantamientos de  las  ciencias  y  en  sus  útiles  aplica- 
ciones á  la  práctica  de  las  artes  ó  facultades  mas  ne- 
cesarias al  género  humano . 

Nació  D.  José  de  Mazarredo  en  Bilbao  el  dia  8 
de  marzo  de  1745,  y  apenas  llegó  á  los  años  de  la 
juventud  entró  de  guardia-marina,  á  cuya  carrera  le 
llamaba  su  inclinación.  En  esta  clase  aun,  embar- 
cado en  el  chambequin  andaluz  que  mandaba  el  ca- 
pitán de  fragata  D.  Francisco  de  Vera,  impidió  que 
el  bajel  se  estrellase  en  la  noche  del  1 3  de  abril  de 
1761  contra  las  salinas  de  la  Mata  en  que  habia  da- 
do; y  por  sus  acertadas  disposiciones,  por  su  fir- 
meza en  sostenerlas  contra  el  dictámen  de  hombres 
mas  prácticos  en  la  mar,  y  por  su  osadía  en  embar- 
carse de  noche  con  un  gran  temporal  en  un  bote 
pequeñuelo  para  recobrar  la  lancha  perdida  y  ten- 
tar medios  de  salvar  el  buque  logró  á  lo  menos  re- 
coger la  tripulación  entera  compuesta  de  300  hom- 
bres ,  que  hubiera  perecido  infaliblemente  sin  tan 
activas  y  atinadas  dihgencias.  Este  y  otros  ensayos 
semejantes  de  su  genio  marinero  le  granjearon 
desde  entonces  distinguido  concepto;  y  así  es  que 
á  los  12  años  de  servicios  fué  nombrado  ayudante 
mayor  general  del  departamento  de  Cartagena ,  y 
sin  embargo  del  aprecio  y  confianza  que  merecía  á 
sus  gefes,  anhelando  adelantar  en  su  profesión,  so- 

(lUG  se  publicó  de  la  muerte  de  Mazarredo  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  núm.  219  del  jueves  6  de  agosto  de  1812;  y  con 
presencia  de  sus  obras  y  de  las  de  otros  escritores  que  le 
apreciaron. 
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licito  embarcarse  en  la  fragata  Venus,  que  se  dis- 
ponia  para  hacer  viaje  á  Filipinas  en  1772  á  las  ór- 
denes de  D.  Juan  de  Lángara.  Durante  esta  nave- 
gación introdujo  por  primera  vez  entre  los  marinos 
españoles  de  su  tiempo  el  método  de  las  distancias 
lunares  para  la  determinación  de  la  longitud  con  el 
mérito  de  la  originalidad ,  pues  careciendo  de  las 
tablas  que  tanto  facilitan  estas  operaciones,  tuvo  que 
valerse  de  los  recursos  de  su  genio  y  de  cálculos 
sumamente  complicados  y  difíciles.  Con  el  mismo 
objeto  de  hacer  usuales  en  la  marina  española  los 
nuevos  métodos  y  adelantamientos  de  la  astronomía 
naútica  se  embarcaron  Mazarredo  y  D.  José  Várela 
el  año  1774  en  la  fragata  Santa  Rosalía,  que  man- 
daba D.  Juan  de  Lángara;  y  se  ocuparon  en  reco- 
nocer y  situar  bien  la  isla  de  Trinidad  del  Sur  en  los 
mares  del  Brasil,  y  en  asegurarse  de  la  supuesta 
existencia  de  otra  isla  llamada  de  la  Ascensión  al 
oeste  de  aquella,  como  cien  leguas  mas  á  la  costa. 
En  el  año  de  1 775  era  primer  ayudante  del  mayor 
general  de  la  escuadra ,  que  condujo  la  expedición 
de  Argél ,  siendo  obra  suya  los  planes  para  la  na- 
vegación, ancladero  y  un  tan  feliz  desembarco 
en  la  playa  como  se  logró  de  todo  un  ejército  de 
20,000;  pero  malograda  la  expedición  de  tierra  y 
urgiendo  el  reembarco  de  las  tropas ,  Mazarredo  lo- 
gró salvarlas  de  noche  con  una  inteligencia  y  acti- 
vidad ,  que  nunca  olvidó  y  recordó  siempre  con 
graditud  el  conde  de  0-Reilly,  gefe  principal  de 
aquella  empresa. 

El  rey  le  premió  tan  importante  servicio  con  el 
nombramiento  de  alférez  de  la  compañía  de  guar- 
dias-marinas de  Cádiz ,  y  con  los  sucesivos  ascensos 
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á  capitán  de  fragata,  de  navio  y  de  una  nueva 
compañía  de  guardias  marinas  creada  en  el  depar- 
tamento de  Cartagena.  En  este  destino  escribió  sus 
Lecciones  ele  navegación  (*)  para  la  enseñanza  de 
los  jóvenes  que  se  dedicaban  á  la  carrera  de  la  mar, 
siendo  tal  el  zelo  que  manifestaba  por  sus  progre- 
sos, que  él  mismo  hacia  de  maestro,  explicándoles 
no  solo  la  náutica,  sino  las  maniobras  para  adies-. 
trarlos  en  las  prácticas  navales.  Con  igual  objeto 
formó  entonces  una  Colección  de  tablas  para  los 
usos  mas  necesarios  ele  la  navegación  (**)  y  habiendo 
obtenido  el  mando  del  navio  S.  Juan  Bautista  en 
1778,  destinado  á  perfeccionar  con  la  práctica  la 
instrucción  de  los  guardias-marinas,  llevó  consigo 
un  reloj  de  faltriquera  de  longitud  construido  para 
él  en  1776  por  Juan  Arnold  con  el  núm.  12!,  á  imi-. 
tacion  del  que  habia  hecho  en  1773  para  la  expe- 
dición que  hizo  al  polo  boreal  el  capitán  Phips.  Con 

(*)  Lecciones  de  navegacipu  para  el  uso  de  las  compañías 
de  Guardias -marinas.  Impresas  en  la  Isla  de  León,  año  1790, 
un  tomo  en  4.° — Habíale  escrito  en  1777  con  el  título  de 
Resumen  de  navegación  etc.  para  los  alumnos  de  la  compañía 
de  Cartagena,  donde  le  estudiaban  manuscrito.  Su  objeto  fué 
reasumir  el  Ccmpendio  publicado  por  D.  Jorge  Juan  en  1757, 
añadiendo  cuanto  se  habia  adelantado  desde  aquella  época, 
especialmente  sobre  los  instrumentos  de  reflexión,  y  sobre 
los  métodos  de  observar  la  longitud  ,  ya  por  las  distancias  de 
los  astros,  ya  por  los  relojes  ó  cronómetros  etc. 

(**)  Imprimióse  sin  nombre  de  autor  en  Madrid  en  Ja  im- 
prenta Real ,  año  de  1779,  un  tomo  delgado  en  k."^  mayor. 
Comprende  entre  otras  las  tablas  de  declinaciones,  amplitu- 
des, variación  de  altura  y  azimud  de  los  astros  cerca  del  ho- 
rizonte etc.  con  la  explicación  del  uso  de  cada  tabla,  arre- 
gladas al  meridiano  de  Cartagena. 
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este  auxilio  situó  en  sus  verdaderas  latitudes  y  lon- 
gitudes muchos  puntos  importantes  de  la  costa  de 
España  y  sus  correspondientes  de  Africa  en  el  Me- 
diterráneo ;  cuyas  determinaciones  fueron  de  gran 
utilidad  después  á  D.  Vicente  Tofiño,  que  corrigió 
con  ellas  los  errores  de  sus  relojes  para  situar  la 
costa  de  Berbería ,  desde  20  leguas  al  Este  de  Ar- 
gel hasta  Oran,  en  las  cartas  que  componen  su 
Alias  marítimo. 

En  1 779  fué  nombrado  Mazarredo  mayor  gene- 
ral de  la  escuadra  mandada  por  el  general  Gastón, 
donde  puso  en  práctica  los  Rudimentos  de  táctica 
naval,  que  habia  escrito  (*) ,  y  las  Instrucciones  y 
señales  [**)  cuyo  sistema  mejoró  con  suma  diligen- 
cia por  la  importancia  que  concibió  de  facilitar  en 
la  mar  esta  comunicación  de  ideas  y  mandatos  en- 
tre buques  separados ,  que  deben  obrar  con  unión  y 
sujeción  á  las  órdenes  de  un  gefe  superior.  La  apli- 

(*)  Rudimentos  de  táctica  naval  para  instrucción  do  los 
oficiales  subalternos  de  marina:  ordenados  por  D.  José  de 
Mazarredo  Salazar,  teniente  de  navio  de  la  Real  armada, 
quien  los  ofrece  á  los  pies  del  rey  nuestro  señor. — Impresos 
en  Madrid  por  D.  Joaquin  Ibarra,  año  1776,  un  tomo  en  4." 
mayor. 

(**)  Instrucciones  y  señales  para  el  régimen  y  maniobi'as 
de  la  escuadra  del  mando  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  Córdoba 
dispuestas  por  D.  José  de  Mazarredo,  mayor  general  de  la 
escuadra. — Impresas  en  Cádiz,  año  1780,  fol. — Reimpresas 
con  muchas  mejoras  y  adiciones  en  Cádiz,  año  1781,  en  'i-.*' 
— En  Cartagena,  1790,  4.° -En  Madrid  en  la  imprenta  Real, 
1793,  4.° — Las  pñmiiiy as  Instrucciones  y  señales,  que  dis- 
puso para  la  escuadra  del  general  Gastón,  fueron  las  que 
aplicó  después  para  el  uso  de  las  escuadras  que  mandó  el 
Sr.  Córdoba  adicionándolas  y  corrigiéndolas  siempre  con 
gran  empeño  y  diligencia. 
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cacion  de  estos  y  otros  conocimientos  se  hizo  mas 
pública  é  importante  al  año  siguiente ,  cuando  sien- 
do mayor  general  de  la  escuadra ,  que  mandaba  el 
general  D.  Luis  de  Córdoba,  se  debió  el  apresa- 
miento de  un  gran  convoy  inglés  el  dia  9  de  agosto 
de  1780  á  una  maniobra  atrevida,  dispuesta  por 
Mazarredo,  que  todos  graduaban  de  temeraria. 
Debiósele  también  en  1 .°  de  noviembre  de  aquel 
año  la  salvación  de  las  escuadras  española  (de  28 
navios  y  4  fragatas)  y  francesa  (de  38  navios,  20 
fragatas)  y  de  un  convoy  riquísimo  de  130  buques 
mercantes ,  espuestos  á  perderse  por  la  intempesti- 
va salida  que  dispuso  el  conde  de  Estaing  contra 
el  voto  y  parecer  de  Mazarredo ;  subsanando  este 
el  error  de  aquel  general  con  la  pericia  propia  de 
un  gran  hombre  de  mar. 

Al  año  inmediato  de  4781  cruzaba  la  escuadra 
combinada  de  30  navios  españoles  y  19  franceses 
al  mando  del  Sr.  Córdoba  en  el  canal  de  la  Mancha. 
La  escuadra  se  hallaba  cerca  de  las  Sorlingas  en  la 
noche  del  31  de  agosto  con  un  gran  temporal,  cuan- 
do la  almiranta  francesa  hizo  repetidamente  la  se-- 
ñal  de  riesgo  en  la  derrota.  Mazarredo,  asegu- 
rado por  las  observaciones  astronómicas  que  fre- 
cuentemente hacia  de  que  la  dirección  ó  rumbo 
que  llevaba  era  el  que  convenia,  y  de  grandísimo 
riesgo  el  variarle,  le  siguió  con  tesón  y  firmeza  sin 
embargo  de  los  anuncios  fatales ,  que  manifestaban 
los  mas  prácticos  de  aquellas  costas.  La  experien- 
cia manifestó  después  el  acierto  de  esta  resolución; 
y  el  mismo  conde  de  Guichen ,  general  de  la  escua- 
dra francesa  decia  después  con  laudable  ingenuidad 
^1  conde  de  Artois  que  se  hallaba  en  Algeciras :  yo 
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iba  á  perder  una  armada,  que  Mr.  de  Mazar  redo 
salvó.  A  principios  del  año  siguiente  le  debió  igual 
beneficio  la  escuadra  española  de  40  navios  y  7  fra- 
gatas ,  que  después  de  haber  escoltado  á  una  expe- 
dición de  tropas  y  pertrechos  que  se  enviaba  á 
América ,  se  restituia  á  Cádiz  en  el  rigor  del  invier- 
no. Averiguando  por  observaciones  en  los  dias  26 
de  enero  y  4  de  febrero  el  movimiento  de  su  reloj , 
conoció  los  grandes  efectos  de  las  corrientes  para 
el  estrecho  de  Gibraltar  y  el  error  consiguiente  de 
la  estima;  y  este  conocimiento  seguro  de  su  posi- 
ción y  el  anuncio  de  un  temporal  le  facilitaron  prac- 
ticar las  maniobras  necesarias  para  poder  tomar  á 
Cádiz  en  tan  críticas  circunstancias.  Esta  seguri- 
dad y  acierto,  que  se  debia  á  su  consumada  inteli- 
gencia en  aplicar  á  la  navegación  los  conocimientos 
astronómicos,  la  acreditó  también  en  la  campaña 
que  en  1782  hizo  dirijiendo  la  derrota  de  la  es- 
cuadra combinada  á  los  mares  de  Inglaterra  y  Viz- 
caya ;  pues  habiendo  anunciado  próxima  la  vista  del 
cabo  de  Finisterre ,  del  cual  se  creian  todos  á  120 
leguas  de  distancia,  se  vió  cumplido  puntualmente 
el  pronóstico  de  ]\Iazarredo  á  las  8  de  la  mañana  del 
dia  27  de  agosto.  Al  fin  de  esta  campaña  que  termi- 
nó con  la  paz  de  1783  fué  ascendido  á  gefe  de 
escuadra. 

Su  descanso  fué  promover  con  aplicación  cons- 
tante los  estudios  náuticos  (*).  Ya  capitán  coman- 

(*)  Apenas  hubo  en  esta  época  expedición  alguna  cien- 
tífica que  no  fuese  á  propuesta  suya  ó  clirijida  por  sus  infor- 
mes :  tal  fué  la  que  se  envió  á  las  Antillas  y  Costa-firine  en 
1791  para  levantar  las  cartas  de  aquellas  costas.  Los  planes 
de  estudios  de  los  guardias-marinas ,  el  arreglo  del  observa-^ 
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(lante  de  las  tres  compañías  de  guardias-marinas, 
formó  el  plan  de  im  curso  de  estudios  en  sus  acade- 
mias ,  para  que  un  competente  número  de  oficiales 
de  cada  departamento  aprovechase  el  tiempo  de 
paz  en  adquirir  los  conocimientos  mas  sublimes  de 
su  profesión.  Ningún  ramo  de  la  marina  militar  se 
ocultó  á  su  inteligencia  y  á  su  zelo.  Ya  en  1 783  ha- 
bla informado  sobre  la  construcción  de  buques ,  dan- 
do la  preferencia  al  plan  que  se  siguió  en  la  fábrica 
del  San  Ildefonso  sobre  otros  dos  que  se  presenta- 
ron. Construido  este  navio,  se  encargó  á  Mazarre- 
do  que  lo  probase  en  el  Mediterráneo  con  otro  na- 
vio y  dos  fragatas  nuevas  en  el  verano  de  1785,  y 
las  pruebas  prácticas  correspondieron  al  juicio  que 
desde  el  principio  habia  formado.  (*)  Entonces  fué 
cuando  se  le  dió  la  primer  comisión  diplomática, 
encargándole  la  negociación  de  la  paz  con  la  regen- 
cia de  Argel. 

Promovido  en  1789  á  teniente  general  concluyó 
las  ordenanzas  de  marina,  (**)  que  se  le  hablan  en- 
cargado de  real  órden;  cuyo  trabajo  le  ocupó  7 

torio  astronómico  y  otros  muchos  asuntos  de  construccioQ 
naval,  de  gobierno  de  la  armada,  armamento  de  buques  etc., 
todos  se  aceptaron  ó  resolvieron  después  de  haber  oido  su 
dictamen. 

(*)  Informe  sobre  construcción  de  navios  y  fragatas  dado 
por  el  gefe  de  escuadra  D.  José  de  Mazarredo  con  relación  á 
las  pruebas  hecbas  por  él  de  órden  del  rey  con  los  navios 
San  Ildefonso  y  San  Juan  Nepomuceno,  y  las  fragatas  Santa 
Brígida  y  Santa  Casilda  en  el  año  de  1785.  Ms. 

(**)  Ordenanzas  generales  de  la  armada  naval,  sobre  la  go- 
bernación militar  y  marinera  de  la  armada  en  general  y  uso 
de  sus  fuerzas  en  la  mar.  — Impresas  en  Madrid,  año  1793 
en  2  tomos  ,  fol. 
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años.  Oia  ademas  el  ministerio  su  diclámen  sobre 
todos  los  negocios  arduos  de  marina  para  el  acierto 
de  sus  resoluciones.  Declarada  la  guerra  á  la  Fran- 
cia revolucionaria  en  1795,  pasó  á  Cádiz  á  mandar 
una  división ,  que  debia  unirse  á  la  escuadra  del 
señor  Lángara  en  el  Mediterráneo ,  cuyo  mando  re- 
cayó después  en  el  mismo  Mazarredo ;  pero  mudado 
el  ministerio,  viendo  desatendidas  sus  repetidas  y 
enérgicas  representaciones  sobre  el  mal  estado  de 
la  escuadra  y  la  necesidad  de  reponerla,  hizo  remi- 
sión del  mando ;  y  atribuyéndosele  á  delito  el  no 
querer  comprometer  su  gloria  bajo  el  gobierno 
inepto  y  negligente  de  un  privado ,  se  aceptó  su 
dimisión  y  se  le  destinó  al  Ferrol  con  prohibición 
de  entrar  en  la  corte.  Lágrimas  de  sangre  costó  á 
España  esta  separación ;  pues  terminada  la  guerra 
de  Francia ,  la  primera  operación  de  la  que  se  de- 
claró á  la  Inglaterra  poco  después ,  fué  el  desastro- 
so combate  dado  sobre  el  cabo  de  S.  Vicente  en  14 
de  febrero  de  1797  entre  las  escuadras  española 
é  inglesa.  El  éxito  desgraciado  de  este  combate 
proporcionó  á  Mazarredo  una  solemne  reparación 
de  tan  injusto  desaire.  Mandósele  volver  á  Cádiz, 
reorganizar  los  restos  de  la  escuadra,  y  libertar 
aquella  rica  población  de  la  ruina  que  la  amenaza- 
ba,  si  los  ingleses  intentaban  un  bombardeo.  Su 
actividad  lo  facilitó  todo;  en  menos  de  dos  meses 
puso  en  ejercicio  las  fuerzas  sutiles  necesarias  para 
rechazar  las  tentativas  del  enemigo,  como  lo  consi- 
guió en  las  noches  del  3  y  5  de  julio,  liabilitó  la 
escuadra  haciéndola  respetable  á  los  ingleses ;  y  en 
febrero  de  1798  salió  repentinamente  á  sorprender 
una  división  enemiga  de  1 1  navios  que  cruzaba  de- 
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lante  de  Cádiz.  Un  temporal  del  SE.,  que  sobre- 
vino ,  frustró  su  designio ;  y  previendo  que  la  es- 
cuadra del  almirante  Jervis ,  que  estaba  en  Lisboa, 
\  endria  contra  él  con  fuerzas  superiores ,  determi- 
nó mantenerse  cerca  de  la  costa  entre  Ayamonte  y 
S.  Lucar,  hasta  que  abonanzando  el  tiempo  fondeó 
en  la  bahía  de  Cádiz ,  cuando  poco  tiempo  después 
aparecieron  los  enemigos  con  fuerzas  superiores. 

Entretanto  habia  sido  nombrado  capitán  gene- 
ral del  departamento  de  Cádiz ,  y  desde  luego  pro- 
puso al  gobierno  se  trasladasen  al  observatorio  as- 
tronómico de  la  isla  de  León  (erijido  antes  á  pro- 
puesta suya)  los  instrumentos  del  antiguo  de  Cádiz 
y  los  oficiales  destinados  á  la  redacción  de  las  efe- 
mérides ;  agregándose  ademas  á  este  establecimien- 
to dos  obradores  de  relojes  marinos  y  uno  de  ins- 
trumentos á  cargo  de  artistas,  que  á  petición  suya 
habian  sido  enviados  á  instruirse  con  los  mejores 
maestros  ingleses  y  franceses. 

En  1799  condujo  su  escuadra  desde  Cádiz  á 
Brest ;  y  dejándola  allí  al  mando  interino  de  D.  Fe- 
derico Gravina,  pasó  á  París  para  concertar  con  el 
gobierno  directorial  las  operaciones  marítimas;  á 
cuyo  efecto  se  le  revistió  con  el  carácter  de  emba- 
jador plenipotenciario.  La  llegada  de  Napoleón  y  la 
revolución,  que  le  colocó  en  el  consulado,  hicieron 
que  Mazarredo  tuviese  que  entenderse  con  él.  Yié- 
ronse  entonces  luchar  diplomáticamente  el  candor 
con  la  astucia ,  la  verdad  con  la  ficción ,  la  franque- 
za con  el  disimulo,  y  los  intereses  de  España  sa- 
crificados á  la  ambición  de  un  aventurero,  que  as- 
piraba al  mando  universal.  La  oposición  firme  y 
vigorosa  de  Mazarredo  á  los  planes,  que  le  presenta- 
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ba  Bonaparte  para  disponer  arbitrariamente  de  las 
fuerzas  marítimas  de  España ,  disgustó  á  este  en 
términos  que  la  corte  de  Madrid ,  ya  sometida  á  la 
de  París,  llamó  á  Mazarredo  en  9  de  febrero  de  1 80 1 
á  su  departamento  de  Cádiz.  Disgustado  allí  al  ver 
los  apuros  y  necesidades  que  no  podia  remediar  ni 
con  su  autoridad,  ni  con  sus  vigorosas  reclamacio- 
nes al  gobierno ,  solicitó  su  retiro ,  que  obtuvo  en 
setiembre  de  1801  para  establecerse  en  Bilbao.  En 
agosto  de  1804  ocurrió  en  esta  villa  una  de  aque- 
llas conmociones  que  suele  causar  la  rivalidad  del 
poder  y  de  los  intereses ,  y  aunque  Mazarredo  no 
tuvo  mas  parte  que  la  de  impedir  los  funestos  efec- 
tos del  furor  momentáneo ,  sin  embargo  su  conduc- 
ta fué  mal  pintada  en  la  corte ,  y  se  le  mandó  salir 
de  las  provincias  vascongadas  de  un  modo  poco 
correspondiente  á  su  edad,  á  sus  servicios  y  á  sus 
méritos  (*).  Sufrió  con  magnanimidad  este  destier- 
ro por  espacio  de  tres  años ,  ya  en  Santoña ,  ya  en 
Pamplona  ;  hasta  que  en  1 807  se  le  permitió  volver 
á  su  anterior  asilo ,  donde  le  halló  la  revolución  de 
1808,  dedicado  al  ejercicio  de  las  virtudes  pri- 
vadas. 

Nada  dirémos  de  los  últimos  años  de  su  vida. 
Bonaparte,  que  conocía  su  mérito  y  el  justo  concepto 
que  gozaba  en  España,  lo  atrajo  y  empeñó  en  su 
partido ,  llamándole  á  Bayona ;  y  Mazarredo  creyó 
como  otros  que  debía  ceder  á  una  necesidad  inevi- 
table. En  esta  situación  y  en  medio  de  su  compro- 

(*)  Entonces  escribió  desde  Santoña  en  8  de  diciem- 
bre de  1804  la  Representación  que  dirigió  al  señor  reij  D.  Car- 
los IV  sobre  su  ostracismo  de  Bilbao^  que  imprimió  después 
en  Madrid,  año  de  1810,  en  íi."  con  80  pj'íginas* 
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miso  personal,  desplegó  su  carácter  benéfico  para 
aliviar  la  suerte  de  algunos  pueblos  y  de  muchísi- 
mas personas ;  y  en  tales  circunstancias  le  sobrevi- 
no un  ataque  de  gota  que  le  privó  de  la  vida  en 
Madrid  á  29  de  julio  de  1812. 

En  prueba  de  su  amor  á  los  conocimientos  úti- 
les y  de  su  zelo  en  fomentarlos ,  añadiremos  que 
cuando  en  sus  viajes  y  destierros  atravesaba  de  un 
extremo  á  otro  de  España ,  iba  observando  en  todos 
los  lugares  de  la  carretera  su  respectiva  situación 
geográfica,  y  en  los  pueblos  de  su  permanencia 
cuantos  fenómenos  celestes  ocurrían.  En  Madrid  hi- 
zo repetid ísimas  observaciones  para  fijar  su  latitud  y 
longitud:  en  Santoña  observó  en  20  de  marzo  de 
1805  la  ocultación  de  Antares  por  la  luna,  cuyo  fe- 
nómeno tuvo  correspondiente  en  Cádiz,  y  así  en 
otras  partes,  como  lo  espresa  D.  Isidoro  Antillon  en 
el  prólogo  á  los  Elementos  de  la  geografía  de  Espa- 
ña y  Portugal  (*)  que  publicó  en  1808.  "Pero  á 
«  nadie  (dice  en  la  pág.  XXXI)  debe  mas  la  geogra- 
«  fía  astronómica  del  interior  de  España,  que  al 
«  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Mazarredo.  Con  un  quintan- 
«  te  ó  sextante  de  reflexión  y  horizonte  artificial  de 
«  azogue,  y  por  alturas  meridianas  de  sol,  luna,  jú- 
«  piter ,  marte  y  algunas  estrellas  ha  determinado 
«  la  latitud  geográfica  de  Alcalá  de  Henares ,  de  los 
«  pueblos  del  camino  de  Murcia  al  Ferrol ,  de  varios 
<(  pueblos  del  de  Madrid  á  Bilbao  por  Somosierra, 

(*)  Elementos  de  la  geografía  astronómica ,  natural  y  poli- 
tica  de  España  y  Portugal,  por  D.  Isidoro  de  Antillon. — Im- 
presos en  Madrid,  año  1808,  un  tomo  en  8.*' — Posterior- 
mente se  ha  reimpreso  en  Valencia  y  en  Madrid  con  algu- 
nas adiciones. 
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«de  algunos  do  la  carretera  do  Andalucía,  y  do 
« otros  muchos  en  Navarra,  provincias  vasconga- 
'(  das  y  costa  Cantábrica ,  entre  ios  cuales  se  cuen- 
« tan  Pamplona,  Roncesvalles ,  Irun,  Vergara,  los 
(( Pasajes ,  Bilbao ,  Portugalete  y  Marrón  en  la  ria 
«  de  Limpias  y  Colindres.  Débesele  ademas  la  lon- 
« gitud  de  Pamplona,  deducida  del  eclipse  de  sol 
«de  1806  que  observó  en  aquella  ciudad.  Estos 
« trabajos  ejecutados  la  mayor  parte  en  viajes  de 
«tránsito  accidental  desde  1792  hasta  1806  ,  reu- 
«  nidos  con  tantos  otros  como  le  debe  nuestra  hidro- 
«  grafía,  dan  con  justicia  al  Sr.  Mazarredo  una  glo- 
«  ria  eterna  en  los  anales  de  la  ilustración  de  la  pa- 
« tria."  El  Sr.  Antillon  encarece  ademas  la  genero- 
sidad y  galantería  con  que  aquel  sabio  general  y  el 
capitán  de  navio  D.  Juan  Francisco  Aguirre  se  pres- 
taron á  comunicarle  cuantas  observaciones  habían 
hecho ,  y  no  se  habían  publicado ,  para  dar  mayor 
perfección  á  sus  Elementos  de  geografía. 

Todo  esto  demuestra  que  la  historia  del  gene- 
ral Mazarredo  está  íntimamente  unida  con  la  de  la 
marina  española  durante  los  últimos  40  años  de  su 
vida.  Pocos  han  hecho  aplicaciones  mas  útiles  de  los 
conocimientos  astronómicos  á  la  náutica ,  y  á  la  di- 
rección de  las  grandes  escuadras  en  la  mar.  Débele 
sin  duda  la  marina  española  la  formación  de  los  mas 
excelentes  oficiales  que  tuvo  entonces  ,  los  cuales  le 
amaban  y  respetaban  como  á  su  padre  y  su  maes- 
tro; la  mejora  de  sus  estudios,  prácticas  é  instru- 
mentos; y  los  progresos  de  la  hidrografía,  de  la 
construcción  naval  y  de  la  policía  de  los  buques. 
Débele  su  patria  la  conservación  de  un  ejército ,  de 
tres  escuadras  y  en  parte  la  superioridad  marítima 


304 

en  la  guerra  de  1779  á  1783 ;  y  la  habilitación  de 
las  reliquias  de  su  gloria  en  la  de  fines  del  siglo  pa- 
sado. La  humanidad  perdió  en  él  un  corazón  dulce, 
candoroso  y  benéfico :  la  marina  el  genio  que  mas  la 
ha  ilustrado  en  estos  últimos  tiempos ;  y  la  nación 
un  hombre  veraz ,  activo  y  celoso ,  que  sabia  decir 
al  gobierno  la  verdad  toda  entera  sin  disimulos  ni 
reticencias. 


BIOGRAFIAS  DE  LITERATOS. 


D. JOSÉ  CADALSO  H. 


Quien  examine  con  crítica  é  imparcialidad  la 
liistoria  literaria  de  nuestra  nación  durante  el  perio- 
do que  corrió  desde  el  reinado  de  Felipe  líl  hasta 
mediado  del  siglo  XVIII,  verá  envueltos  en  la  rui- 
na del  imperio  español  los  conocimientos  científicos, 
el  buen  gusto  en  la  literatura  y  poesía ,  y  la  elegan- 
cia de  la  hermosa  lengua  castellana,  que  en  los  tiem- 
])0S  anteriores  habían  elevado  la  nación  al  mayor 
grado  de  gloria  y  prosperidad.  Ni  podrá  verse  sin 
dolor  y  asombro  tan  lastimosa  y  precipitada  deca- 
dencia, ni  dejar  de  mirar  con  cierto  linaje  de  grati- 
tud y  respeto  el  zelo  ilustrado  y  la  constante  labo- 
riosidad de  los  sabios,  que  procuraron  restaurar  los 
buenos  estudios,  combatiendo  errores  y  preocupa- 
ciones ya  muy  arraigadas  y  envejecidas. 

Después  de  D.  Ignacio  Luzan,  que  con  su  poé- 
tica señaló  el  camino,  y  con  sus  obras  propias  dió 
un  ejemplo  del  buen  gusto  en  nuestra  poesía ,  pocos 

(*)  Esta  biografía  sirvió  de  introducción  á  las  obras  (jue 
de  este  distinguido  literato  pu])licó  el  librero  Orea  en  Ma- 
drid en  la  imprenta  de  Uepullés  el  año  1818. 

(nota  de  los  EDlTOr.KS). 
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han  tenido  mayor  influjo  en  tan  feliz  revolución 
como  D.  José  Calalso.  Si  en  sus  Eruditos  á  la  vio- 
Jeta  ridiculizó  con  graciosa  ironía  la  hipocresía  lite- 
raria de  aquellos  hombres  presuntuosos  y  charlata- 
nes, que  pretenden  alucinar  con  una  erudición  uni- 
versal ,  tan  superficial  y  vana  como  dañosa  al  pro- 
greso de  las  ciencias ;  si  en  las  Cartas  marruecas 
censuró  con  suma  discreción  los  vicios  de  nuestra 
literatura,  de  nuestra  descuidada  educación,  y  de 
nuestras  desarregladas  ó  perniciosas  costumbres ;  si 
en  otros  escritos  lució  siempre  el  injenio ,  la  gracia 
y  la  delicada  ironía  para  corregir  las  preocupaciones 
dominantes  en  su  tiempo ,  en  sus  poesías  se  vió  re- 
nacer el  gusto  anacreóntico  de  Villegas,  la  ternura 
de  Garcilaso,  la  sublimidad  de  Herrera,  y  la  agudeza 
satírica  de  Quevedo  y  de  Góngora. 

A  dotes  tan  singulares  unió  Cadalso  un  carácter 
franco  y  afable,  un  injenio  festivo  y  ameno,  y  un 
conocimiento  singular  de  los  principales  idiomas  vi- 
vos de  las  naciones  cultas ;  y  esto  contribuyó  á  es- 
tender y  estrechar  sus  relaciones  de  amistad  y  cor- 
respondencia con  los  mas  floridos  injenios  de  su 
edad,  dirijiéndolos  por  los  buenos  principios  al 
templo  de  la  gloria ,  sin  aquellas  rivalidades  y  enco- 
nos ,  que  por  desgracia  suelen  ser  tan  comunes  en- 
tre los  literatos.  Justo  será,  pues,  que  procuremos 
honrar  la  memoria  de  este  célebre  escritor  con  al- 
gunas noticias  de  su  vida,  ilustrando  de  este  modo 
un  período  muy  principal  de  nuestra  historia  lite- 
raria. 

Nació  D.  José  Cadalso  en  la  ciudad  de  Cádiz  á 
8  de  octubre  de  1741  ,  y  fué  bautizado  el  mártes 
10  del  mismo  mes  en  la  catedral  de  aquella  ciu- 
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dad  por  el  prebendado  de  ella  D.  Bartolomé  de  Ve- 
ra y  Pozo,  habiendo  sido  uno  de  los  testigos  sii 
abuelo  materno  D.  José  Vázquez  Quincoya,  de  aque- 
lla vecindad  (I).  Era  originario  de  una  familia  anti- 
gua y  solariega  de  Vizcaya,  y  por  eso  él  mismo  en 
algunas  partes  de  sus  poesías  llama  á  este  pais  su 
patria  (*).  Sus  padres  D.  José  de  Cadalso  y  Doña 
Josefa  Vázquez  de  Andrade,  después  de  haberle 
dado  una  educación  doméstica  muy  esmerada  le  en- 
viaron á  París ,  donde  estudió  con  mucho  aprove- 
chamiento las  humanidades ,  las  ciencias  exactas  y 
naturales,  y  las  lenguas  latina,  francesa,  inglesa, 
alemana ,  italiana  y  portuguesa ;  en  cuyos  conoci- 
mientos se  perfeccionó  durante  los  viajes  que  em- 
prendió seguidamente  por  Inglaterra,  Francia,  Ale- 
mania, Roma,  Nápoles  y  Portugal.  Volvió  á  España 
á  la  edad  de  20  años  cuando  se  habia  declarado  la 
guerra  con  Portugal ;  y  habiendo  tomado  en  diciem- 
bre de  17G1  el  hábito  de  la  órden  militar  de  Santia- 
go en  la  iglesia  de  Clérigos  agonizantes  en  la  calle 
de  Fuencarral  de  Madrid,  entró  á  servir  en  4  de 
agosto  de  1 762  de  cadete  en  el  regimiento  de  caba- 
llería de  Borbon,  que  ya  estaba  en  campaña.  En  ella 
hizo  importantes  servicios ,  hallándose  en  el  desta- 
camento de  Villa-vella  cuando  los  enemigos  pasa- 
ron el  Tajo,  y  en  el  sitio  y  rendición  de  Almeida.  Es 
notable  la  ocurrencia  que  tuvo  estando  de  centinela 
en  una  gran  guardia  situada  á  la  orilla  de  un  rio, 
porque  hablando  con  mucha  propiedad  el  inglés  con 
un  oficial  de  esta  nación  logró  persuadirle  era  pai- 
sano suyo ,  y  con  este  conocimiento  pudo  adquirir 

(*)  Véase  tomo  3  de  la  edición  de  1818  ,  pág.  29. 
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noticias  importantes  y  liacer  particulares  servicios 
al  general  en  gefe  del  ejército,  conde  de  Aranda, 
que  desde  entonces  le  nombró  por  edecán  suyo  y 
le  manifestó  el  mas  distinguido  aprecio. 

En  22  de  junio  de  1764,  fué  agregado  de  ca- 
pitán al  mismo  regimiento  de  Borbon:  en  13  de  se- 
tiembre de  1772  se  le  nombró  capitán  con  ejerci- 
cio: sargento  mayor  en  1 1  de  enero  de  1776,  y 
comandante  de  escuadrón  en  21  de  abril  de  1777, 

En  estos  años ,  siguiendo  los  destinos  del  regi- 
miento, fué  á  Zaragoza,  en  donde,  según  él  mismo 
refiere,  comenzó  á  dedicarse  á  la  poesía  (*).  Tras- 
ladado desde  allí  á  Madrid  estuvo  en  1 767  en  Al- 
calá de  Henares,  donde  conoció  al  señor  D.  Gaspar 
de  Jovellanos  todavía  muyjóven,  recien  trasladado 
desde  Asturias  al  colegio  mayor  de  San  Ildefon- 
so ;  y  que  á  su  ejemplo ,  y  acaso  con  sus  consejos, 
cultivó  después  la  poesía  con  mucho  esplendor,  se- 
gún lo  declara  él  mismo,  en  una  epístola  en  que 
describe  á  Mireo  los  sucesos  de  su  vida  (II) ,  y  que 
existe  inédita  entre  otras  dignas  obras  de  este  hom- 
bre eminente  (**).  También  estuvo  Cadalso  en  Sa- 
lamanca por  los  años  de  1771  hasta  principios  de 
1774,  donde  mereció  la  mayor  estimación  de  los 
sabios  y  literatos  que  residían  en  aquella  célebre 
universidad.  Contribuyó  particularmente  con  su  na- 
tural afabilidad  á  que  los  jóvenes,  que  se  distin- 
guían por  su  talento  y  favorables  disposiciones ,  re- 

(*)  Véase  tomo  3,  página  13  de  la  edición  de  1818. 

(**)  Cuando  el  autor  escribió  esta  biografía  aun  no  se  ha- 
bía publicado  ni  esta  ni  otras  poesías  de  Jovellanos;  después 
se  imprimieron  en  la  edición  que  se  liizo  de  sus  obras. 

(  NOTA  DE  LOS  EDMOSEs). 
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eihiesen  aquella  instrucción  y  delicado  í^usIo  ,  ([ue 
(lebia  influir  tanto  después  en  la  mejora  de  los  es- 
ludios y  en  el  restablecimiento  de  nuestra  literatu- 
ra y  poesía.  Así  sucedió  con  D.  Juan  Melendez  Val- 
des.  Cadalso  encontró  en  este  joven  cuantas  pren- 
das podia  apetecer  para  presagiar  que  podia  ser  uno 
de  los  mas  insignes  poetas  de  nuestro  parnaso.  Tra- 
tóle con  amistad,  y  llegó  á  amarle  con  tal  ternura, 
que  se  lo  llevó  á  vivir  en  su  compañía ,  instruyén- 
dole no  solo  en  el  conocimiento  de  los  buenos  libros 
de  la  literatura  extranjera,  sino  indicándole  los  ex- 
celentes modelos  que  debia  seguir  e  imitar  en  sus 
composiciones  poéticas.  El  mismo  Melendez  confe- 
saba sinceramente  cuanto  debia  á  la  compañía,  trato 
y  documentos  de  Cadalso,  sin  los  cuales  acaso  hu- 
biera seguido  el  mal  gusto  de  otros  copleros  y  ver- 
sificadores despreciables.  Los  que  sepan  apreciar  el 
sublime  mérito  de  Melendez,  y  conozcan  que  ha  li- 
jado en  la  poesía  castellana  una  nueva  época  por  el 
fondo  de  doctrina ,  por  el  carácter  ameno  y  agrada- 
ble ,  por  los  principios  y  estudio  de  la  naturaleza ,  y 
cuanto  va  influyendo  en  los  poetas  de  nuestra  edad, 
podrán  calilicar  lo  mucho  que  se  debe  á  Cadalso  en 
esta  ventajosa  reforma,  y  la  justicia  con  que  alababa 
á  su  jóven  discípulo  en  versos  tan  dulces  y  ele- 
gantes (*).  Por  estos  mismos  años  conservaba  con 
ü.  Tomás  de  Triarte  una  correspondencia  epistolar 
en  verso ,  como  se  infiere  de  las  cartas  que  este  le 
escribió  en  1774,  177G  y  1777,  y  se  hallan  publica- 
das en  la  colección  de  sus  obras  (**) .  Con  igual  fran- 

(*)  Vóasc  tomo  ?>  de  la  edición  de  1818,  i)ag.  18Í)  \  'iOO. 
f )  Tomo  '2  epístolas  1,2,  o  y  11. 
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queza  y  amistad  trataba  á  D.  Vicente  García  de  la 
Huerta,  á  D.Nicolás  Fernandez  de  Moratin,  al  maes- 
tro fray  Diego  González  y  á  D.  José  Iglesias,  todos 
insignes  poetas  de  su  tiempo,  celebrando  sus  obras, 
y  estimulándolos  siempre  á  cultivar  la  buena  poesía 
y  la  pureza  y  hermosura  de  su  propio  y  natural 
idioma.  La  primera  obra  que  publicó,  bajo  el  nomr 
bre.de  D.  Juan  del  Valle,  fué  la  tragedia  original 
intitulada  D.  Sancho  García  y  conde  de  Castilla,  im- 
presa en  1771 ,  cuya  edición  se  repitió  ya  con  el 
nombre  del  autor  en  1784.  Esta  tragedia  se  repre- 
sentó en  el  mismo  año  de  1771  ,  v  de  ella  hizo  en- 
tonces  honorífica  mención  el  señor  D.  Pedro  Napo- 
li  Signorelli  en  §u  Historia  crítica  del  teatro  ,  di- 
ciendo que  el  argumento  es  trágico,  que  está  tra- 
tado con  juicio  y  buen  estilo ,  y  bien  espresada  la 
pasión  de  la  condesa ;  si  bien  nota  y  le  desagrada  la 
perpetua  consonancia  de  los  versos  pareados ,  y  el 
estar  poco  preparada  la  propuesta  del  moro  al  pre- 
tender de  una  madre  por  prueba  de  su  amor  la 
muerte  de  su  querido  hijo.  Esta  tragedia  que  (se- 
gún Signorelli)  no  es  reprensible  en  su  total,  no 
debia  ser  el  objeto  de  las  sátiras  de  los  copleros ,  y 
los  cómicos  no  debian  c^sar  de  repetirla.  El  mis- 
mo escritor  nos  da  noticia  de  otra  tragedia  inédita 
de  Cadalso,  intitulada  Numancia,  que  era  muy 
aplaudida  de  los  pocos  que  la  habían  leído  (*) .  Este 
juicio  sin  duda  tendrá  algunas  modificaciones  en  el 
tiempo  presente ,  en  que  apreciando  el  mérito  de 
Cadalso  como  uno  de  los  restauradores  del  teatro 
en  esta  difícil  composición ,  se  han  visto  otros  dra- 

(*)  Sloria  critica  di  teatri  ant.  e  mod.  íib.  3,  cap, 
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mas  del  mismo  argumento  con  mejor  desempeño  y 
mayor  aceptación.  En  el  de  Cadalso  se  ha  celebrado 
entre  otras  la  pintura,  que  se  halla  de  las  obligacio- 
nes de  la  grandeza  por  boca  de  D.  Gonzalo  en  la  es- 
cena II  del  acto 

Al  año  siguiente  de  1772  publicó  los  Eruditos 
á  la  violeta,  sátira  ingeniosa  contra  los  que  con 
cortos  estudios  y  superficial  doctrina  aparentan  sa- 
berlo todo ;  vicio  que  halló  muy  propagado  en  Espa- 
ña ,  y  que  conoció  era  una  de  las  causas  de  que  pro- 
gresasen tan  poco  entre  nosotros  los  conocimientos 
útiles ,  que  tanto  adelantaban  entre  las  naciones 
extranjeras.  Publicó  esta  obra  con  el  nombre  de 
D.  José  Vázquez ,  y  la  aceptación  con  que  fué  reci- 
bida del  público  ilustrado,  le  estimuló  á  dar  á  luz 
en  el  mismo  año  el  Suplemento  en  el  cual  insertó 
varias  traducciones  excelentes  de  los  poetas  latinos, 
franceses  é  ingleses,  que  habia  citado  en  la  lección 
poética  de  sus  eruditos,  y  que  le  acreditaron  de  in- 
telijente  en  aquellos  idiomas ,  pues  hay  algunas  que 
compiten  con  los  originales.  Entre  las  cartas  de  sus 
discípulos  todas  llenas  de  documentos  saludables,  de 
excelente  doctrina ,  del  mas  puro  y  ardiente  patrio- 
tismo resalta  la  de  un  erudito  viajante  á  la  violeta 
á  su  catedrático,  porque  conocía  bien  Cadalso  que 
de  los  viajes  hechos  por  jóvenes  superficiales,  que 
no  conocen  todavía  su  país  nativo,  se  introducen 
en  él  todos  los  vicios  de  fuera,  y  se  propagan  y  au- 
torizan las  preocupaciones  contra  la  propia  nación. 
En  las  Cartas  marruecas,  que  dejó  inéditas,  campea 

(*)  Sempere  Biblioteca  de  los  mejores  escritores  del  rema- 
do de  Cárlos  III ,  lomo  2 ,  púg.  22. 
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el  iiiisiüo  amor  patriótico  y  los  deseos  eficaces  de 
purificar  á  su  nación  de  aquellos  vicios  y  preocu- 
paciones ,  que  con  sobrada  malignidad  sirven  de 
ocasión  y  apoyo  á  las  invectivas  de  los  extranjeros. 

Bajo  el  mismo  nombre  de  D.  José  Vázquez  pu- 
blicó en  1773  sus  poesías  con  el  título  de  Ocios  de 
mi  juventud ,  agradecido  á  la  aceptación  con  que  el 
público  recibió  sus  obras  anteriores.  Habia  pensado 
publicar  otras  sobre  diversos  ramos  de  la  literatu- 
ra ,  y  comenzó  por  la  poesía  dando  un  modelo  de 
ser  en  las  materias  amorosas  modesto  y  afectuoso, 
sublime  en  lo  heróico,  y  gracioso  y  ameno  en  lo  sa- 
tírico; y  presentando  un  dechado  de  la  fluidez  y 
armonía  en  la  versificación,  y  de  toda  la  gala,  la 
gracia  y  colorido  de  la  poesía,  sin  que  para  ello  se 
valiese  de  transposiciones  forzadas,  ni  del  uso  de 
palabras  anticuadas,  ni  de  aquel  estilo  cortado  que 
obliga  á  veces  á  perder  la  fluidez  y  armonía ;  defec- 
tos por  desgracia  harto  comunes  en  algunos  de  los 
que  últimamente  han  enriquecido  nuestro  parnaso. 
Esta  fué  la  última  de  las  obras  que  vió  publicadas 
durante  su  vida. 

Entretanto  siguió  los  destinos  de  su  regimiento 
sin  que  las  ocupaciones  literarias  le  distrajesen  de 
atender  preferentemente  al  buen  desempeño  de  sus 
obligaciones  militares.  Hallándose  en  el  Montijo  el 
año  de  1774  enseñó  la  táctica  del  célebre  inspector 
de  caballería  D.  Antonio  Ricardos  Carrillo,  á  quien 
debió  siempre  singular  distinción  y  aprecio,  espe- 
cialmente después  que  habiendo  pasado  revista  al 
regimiento  de  Borbon  en  el  Casar  de  Cáceres ,  lo 
encontró  en  el  mejor  estado  de  instrucción  y  disci- 
plina ,  bien  provisto  de  armas  y  caballos ,  y  con  mu- 
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cho  orden  y  claridad  en  las  cuentas  de  la  caja.  A 
este  concepto  de  los  gefes  superiores  correspondía 
el  amor  con  que  le  miraban  los  subalternos  y  la  tro- 
pa ,  que  veian  en  él  un  padre  que  sabia  reunir  la 
franqueza  y  dulzura  de  su  buen  trato,  al  interés  de 
corregir  sus  faltas,  de  mejorar  sus  costumbres  y 
administrarles  justicia.  El  mismo  señor  Ricardos 
cuyo  voto  es  de  mucho  peso  en  el  asunto  decia 
á  fines  de  1776  en  uno  de  sus  informes  hablando 
de  Cadalso:  "este  oficial  tiene  valor  sobresaliente, 
«  ilustrado  talento ;  ha  demostrado  suma  aplicación 
«  en  el  desempeño  de  la  sargentía  mayor  que  obtie- 
«  ne  ,  y  remediada  su  conducta  de  las  vivezas  de 
((  mozo,  se  puede  esperar  mucha  utilidad  de  su  ser- 
te vicio." 

Así  hubiera  sido  si  los  sucesos  de  su  noble  car- 
rera no  hubieran  frustrado  tan  lisonjeras  esperan- 
zas. La  guerra  declarada  á  los  ingleses  en  1779 
llevó  á  Cadalso  con  su  rejimiento  al  ejército  que  se 
formó  para  el  bloqueo  y  sitio  de  Gibraltar.  La  nom- 
bradía  y  buen  concepto  de  este  sabio  militar  le  captó 
la  confianza  y  distinción  del  general  en  gcfe  el  ex- 
celentísimo señor  D.  Martin  Alvarez  de  Sotomayor, 
hoy  conde  de  Colomera,  quien  le  nombró  desde 
luego  su  edecán  ó  ayudante  de  campo  ,  y  recompen- 
só su  mérito  proporcionándole  á  fines  de  1781  el  gra- 
do de  coronel ;  pero  hallándose  por  órden  del  mismo 
general  en  una  batería  de  cañones  muy  avanzada, 
llamada  S.  Martin,  frente  á  Gibraltar,  en  la  noche 
del  27  al  28  de  febrero  de  1782,  á  las  nueve  y  me- 
dia se  vió  una  granada ,  disparada  de  la  batería 
enemiga,  denominada  Llises,  que  se  dirijia  al  pa- 
raje donde  se  hallaba  Cadalso.  Advirtiéronle  del 
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riesgo  que  corria,  pero  despreciando  el  aviso  con  se- 
renidad ,  y  creyendo  algunos  que  pasaba  la  granada 
por  encima ,  un  casco  de  ella  que  le  hirió  de  recha- 
zo en  la  sien  derecha,  le  llevó  parte  de  la  frente  y 
acabó  con  su  temprana  vida.  Su  pérdida  causó  un 
sentimiento  general  en  todo  el  ejercito  y  en  cuan- 
tos le  conocían  y  trataban.  El  gobernador  mismo  de 
Gibraltar  que  desde  antes  de  la  guerra  le  apreciaba 
como  su  amigo,  y  muchos  oficiales  ingleses  que  ha- 
bian  experimentado  su  buen  trato ,  noble  carácter  y 
varia  erudición,  hicieron  un  duelo  muy  honorífico 
en  esta  ocasión  a  la  memoria  de  este  digno  militar 
español.  Pocos  sucesos  desgraciados  han  lamentado 
las  musas  castellanas  con  versos  mas  dulces  y  afec- 
tuosos. I).  Juan  Melendez  Yaldés  (*) ,  el  maestro  fray 
Diego  González  (**) ,  el  conde  de  Noroña  (***)  y  cuan- 
tos eran  favorecidos  é  inspirados  de  Apolo  llenaron 
de  canto  fúnebre  nuestro  parnaso.  Todos  le  reco- 
nocían por  su  maestro ,  por  su  director  y  por  su  mo- 
delo y  amigo ;  y  bajo  estos  títulos  es  difícil  encon- 
trar otro  que ,  esento  de  emulaciones  y  rivalidades 
pueriles,  haya  sabido  reunir  mejor  á  los  grandes 
ingenios  de  su  tiempo,  dirijir  sus  pasos  á  la  gloria 
de  la  nación  y  progresos  de  la  literatura,  y  abrir  en 
España  uíi  nuevo  gusto  á  la  poesía,  mas  noble,  mas 
sublime ,  mas  útil  del  que  conocieron  nuestros  an- 
tiguos. 

(*)  Sempcre  en  su  Bibliot.  artículo  Melendez,  toraq  k,  pá- 
gina 61  publicó  algunas  estrofas  de  esta  canción  fúnebre. 
(**)  En  sus  poesías  pág.  82. 
(***)  Elegía  ms. 


ILUSTRACIONES 

A  \A  mmV\S.  ANTEHIOH. 


I. 

Fe  (le  bautismo  de  D.  José  Cadalso. 

Certifico  yo  el  doctor  José  María  Fació,  cura  te- 
niente en  el  Sagrario  de  la  santa  iglesia  catedral  íle 
esta  ciudad ,  (¡ue  en  uno  de  los  libros  de  bautismos 
que  se  custodian  en  su  archivo  de  curas,  se  halla 
un  capítulo,  firmado  del  tenor  siguiente.  =En  Cá- 
diz martes  diez  de  octubre  de  mil  setecientos  cua- 
renta y  un  años,  yo  doctor  Bartolomé  de  Vera  y 
Pozo,  presbítero,  prevendado  en  esta  santa  iglesia 
catedral  de  esta  ciudad ,  bautizé  (con  licencia  y  asis- 
tencia de  D.  Gerónimo  de  Herrera  y  Egués,  cura 
propio  semanero)  á  José  Juan  Antonio  Ignacio  Fran- 
cisco de  Borja  (que  nació  á  ocho  del  presente  mes) 
liijo  de  D.  José  de  Cadalso,  y  de  Doña  Josefa  Váz- 
quez de  Andrade  su  legítima  mujer ,  casados  en  esía 
ciudad,  año  de  treinta  y  tres:  fué  su  padrino  Don 
Juan  de  Olave,  ad virtiéndole  sus  obligaciones  ,  sien- 
do testigos  D.  Juan  Andrés  deGuzman  y  Zepillo,  cura 
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teniente  en  el  Sagrario  de  dicha  santa  iglesia  cate- 
dral, y  D.  José  Vázquez  Quincoya,  su  abuelo  ma- 
terno ,  todos  vecinos  de  esta  ciudad ,  y  lo  firmé  ut 
supra.  =Dr.  Bartolomé  de  Verá  y  Pozo.  =  El  cual  ca- 
pítulo concuerda  con  su  original  que  queda  en  dicho 
libro  á  fojas  ochenta  y  dos  vuelta,  á  que  me  refie- 
ro. Cádiz  veintiocho  de  mayo  de  mil  ochocientos  y 
diez  y  ocho  años.=Dr.  José  María  Fació. 

II. 

l.os  versos  en  que  habla  Jovellanos  de  su  tras- 
lación á  Alcalá,  y  que  dice  se  atrevió  á  componer 
por  imitar  el  ejemplo  de  Cadalso  á  quien  conoció 
allí,  son  los  siguientes: 

Minerva  despiadada 
firmó  el  cruel  decreto, 
que  me  pasó  al  Henares 
desde  el  hogar  paterno. 
Mezclado  á  los  ilustres 
liijos  del  gran  Cisneros , 
allí  me  vió  Dalmiro 
al  márgen  por  do  el  viejo 
y  sabio  Henares  fluye 
con  pasos  graves  ledo. 
Allí  me  vió  Dalmiro , 
Dalmiro,  cuyo  ingenio, 
ya  entonces  celebrado , 
daba  con  vario  afecto 
cuidados  á  las  Ninfas 
y  á  los  pastores  zelos. 
De  allí,  quizá  aguijado 
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(lo  tan  ilustre  ejemplo 
trepar  pude  al  Parnaso 
por  cima  de  escarmientos. 
Imberbe  aun ,  y  falto 
de  inspiración  y  fuego , 
osé  del  mismo  Apolo 
i^ubir  al  trono  excelso. 


í).  wmm  OR  m  Kios. 


Los  conocimientos  cienlífiicos,  la  esqiiisita  eru- 
dición y  gusto  en  la  literatura,  y  la  elegancia  y  pure- 
za en  escribir  la  lengua  castellana  hicieron  áD.  Vi- 
cente de  los  Ríos  digno  de  los  elogios  de  todos  los 
cuerpos  sabios  de  que  fue  individuo,  y  del  lugar 
preeminente  y  honorífico  que  estos  le  han  dado  en- 
tre los  escritores  castellanos  de  nuestros  tiempos. 

Fué  Ríos  hijo  natural  de  un  distinguido  magna- 
te ,  y  nació  en  Córdoba  á  fines  del  año  1 73G  ó  prin- 
cipios del  siguiente.  Comenzó  su  carrera  militar  en 
el  regimiento  de  dragones  de  Villaviciosa  el  30  do 
agosto  de  1757,  y  en  22  de  julio  de  Í7G0  ascendió 
á  subteniente  del  real  cuerpo  de  artillería,  donde 
continuó  sirviendo  hasta  capitán  con  el  grado  de 
teniente  coronel.  Desde  muy  jó  ven  le  dieron  á  co- 
nocer su  erudición  y  elegancia,  y  así  le  admitieron 
en  su  seno  las  Academias  de  la  historia  de  Madrid 
y  la  de  buenas  letras  de  Sevilla.  El  primer  escrito 
que  presentó  á  aquel  cuerpo  fué  el  discurso  sobre 
los  ilustres  autores  é  inventores  de  artillería  que 
han  florecido  en  España ;  obrita  que  aunque  com- 
ToMO  I.  22 
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puesta  siendo  el  autor  muy  joven ,  habiéndola  he- 
cho examinar ,  y  enterada  de  la  censura  é  informe 
en  junta  de  30  de  agosto  de  1765,  la  juzgó  la 
Academia  tan  digna  de  darse  al  público ,  que  con- 
cedió al  autor  licencia  de  usar  el  título  de  acadé- 
mico en  la  impresión  ,  que  hizo  en  Madrid  en  1767 
en  casa  de  D.  Joaquin  Ibarra.  Así  lo  estimó  tam- 
bién muchos  años  después  cuando ,  habiéndose  he- 
cho raros  los  ejemplares  de  esta  primera  edición, 
acordó  se  incluyese  en  el  tomo  í.""  de  sus  Memorias, 
publicado  en  el  año  1805.  Esta  aceptación  de  Jos 
sabios  nacionales  se  ha  visto  después  confirmada 
por  el  aprecio  que  hizo  de  este  escrito  un  sabio  ex- 
tranjero de  mucha  reputación.  El  barón  de  Zach, 
á  quien,  con  motivo  de  su  descubrimiento  de  que  la 
invención  de  los  cohetes  á  la  congréve  hecha  en 
nuestro  tiempo  era  tan  antigua  y  tan  española,  como 
que  trató  de  ella  y  la  dió  á  conocer  Luis  Collado  en 
su  Manual  de  artillería  impreso  en  el  año  de  1 586, 
remitimos  (*)  un  ejemplar  del  discurso  de  Ríos,  lo 
tuvo  en  gran  estimación  y  lo  dió  á  conocer  á  la 
Europa ,  haciendo  un  resumen  de  los  hombres  ilus- 
tres que  comprende,  en  el  tomo  XIV,  número  3, 
pág.  323  de  su  correspondencia  astronómica,  geo- 
gráfica ,  hidrográfica ,  estadística ,  impreso  en  Gé- 
nova  el  año  1 826.  Es  lástima  que  no  se  hayan  con- 
servado las  adiciones  que  el  autor  habia  hecho  á  este 
discurso,  y  dejó  inéditas  cuando  falleció. 

EIP.  Sarmiento,  Montiano,  D.  Juan  de  Iriarte 
y  otros  literatos  hacian  por  este  tiempo  dihgencias 
para  averiguar  la  verdadera  patria  de  Cervantes,  y 

(*)  En  31  de  enero  de  1826. 
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esto  llamó  la  atención  hacia  las  indagaciones  bio-^ 
gráficas  sobre  este  célebre  ingenio.  Habíase  en- 
contrado una  fe  de  bautismo  en  Alcalá,  ])ero  tam- 
bién, por  los  mismos  años  en  Alcázar  de  S.  Juan 
y  Consuegra,  aparecían  otras  de  sujetos  del  mismo 
nombre.  En  tal  confusión  Rios  trató  de  apelar  á  ine- 
quívocas pruebas,  y  las  encontró  en  nuevos  docu- 
mentos que  descubrió  su  infatigable  diligencia,  y 
fueron  los  mas  decisivos  en  la  materia.  Reflexionan- 
do sobre  el  cautiverio  de  Cervantes,  le  ocurrió  que 
en  el  archivo  de  la  redención  general  debian  existir 
las  partidas  de  su  rescate,  y  valiéndose  de  la  amis- 
tad y  literatura  del  R.  P.  Mtro.  Fr.  Alonso  Cano, 
obispo  de  Segorve  (entonces  redentor  general)  le 
escribió  en  1  ."^  de  setiembre  de  1 76o,  extractándole 
las  noticias  que  refiere  Haedo,  y  pidiéndole  hiciese 
registrar  el  archivo  para  ver  si  se  conservaba  en  él 
alguna  noticia,  que  pudiese  ilustrar  en  esta  parte  la 
vida  de  aquel  célebre  escritor.  La  extraordinaria 
actividad  con  que  correspondió  el  maestro  Cano, 
proporcionó  á  Rios  el  hallazgo  que  deseaba :  pues 
en  7  del  mismo  mes,  le  contestó  incluyéndole  copia 
de  las  dos  partidas  encontradas,  añadiéndole  que 
aunque  veia  cuan  uniformemente  coincidían  sus 
circunstancias  con  las  del  autor  del  Quijote ,  con- 
firmando la  opinión  de  otros  sabios  amigos  suyos 
que  le  hacían  natural  de  Alcalá,  todavía  la  fe  de 
bautismo  de  Alcázar  de  S.  Juan,  y  la  noticia  de  cier- 
ta tradición  que  se  conservaba  en  aquella  villa  le 
tenían  perplejo ,  y  no  se  atrevía  á  abrazar  este  par- 
tido hasta  comprobar  una  data  en  que  sospechaba 
podía  haber  alguna  equivocación.  Para  satisfacer- 
le y  hacer  que  depusiese  toda  perplejidad,  le  escri- 
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bió  segunda  vez  Rios  con  fecha  de  1 0  de  aquel  mes, 
reuniendo  todas  las  razones  y  cómputos  cronológi- 
cos que  después  espuso  con  extensión  en  sus  Prue- 
bas ,  logrando  de  este  modo  no  solo  convencerle  y 
atraerle  á  su  partido ,  sino  que  confesase  haber  si- 
do Rios  el  descubridor  de  estos  documentos,  ó  el 
primero  á  quien  ocurrió  la  idea  de  buscarlos,  así 
como  también  el  que  antes  que  otro  alguno  tuvo 
presentes  las  pruebas  y  combinaciones  con  que  lo- 
gró su  convencimiento. 

Con  igual  eficacia  procuró  Rios  el  exámen  de 
otros  archivos ,  y  el  descubrimiento  de  nuevos  do- 
cumentos en  Sevilla,  Alcalá,  Esquivias,  Madrid  y 
Alcázar  de  S.  Juan,  aunque  con  poco  fruto  según 
puede  inferirse  de  la  correspondencia  que  hemos 
registrado;  pero  su  constancia  por  espacio  de  15 
años ,  y  su  delicado  gusto  en  la  literatura  y  elegan- 
cia en  el  escribir ,  le  proporcionaron  levantar  el  me- 
jor monumento  que  hasta  ahora  se  ha  erigido  á  la 
memoria  de  Cervantes.  Su  primer  trabajo  fué  la 
formación  de  un  Elogio  histórico,  con  un  anáfisis  ó 
juicio  crítico  de  todas  sus  obras ;  y  ya  tenia  conclui- 
do lo  primero  cuando  el  duque  de  Alba ,  director  de 
la  Academia  española,  le  proporcionó  su  ingreso  en 
aquel  cuerpo  literario.  Allí  leyó  por  primera  vez  esta 
obra  á  principios  de  marzo  de  1773,  ansioso  de 
corregirla  y  mejorarla  con  las  advertencias  de  la 
Academia ,  la  cual  no  solo  juzgó  ventajosamente  de 
su  mérito,  sino  que  su  lectura  excitó  la  idea  de  em- 
prender la  magnífica  y  correcta  edición  del  Quijo- 
te ,  cuya  propuesta  hizo  en  la  misma  junta  el  se- 
cretario D.  Francisco  Antonio  de  Angulo;  y  apenas 
fué  aprobada,  se  solicitó  el  permiso  del  rey  [)or  me- 
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dio  del  marqués  de  Grimaldi ,  ministro  de  estado, 
quien  en  1  i  del  mismo  mes  contestó  manifestando 
la  suma  aceptación,  que  habia  merecido  al  rey  el 
pensamiento  de  reimprimir  una  obra  tan  gloriosa  á 
la  nación,  como  clásica  por  la  propiedad  y  energía 
de  su  lenguaje ;  fomentando  al  mismo  tiempo  la  per- 
fección de  la  iiuprenta ,  y  la  útil  ocupación  de  los 
dignos  profesores  de  las  artes ;  agregando  á  estas 
expresiones  otras  muy  honoríficas  á  Rios ,  y  con- 
formes al  concepto  que  ya  merecían  sus  produccio- 
nes literarias. 

La  Academia  miró  desde  entonces  esta  empre- 
sa con  particular  y  decidido  empeño ;  y  como  uno 
de  los  objetos  que  debían  hacerla  mas  recomenda- 
ble era  la  nueva  Vida  de  Cervantes,  y  el  juicio  ana- 
lítico de  sus  obras,  insinuó  á  su  autor  que  no  la 
continuase  en  la  forma  de  elogio  que  tenia ,  pare- 
ciéndola  mejor  se  dividiese  en  tres  partes,  y  se  la 
diese  otro  título.  Condescendió  Rios  á  estas  insi- 
nuaciones con  la  única  limitación  de  que  se  espre- 
sase al  frente  su  nombre ,  en  cuyo  concepto  la  con- 
tinuó y  mejoró  con  el  título  de  Memorias  de  la  vida 
y  escritos  de  Cervantes.  Comprendía  la  parte  pri- 
mera la  narración  histórica  de  la  vida ;  la  segunda 
el  juicio  crítico  ó  análisis ;  y  la  tercera  las  pruebas  y 
documentos  que  apoyaban  los  hechos  referidos  en  la 
vida.  Bajo  de  este  plan ,  rehizo  y  corrigió  la  parte 
primera  que  leyó  con  gran  aplauso  en  junta  de  21  de 
marzo  de  1776,  y  al  año  inmediato  presentó  igual- 
mente varias  observaciones  y  notas  sobre  la  patria 
de  Cervantes ,  que  debían  entrar  en  la  parte  última 
de  su  escrito.  Tral)ajó  también  el  mapa  del  país  que 
comprende  los  viajes  de  1).  Quijote;  dispuso  el  plan 
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de  los  asuntos  mas  propios  para  las  láminas,  y  des- 
íMibrió  en  Sevilla,  proporcionando  su  adquisición  á  la 
Academia  el  antiguo  retrato  de  Cervantes,  que  po- 
seía el  conde  del  Aguila.  Por  tantos  medios  contri- 
buyó nuestro  laborioso  literato  á  perfeccionar  la 
magnífica  edición  del  Quijote,  que  después  se  pu- 
blicó ,  y  á  honrar  la  memoria  de  un  escritor  tan  ce- 
lebre ,  de  cuyas  obras  era  sumamente  apasionado, 
porque  su  penetración  y  estudio  le  hizo  percibir  has- 
ta aquellas  bellezas  y  lunares  que  se  ocultan  á  la 
imichedumbre ,  la  cual  solo  se  deleita  en  su  lectura 
])or  puro  pasatiempo.  Pero  el  hado  fatal  que  arre- 
bató de  entre  nosotros  á  este  digno  historiador  de 
Cervantes  en  una  edad  temprana,  sin  dejarle  com- 
pletar su  propósito,  le  privó  también  de  la  satisfac- 
ción de  ver  publicada  la  parte  que  tenia  concluida, 
y  frustró  las  lisonjeras  esperanzas  que  la  nación 
habia  formado  de  su  ingenio,  y  de  su  aplicación  á 
las  ciencias  y  á  la  hteratura. 

Las  dilaciones  que  produjo  el  deseo  del  acierto 
y  de  la  perfección  en  una  empresa  tan  vasta,  en  que 
se  ocupaban  no  solo  los  literatos  sino  los  profesores 
de  otras  artes,  dieron  lugar  á  que  D.  Juan  Antonio 
Pellicer  publicase  en  1778,  al  principio  de  sn  Ensa- 
yo de  una  híbUoteca  de  traductores  españoles,  unas 
noticias  para  la  vida  de  Cervantes ,  en  que  aprove- 
chando los  documentos  que  paraban  en  poder  de 
Pingarron ,  las  partidas  de  rescate ,  las  reflexiones 
del  maestro  Sarmiento,  y  del  autor  de  la  Aduana 
crítica,  y  otras  noticias  que  su  diligencia  le  pro- 
porcionó entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  real, 
coincidió  con  cuanto  Rios  tenia  escrito  tantos  años 
habja,  comq  e^a  natural  sucediese  tratándose  de 
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cosas  de  hecho,  y  siendo  unas  mismas  las  fuentes 
de  donde  habian  de  sacarse  los  documentos  para 
que  fuesen  verídicos. 

Muy  superior  Rios  por  muchos  conceptos,  ob- 
tuvo del  público  mas  numerosos  y  apreciables  su- 
fragios. La  estimación  y  aplauso  con  que  dentro  y 
fuera  de  España  fué  recibida  la  gran  edición  del 
Quijote,  hecha  en  1780,  y  las  dos  en  8.''  que  se 
repitieron  en  1782  y  1787,  propagaron  sus  escri- 
tos, y  les  merecieron  desde  luego  grandes  elogios 
de  los  literatos  juiciosos  é  imparciales ,  quienes  en 
adelante  tomaron  de  ellos  cuantas  noticias  necesi- 
taron de  Cervantes ,  ya  para  ilustrar  sus  obras ,  ya 
para  dar  á  conocer  su  carácter  ó  acciones  particu- 
lares. Hízolo  así  Mr.  Florian,  cuando  en  1783  pu- 
blicó en  París  la  Calatea  traducida  al  francés,  aun- 
que con  alteraciones  muy  substanciales.  Al  princi- 
pio de  esta  obrita,  puso  el  traductor  ó  imitador 
francés  una  vida  de  Cervantes  estractando  de  la 
de  Ríos  todo  lo  concerniente  á  los  hechos,  y  en- 
tregándose después  á  su  propio  discurso  para  juzgar 
del  mérito  de  las  obras.  También  compendió  á  Rios 
el  escritor  de  la  Noticia  de  la  vida  y  de  las  obras  de 
Cervantes  (*) ,  que  se  publicó  al  frente  de  la  bella 
edición  del  Quijote,  hecha  en  la  imprenta  real  en  el 
año  de  1 797,  en  6  volúm.  12.°^  opúsculo  que  se  lee 
con  interés  y  aprecio  por  el  método,  el  estilo,  el  or- 
nato y  el  juicio,  aunque  omitió  algunos  hechos  acaso 
])or  entregarse  mas  libremente  á  sus  propios  dis- 
cursos. 

Rios  ilustró  las  noticias  de  Haedo  sobre  el  cau- 


(*)  D.  Manuel  José  Quintana, 
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tíverío  de  Cervantes;  propuso  algunas  probables 
conjeturas  sobre  la  prisión  de  este  en  la  Mancha,  y 
sobre  todo  le  defendió  de  las  imputaciones  y  espe- 
cies calumniosas  con  que  han  injuriado  su  memo- 
ria ,  entre  ellas  de  la  estravagante  opinión  divulgada 
entre  nacionales  y  extranjeros ,  de  que  Cervantes 
quisiera  representar  en  D.  Quijote  al  emperador 
Carlos  Y  ó  al  ministro  duque  de  Lerma ,  y  de  que 
hiciese  de  su  novela  una  sátira  de  su  propia  nación, 
ridiculizando  la  nobleza  española  que  se  suponía 
mas  particularmente  dominada  del  espíritu  é  ideas 
de  los  libros  de  caballerías.  Nuestro  escritor  de- 
mostró con  suma  erudición  y  admirable  acierto  que 
el  espíritu  caballeresco  era  general  á  toda  la  Euro- 
pa, y  no  peculiar  y  propio  de  la  España,  y  por  tan- 
to, que  Cervantes  se  propuso  hacer  una  corrección 
general ,  siendo  él  demasiado  sabio  para  ignorarlo, 
y  muy  honrado  para  ser  ingenioso  en  desdoro  de 
su  propia  nación ,  por  mas  que  sea  cierto  lo  que 
aseguraba  Lope  de  Vega ,  de  que  para  esta  clase  de 
libros  fueron  los  españoles  ingeniosísimos.  Pero  la 
principal  cualidad  de  esta  obra  de  Rios  es  la  elegan- 
cia y  pureza  con  que  está  escrita ;  así  es  que ,  si 
bien,  cuando  Pellicer  en  1 797  publicó  su  nueva  vida 
de  Cervantes  con  mayor  copia  de  noticias ,  con  he- 
chos mas  averiguados  y  ciertos ,  y  con  documentos 
antes  desconocidos,  no  podia  menos  de  parecer  di- 
minuta y  desmerecer  en  esta  parte  satisfaciendo 
menos  la  curiosidad  del  público ,  nos  agradaba  tanto 
mas  por  su  mérito  real  y  distinguido,  ya  en  el  ex- 
celente método  de  su  narración ,  ya  en  la  oportuni- 
dad y  discreción  de  sus  reflexiones,  que  al  escribir 
nuestra  vida  del  autoi*  del  Quijote ,  la  primera  idea 
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que  tuvimos  fué  la  de  intercalar  en  la  de  Rios  todas 
las  noticias  descubiertas  recientemente,  imitando 
en  cuanto  nos  fuese  dable  su  bello  y  encantador  es- 
tilo. Mas  al  comenzar  nuestra  empresa  conocimos 
la  dificultad  de  llevarla  á  cabo,  porque  ni  era  posi- 
ble tocar  la  bella  y  acabada  pintura  de  Rios  sin  des- 
figurarla enteramente ,  ni  podiamos  adoptar  con  li- 
bertad algunas  de  sus  opiniones,  tal  vez  aventu- 
radas ,  y  nuicho  menos  podian  satisfacernos  otras 
varias  conjeturas  y  consecuencias  que  deduce  de 
tradiciones  ó  noticias ,  que  aún  eran  vagas  é  ine- 
xactas. En  tal  estado  resolvimos  formar  de  nuevo 
la  historia  civil  y  literaria  de  Cervantes :  mas ,  aun- 
que nos  valimos  de  los  nuevos  materiales  acopia- 
dos ,  adoptamos  el  método  que  siguió  nuestro  labo- 
rioso académico,  conservando  algunas  de  sus  nar- 
raciones cuando  la  falta  de  documentos  no  permitia 
alterar  los  hechos ,  y  estos  se  habian  de  tomar  de 
los  mismos  originales  que  él  manejo. 

Mientras  producia  en  honor  de  Cervantes  uno 
de  los  frutos  mas  sazonados  y  gloriosos  de  la  litera- 
tura española  en  el  siglo  XMÍl,  sacaba  del  olvida 
las  obras  de  uno  de  nuestros  mejores  poetas ,  á 
quien  daba  su  entusiasmo  la  supremacía  entre  todos 
los  españoles.  D.  Esteban  Manuel  de  Villegas,  na- 
tural de  Xájera ,  habia  publicado  en  su  patria  á  los 
20  años  de  edad  en  la  oficina  de  Juan  de  Mongaston 
sus  Eróticas  el  año  de  1 61 8,  y  la  traducción  de  los  5 
libros  de  la  Consolación  de  Severino  Boecio  el  año 
4  665,  cuatro  antes  de  su  fallecimiento.  Desde  en- 
tonces ni  uno  ni  otro  libro  habia  sido  reimpreso. 
Rios  publicó  ambos  en  1774  en  Madrid,  oficina  de 
D.  Antonio  de  Sancha,  añadiendo  algunas  poesías 
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inéditas  y  las  memorias  de  la  vida  y  escritos  de 
tan  ilustre  poeta ,  redactadas  con  tanto  juicio ,  erudi- 
ción y  exactitud  que  merecieron  el  aprecio  de  los 
literatos  de  aquel  tiempo ,  y  especialmente  del  ilus- 
trado ministro  de  gracia  y  justicia  el  Excmo.  Sr.Don 
Manuel  de  Roda  y  Arrieta,  á  quien  dedicó  esta  obra 
que  consta  de  dos  tomos  en  8.*"  mayor.  En  el  pri- 
mero después  de  la  dedicatoria  y  la  vida  de  Ville- 
gas incluyó  las  Eróticas  ó  todas  sus  poesías ,  y  en 
el  2."  los  cinco  libros  de  la  Consolación  de  Severi- 
no  Boecio ,  habiendo  sustituido  á  la  vida  de  este  y  á 
la  relación  breve  de  la  del  rey  Teodorico ,  que  pu- 
so Villegas ,  algunas  noticias  extractadas  de  varios 
autores,  y  principalmente  de  las  historias  literarias 
de  Italia  sobre  la  vida  del  autor,  y  la  edad  en  que 
floreció.  Por  este  tiempo  publicaba  Sedaño  su  Colec- 
ción del  Parnaso  español  con  noticias  biográficas 
de  los  autores  comprendidos  en  cada  tomo;  Rios 
le  franqueó  confidencialmente  las  memorias  de  Vi- 
llegas y  de  otros  poetas ,  para  que  sin  fatiga  pudie- 
se darlas  á  luz  entre  las  demás,  que  fueron  bien 
escasas  y  diminutas  cuando  le  faltaron  los  auxilios 
de  tan  excelente  cooperador ;  y  le  dió  sanos  conse- 
jos para  el  mejor  método  de  su  obra ,  que  si  los  hu- 
biera seguido  acaso  no  hubiera  tenido  que  cesar  en 
el  tomo  IX  su  publicación. 

Estas  ocupaciones  literarias ,  no  le  hacian  olvi- 
dar ni  los  estudios  de  su  profesión  ni  sus  deberes  mi- 
litares. Desempeñó  con  lustre  el  cargo  de  profesor 
de  artillería  en  el  colegio  de  Segovia ;  y  en  1 762  se 
halló  durante  la  guerra  de  Portugal  en  el  sitio  y  toma 
de  Almeida.  En  la  apertura  de  la  escuela  de  táctica 
de  artillería  del  colegio  en  1773,  pronunció  un  dis- 
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curso  sobre  la  necesidad  de  esta  ciencia  para  de- 
sempeñar el  servicio  de  S.  M. ,  no  solo  con  el  fin  de 
corresponder  á  la  honra  y  confianza  que  liabia  me^ 
recido  al  rey  y  á  la  benignidad  de  sus  superiores  al 
encargarle  de  aquella  enseñanza,  sino  para  persua^ 
dir  á  sus  jóvenes  discípulos  de  las  ventajas  y  gloria 
que  debia  resultarles  de  su  aplicación  y  esmero,  co- 
mo un  incentivo  eficaz  que  les  hiciese  mas  gusto^ 
so  el  trabajo,  suave  el  estudio,  y  agradables  las  vi- 
gilias. La  pericia  científica,  la  escogida  erudición, 
el  buen  gusto  literario  y  elegancia  del  estilo  ha- 
cen este  discurso  digno  del  aprecio  que  le  han  dis- 
pensado los  eruditos.  Lo  que  miraba  por  la  instruc- 
ción miraba  no  menos  por  la  religiosidad  de  los 
alumnos.  Las  ordenanzas  del  colegio  militar  de  Se- 
govia  declaran  expresamente ,  que  el  objeto  prefe- 
rente en  el  gobierno  y  dirección  de  los  jóvenes  ha 
de  ser  el  respeto  á  la  religión  y  á  la  pureza  de  las 
costumbres,  en  lo  cual  se  interesaba  vivamente  el 
religioso  ánimo  del  rey  D.  Carlos  III.  Para  el  logro 
de  este  fin  pareció  lo  mas  oportuno  y  conveniente 
traducir  la  instrucción  cristiana  que  está  inserta 
en  las  Horas  militares,  impresas  en  París  el  año 
1771 .  A  las  ideas  claras  y  sencillas  que  da  de  la  re- 
ligión ,  reúne  sólidas  y  juiciosas  máximas  para  el 
arreglo  y  conducta  de  los  militares  no  solo  en  la 
línea  moral,  sino  también  en  el  trato  y  porte  civil; 
lo  que  unido  á  la  facilidad  de  su  método  y  estilo  la 
hacen  sumamente  apreciable  y  propia  para  la  edu- 
cación de  los  cadetes  del  colegio,  y  por  lo  mismo  ex- 
citó el  zelo  de  sus  gefes  y  directores  para  disponer 
la  traducción  de  esta  obra ;  y  fió  este  trabajo  á  la 
pluma  y  talento  de  Rios. 
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El  concepto  ,  que  merecieron  estas  tareas  lite- 
rarias, junto  con  el  mérito  contraido  anteriormente 
en  la  carrera  militar,  y  sus  demás  circunstancias  re- 
comendables le  grangearon  el  título  de  caballero  de 
la  orden  de  Santiago  en  20  de  febrero  de  i  779 ,  que 
disfrutó  bien  poco ;  pues  tantas  faenas  acabaron  con 
sir salud,  y  murió  en  Madrid  en  2  de  junio  del  mismo 
año ,  cuando  trabajaba  en  dar  la  última  mano  á  la 
obra  de  Táctica  de  Artillería,  que  habia  de  ser  la 
piedra  fundamental  de  su  reputación.  El  rey  mani- 
festó públicamente  el  afecto  que  le  merecía,  pues  al 
saber  el  mal  estado  de  su  salud,  sentiré,  dijo,  que  se 
muera ,  porque  perderé  un  huen  oficial.  Perdió  en 
efecto  el  rey  y  la  patria  un  buen  soldado ,  y  perdió 
la  Academia  un  ilustre  miembro ;  ])ero  vivirá  eter- 
7iamente  en  su  memoria.  Así  lo  dijo  la  misma  en 
su  gran  edición  del  Quijote  de  1780,  y  allí  mismo, 
tratando  de  que  Rios  se  habia  propuesto  hacer  un 
análisis  de  las  demás  obras  de  Cervantes,  como  lo 
habia  hecho  del  Quijote,  añade:  "  pero  cuando  la 
((  Academia  esperaba  recojer  estos  nuevos  frutos  de 
<(  su  bien  cultivado  injenio,  tuvo  que  llorar  su  tem- 
«  prana  muerte ,  igualmente  que  los  demás  ilustres 
«  cuerpos  de  que  era  individuo;  y  con  particularidad 
«  el  real  cuerpo  de  artillería,  á  quien  dejó  un  monu- 
<(  mentó  indeleble  de  su  amor  y  de  su  ciencia  mili- 
«  tar  en  la  Táctica  de  artillería,  que  trabajó  con  in- 
«  cesante  desvelo,  y  concluyó  poco  antes  de  morir." 
Habla  mas  adelante  de  que  su  constante  aplicación, 
y  anhelo  por  concluir  cuanto  antes  la  Táctica,  no  le 
permitió  concluir  el  análisis  del  Quijote. 

A  pesar  de  esta  aserción  de  la  Academia ,  de  ha- 
ber concluido  Rios  su  Tác/ica  poco  antes  de  morir, 


333 


iú  publicarse  en  1784  el  tratado  de  artillería  de 
D.  Tomás  Moría,  capitán  de  aquel  cuerpo,  dijo  este 
autor  en  su  prólogo,  que  el  tratado  de  artillería, 
encargado  principalmente  al  erudito  y  sabio  ofi- 
cial D.  Vicente  de  los  Rios,  estaba  incorrecto  é  in- 
completo por  sus  ocupaciones  y  temprana  muer- 
te, con  cuyo  motivo,  y  el  haber  el  mismo  Moría 
compuesto  mucha  parte  de  él  en  las  ausencias  de 
Ríos  ,  se  le  mandó  completarlo,  corregirlo  y  unifor- 
marlo. Añade  que  el  tratado  perdió  mucho  en  este 
trueque,  pero  que  á  él  solo  le  tocaba  obedecer. 
¿Cómo  pudo  perder  mucho  un  trabajo  incorrecto  é 
incompleto  en  corregirlo,  completarlo  y  uniformar 
sus  doctrinas?  Quien  haya  leido  las  obras  de  Rios, 
no  habrá  dejado  de  admirar  su  buena  lógica,  la  pre- 
cisión de  sus  razonamientos ,  y  su  bello  estilo ;  cua- 
lidades que  eran  mas  de  esperar  en  una  obra  que 
le  ocupaba  con  tanto  afán ,  y  que  dejó  concluida  al 
tiempo  de  su  fallecimiento ,  según  dice  la  Acade- 
mia. No  es  de  creer,  que  en  los  cinco  años  que  me- 
diaron desde  1779  á  1784,  se  hiciesen  tan  impor- 
tantes adelantamientos  en  esta  parte  de  la  ciencia 
militar,  que  pudiese  contemplarse  la  obra  de  Rios, 
como  rancia,  anticuada  y  envejecida. 

Sin  embargo  dice  el  Señor  Moría  que  de  todos  los 
artículos  que  componen  la  1  parte  de  su  tratado, 
solo  compuso  y  trabajó  Rios  el  í,  IV  y  V,  y  que  "  en 
«  estos  se  creyó  obligado  á  hacer  adiciones  conside- 
«  rabies,  y  á  refundirlos  por  decirlo  así  de  modo  que 
«  para  no  imponer  (engañar)  al  público,  creyó  de- 
«  ber  presentar  esta  parte ,  como  producción  suya, 
«(tora.  I,  prol.  pág.  XXilI)."  El  primero  de  estos 
artículos  trata  de  la  pólvora:  el  cuarto  de  la  conslruc- 
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eion  del  carruaje,  útiles  y  máquinas  para  el  servicio 
(le  la  artillería  y  de  las  maderas  mas  a  propósito  para 
élios,  y  el  quinto  de  los  puentes  militares.  Todos 
los  otros  artículos  hasta  doce ,  que  contiene  la  par- 
te primera  comprendida  en  los  2  tomos  primero  y 
segundo  del  tratado ,  parece  son  del  todo  propias  y 
originales  del  Sr.  Moría.  Este  dice  que  para  la  com- 
posición de  esta  obra ,  se  le  dio  un  plan  formado 
por  el  Excmo.  Sr.  conde  de  Gazola,  director  general 
del  cuerpo  de  artillería ,  en  el  cual  se  dividían  los 
principales  conocimientos  y  funciones  de  un  oficial 
de  dicha  arma,  en  dos  partes :  en  la  primera  se  com- 
prenden los  asuntos  concernientes  al  tiempo  de  paz; 
en  la  segunda  los  pertenecientes  al  de  guerra ,  con 
otras  advertencias  relativas  a  facilitar  el  estudio  y 
manejo  de  este  tratado. 

La  parte  2."  (comprendida  en  el  tomo  3),  que 
se  dictaba  en  la  Academia  de  los  cadetes  era  pro- 
ducción de  D.  Vicente  de  los  Ríos,  y  su  asunto  ar- 
duo é  importante  el  uso  de  la  artillería  en  las  ope- 
raciones militares.  Sin  embargo  de  su  mérito,  di- 
ce Moría  que  se  vio  precisado  á  apartarse  de  esta 
parte  ya  escrita ,  formándola  de  nuevo ,  no  solo  en 
el  orden  sino  también  en  la  sustancia;  1 .°  porque  no 
sabiéndose  al  tiempo  que  Rios  escribió  la  decisión 
de  S.  M.  sobre  los  sistemas  de  artillería  antiguo  y 
alijerado ,  adoptó  el  primero  por  los  inconvenientes 
que  creyó  hallar  en  el  segundo:  2.°  porque  carecía 
de  noticias  de  las  varias  obras  modernas  en  que 
mejor  se  esponen  los  principios  de  la  artillería ,  co- 
mo eran  los  de  los  Sres.  Febure,  Antoni,  Condray, 
Teil  Scheel,  Saint  Auban,  etc.:  3."  porque  el  plan 
que  siguió,  fué  el  propuesto  por  el  conde  de  Gazola, 
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en  que  se  hacia  una  justa  y  sal)ia  enumeración  de 
las  materias  que  se  debian  tratar ,  pero  sin  ningún 
orden.  De  cualquier  modo  que  fuera,  nunca  debió 
procurar  encubrir  la  gloria  que  le  cabia  á  Rios; 
no  siendo  Moría  otra  cosa  qiie  un  coordinador,  ó 
cuando  mas  un  adicionador  de  su  obra. 

Nota.  Esta  biografía  estaba  estendida  en  varias  apun(a- 
ciones  sueltas,  que  ha  sido  preciso  coordinar.  Los  párrafos 
que  se  refieren  á  los  trabajos  que  hizo  Rios  sobre  el  escritor 
del  Quijote,  los  incluyó  el  autor  en  las  ilustraciones  de  su  vi- 
da de  Cervantes,  aunque  con  algunas  variantes  y  adiciones, 
según  convenia  á  su  objeto. 


D.  TOMAS  DE  IRIARTE  O. 


Nació  D.  Tomás  de  Iriarte  en  el  puerto  de  San- 
ta Cruz  de  la  villa  de  la  Orotava  en  la  Isla  de  Teneri- 
fe, una  de  las  Canarias,  á  1 8  de  setiembre  de  1 750. 
Sus  padres  fueron  D.  Bernardo  de  Iriarte  y  Doña 
Bárbara  de  las  Nieves  Hernández  de  Oropesa. 

A  los  10  años  de  edad  pasó  á  la  villa  de  la  Oro- 
tava á  estudiar  la  lengua  latina  bajo  la  enseñanza 
de  su  hermano  fray  Juan  Tomás  de  Iriarte  de  la  or- 
den de  Predicadores,  que  se  distinguía  por  sus  noti- 
cias en  materias  de  filosofía ,  teología  y  buenas  le- 
tras, y  por  su  gusto  en  la  literatura  antigua.  Vivia 

(*)  Esta  biografía  está  sacada  del  elogio  de  D.  Tomás  de 
Triarte,  que  escribió  nuestro  común  amigo  D.  Cárlos  Pigna- 
tclli,  de  c}ue  se  hace  memoria  en  la  advertencia  puesta  en 
el  tomo  1.°  de  la  2.*  edición  de  las  obras  de  D.  Tomás :  me 
lo  franqueó  su  hermano  D.  Bernardo  de  Iriarte. 

Tratan  también  de  la  vida  y  escritos  de  D.  Tomás  :  Don 
José  Viera  y  Glavijo  en  la  Biblioteca  de  autores  canarios  al 
fin  del  tomo  IV  de  su  historia  de  Canarias,  lib.  XIX,  pág.  589 
y  sigs. — D.Juan  Sempere  y  Guarinos  en  su.  Biblioteca  espa- 
ñola de  los  mejores  escritores  del  reinado  de  Cárlos  III ,  tomo 
6.°,  pág.  190  y  sigs. 

To>:o  I.'  23 
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í).  Tomás  dentro  del  convento,  y  en  la  celda  de  su 
hermano  y  maestro.  La  aplicación  al  estudio,  que 
empezó  á  manifestar  desde  su  tierna  edad,  unida 
á  su  natural  viveza  y  comprensión,  concurrió  á 
que  hiciese  rápidos  progresos  en  la  latinidad;  de 
suerte  que  muy  pronto  se  halló  en  estado  de  tra- 
ducir corrientemente  á  Horacio  y  á  Virgilio ,  y  aun 
de  componer  algunos  versos  latinos  con  mas  que 
regularidad . 

Muy  en  breve  mejoró  de  teatro.  A  insinuación 
de  su  tio  D.  Juan  de  Iriarte ,  bibliotecario  de  S.  M.  y 
oficial  traductor  de  la  1  secretaría  de  estado,  dis- 
pusieron los  padres  de  D.  Tomás  pasase  á  Madrid 
hajo  la  dirección  de  su  tio ,  quien  por  un  movimiento 
natural  de  cariño  hácia  el  sobrino,  y  por  las  noticias 
que  tenia  de  su  buena  índole  y  aprovechamiento  se 
habia  propuesto  dirijir  sus  estudios  y  completar  su 
educación.  Partió  D.  Tomas  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife á  principios  de  1764,  y  se  despidió  de  su 
patria  con  unos  dísticos  latinos ,  muy  superiores  á 
lo  que  se  podia  esperar  de  su  corta  edad ,  y  que 
anunciaban  de  tal  suerte  su  genio  para  la  poesía 
que  llegado  á  Madrid  no  pudo  persuadirse  su  tio 
fuese  de  él  aquella  composición,  hasta  que  por 
varias  preguntas,  á  que  contestó  adecuadamente, 
se  convenció  de  que  era  realmente  autor  de  los 
versos.  Así  se  aumentó  el  empeño  de  D.  Juan  de 
Iriarte  en  la  educación  del  sobrino,  tomando  con 
mayor  afán  el  perfeccionarle  en  la  lengua  latina 
con  los  sólidos  principios  y  buen  gusto  que  po- 
seía; evitando  el  sistema  defectuoso  y  absurdo  de 
nuestras  escuelas ,  que  lejos  de  ilustrar  el  enten- 
dimiento de  los  jóvenes  le  ofusca  cargando  la  me- 
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moria  de  voces  exóticas ,  de  reglas  diminutas ,  de 
definiciones  falsas  y  á  veces  contradictorias^  escritas 
para  colmo  de  torpeza  y  error  en  el  mismo  idioma 
que  se  pretende  enseñar.  Deseoso  de  corregir  estos 
abusos  se  habia  dedicado  años  hacia  D.  Juan  de 
Iriarte  á  la  composición  de  una  gramática  latina, 
que  incluyendo  los  preceptos  con  orden,  concisión  y 
claridad  estuviese  además  escrita  en  lengua  vulgar 
y  en  verso,  para  que  así  se  fijase  mejor  en  la  memo- 
ria de  los  niños.  Hizo  el  ensayo  con  el  sobrino,  quien 
auxiliado  de  sus  explicaciones  y  buena  disposición 
se  formó  un  excelente  gramático  y  un  profundo 
humanista.  Leia  con  su  tio  los  mejores  autores  lati- 
nos, y  aprendía  á  conocer  y  á admirar  sus  primores. 
Al  mismo  tiempo  tomaba  conocimientos  de  la  geo- 
metría ,  geografía ,  historia ,  principios  generales  de 
física,  y  se  dedicaba  al  estudio  de  las  lenguas  cultas, 
particularmente  de  la  inglesa  y  francesa»  de  cuyo 
idioma  se  ejercitaba  en  traducir  mucho  al  castella- 
no. Todo  fué  sucesivamente  objeto  de  su  aplicación, 
sin  que  nunca  abandonase  el  estudio  de  los  buenos 
autores  de  retórica  y  arte  poética,  que  era  su  prin- 
cipal inclinación.  Siete  años  permaneció  bajo  la  di- 
rección de  su  docto  tio,  siempre  aplicado  á  todos 
aquellos  ramos  que  constituyen  un  hombre  bien  edu- 
cado y  un  perfecto  literato.  Correspondió  siempre 
D.  Tomás  con  tierna  gratitud  á  tal  maestro,  y  con- 
servó en  su  memoria  el  esmero  que  le  mereció 
en  sus  primeros  años.  Por  esto  cuidó  de  la  correc- 
ción é  impresión  de  su  gramática  latina ,  que  se  pu- 
blicó después  de  la  muerte  del  autor  en  1774,  y 
auníjue  experimentó  algunas  contradicciones,  ha  ido 
desterrando  poco  á  poco  el  arte  vulgar  atribuido  á 
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Nébrija,  y  sé  ha  adoptado  generalmente  para  la  en- 
señanza. Asimismo  cuidó  de  la  impresión  de  algunas 
otras  obras  de  D.  Juan  que  se  dieron  á  luz  en  1  776 
en  dos  tomos  en  i."" 

El  gran  recogimiento  en  que  vivió  durante  sus 
estudios,  su  natural  deseo  de  saber,  junto  con  el 
trato  de  diversos  literatos ,  que  frecuentaban  su  ca- 
sa,  y  la  proporción  de  haber  en  ella  una  selecta  li- 
brería, completaron  su  educación,  animándole  á 
emprender  varias  obritas  que  tomaba  y  dejaba  (es 
expresión  suya)  con  la  inconstancia  propia  de  un 
joven  ansioso  de  abrazar  mucho.  Pueden  consi- 
derarse todas  estas  composiciones  como  tareas  de 
ejercicio  y  de  estudio.  La  poesía  y  la  música  eran 
especialmente  sus  delicias.  Desde  Canarias  poseía 
varios  instrumentos  sabiendo  bastante  de  música  pa- 
ra tocar  un  papel  de  pensado,  bien  que  jamas  habia 
tenido  maestro,  ni  tuvo  otro  después  que  los  libros. 
Dedicóse  á  estos,  y  por  ellos  aprendió  como  ciencia 
lo  que  solo  sabia  como  arte.  Llegó  en  fin  á  apren- 
der la  composición  y  á  tocar  el  violin  y  la  viola  por 
observación  y  práctica,  y  después  con  el  auxilio  de 
alguna  instrucción  que  recibió  de  su  amigo  el  maes- 
tro de  la  capilla  de  la  Encarnación  D.  Antonio  Ro- 
dríguez de  Hita.  En  esta  diversión  de  la  música 
pasó  durante  el  resto  de  su  vida  los  ratos  ociosos 
que  robaba  al  estudio  ó  que  las  obligaciones  de  su 
destino  le  permitían.  Por  lo  que  hace  á  la  poesía  su 
tío  se  habia  esmerado  en  conducirle  por  la  estrecha 
senda  de  las  juiciosas  y  severas  máximas  de  Hora- 
cio. Hacíale  sacrificar  á  veces  ciertas  imájenes, 
ciertos  pensamientos  que  aunque  brillantes  ó  no  le 
parecían  oportunos  ó  no  satisfacían  del  todo  su  de- 
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licado  gusto.  No  perdonaba  ningún  ripio  ni  epíteto 
inútil :  borraba  toda  expresión  ambigua  ó  oscura  sin 
contemplación,  é  insensiblemente  lo  acostumbraba  á 
la  corrección  del  estilo,  y  á  limar  con  sumo  cuidado 
todas  sus  composiciones,  desechando  enteramente 
aquella  poesía  de  hojarasca,  llamémosla  así,  que  por 
desgracia  tenia  aun  algunos  apasionados.  La  lectura 
de  las  obras  de  D.  Tomás  de  Iriarte  da  á  conocer 
cuanto  se  aprovechó  de  estas  lecciones.  Acaso  ha 
llevado  al  extremo  su  escrupulosidad  en  este  punto 
en  que  no  disimulaba  el  menor  descuido  ni  en  sí 
mismo  ni  en  los  demás. 

Su  temprana  afición  á  la  poesía  dramática  le  hi- 
zo componer  á  los  18  años  de  su  edad  la  comedia 
intitulada  Hacer  que  hacemos,  y  se  publicó  en  1770 
con  el  nombre  de  D.  Tirso  Imareta,  anagrama  de 
D.  Tomás  de  Iriarte.  Después  tradujo  del  francés  pa- 
ra el  teatro  que  entonces  habia  en  los  sitios  reales 
las  comedias  del  Filosofo  casado  y  la  Escocesa ,  y  la 
trajedia  del  Huérfano  de  la  China.  Compuso  además 
algunos  dramas  originales  que  fueron  preludio  de 
otros  que  dió  á  luz  posteriormente  de  mucho  mas 
mérito  y  artificio ,  y  acreditaban  ya  su  buen  gusto 
en  la  poesía  dramática  elevándole  á  la  clase  de  uno 
de  los  reformadores  de  nuestro  desarreglado  teatro. 
Pero  en  el  año  de  1775  subsistiendo  todavía  el 
teatro  de  los  sitios,  abandonó  enteramente  aquella 
tarea  de  resultas  de  varios  disgustos  que  le  ocasio- 
naron. 

En  el  año  de  1771  ,  por  fallecimiento  de  su  tio 
D.  Juan  de  Iriarte ,  le  sucedió  eil  el  empleo  de  ofi- 
cial traductor  de  la  1  secretaria  de  estado  y  del 
despacho,  en  cuyo  ejercicio  se  hallaba  ya  dies- 
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tro  por  haberle  desempeñado  mas  de  tres  años  en 
vida  de  aquel  durante  sus  indisposiciones.  Por  es« 
pació  de  los  mismos  tres  años,  habia  asistido  al 
lado  del  marqués  de  los  Llanos  en  las  secretarías 
del  Perú ,  y  de  la  cámara  de  Aragón ,  solo  con  el  fin 
de  instruirse  en  el  manejo  de  papeles  y  práctica  de 
oficinas.  En  este  mismo  tiempo  se  le  dio  la  comisión 
de  componer  el  Mercurio  político.  Empezó  sepa- 
rándose de  la  costumbre  establecida  de  ceñirse  á 
la  mera  traducción  del  de  la  Haya.  Hizo  venir  va- 
rios papeles  públicos :  entresacó  lo  mejor ,  y  formó 
de  su  Mercurio  una  obra  instructiva  y  curiosa.  Mas 
pronto  tuvo  que  abandonar  este  trabajo ,  por  habér^ 
sele  encargado  de  orden  superior  la  traducción  de 
los  apéndices  latinos ,  franceses  é  italianos ,  que  se 
hallan  al  fin  de  los  tres  tomos  de  cartas  latinas  de 
Aletino  Filaretes  en  defensa  de  Palafox.  Ademas  de 
estas  tareas  y  de  otras  comisiones  particulares,  de 
las  ocupaciones  de  su  empleo,  y  de  lo  mucho  que 
trabajó  en  el  arreglo  de  los  papeles  de  su  tio ,  ocu- 
paba los  ratos  de  ocio  en  la  composición  de  algunas 
obritas ,  la  mayor  parte  poéticas,  de  que  son  testi- 
monio uiios  versos  en  latin  y  castellano  que  se  im- 
primieron con  ocasión  del  nacimiento  del  infante 
D.  Cárlos,  é  institución  de  la  órden  de  Cárlos  HI 
en  1771 .  Merece  también  mencionarse  un  papel  en 
prosa  que  imprimió  después  con  el  título  de  Los  li- 
teratos en  cuaresma^  en  que  por  medio  de  un  pensa^ 
miento  ingenioso  satirizaba  y  reprendía  varios  abu- 
sos morales  y  literarios,  y  proponía  algunas  ideas 
útiles  para  la  reforma  de  la  educación ,  y  del  teatro. 
También  compuso  entonces  gran  parte  de  sus  poe- 
sías sueltas,  y  muchas  sátiras  y  epístolas  en  verso, 
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algunas  de  las  cuales  dedicó  á  su  íntimo  amigo  Don 
José  Cadalso,  conocido  entre  los  poetas  bajo  el 
nombre  de  Dalmiro. 

En  26  de  junio  de  1 776  fué  nombrado  archi- 
vero general  del  supremo  consejo  de  guerra ,  y  se 
dedicó  con  el  mayor  empeño  al  arreglo  del  archi- 
vo. En  medio  de  esta  ocupación,  aprovechó  unas 
vacaciones  para  emprender  la  traducción  en  verso 
castellano  del  Arte  poética  ó  epístola  de  Horacio  á 
los  Pisones.  La  empresa  era  tan  loable  y  útil  como 
difícil  su  ejecución.  Movióle  á  acometerla  el  reco- 
nocer faltaba  en  castellano  una  buena  versión  de 
esta  obra,  que  se  ha  llamado  con  razón  el  código  del 
buen  gusto ;  y  el  desear  que  todos  se  aprovechasen 
de  él.  Concluido  su  trabajo,  salió  á  luz  con  un  doc- 
to discurso  preUminar,  y  unas  notas  muy  oportunas 
en  que  desenvuelve  el  artificio  de  Horacio  en  esta 
epístola,  aclarando  los  lugares  oscuros  que  tanto 
han  dado  que  hacer  á  los  comentadores.  La  traduc- 
ción fué  recibida  con  aplauso ;  pero  como  en  el  dis- 
curso preliminar  hubiese  examinado  y  criticado  á 
nuestros  antiguos  traductores,  particularmente  á  Es- 
pinel, que  justamente  tenia  adquirida  fama  de  buen 
poeta,  se  suscitó  contra  Triarte  una  guerra  literaria, 
y  él  publicó  en  su  defensa  un  papel  intitulado  Don- 
de las  dan  las  toman,  en  que  vindicando  su  traduc- 
ción de  los  injustos  reparos  que  se  le  ponían,  acre- 
ditó sus  conocimientos  literarios  y  críticos ,  y  cuan 
provisto  estaba  de  armas  y  conocimientos  para  ven- 
cer y  confundir  á  sus  adversarios. 

A  principios  de  1780  imprimió  el  Poema  de  la 
música ,  una  de  las  obras  españolas  del  siglo  pasa- 
do que  ha  merecido  mayor  aplauso ,  y  es  mas  co- 
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nocida  entre  los  extranjeros.  Estrañaba  tiempo  ha- 
cia, que  habiendo  tantos  poemas  didácticos,  no  hu- 
biese uno  sobre  la  música,  que  debia  hermanarse 
tan  bien  con  la  poesía ,  cuando  esta  misma  habia 
merecido  que  Horacio,  Yida,  Boileau,  y  otros  poe- 
tas explicasen  sus  documentos  en  metro.  A  esto 
se  unia  el  estímulo  de  varios  sujetos  instruidos:  y  su 
profundo  conocimiento  y  meditación  sobre  ambas 
artes ,  su  innata  afición  á  ellas,  su  gran  facilidad 
para  la  versificación ,  y  el  don  de  exponer  con  su- 
ma claridad  y  concisión  las  reglas  técnicas ,  ameni- 
zando los  preceptos  oscuros  con  la  elegancia  de  es- 
tilo y  con  la  armonía  del  metro  le  aseguraban  el 
éxito  de  tal  empeño.  Sin  embargo,  concluidos  los 
tres  primeros  cantos,  arredrado  de  las  dificultades 
y  desconfiado  de  sus  propias  fuerzas ,  resolvió  no 
concluirle  ni  publicarle ,  quedando  así  para  su  di- 
versión privada  y  la  de  sus  amigos.  Esto  hubiera 
sucedido ,  si  el  conde  de  Floridablanca ,  queriendo 
servirle  de  Mecenas ,  no  le  hubiera  animado  con  su 
aprobación  á  finalizarlo,  y  darlo  al  público;  dispo- 
niendo se  estampase  como  se  verificó ,  y  se  ador- 
nase con  todo  el  lujo  y  primor  tipográfico  que  me- 
recía una  obra  de  su  clase.  Corrió  balarte  con  la 
impresión ,  dando  la  idea  de  las  láminas ,  y  el  pú- 
blico la  recibió  con  buena  acogida,  aunque  fué  me- 
jor la  que  tuvo  entre  los  extranjeros.  La  emulación 
doméstica  pudo  contribuir  á  que  nuestros  literatos 
leyesen  con  indiferencia  este  poema  aún  viéndolo 
traducido  en  inglés,  en  francés,  y  nombrado  con 
honorífica  mención  en  todas  las  Gacetas  extran- 
jeras. 

Hubo  sin  embargo  españoles  que  hicieron  y  ha- 


3't5 

cen  el  mas  digno  aprecio  de  este  poema ,  admiran- 
do generalmente  la  gran  felicidad  con  que  el  autor 
supo  reducir  á  números  poéticos  una  materia  tan 
ingrata ,  cual  es  la  parte  técnica  de  la  música ,  su 
profundo  conocimiento  en  este  arte,  la  delicadeza 
de  su  crítica ,  el  método ,  la  variedad ,  la  armonía 
y  la  fluidez  de  los  versos ,  no  menos  que  la  cor- 
rección y  propiedad  con  que  el  autor  manejaba  la 
lengua  castellana.  Este  raro  conjunto  de  recomen- 
dables circunstancias  constituian  el  Poema  de  la 
música  en  una  obra  clásica,  y  el  único  poema  di- 
dáctico que  podemos  oponer  á  las  naciones  extran- 
jeras. La  dificultad  y  aun  inconvenientes  de  unir 
y  combinar  la  parte  elemental  y  didáctica  con  las 
imájenes  y  artificios  poéticos,  y  el  haberse  pro- 
puesto el  autor,  según  dice,  desechar  toda  fic- 
ción, y  no  seguir  otra  guia  que  la  naturaleza  y 
la  verdad ;  esta  estrechez ,  que  se  impuso  volun- 
tariamente, fué  causa  de  que  se  privase  de  in- 
finitos recursos  que  hubieran  podido  amenizar  aun 
mas  la  obra ;  pero  su  carácter  severo  quiso  hacer 
este  sacrificio  al  orden,  al  método  y  á  la  exactitud 
de  los  preceptos.  Suplió  esta  voluntaria  esterili- 
dad, (si  se  la  quiere  llamar  así)  con  otro  géne- 
ro de  bellezas  que  no  suelen  ser  muy  comunes; 
esto  es  con  la  suma  claridad  en  explicar  las  ín- 
timas delicadezas  de  la  música  en  versos  fluidos 
y  sumamente  correctos,  ligados  á  la  dura  ley  de 
los  consonantes  tan  natural  y  felizmente  aplicados, 
que  sin  estudio  y  sin  repetir  su  lectura  quedan 
gravados  en  la  memoria :  con  la  sobriedad  en  tratar 
lo  mas  esencial  del  arte ,  sin  pecar  de  prolijo  ni  de 
diminuto:  con  la  ajustada  crítica  sobre  los  puntos 
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contenciosos,  en  que  como  le  dijo  Metastasio  en  una 
carta,  pocos  están  de  acuerdo:  con  la  corrección 
de  su  estilo :  con  la  pureza  de  la  lengua  castellana, 
calidad  harto  rara  en  estos  tiempos;  y  finalmen- 
te con  una  agradable  melodía  que  han  reconocido 
acordes  los  amantes  de  la  poesía  y  de  la  música. 

El  testimonio  honorífico,  que  dió  á  Iriarte  el  gran 
Metastasio  del  aprecio  que  hacia  de  su  mérito  en  la 
carta  enunciada,  que  le  escribió  con  motivo  de  ha- 
ber leido  su  poema ,  dispensándole  al  mismo  tiempo 
la  fineza  de  enviarle  su  retrato ,  no  debe  dejarse 
de  recordar  al  público  literario.  Sus  émulos  divul- 
garon que  era  una  carta  de  mero  cumplimiento  y 
atención ,  y  una  de  las  muchas  que  aquel  gran  hom- 
bre escribía  á  varios  personajes  que  ambiciona- 
ban sus  aplausos,  y  á  quienes  no  quería  descon- 
tentar ;  pero  estos  malignos  artificios  se  desvanecen 
con  la  lectura  de  la  misma  carta  y  la  compara- 
ción de  las  otras  de  pura  cortesanía.  Causábale  ad- 
miración un  joven  que  había  emprendido  una  obra 
de  aquella  naturaleza,  y  desempeñádola  tan  feliz- 
mente. Sus  palabras  son  terminantes,  no  abulta- 
das ni  vagas  como  cuando  suele  hablarse  de  cum- 
plimiento. Llega  casi  hasta  el  entusiasmo  diciendo 
á  Iriarte :  "todas  estas  dotes  constituyen  en  V.  uno 
((  de  aquellos  felicísimos  mortales,  qiios  equns  ama- 
«  hit  Júpiter."  Antes  le  había  dicho  "que  aquel  5a- 
«jaere  de  Horacio,  esto  es,  el  sano  juicio  que  tan 
c(  amenudo  se  echa  de  menos  en  los  mas  venera- 
«  dos  escritores  ,  y  que  se  encontraba  constante - 
«  mente  en  sus  pensamientos ,  le  anunciaban  todo 
«lo  que  era  y  todo  lo  que  prometía."  Expresiones 
que  no  podía  Metastasio  escribir  sin  comprometer 
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su  propio  juicio  y  discernimiento,  y  la  rectitud  de 
su  carácter  en  caso  que  no  pensase  lo  que  escribió, 
pudiendo  haber  cumplido  á  mucho  menos  costa. 
Iriarte  se  consoló  con  tan  clásica  aprobación  de  las 
invectivas  y  murmuraciones  de  algunos  de  sus  com- 
patriotas. 

No  solo  admiraron  los  extranjeros  el  Poema  de  la 
música  sino  que  quisieron,  como  hemos  dicho,  na- 
turalizarle en  sus  idiomas.  En  italiano  ademas  de  una 
traducción  completa  de  esta  obra,  corren  varios  frag- 
mentos traducidos  por  diversos  ingenios.  Por  lo  que 
hace  al  aprecio  que  ha  merecido  en  Francia,  no  pue- 
de dejar  de  mencionarse  lo  que  de  ella  dice  el  abate 
Gournand  en  su  docta  obra  de  las  Revoluciones  de 
la  literatura  en  diversas  naciones.  Hablando  del  es- 
lado  de  la  literatura  española  en  el  siglo  pasado,  se 
expresa  de  este  modo :  ^ '  Hemos  visto  últimamen- 
i<  tp  salir  de  la  imprenta  de  Madrid  un  poema  sobre 
«  la  música  en  que  el  profundo  conocimiento  de  las 
«reglas  se  halla  acompañado  de  todos  los  encantos 
«de  la  armonía.  ¡Ojala  que  semejantes  ejemplos  se 
«  multipliquen  para  gloria  de  una  nación  que  parti- 
«  cipa  con  especialidad  de  la  influencia  benigna  del 
«  sol ,  y  en  que  la  naturaleza  cuidando  de  todas  sus 
«  producciones  no  se  ha  olvidado  de  los  hombres." 
No  hace  mucho  tiempo  (*)  se  vió  anunciada  en  la 
Década  filosófica  una  nueva  traducción  en  francés, 
que  á  juicio  del  crítico  que  se  manifiesta  muy  ins- 
truido en  la  lengua  castellana  y  en  la  literatura, 

(*)  Esta  biografía  se  escribió  en  los  primeros  afios  de  es- 
te siglo. 
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contiene  descuidos  del  traductor ,  que  hacen  desear 
otra  cosa  mas  digna  del  original. 

La  época  de  la  publicación  del  Poema  de  la  mú- 
sica fué  la  de  la  enemistad  y  encono  de  varios  li- 
teratos, verdaderos  ó  supuestos,  contra  D.  Tomás  de 
Iriarte,  por  envidia  de  su  reputación;  enemistad  y 
malevolencia  que  subió  de  punto  con  la  publicación 
de  las  fábulas  literarias.  Nadie  ignora  que  los  exce- 
lentes fabulistas  han  sido  siempre  muy  raros ,  y  que 
entre  tantos  poetas  que  en  distintos  tiempos  y  pai- 
ses  se  han  dedicado  á  componer  apólogos,  son  muy 
contados  los  que  han  merecido  general  aceptación. 
Esopo,  Fedro,  Lafontaine  y  tal  cual  otro  son  los  úni- 
cos que  se  celebran  como  excelentes.  Iriarte  cuyo 
talento  se  estendia  á  varias  clases  de  poesía,  quiso 
ensayar  también  sus  fuerzas  en  el  apólogo,  mas  al 
ver  que  los  mejores  fabuladores,  empezando  por 
Fedro ,  se  habían  contentado  á  excepción  de  una  ú 
otra  fábula  con  glosará  su  modo  los  cuentos  inven- 
tados por  Esopo  ú  atribuidos  á  él ,  intentó  separarse 
del  camino  trillado  y  se  propuso  presentar  al  pú- 
blico una  colección  de  fábulas  originales ,  no  solo  en 
la  invención  de  los  asuntos  sino  también  en  el  ob- 
jeto de  la  moralidad,  dirijida  únicamente  á  repren- 
der y  correjir  los  vicios  de  la  profesión  de  las  letras; 
por  cuya  razón  las  dió  el  título  de  Fábulas  literarias. 

Los  émulos  de  h^iarte  quisieron  despojar  á  estas 
fábulas  del  mérito  de  la  originalidad,  que  consiste 
en  presentar  á  los  literatos ,  digámoslo  así ,  un  curso 
de  moral  literaria  en  apólogos ,  en  los  cuales  mues- 
tra los  defectos  que  deben  evitar,  y  las  máximas  que 
deben  seguir  si  aspiran  á  gozar  buen  renombre  en 
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la  posteridad.  Mas  aun  cuando  por  la  novedad  de 
esta  idea  no  mereciese  Iriarte  ser  reputado  por  au- 
tor original,  ¿quién  podrá  disputarle  la  originalidad 
en  la  invención  de  sus  mismas  fábulas ,  pues  no  hay 
entre  todas  una  sola  que  no  sea  parto  de  su  ingenio? 
Y  si  se  ha  mirado  como  empresa  muy  difícil  y  digna 
de  inmortalizar  á  sus  autores  la  de  vestir  con  gracia 
y  adornar  los  apólogos  de  Esopo  y  Fedro  ¿qué  di- 
remos de  quien  vierte  la  gracia  y  sal  sobre  sus  pro- 
pias invenciones?  El  público  español  ha  hecho  jus- 
ticia á  estas  fábulas  que  acaso  serán  lo  que  mas 
acredite  á  su  autor  en  la  posteridad.  Han  llegado  á 
ser  una  obra  clásica  como  lo  son  las  de  Lafontaine 
en  Francia :  muchos  de  sus  versos  han  pasado  á  pro- 
verbios, y  se  oyen  y  repiten  como  tales  á  cada 
paso  en  las  conversaciones  familiares.  Los  maestros 
las  ponen  en  manos  de  los  niños ,  quienes  las  apren- 
den de  memoria  con  suma  facilidad ,  y  las  repiten 
con  indecible  placer,  bebiendo  desde  tan  tierna 
edad  las  sanas  máximas  que  les  servirán  mas  ade- 
lante de  preservativo  contra  el  mal  gusto  y  la  pe- 
dantería, y  aprendiendo  al  mismo  tiempo  la  digni- 
dad de  las  letras  ,  el  decoro  que  deben  guardar  los 
que  las  profesan  para  no  envilecerlas ,  á  escribir  con 
pureza  y  corrección  su  idioma  propio ,  á  no  copiar 
servilmente  á  otros,  á  no  tener  por  talento  poético 
la  ambición  de  pasar  por  poeta ,  y  á  no  dejarse  alu- 
cinar de  expresiones  pomposas  y  vacías,  ni  sedu- 
cir de  reputaciones  usurpadas  ó  indebidamente  ad- 
quiridas. 

No  fué  menor  el  aprecio  que  merecieron  las  fá- 
bulas fuera  de  España ;  hicierónse  diversas  traduc- 
ciones de  muchas  de  ellas,  y  se  formaron  honrosos 
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juicios  críticos  y  elogios  en  diferentes  diarios  de 
Italia,  Francia  é  laglaterra.  Es  sobre  todo  exce- 
lente la  traducción  qiie  ilustrada  con  eruditas  notas 
hizo  de  estas  fábulas  en  lengua  italiana  el  docto 
Juan  de  Couren,  individuo  de  la  Academia  de  cien- 
cias y  bellas  letras  de  Mantua,  y  se  halla  en  la 
Colección  de  sus  poesías  impresa  en  Luca  el  año 
1793.  El  mérito  del  Sr.  Iriarte,  dice  este  traduc- 
« tor »  consiste  en  ¡a  novedad  de  la  invención ,  en 
« las  gracias  de  su  estilo  siempre  agradable  y  lleno 
((  de  sales ,  y  en  haberse  acercado  mas  que  ningún 
í(  otro  fabulista  á  la  inimitable  naturalidad,  (naiveté) 
«  de  Lafontaine.  Y  después  de  este  no  parece  le  pue- 
«  da  disputar  el  primer  lugar  ningún  otro  fabulista 
t(  italiano,  inglés  ó  francés/'  A  pesar  de  tan  docto 
dictamen,  no  parece  que  el  genio  fabulador  de 
Iriarte  tenga  relación  alguna  con  el  de  Lafontai- 
ne. Este  fabulista  inimitable  no  se  parece  á  nadie, 
ni  entre  los  antiguos ,  ni  entre  los  modernos.  Su 
carácter  le  pertenece  esclusivamente,  y  debemos 
dejarle  solo :  sin  que  esto  disminuya  el  mérito  de 
Iriarte,  que  no  imita  ni  á  Fedro  ni  á  Lafontaine;  y 
tiene  también  su  carácter  propio  que  le  distingue, 
manifestando,  en  su  modo  particular  de  contar, 
gracias  adquiridas  con  el  tacto  fino  que  da  el  trato 
del  mundo  y  la  observación  de  los  escritores,  ayu- 
dado del  talento  y  de  la  delicada  crítica ,  esto  es, 
naturales  y  urbanas,  sencillas  y  adecuadas  á  los 
asuntos.  El  estilo  es  convenientísimo  á  la  materia, 
y  la  versificación  sumamente  variada,  con  lo  que 
ha  probado  su  autor  que  las  mas  de  las  clases  de 
versos  que  admite  la  lengua  castellana,  se  pueden 
adaptar  al  apólogo,  y  ha  presentado  á  los  jóvenes 
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un  modelo  de  cada  utia ,  lo  que  difícilmente  se  lia- 
llará  reunido  eü  otra  parte. 

Publicadas  las  fábulas ,  unos  escritores  se  cre- 
yeron retratados  en  ellas,  otros  le  achacaron  que 
se  erijia  en  maestro  y  censor  de  todos  nuestros 
literatos ,  y  de  ahí  los  piques ,  los  gritos ,  las  invec- 
tivas contra  el  autor  que  había  observado  riguro- 
samente las  leyes  del  apólogo ,  censurando  los  vi- 
cios sin  indicar  ni  zaherir  remotamente  á  persona 
determinada.  Los  efectos  de  esta  emulación  fueron 
la  publicación  en  el  verano  de  1782 ,  de  una  invec- 
tiva ó  sátira  personal ,  con  el  título  del  Asno  erudito; 
sátira  en  que  desperdició  lastimosamente  su  tiempo 
un  escritor  de  gran  talento  é  instrucción ,  y  cuya 
principal  gracia  y  atractivo  fué  la  malignidad  que  la 
caracterizaba,  apartándose  de  las  leyes  de  la  lícita 
y  buena  crítica:  sin  embargo  causó  gran  placer, 
y  mereció  aplausos  de  los  émulos  de  Iriarte ,  quien 
á  pesar  de  la  persuasión  de  algunos  amigos  no  qui- 
so desentenderse  de  la  injusticia  con  que  se  le  aco- 
metía, y  de  los  principios  erróneos  y  falsos  sobre 
la  literatura  y  el  arte  del  apólogo  que  sentaba  su  ad- 
versario. Escribió,  pues,  con  este  motivo  un  papel 
intitulado :  Para  casos  tales  suelen  tener  los  maes- 
tros oficiales ,  que  se  imprimió  entonces  y  después 
se  publicó  en  la  colección  de  sus  obras ,  y  el  plan 
de  una  fábula  intitulada :  El  canario  y  el  grajo, 
que  se  halló  entre  sus  mss. ,  y  es  alusiva  al  autor 
del  Asno  erudito. 

Irritado  este,  á  quien  ni  Iriarte,  ni  los  de  su  fa- 
milia conocían,  compuso  un  libelo  infamatorio  [Los 
gramáticos  chinos),  no  solo  contra  D.  Tomás  de 
Iriarte,  sino  también  contra  su  tío  D.  Juan  y  sus  her- 
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manos,  y  solicitó  formalmente  dentro  y  fuera  de  Ma- 
drid permiso  para  imprimirle,  que  le  fué  dos  veces 
denegado.  Noticioso  el  ministerio  de  tan  temerario 
empeño ,  pidió  de  real  órden'  informe  al  consejo  de 
Castilla,  y  precedida  consulta  del  tribunal,  mandó 
su  majestad  se  archivase  el  libelo,  pasando  un  al- 
calde de  casa  y  corte  á  recojer  el  borrador  y  co- 
pias qué  el  autor  tuviese  en  su  poder  ó  hubiese 
esparcido;  y  que  en  adelante  no  se  le  concediese 
licencia  para  dar  á  luz  obra  alguna^  sin  remitirla  á 
la  via  reservada  de  estado  para  su  exámen ;  provi- 
dencias que  tranquilizaron  á  Iriarte ,  y  libre  de 
contiendas  literarias  pensó  de  nuevo  en  ilustrar  á 
su  nación.  Amante  de  Virgilio ,  que  formó  sus  de- 
licias desde  sus  tiernos  años,  quiso  ensayarse  en  la 
epopeya,  y  elijió  la  conquista  de  Méjico  por  Cortés, 
en  cuyo  poema  épico  se  ocupó  algún  tiempo,  llegan- 
do á  bosquejar  su  plan  y  á  escribir  algunos  versos; 
pero  convencido  de  la  dificultad  de  la  empresa,  de 
lo  arriesgada  que  era,  y  desconfiando  prudente- 
mente de  sus  fuerzas,  abandonó  aquel  proyecto  dan- 
do una  nueva  prueba  de  su  moderación ,  talento  y 
juicio  crítico. 

A  este  proyecto ,  sustituyó  el  de  dar  en  caste- 
llano una  traducción  completa  de  la  Enéida.  Esta 
empresa  aunque  no  tan  árdua  como  la  de  un  poe- 
ma original,  ofrece  grandes  dificultades,  porque 
aunque  el  traductor  guiado  del  estro  y  sublimidad 
del  poeta  no  desmaya  tan  fácilmente,  aunque  libre 
de  la  necesidad  de  imaginar  un  plan ,  de  crear  si- 
tuaciones, de  buscar  pensamientos  con  que  espre- 
sarlas, puede  dedicar  todos  sus  cuidados  á  la  dic- 
ción, la  precisión  de  conservar  sus  primores  sin  des- 
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figurarlos  ni  marchitarlos,  especiahnente  en  obras 
de  imaginación ,  exije  que  el  traductor  haya  recibi- 
do de  la  naturaleza  gran  parte  del  genio  y  talento 
del  autor;  y  la  índole  tan  variada  de  cada  idio- 
ma ,  el  diferente  carácter  y  genio  de  cada  escritor, 
los  idiotismos ,  usos,  y  costumbres  de  cada  nación, 
presentan  graves  obstáculos:  á  lo  que  se  agrega 
que  el  entendimiento  preocupado  casi  siempre  á  fa- 
vor de  los  originales ,  y  habiendo  perdido  ya  con 
la  lectura  la  grata  impresión  de  la  novedad,  entra 
con  mas  severidad  á  juzgar  la  repetición  de  las  be- 
llezas ó  defectos  del  original  en  la  traducción. 

Se  ha  disputado  sobre  si  los  poetas  deben  tra- 
ducirse en  prosa  ó  en  verso ;  porque  con  lo  primero 
pierden  su  principal  encanto,  que  es  el  número  y 
la  armonía,  y  con  lo  segundo  quedan  reducidos 
mas  bien  á  una  imitación  que  á  una  copia.  La  di- 
ferente formación  de  los  idiomas  presenta  un  obs- 
táculo insuperable  á  las  traducciones ,  y  las  len- 
guas modernas  tan  atadas  en  sus  construcciones, 
tan  embarazadas  con  verbos  auxiliares ,  tan  escasas 
de  locuciones  poéticas ,  tan  poco  favorecidas  en  li- 
cencias para  el  versificador,  no  pueden  compe- 
tir con  la  energía  y  variada  cadencia  de  las  lenguas 
griega  y  latina.  Por  estas  consideraciones  se  po- 
drá apreciar  el  mérito  de  Iriarte  en  la  traducción  do 
los  cuatro  primeros  libros  de  la  Enéida ,  que  son  los 
únicos  que  publicó ,  por  no  haber  podido  concluir  el 
resto  de  la  obra.  Propúsose  evitar  igualmente  los 
dos  escollos  de  una  traducción  servil,  y  de  una  tra- 
ducción libre.  Los  inteligentes  han  opinado  que  lo- 
gró su  objeto  en  cuanto  lo  permite  el  genio  de  los 
dos  idiomas ,  y  atendidas  las  dificultades  de  la  ma- 
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íoria,  la  diferencia  de  tiempos,  de  costumbres,  de 
versificación,  y  hasta  de  modo  de  pensar.  Impúso- 
se la  ley  estrecha  que  debe  imponerse  todo  traduc- 
tor de  no  alterar  la  mente  de  Virgilio,  y  conservar 
sus  imájenes,  sus  epítetos,  y  aun  espresar  los  pa- 
sajes de  armonía  imitativa,  de  que  tanto  abunda 
aquel  poeta.  Aun  así  dista  mucho  de  su  original  co- 
mo lo  conocía  el  mismo  halarte,  admirador  entusias- 
ta de  Virgilio,  pero  sin  embargo  reconocía  la  supe- 
rioridad de  su  traducción  respecto  á  todas  las  cas- 
tellanas publicadas  hasta  entonces,  aunque  entre 
en  cuenta  la  de  Gregorio  Hernández  de  Velasco,  en 
la  que  á  pesar  de  muchos  defectos  están  traducidos 
con  felicidad  algunos  pasajes,  dando  ocasión  á  que 
dijese  el  docto  Luzan,  que  no  tenemos  que  envi^liar 
á  la  Italia  su  Aníbal  Caro. 

Para  dar  una  idea  del  mérito  de  la  Eneida  ,  re- 
solvió Triarte  ilustrar  su  traducción  con  varias  notas 
críticas,  y  un  prólogo  en  que  desenvolvía  varias 
ideas  tan  sólidas  como  nuevas  sobre  el  poema  épi- 
co ;  pues  aunque  Virgilio ,  es  quizá  el  poeta  de  la 
antigüedad  que  tiene  mas  difusos  comentarios,  y 
sobre  quien  se  han  ejercitado  mas  los  críticos,  casi 
todos  le  han  comentado  mas  como  gramáticos  y  eru- 
ditos, que  como  filósofos  y  hombres  de  gusto.  Esta 
falta  intentaba  suplir  Triarte ,  y  si  hubiera  llevado  á 
cabo  su  empresa ,  le  hubiera  hecho  tanto  honor 
como  la  mejor  obra  original;  pero  tuvo  que  sus- 
penderla para  dedicarse  á  la  composición  de  una 
obra  de  otra  clase ,  y  no  tan  de  su  gusto ,  que  le 
encargó  una  persona  á  quien  debia  particulares 
consideraciones. 

El  conde  de  Floridablanca  ,  entonces  ministro  de 
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estado ,  deseando  que  á  los  libros  que  se  ponían  en 
manos  de  los  niños  en  las  escuelas ,  se  sustituyese 
una  obra  doctrinal  bien  compuesta ,  encargó  á  Iriar- 
te  escribir  unas  lecciones  instructivas  sobre  la  mo- 
ral, la  historia  y  la  geografía.  No  pudo  separarse 
Iriarte  del  plan  que  se  le  comunicó;  y  si  se  consi- 
dera la  calidad  del  empeño  que  habia  contraído  su 
escrupulosidad ,  su  respeto  al  público ,  y  la  perfec- 
ción que  procuraba  dar  a  sus  escritos,  se  compren- 
derá cuanto  trabajarla  para  escojer  entre  tantos  li- 
bros lo  mas  selecto ,  lo  mas  puro  y  adecuado  para 
una  obra  destinada  á  la  instrucción  de  la  juventud. 
Diversas  circunstancias ,  y  algunos  disgustos  que  le 
ocasionaron  al  imprimir  sus  lecciones,  fueron  causa 
de  que  se  susj)endiese  su  edición,  dejándolas  iné- 
ditas con  la  idea  de  publicarlas  algún  dia  por  su 
cuenta  con  aquellas  adiciones  y  mejoras  que  croia 
mas  convenientes.  A  su  hermano  D.  Bernardo  de- 
bemos la  publicación  de  esta  obra,  que  se  divide  en 
tres  partes :  redúcese  la  primera  á  un  estracto  de  la 
historia  sagrada  desde  la  creación  del  mundo  has- 
ta la  predicación  de  los  apóstoles:  la  segunda,  á 
una  breve  noticia  de  los  principales  imperios  anti- 
guos ,  y  á  un  compendio  mas  extenso  de  la  histo- 
ria de  España;  en  la  tercera,  incluye  unas  bre- 
ves lecciones  de  geografía.  El  método,  la  claridad, 
las  máximas  sanas  unidas  á  un  lenguaje  correcto  y 
castizo,  hacen  muy  apreciable  y  oportuna  esta  obra 
para  la  instrucción  elemental  de  los  jóvenes ,  y  es- 
pecialmente la  parte  de  la  historia  nacional,  espues- 
ta con  juiciosa  crítica  y  sencillez. 

El  crecido  número  de  los  escritos  de  Iriarte  y 
la  dificultad  de  encontrarlos  sugirieron  á  sus  ami- 
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gos  la  idea  de  abrir  una  suscricion  para  que  se  pu- 
blicasen aquellos  que  su  autor  juzgase  mas  dignos. 
Condescendió  este,  y  en  1788  publicó  una  colec- 
ción de  sus  obras  en  verso  y  prosa  en  6  tomos 
en  8.°  Además  de  las  obras  publicadas  anterior- 
mente ,  incluyó  varias  églogas ,  canciones ,  epísto- 
las, sonetos,  romances,  epigramas,  y  aunque  no 
cifraba  su  gloria  en  todas  estas  composiciones,  se 
advierte  facilidad  en  versificar  y  flexibilidad  en  su 
genio  para  tratar  asuntos  que  parecen  encontrados, 
sobresaliendo  en  lodos  su  buen  gusto ,  la  corrección 
del  estilo  y  la  destreza  con  que  manejaba  el  idioma. 

Sus  epístolas  merecen  particular  atención.  Aun- 
que algunas  son  verdaderas  sátiras ,  á  ninguna  dió 
este  título  por  quitarles  su  odiosidad  y  por  ser  mas 
libre  de  no  criticar  siempre,  y  de  interpolar  en  ellas 
ya  máximas  morales ,  ya  descripciones  ú  otros  ador- 
nos poéticos.  Después  de  Horacio  que  tomó  por  su 
principal  modelo ,  procuraba  imitar  en  este  género 
á  nuestro  célebre  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola, 
de  quien  hacia  grande  aprecio ,  y  decia  que  nin- 
guno de  nuestros  poetas  habia  escrito  con  tanto  jui- 
cio, ni  imitado  con  mas  felicidad  á  los  antiguos-.  El 
carácter  frió  de  Iriarte  tenia  puntos  de  contacto  con 
el  de  este  poeta ,  si  bien  le  faltaba  la  gravedad  y  la 
elegancia  de  expresión  que  distinguen  sus  escritos, 
triarte  siguiendo  sus  huellas  reprendió  los  vicios ,  y 
todos  los  que  fueron  objeto  de  su  crítica  los  retrató 
con  gallardía  y  viveza ,  pero  sin  apartarse  nunca  de 
su  moderación  característica ;  ni  se  toma  la  libertad 
de  señalar  personas ,  abuso  sumamente  reprehen- 
sible en  que  incurrieron  los  satíricos  antiguos  y  al- 
gunos de  los  modernos. 
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Al  talento  de  Iriarte  para  ridiculizar  los  vicios  y 
hacerlos  odiosos  por  medio  de  la  sátira ,  se  unia  el 
de  caracterizarlos  y  ponerlos  en  acción  en  la  esce- 
na. Desde  su  juventud,  como  ya  hemos  visto,  ma- 
nifestó gran  disposición  para  la  poesía  cómica.  Des- 
pués de  haber  hecho  profundas  reflexiones  sobre  el 
arte  del  teatro ,  y  leido  los  mas  célebres  dramáti- 
cos ,  y  cuanto  se  habia  escrito  en  esta  materia ,  se 
formó  un  gusto  y  una  escuela  haciendo  observacio- 
nes muy  curiosas.  Escribió  en  seguida  El  señorito 
mimado  j  que  se  representó  en  los  teatros  de  Ma- 
drid con  aplauso,  y  se  imprimió  en  la  colección.  La 
señorita  mal  criada  y  El  don  de  gentes,  agregando 
para  fin  de  fiesta  en  la  representación  de  esta  co- 
media otra  piececita  titulada  Dojide  menos  se  'piensa 
salta  la  liebre,  en  todas  las  cuales  se  ve  la  exacta 
observancia  de  las  reglas  del  arte,  la  destreza  con 
que  el  autor  supo  sostener  y  variar  los  caracte- 
res, el  estilo  propio  y  familiar,  y  profundo  conoci- 
miento del  corazón  humano  y  de  la  sociedad.  Iriarte 
fué  el  primero  que  atinó  con  la  verdadera  comedia 
de  costumbres ,  y  el  que  preparó  el  campo  en  que 
habia  de  adquirir  tantos  triunfos  Moratin :  las  piezas 
que  escribió,  aunque  oscurecidas  después  por  las 
de  este ,  fueron  las  mejores  que  hasta  su  época  se 
hablan  escrito. 

En  la  colección  de  sus  obras  incluyó  también  un 
escrito  ingenioso  impreso  antes  en  el  corresponsal 
del  Censor.  Redúcese  á  unos  versos  en  latin  ma- 
carrónico, remedando  al  que  se  hablaba  en  nues- 
tras universidades ,  que  tituló  Mctrificatio  invecti- 
valis  contra  studia  modernorum.  Es  una  sátira  muy 
graciosa  contra  la  pedantería  del  escolasticismo:  su 
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donaire  y  gracejo  es  tal  que  hasta  los  mismos  atW 
versarios  de  Iriarte  confiesan  que  está  llena  de  sa- 
les. Los  progresos  que  han  hecho  entre  nosotros  y 
hacen  la  recta  filosofía  y  las  ciencias  exactas  y  na- 
turales, concluyendo  con  su  oportunidad,  van  des- 
truyendo el  interés  de  esta  sátira,  propia  de  las  cir- 
cunstancias del  tiempo  en  que  se  escribió. 

La  vida  demasiado  sedentaria  y  laboriosa ,  que 
llevó  Iriarte  en  su  primera  juventud,  pudo  ocasio- 
narle la  enfermedad  de  la  gota  que  empezó  muy 
pronto  á  molestarle.  Consultó  sobre  esta  dolencia  á 
varios  célebres  facultativos,  leyó  cuanto  se  ha  es- 
crito sobre  ella,  y  se  sujetó  no  pocas  veces  al  mas  ri- 
guroso régimen,  suspendiendo  sus  tareas  literarias. 
Le  iba  conllevando ,  y  aun  le  sacó  en  ocasiones  de 
las  puertas  de  la  muerte ,  su  docto  médico  y  amigo 
D.  Jaime  Bonells,  que  le  aconsejó  como  muy  prove- 
chosa^la  mudanza  de  clima ,  y  le  indicó  como  pre- 
ferible á  cualquier  otro  punto  la  estancia  en  San- 
lúcar  de  Barrameda.  Fijó  allí  su  residencia  durapt(3 
algunos  meses  desde  fines  de  1789:  experimentó 
mucho  alivio,  pues  aunque  tuvo  algunos  ataques 
fueron  mas  benignos,  recorrió  todas  aquellas  de- 
liciosas cercanías  y  pasó  una  temporada  agrada- 
ble ,  pues  con  su  trato  fino  y  abierto  consiguió  ser 
apreciado  en  todas  partes.  Hallándose  en  Cádiz  se 
representó  en  el  teatro  su  comedia  de  La  señorita 
mal  criada,  que  él  mismo  ensayó  á  los  actores,  y 
se  repitió  varios  dias  con  aplauso.  Entonces  compu- 
so también  la  escena  unipersonal  de  Guzman  el  bue- 
no, que  se  representó  igualmente  en  aquel  teatro. 

En  esta  escena  pinta  la  lucha  de  afectos  que 
experimenta  un  padre  precisado  á  sacrificar  la  na- 
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turaleza  al  patriotismo :  acción  heroica  que  ofrece 
nuestra  historia ,  y  que  redujo  á  tan  corto  cuadro, 
poniendo  en  boca  del  héroe  los  discursos  que  alter- 
nativamente le  ofrecen  las  pasiones  y  afectos ,  que 
hieren  ó  exaltan  su  ánimo  en  tan  crítico  lance. 
Algunos  juzgaron  que  no  era  propio  de  la  heroici- 
dad de  Guzman  la  irresolución  y  perplejidad  que 
manifiesta  para  arrojar  la  espada,  y  que  tanto  ha- 
blar á  solas  pecaba  contra  la  verisimilitud ;  pero 
esto  no  es  culpa  tanto  del  poeta ,  como  del  género 
níismo,  que  tratado  por  buenos  injenios  ha  solido 
agradar  al  público ;  como  sucede  con  el  Pigmaleon 
y  los  excelentes  monólogos  de  las  buenas  tragedias 
que  todo  el  mundo  sabe  de  memoria. 

Sin  embargo  de  lo  agradable  y  sano  del  clima 
de  Andalucía,  las  obligaciones  de  su  empleo  preci- 
saron á  Iriarte  á  volver  á  Madrid  á  fines  de  1790, 
al  año  escaso  de  su  ausencia.  Volvió  á  sus  tareas  con 
empeño ,  pero  la  repetición  de  los  ataques  de  gota 
que  cada  dia  tomaban  peor  carácter ,  especialmente 
desde  mayo  de  1791,  dieron  sumo  cuidado:  solo  á 
beneficio  del  opio  podia  encontrar  algún  alivio  y 
descanso.  Postrado  al  fin  en  la  cama  por  mas  de 
dos  meses  con  imponderables  dolores,  no  altera- 
ron estos  su  carácter ,  ni  la  festividad  natural  de  su 
genio.  De  esto  podemos  dar  testimonio  los  que  casi 
presenciamos  sus  últimos  momentos.  ¡Cuántas  ve- 
ces él  mismo  nos  consolaba  al  ver  nuestro  senti- 
miento con  máximas  de  verdadera  filosofía  pro- 
pias de  su  ingenio !  Si  Y.  no  vé  mi  muerte ,  decia  á 
uno  de  sus  amigos,  tendré  yo  que  ver  la  de  Y.,  y 
sufrir  entonces  lo  que  sufre  ahora.  ¿Cual  será  para 
jni  mayor  mal?  Ultimamente,  después  de  cumplir 
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con  todas  las  obligaciones  de  cristiano ,  falleció  este 
insigne  escritor  en  17  de  setiembre  de  1791 .  Du- 
rante esta  última  enfermedad  compnso  tres  fábulas, 
una  de  las  cuales  pintaba  la  incertidumbre  del  arte 
médico ,  y  pocos  dias  antes  de  fallecer  dictó  á  uno 
de  sus  asistentes  un  soneto ,  en  que  manifestaba 
cuan  poco  conducia  á  la  felicidad  el  sobresalir  en 
la  carrera  de  las  letras. 

Por  todo  lo  dicho  se  formará  una  idea  de  las  re- 
comendables prendas,  que  concurrían  en  la  persona 
de  D.  Tomás  de  Marte.  El  zelo  que  poseia  de  la  litCr- 
ratura  española  era  imponderable.  Llevaba  muy  á 
mal  lalijereza,  inconsideración  é  injusticia  conque 
los  extranjeros  se  arrojan  á  decidir  sobre  nuestro 
idioma  y  nuestros  autores ,  equivocándose  torpe- 
mente, ya  cuando  nos  quieren  alabar,  ya  cuando 
nos  vituperan.  Tampoco  podia  sufrir  la  galo-manía 
que  ya  reinaba  en  su  tiempo  entre  algunos  españo- 
les, que  sin  conocer  Marianas,  Rivadeneiras,  Herre- 
ras, Garcilasos,  Saavedras,  Argensolas,  corrompían 
su  hermoso  idioma  con  frases  y  palabras  exóticas; 
pero  tampoco  llevaba  á  bien  el  orgullo  y  preocupa- 
ción de  otros  paisanos  suyos,  que  creían  ó  afecta- 
ban creer ,  que  nuestros  autores  son  superiores  á 
los  de  todas  las  naciones ,  y  que  nada  tenemos  que 
aprender  de  los  extranjeros.  Dotado  de  recto  juicio 
y  de  sana  ci-ítica,  guardaba  el  medio  justo  entre 
estos  extremos,  y  conducia  por  esta  senda  á  los 
jóvenes  que  gustaban  oír  sus  instrucciones.  Quería 
que  todas  las  obras  contuviesen  alguna  instrucción 
útil,  y  aborrecía  la  poesía  de  hojarasca.  Correjia  con 
escrupulosidad  todos  sus  escritos ,  y  acostumbraba 
á  decir  que  la  lima  era  lo  que  antes  se  echaba  de 
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menos  aun  en  las  obras  mas  recomendables.  So- 
bre todo ,  exijia  la  corrección  del  estilo  y  la  pureza 
del  lenguaje ,  evitando  toda  afectación ;  y  era  del 
parecer  de  Boileau ,  de  que  por  mas  ingenio  que 
tenga  un  autor,  como  no  escriba  con  elegancia, 
nunca  será  apreciado  de  la  posteridad.  Reunia  á  las 
calidades  de  buen  escritor,  las  de  buen  crítico,  y 
de  esto  ha  dejado  modelos  de  varios  géneros.  Ade- 
mas de  las  obras  ya  citadas ,  no  podemos  olvidar  su 
traducción  del  Robinson  de  Campe ;  una  de  las  po- 
quísimas traducciones  del  francés  que  pueden  leer- 
se por  los  amantes  de  la  lengua  castellana. 

Las  prendas  civiles  y  morales  de  Iriarte  no  des- 
decían de  su  talento  y  erudición.  Tenia  un  genio 
naturalmente  franco  y  agradable.  Era  buscado  en 
todas  las  concurrencias,  y  su  sociedad  no  era  menos 
grata  á  los  hombres  que  á  las  damas.  Habia  adop- 
tado en  el  trato  de  estas  cierta  dulzura  y  amenidad, 
que  no  se  encuentra  generalmente  en  los  que  solo 
tratan  con  los  libros;  y  como  dice  Fontenelle  del 
gran  Leibnitz,  se  despojaba  enteramente  del  carác- 
ter de  filósofo  y  literato  cuando  trataba  con  ellas,  ha- 
ciendo popular  la  ciencia  y  amenizándola  con  chis- 
tes y  alusiones  oportunas. 

Tenia  muchos  amigos;  no  pocos  enemigos  decla- 
rados y  algunos  ocultos,  pero  esta  circunstancia  no  le 
estorbaba  para  servirles  cuando  se  presentaba  oca- 
sión. Sabia  distinguir  á  sus  amigos ,  y  solo  la  muerte 
pudo  desatar  los  lazos  que  le  unian  á  los  que  juzgaba 
dignos  de  su  amistad  y  cariño,  Aun  siendo  tan  incli- 
nado á  la  sátira  como  hemos  dicho,  fué  siempre  cir- 
cunspecto y  considerado  respecto  á  las  personas:  muy 
distante  de  aquellos  que  no  reparan  en  sacrificar  un 
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amigo  á  un  dicho  mordaz  é  ingenioso.  Sus  émulos 
le  tacharon  algunas  veces  de  envidioso,  pero  con 
notable  injusticia,  porque  desconociéndola  ambición 
no  aspiraba  á  honores  ni  empleos,  contentándose 
con  su  gloria  literaria.  Por  este  principio  solo  hu- 
biera podido  envidiar  las  obras  de  ingenio:  ¿y  cua- 
les de  esta  especie  capaces  de  excitar  su  envidia 
produjo  la  literatura  de  su  tiempo?  En  caso  de  en- 
vidiar,  decia  él  mismo,  envidiaria  una  cosa  buena. 
Otra  prueba  de  que  no  era  esta  su  pasión  y  que  era 
franco  en  comunicar  cuanto  sabia,  era  la  complacen- 
cia que  sentia  cuando  descubria  en  algún  joven  ta- 
lento, viveza  y  aplicación.  Procuraba  cultivar  en  él 
tan  buenas  disposiciones :  le  animaba  con  sus  con- 
sejos y  elogios :  corregía  sus  ensayos  con  la  mayor 
bondad  y  paciencia :  le  alababa  lo  bueno  y  vitupe- 
raba lo  malo :  le  hacia  leer  y  estudiar  los  mejores 
modelos  proporcionándoselos  él  mismo ;  y  nada  omi- 
tía para  que  algún  dia  llegase  á  distinguirse.  Es  ver- 
dad que  la  misma  franqueza  é  injenuidad  le  acarreó 
muchos  de  sus  enemigos.  Buscaban  algunos  en  él 
la  aprobación  y  elogio  de  sus  obras,  y  no  encontrán- 
dolos se  despicaban  con  tacharle  de  envidioso.  Tal 
es  el  orgullo  de  los  que  sastifechos  de  sí  mismos 
atribuyen  á  emulación  el  poco  aprecio  que  merece 
la  medianía  de  sus  producciones. 

Ademas  de  las  obras  que  imprimió  dejó  algunas 
empezadas,  varias  sin  correjir,  y  muchos  planes  de 
otras  que  proyectaba.  Entre  estas  era  la  mas  impor- 
tante una  gramática  castellana,  para  la  que  habia  he- 
cho preciosas  apuntaciones  después  de  una  lectura 
y  observación  muy  detenida  de  los  mejores  autores. 
Dejó  también  principiado  y  muy  adelantado  un  Dic- 
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cionario  de  voces  equivalentes  en  su  significación 
de  la  lengua  castellana,  distinguiéndola  de  los  si- 
nónimos. 

Esta  noticia  histórica  bastará  para  dar  una  idea 
del  mérito  de  D.  Tomás  de  Iriarte,  y  para  fijarle  el 
lugar  que  debe  ocupar  entre  los  literatos  españoles 
del  siglo  XYIll. 


D.  FELIX     SANCHEZ  DE  SAMANIEGO. 


Nació  D.  Félix  María  Sánchez  de  Samaniego, 
Señor  de  las  cinco  villas  del  valle  de  Arraya ,  en  la 
villa  de  Laguardia ,  correspondiente  entonces  á  la 
provincia  de  Alava  y  ahora  á  la  de  Logroño  (*) ,  á  i  2 
de  octubre  de  1745.  Fueron  sus  padres  D.  Félix 
Sánchez  de  Samaniego  y  D.*  Juana  María  Zabala, 
natural  de  Tolosa  de  Guipúzcoa*  Recibió  en  su  casa 
la  primera  educación:  estudió  dos  años  de  leyes  en 
Valladolid:  viajó  por  Francia  con  mucha  utilidad; 
y  pasó  después  á  Yergara ,  donde  adquirió  impor-^ 
tantes  conocimientos  con  el  frecuente  trato  de  Don 
Javier  María  de  Munive  é  Idiaquez ,  conde  de  Pe-- 
ñaflorida ,  primer  director  de  la  Sociedad  vasconga* 

(*)  Esta  biografía  se  escribió  despiles  de  haberse  verifi- 
cado la  reforma  de  la  división  territorial  en  el  año  de  1821; 
pero  tanto  esta,  como  todas  las  demás  providencias,  que  to- 
maron las  cortes  en  aquella  época,  fueron  anuladas  por  el 
nuevo  gobierno:  de  suene  que  la  villa  de  Laguardia,  que  se- 
gún el  arreglo  pertenecia  á  la  provincia  de  Logroño  volvió 
á  corresponder  á  la  de  Alava. 

(nota  de  los  EüiTontís) 
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(la  y  de  D.  Joaquín  de  Eguía,  marqués  de  Narros, 
sus  parientes,  y  fundadores  ambos  de  la  Sociedad, 
de  la  cual  fué  Samaniego  uno  de  los  primeros  so- 
cios de  número  desde  el  año  de  1765,  en  que  re- 
sidía en  Laguardia.  Después  vivió  algunos  años  en 
Bilbao  por  haber  contraído  allí  su  matrimonio  con 
D."*  Manuela  Salcedo,  cuyos  padres  moraban  en 
aquella  villa ;  y  como  socio  de  número  no  solo  con- 
curría á  las  juntas  generales  que  la  Sociedad  ce- 
lebraba todos  los  años  alternativamente  en  Vitoria , 
Bilbao  y  Yergara ,  amenizando  con  su  agradable  y 
chistosa  conversación  aquellas  concurrencias  (*), 
sino  también  á  las  juntas  y  exámenes  que  se  cele- 
braban anualmente  en  el  seminario  de  Yergara,  en 
el  cual  residió  algunas  temporadas  como  presiden- 
te por  el  turno  que  en  ello  observaban  los  socios  de 
número  de  las  tres  provincias.  Entonces  fué  cuan- 
do empezó  á  componer  sus  fábulas ,  observando  la 
capacidad  de  los  niños,  y  acomodándolas  de  modo 
que  siéndoles  agradables  y  entretenidas ,  pudiesen 
retenerlas  fácilmente  en  la  memoria  y  aprovechar- 
se de  su  moralidad. 

En  el  año  de  1782  le  comisionó  la  junta  gene- 
ral de  su  provincia  para  evacuar  en  Madrid  asuntos 
de  la  mayor  importancia ,  que  desempeñó  á  toda 
satisfacción ,  sin  embargo  de  estar  prevenido  el  mi- 
nisterio contra  él  y  su  provincia,  habiendo  llegado 
á  captarse  de  tal  manera  la  voluntad  y  aun  amistad 
íntima  del  conde  de  Floridablanca ,  primer  secre- 

(*)  Tanto  es  esto  verdad  que  los  otros  compafieros  haciaii 
lo  posible  para  que  siempre  asistiese ,  y  se  notaba  que  cuan- 
do él  faltaba  acudían  menos  socios  de  lo  regular. 
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tarií)  do  eslatlo ,  que  le  ofreció  y  aun  instó  para  que 
elijiese  el  destino  que  gustase,  descubriendo  en  él 
la  capacidad,  disposición  e  ingenio  que  podian  ase- 
gurar una  elección  útil  á  los  intereses  del  estado.  A 
ello  le  instaban  también  muchos  amigos  que  le 
grangeó  en  la  corte  la  urbanidad  de  su  trato  y  gra- 
ciosa y  aguda  conversación ,  pero  el  rehusó  cons- 
tantemente los  favores  del  ministerio  tanto  por  de- 
licadeza ,  como  por  su  carácter  amante  de  la  inde- 
pendencia y  libertad.  La  provincia  de  Alava  á  su 
regreso  le  regaló  una  bajilla  de  plata  tasada  en 
400,000  rs.  por  no  haber  querido  recibir  el  menor 
honorario  por  los  crecidos  gastos  que  le  habia  oca- 
sionado su  comisión ;  pero  su  generoso  desinterés 
no  le  permitió  aceptar  este  obsequio ,  y  solo  recibió 
en  señal  de  agradecimiento  una  pieza  de  dicha  ba- 
jilla, la  que  por  esta  razón  se  rifó  después. 

Habia  ya  impreso  entonces,  desde  el  año  anterior 
de  1781  el  tomo  primero  de  sus  Fábulas  (*)  en  un 
volúraen  en  4.'',  de  hermosa  impresión,  hecha  en 
la  oficina  de  Benito  Monfort,  en  Valencia,  á  donde 
habia  ido  Samaniego  acompañando  á  su  cuñada  Do- 

(*)  En  estas  fábulas  (según  dice)  no  tuvo  parte  su  elec- 
ción sino  su  obediencia  al  conde  de  Peñaflorida ,  que  las 
creyó  útiles  para  la  enseñanza  de  los  jóvenes  del  Semanario 
hascongado.  Después  del  estudio  de  los  mejores  fabulistas  y 
siguiendo  el  ejemplo  de  La  Fontainc  tomó  en  cerro  ó  por  ma- 
yor los  argumentos  de  Esopo  y  tal  cual  de  algún  moderno, 
y  se  entregó  á  su  genio  así  en  el  estilo  y  gusto  de  la  narración 
como  en  alterar  alguna  vez  el  argumento  y  la  aplicación  de 
la  moralidad.  Procuró  hacer  versos  fáciles  acomodados  á  la 
capacidad  de  los  muchacbos,  basta  darles  la  claridad  y  sen- 
cillez de  estilo  de  la  prosa  mas  trivial.  Pide  indulgencia  por 
ser  el  primero  que  abrió  entre  nosotros  esta  carrera. 
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ña  Casimira  Salcedo,  marquesa  de  S.  Miguel,  que 
hallándose  muy  delicada  iba  á  recuperar  su  salud 
en  aquel  benigno  clima  por  consejo  de  los  médicos 
de  Bilbao. 

Estas  fábulas  escritas  con  singular  gracia  ,  na- 
turalidad y  pureza  de  lenguaje,  estaban  calcadas 
(digámoslo  así)  sobre  la  capacidad,  interés  é  in- 
constancia de  la  juventud,  y  hablan  sido  muy  aplau- 
didas de  cuantos  confidencialmente  las  hablan  visto 
antes  de  publicarse ,  especialmente  de  D.  Tomás 
de  Iriarte,  qiie  habia  leido  algunas  por  medio  de 
D.  Ignacio  María  del  Corral,  á  quien  las  remitía  el 
conde  de  Peñaflorida,  tan  apasionado  del  autor  co- 
mo zeloso  promovedor  de  la  educación  de  la  juven- 
tud y  del  buen  crédito  del  Seminario  vascongado. 
Iriarte  que  gozaba  entonces  de  gran  reputación  en- 
tre los  hteratos  por  el  Poema  de  la  música^  que 
acababa  de  publicar,  manifestó  el  aprecio  que  hacia 
de  las  producciones  de  Samaniego,  le  regaló  sus 
obras  y  solicitó  su  amistad*  Este  aficionado  extrema- 
damente á  la  música,  muy  inteligente  en  ella,  y  que 
manejaba  Con  mucha  destreza  y  buen  gusto  así  el 
violin  como  la  vigüela  ó  guitarra,  correspondió  con 
aprecio  y  sinceridad  á  estas  demostraciones  amisto- 
sas, dedicando  á  Iriarte  el  libro  tercero  de  sus  fábu- 
las, con  aquella  del  Aguila  y  el  Cuervo,  en  que  con 
los  elogios  que  le  daba,  mezcló  tales  rasgos  de  mo- 
deración con  respecto  á  sí  mismo ,  cuales  denotan 
los  siguientes  versos: 

En  nlis  versos,  Iriarte, 
Ya  no  quiero  maá  arte 
Que  poner  á  los  tuyos  por  modelo. 
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A  competir  anhelo 

Con  tu  númen  que  el  sabio  mundo  admira , 

Si  me  prestas  tu  lira 

Aquella  en  que  tocaron  dulcemente 

Música  y  poesía  juntamente. 

Esto  no  puede  ser :  Ordena  Apolo 

Que  digno  solo  tú  la  pulses  solo  

Concluyendo  después  la  fábula  con  esta  ingeniosa 
laudatoria: 

El  águila  eres  tú,  divino  triarte; 
Ya  no  pretendo  mas  sino  admirarte: 
Sea  tuyo  el  laurel ,  tuya  la  gloria 
Y  no  sea  yo  el  cuervo  de  la  historia. 

El  general  aplauso  con  que  en  toda  España  se 
recibieron  las  fábulas  de  Samaniego,  ya  por  ser 
las  primeras  publicadas  en  castellano,  ya  por  su 
mérito ,  gracia  y  pureza  de  lenguaje,  ya  por  ser  tan 
acomodadas  para  la  enseñanza  y  entretenimiento 
de  los  niños  en  los  primeros  años  de  su  educación, 
excitaron  los  deseos  y  aun  la  emulación  de  otros 
escritores,  que  intentaron  adquirir  crédito  y  nom- 
bradla por  esta  nueva  carrera ,  que  Samaniego  Ies 
habia  abierto.  Iriarte  fué  el  primero  que,  antepo- 
niendo la  amenidad  de  su  ingenio  á  los  respetos  de 
la  amistad  y  delicadeza  de  la  gratitud,  escribió  y 
publicó  desde  luego  sus  Fábulas  literarias,  pre- 
tendiendo los  aplausos  del  público  nacional  por  ser 
la  primera  colección  de  fábulas  enteramente  origi- 
nales, que  se  habían  publicado  en  castellano,  y  de 
los  extranjeros  por  la  novedad  de  ser  todos  sus 
asuntos  contraidos  á  la  literatura.  Nada  habló  de  Sa- 
Tomo  I.  25 
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maniego  como  era  natural ,  siendo  el  único  fabulista 
que  le  habia  precedido ,  y  aun  parece  estaba  en  la 
obligación  de  corresponder  á  su  dedicatoria  y  elo- 
gios. Lejos  de  esto  parecía  que  la  publicación  de 
las  fábulas  literarias  no  tenia  otro  objeto  que  os- 
curecer y  apocar  el  mérito  de  las  anteriores.  Sama- 
niego  lo  conoció  así,  y  aunque  D.  Juan  Pablo  For- 
ner,  bajo  el  nombre  de  D.  Pablo  Segarra,  publicó 
inmediamenle  en  Valencia  la  fábula  original  El  as- 
no erudito  ,  mas  como  un  libelo  y  alusión  maligna  á 
la  persona  y  circunstancias  de  Iriarte,  que  como  una 
crítica  literaria ,  Samaniego  siguió  un  rumbo  opues- 
to, y  publicó  sin  nombre  de  autor  unas  Observacio- 
nes sobre  las  fábulas  literarias  originales  de  D.  To- 
más de  Triarte ,  que  aunque  sin  expresar  el  año  ni  el 
lugar  de  la  impresión  no  hay  duda  que  se  hizo  en  Vi- 
toria en  el  de  1 782 :  solo  contenia  la  portada,  después 
del  título  la  sentencia  de  las  fábulas  22  y  23  alusivas 
á  que  no  impugnaba  la  obra  después  de  muerto  su 
autor  sino  cuando  vivia  y  podia  responder.  Hace 
ver  la  impropiedad  que  hay  en  hacer  á  los  animales 
maestros  de  los  preceptos  y  buen  gusto  en  materias 
literarias,  y  la  ninguna  dificultad  que  ofrece  esta  no- 
vedad habiéndoseles  anteriormente  supuesto  el  arte 
del  habla  para  darnos  lecciones  de  moral,  cuando 
guiados  por  solo  el  instinto  y  sojuzgados  por  la  cos- 
tumbre nos  enseñan  á  moderar  nuestras  pasiones 
y  arreglar  nuestra  conducta.  Demuestra  que  los  fa- 
bulistas anteriores  desde  Esopo  acá,  sin  vanas  pre- 
tensiones, con  solo  la  natural  aplicación  de  la  mo- 
ralidad de  sus  fábulas  nos  dieron  los  preceptos  mas 
positivos  del  arte  de  escribir,  como  se  ve  en  la 
montaña  que  pare  un  ratoncillo ,  en  la  rana  que  re- 
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vienta  por  igualarse  al  buey,  en  el  grajo  que  se 
adorna  con  las  plumas  del  pavón,  en  el  burro  que  se 
viste  con  la  piel  del  león,  y  en  otras.  Afirma  que  no 
todas  las  fábulas  son  originales,  é  indica  las  fuentes 
de  donde  se  tomaron:  que  no  todas  tienen  una  apli- 
cación propia  y  peculiar  á  la  literatura :  que  algunas 
contienen  principios  falsos  ó  ambiguos,  que  pueden 
cstraviar  ó  acobardar  á  los  jóvenes  que  se  propo- 
nen seguir  la  carrera  de  las  letras :  recuerda  algu- 
nas reglas  ó  máximas  del  buen  gusto  y  de  la  juiciosa 
crítica,  que  echa  de  menos  en  las  doctrinas  y  aun  en 
la  práctica  ó  composición  de  varias  fábulas ;  la  im- 
propiedad con  que  caracteriza  á  algunos  animales; 
la  extravagancia  de  poner  en  fábulas  el  arte  poético 
de  Horacio ,  la  oratoria  de  Cicerón ,  y  las  Institu- 
ciones de  Quintiliano,  semejante  al  que  quiso  poner 
en  madrigales  la  historia  romana;  pues  aunque  se 
permite  por  las  ideas  generalmente  adoptadas  que 
la  serpiente  dé  al  hombre  lecciones  de  prudencia ,  la 
abeja  y  el  castor  de  industria,  y  la  hormiga  de  pre- 
visión ¿á  que  título  y  con  que  propiedad  podrán  dar 
lecciones  de  poética  ú  oratoria  los  osos,  los  monos 
y  los  marranos?  De  aquí  nace  la  inconexión  que 
tienen  con  la  literatura  la  criada  y  su  escoba,  el 
volatín  y  su  maestro ,  los  perros  y  el  trapero,  y  otros 
personajes  ó  actores  poco  nobles  y  dignos  de  las 
fábulas  literarias. 

Entra  luego  á  examinar  el  estilo  analizando  el 
de  algunas  fábulas,  y  dice  que  parece  ya  una  já- 
cara de  ciego,  ya  una  relación  de  cómico  de  la  le- 
gua ,  y  casi  siempre  arrastrado ,  pesado  y  flojo ;  ol- 
vidando á  veces  que  el  poeta  debe  ennoblecerlo 
todo ,  y  no  presentar  el  lenguaje  é  ideas  groseras 
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de  los  arrieros  y  de  las  majas  de  los  barrios:  que 
es  vana  la  ostentación  de  hacer  cuarenta  géneros 
de  versos,  pues  no  consiste  la  dificultad  en  la  va- 
riedad sino  en  hacerlos  buenos  y  en  observar  una 
cierta  correspondencia  entre  el  pensamiento  y  el 
movimiento  del  metro ,  como  la  hay  en  la  música 
entre  el  afecto  y  el  sonido :  concluye  con  que  el 
talento  de  hacer  fábulas  no  es  el  de  Iriarte ;  y  tra- 
tando de  las  cualidades  del  poeta  fabulador,  refuta  la 
doctrina  del  autor  del  Asno  erudito  de  que  el  que 
forme  buenas  letrillas,  romances  etc.,  formará  si 
quiere  apólogos  igualmente  buenos;  y  otras  que 
sienta  con  sobrada  lijereza. 

En  medio  de  un  exámen  tan  juicioso  é  imparcial 
de  las  fábulas  literarias ,  no  deja  de  manifestar  el 
poco  aprecio  que  hace  de  las  demás  obras  de  Triar- 
te ,  ofreciendo  probar  que  su  arte  poética  es  una  de 
las  copias  mas  débiles  de  uno  de  los  mas  bellos  ori- 
ginales que  nos  ha  dejado  la  antigüedad :  que  las 
notas  que  la  acompañan  han  parecido  ridiculas  por 
sus  muchas  menudencias,  y  las  respuestas  críticas 
que  ha  dado  son  en  la  forma  y  en  el  fondo  un  ma- 
lísimo modelo  en  el  género  polémico :  que  á  escep- 
cion  de  las  particularidades  técnicas ,  que  tienen  el 
mérito  de  la  dificultad  vencida,  no  hay  en  el  poema 
de  la  música  ni  plan ,  ni  invención,  ni  interés.  Iriar- 
te y  sus  hermanos  ,  que  por  el  concepto  y  favor  que 
gozaban  en  la  corte  no  podían  sufrir  estas  contes- 
taciones literarias,  que  podían  rebajar  uno  y  otro, 
al  mismo  tiempo  que  persiguieron  ?.l  autor  del  Asno 
erudito  como  un  libelista ,  indagaron  judicialmente 
el  autor  de  las  Observaciones  por  haberse  impreso 
sin  licencia  y  sin  expresar  lugar ,  año,  ni  impresor; 
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pero  al  parecer  estas  diligencias  fueron  vanas.  Al- 
gunos años  después  se  imprimió  en  Bayona  un  cua- 
derno en  folio,  que  contenia  una  crítica  mas  festiva 
y  punzante  de  las  obras  de  Iriarte ,  que  también  se 
atribuyó  á  Samaniego,  y  entre  ciertos  epigramas 
que  contenia,  solo  recuerdo  el  siguiente  : 

Tus  obras ,  Tomás ,  no  son 
Ni  buscadas ,  ni  leidas , 
Ni  tendrán  estimación 
Aunque  sean  prohibidas 
Por  la  santa  inquisición. 

Pero  si  en  estas  críticas  anónimas  pudieron  in- 
fluir motivos  ó  resentimientos  particulares  ,  que 
menguaban  su  imparcialidad  y  rectitud,  no  tiene 
duda  que  Samaniego  buscó  otro  medio  mas  noble  y 
franco  de  hacer  ver  al  público  que,  si  habia  sabido 
imitar  tan  felizmente  á  Esopo ,  Fedro  y  Lafontaine, 
era  capaz  también  de  competir  con  ellos  en  la  ori- 
ginalidad de  sus  apólogos.  Habia  ya  presentado  y 
leido  los  que  comprendía  el  tomo  segundo  en  las 
juntas  genei'ales ,  que  la  Sociedad  celebró  en  Yer- 
gara  en  setiembre  de  1782;  pero  no  se  imprimie- 
ron hasta  dos  años  después  que  se  ejecutó  en  Ma- 
drid ,  en  la  imprenta  de  Ibarra ,  en  la  misma  forma 
que  el  tomo  anterior.  La  mayor  parte  de  los  argu- 
mentos de  estas  fábulas  pertenecen  al  fabulista  in- 
glés Gay,  pero  las  19  del  libro  4.''  son  originales,  y 
entre  ellas  han  merecido  mucho  aplauso  El  joven  fi- 
lósofo y  sus  compañeros,  El  gato  y  las  aves,  Los  dos 
perros ,  y  otras.  Cualquiera  que  sea  el  mérito  de  Sa- 
maniego respecto  á  los  demás  fabulistas  españoles, 
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siempre  tendrá  el  de  ser  el  primero  que  les  abrió 
esta  carrera  con  provecho  de  la  juventud ,  y  una 
aceptación  que  no  ha  cesado  después  de  tantos  años, 
en  que  se  repiten  y  multiplican,  sus  ediciones. 

En  el  año  de  1785  publicó  D.  Vicente  García  de 
la  Huerta  su  Teatro  español  con  un  difuso  prólogo, 
en  que  declamando  contra  los  extranjeros  que  lo 
censuran ,  afirma  que,  á  pesar  de  los  defectos  que  le 
atribuyen,  es  superior  al  de  las  demás  naciones.  Sa- 
maniego  imprimió  entónces  un  papel  suponiéndole 
un  periódico,  cuyo  número  era  402,  con  el  título  de 
las  Memorias  criticas,  por  Cosme  Damián ,  en  que  se 
ridiculiza  el  empeño  del  Señor  Huerta  de  publicar 
un  Teatro  español,  constando  por  su  confesión ,  que 
no  tenemos  comedia  alguna  de  las  antiguas  según 
reglas ;  y  que  ya  que  se  resolvió  á  ello  no  corrigiera 
á  lo  menos  las  que  tuviesen  menos  que  reformar; 
que  los  preceptos  ó  reglas  no  deben  abandonarse 
por  mas  genio  que  se  suponga  en  el  poeta,  no  siendo 
este  superior  á  aquellas,  y  que  la  razón  en  esta  parte 
no  debe  posponerse  á  la  imaginación ;  queriendo  en 
fin  que  con  sinceridad  confesemos  las  ventajas  y 
desventajas  de  nuestro  teatro ,  y  que  hagamos  ver 
al  mundo  ilustrado  que  en  España  no  todos  hace- 
mos apologías  del  error  y  del  disparate.  Como  el 
epígrafe  ó  lema  de  este  opúsculo  era  un  pasaje 
del  Quijote ,  en  que  se  dice  que  los  extranjeros  que 
guardaban  con  puntualidad  las  leyes  de  la  comedia, 
nos  tienen  por  bárbaros  é  ignorantes,  viendo  los 
absurdos  y  desatinos  de  las  que  hacemos ,  Huerta 
contestó  con  tono  magistral  en  su  Lección  critica, 
intentando  rebajar  la  autoridad  de  Cervantes,  ta- 
chándolo de  envidioso  del  crédito  de  Lope  de  Ve- 
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ga  y  atribuyendo  á  esta  causa  la  censura  que  hizo 
de  sus  comedias ,  y  sobre  esta  escribió  Forner  las 
Reflexiones  de  Tomé  Cecial,  y  D.  Plácido  Guerrero 
su  Tentativa  de  aprovechamiento  critico ,  haciendo 
una  apología  de  Cervantes  y  notando  los  errores  del 
autor  de  la  Lección  critica.  Esta  contienda  y  el  mo- 
do con  que  Huerta  la  sostuvo  le  produjo  nuevas  crí- 
ticas y  vejámenes  en  otros  escritos. 

Escribió  triarte  hallándose  en  Cádiz  el  año  de 
4  790  el  monólogo  ó  soliloquio  de  Guzman  el  Bueno, 
que  se  imprimió  en  Madrid  al  año  siguiente;  y  cre- 
yendo Samaniego  que  este  mal  ejemplo  inundaría 
la  escena  de  una  nueva  casta  de  locos,  porque  la 
pereza  de  nuestros  ingenios  encontraría  un  recurso 
cómodo  para  lucirlo  en  el  teatro  sin  el  trabajo  de 
pelear  contra  las  dificultades  que  ofrece  el  diálogo,  y 
por  consiguiente  se  propagaría  la  casta  de  los  mo- 
nólogos con  otra  facilidad  que  la  del  Viejo  y  la  niña, 
escribió  un  papel  con  el  título :  La  respuesta  de  mi 
lio  sobre  lo  que  verá  el  curioso  lector,  publicada 
contra  la  voluntad  de  su  merded:  con  licencia  año 
de  1 792 ,  en  el  que  precediendo  una  carta  sobre  la 
ópera  y  la  música  italiana,  y  sobre  el  soliloquio  de 
Guzman  el  Bueno ,  hace  de  este  una  parodia  bur- 
lesca para  cortar  así  la  manía,  que  en  efecto  se  fué 
propagando  de  escribir  tales  monólogos ,  tan  opues- 
tos al  arte  como  á  la  naturaleza.  Esta  censura,  es- 
crita con  mucho  chiste  y  muy  oportuna  para  el  ob- 
jeto que  se  proponía  el  autor,  no  llegó  á  imprimirse, 
porque  habiendo  muerto  Iriarte  cuando  se  hacían 
las  diligencias  para  ello ,  no  creyó  noble  ni  decoro- 
so luchar  con  un  escritor  ya  muerto ,  y  cuya  buena 
memoria  tenia  tantos  otros  dignos  títulos  para  vi- 
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vir  en  la  posteridad  entre  los  amantes  de  las  letras. 

Samaniego ,  que  tenia  suma  facilidad  y  gracia 
para  improvisar  versos  siempre  epigramáticos  bus- 
cando el  lado  ó  aspecto  ridículo  de  los  objetos  que 
se  le  presentaban,  escribió  también  unos  Cuentos 
alegres ,  que  son  una  especie  de  epigramas  sobre 
asuntos  demasiado  libres  para  que  pudieran  publi- 
carse. La  descripción  del  Desierto  de  Bilbao,  donde 
hay  un  excelente  y  delicioso  convento  de  carmeli- 
tas, aunque  no  concluida,  parece  que  se  ha  impre- 
so alguna  vez  furtivamente ,  y  está  escrita  con  gra- 
cia y  novedad.  Corren  también  unas  décimas  en 
que  hizo  su  retrato  ridiculamente  á  solicitud  de 
una  dama  (*).  Fué  perseguido  por  la  inquisición 
por  sus  opiniones  y  escritos  libres ,  y  solo  el  influjo 
de  amigos  poderosos ,  pudo  salvarle  de  esta  perse- 
cución. Poco  cuidadoso  de  su  fama  literaria,  y  con 
un  genio  abandonado ,  escribia  solo  por  ocuparse  ó 
por  dar  gusto  á  sus  amigos ,  y  esta  indiferencia  ó 
poco  aprecio  que  hacia  de  sus  producciones  le  hi- 
zo quemar  todos  sus  papeles  poco  antes  de  morir. 
Falleció  en  Laguardia,  á  11  de  agosto  de  1801, 
de  resultas  de  una  inflamación  de  vientre.  Conclui- 
rémos  con  una  noticia  bibliográfica  de  sus  obras 
impresas. 

Fábulas  en  verso  castellano  para  uso  del  real 
Seminario  bascongado.  P.  D.  F.  M.  S.  etc.  Publí- 
canse  de  orden  de  la  misma  sociedad.— En  Valencia 

(*)  Esta  dama,  que  era  una  grande  de  España,  en  mi 
concepto  la  condesa  de  Benavente ,  le  manifestó  que  tenia 
grandes  deseos  de  tener  su  retrato ,  y  él  á  la  mañana  siguien- 
te se  lo  envió  en  verso  con  su  paje;  lo  que  no  dejó  de  sor- 
prenderla. 
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y  oficina  de  Benito  Monfort ,  año  de  1781 .  Un  to- 
mo en  í.""  de  hermosa  impresión,  dividido  en  cinco 
libros. — El  tomo  2.°  se  imprimió  en  Madrid,  año 
de  178i,  por  D.  Joaquín  Ibarra,  impresor  de  cá- 
mara de  S.  M.  en  igual  volumen  y  letra,  dividido 
en  4  libros,  de  los  cuales  el  último  es  original. — 
Después  se  han  hecho  muchas  ediciones  reuniendo 
ambos  tomos  en  solo  un  volumen  en  8.";  entre 
ellas  una  en  Madrid,  imprenta  real,  año  1787,  y 
otra  también  en  Madrid ,  imprenta  de  Nuñez ,  año 
de  181 í. 


CARTA  DEL  AUTOR 
Á 

I).  LUIS  MARIA  DE  MUNITE  Y  AREÍZAGA, 

formando  iiu  juicio  crítico  de  las  fábulas  de  Iriarlc  y  do 
las  de  Samaniego  (*). 


Querido  amigo  mió :  recibí  las  Fábulas  litera- 
rias de  Iriarte ,  las  leí  con  la  afición  que  todas  sus 
demás  obras ,  reflexioné  sobre  ellas ,  y  las  examiné 
con  todo  el  gusto  y  cuidado  que  obras  de  tanto  mé- 
rito se  merecen ;  y  tanto  por  esto ,  como  por  cum- 
plir la  palabra  que  te  di  en  mi  última,  he  resuelto 
decirte  mi  parecer  sobre  ellas ,  haciendo  de  paso 
un  sucinto  cotejo  con  las  de  Samaniego,  que  son  las 
primeras,  (aunque  no  totalmente  originales  como 
las  otras)  que  se  publicaron  en  lengua  castellana. 

(*)  Para  completar  las  noticias  de  estos  dos  escritores 
hemos  creído  oportuno  insertar  aquí  esta  carta  escrita  por  el 
autor  cuando  solo  tenia  17  años:  su  estilo  se  resiente  de 
esta  circunstancia;  pero  su  crítica  ,  confirmada  después  por 
la  opinión  de  Quintana  y  otros  autores,  que  han  examinado 
las  obras  de  los  dos  fabulistas,  manifiesta  cuan  formado  es- 
taba ya  á  tan  corta  edad  su  recto  juicio. 

(  NOTA  DE  LOS  EDITORES  ) 
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No  ignoramos  la  antigüedad  de  los  apólogos; 
pues  los  griegos  tuvieron  a  Esopo ,  y  los  latinos  á 
Fedro.  Estos  son  los  mas  antiguos  fabulistas  que  co- 
nocemos, y  acaso  los  mejores;  sus  apólogos  han 
sido  la  norma  que  ha  servido  para  sacar  los  pre- 
ceptos de  este  género  de  composiciones ;  y  han  si- 
do mas  bien  que  modelos  los  originales  de  donde 
han  sacado  sus  copias  ó  traducciones  los  modernos 
como  luego  veremos. 

Entre  los  árabes  se  conservó  y  aumentó  la  afi- 
ción á  las  fábulas,  aunque  entre  ellos  variaron  su 
fin  y  su  especie.  Los  antiguos  apólogos  de  Esopo 
y  Fedro  se  hablan  dirijido  solo  á  enmendar  varias 
costumbres  políticas ,  y  á  evitar  los  vicios  por  un 
medio  suave  y  gustoso  para  los  lectores.  Los  árabes 
corrompieron  este  buen  fin ,  y  establecieron  las  fá- 
bulas milesias ,  que  según  el  maestro  Alejo  de  Ve- 
negas,  (en  la  exposición  que  hizo  al  Momo,  conclu- 
sión segunda) ,  eran  unos  desvarios  vanos  sin  meo- 
llo de  virtud  ni  ciencia,  urdidos  para  embebecer  á 
Jos  simples ,  hasta  que  desterrados  los  moros  de  Es- 
paña, y  volviendo  á  renacer  en  ella  el  buen  gusto, 
comenzó  á  gustarse  otra  vez  de  las  fábulas  apólo- 
gas de  Esopo  y  Fedro,  como  prueban  algunas  edi- 
ciones hechas  al  fin  del  siglo  XV  y  principios 
del  XVI :  pero  ni  en  estos  siglos ,  ni  en  el  siguiente 
se  logró  que  los  ingenios  poéticos  se  dedicasen  á 
este  útil  género  de  fábulas  morales. 

En  el  presente  se  han  visto  algunas  colecciones. 
Mr.  de  Lafontaine ,  imitando  y  siguiendo  del  todo 
á  Esopo  hasta  tomar  sus  argumentos ,  publicó  sus 
fábulas  en  francés ,  dignas  de  toda  alabanza  y  de 
la  verdadera  estimación  que  les  tributan  los  hom- 
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bres  eruditos.  D.  Félix  María  de  Samaniego,  esco- 
jiendo  lo  mejor  de  todos  los  fabulistas  que  le  ante- 
cedieron ,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  Lafontaine  en 
tomar  la  mayor  parte  de  los  argumentos  de  Esopo, 
entregándose  con  libertad  á  su  genio  festivo  y  jo- 
coso en  cuanto  á  la  narración,  compuso  las  suyas 
tan  graciosas ,  que  han  merecido  un  general  aplau- 
so en  España.  Ambos  fabulistas  han  imitado  también 
á  Esopo  en  el  fin  moral  de  corregir  las  costumbres 
políticas,  y  hacer  seguir  á  los  hombres  la  virtud, 
evitando  el  vicio  y  abominando  de  él. 

Solo  D.  Tomás  de  Iriarte,  es  el  que  apartándo- 
se del  trillado  camino  de  los  demás,  supo  hallar  una 
nueva  senda  de  ninguno  hollada.  Escribió  sus  Fá- 
bulas ,  fijándose  por  fin  moral  el  corregir  los  abu- 
sos y  defectos  literarios,  que  eran  los  mas  comunes 
en  estos  tiempos ,  y  por  esta  razón  les  dió  el  título 
de  literarias.  Realmente  es  plausible  esta  nueva 
idea  de  valerse  de  los  apólogos  para  la  corrección 
de  los  vicios  literarios ,  por  ser  un  medio  de  crítica 
mucho  mas  suave  y  gustoso  que  el  de  las  sátiras ,  y 
puede  ser  que  por  lo  mismo  sea  mayor  el  efecto  que 
cause ,  pues  nunca  hace  una  crítica  mas  impresión 
en  el  ánimo  del  lector ,  que  cuando  se  escribe  en 
un  estilo  jocoso  é  irónico,  y  cuando  la  vemos  dis- 
frazada en  un  suceso  sobre  el  propio  asunto  en  el 
cual  recae  la  moralidad. 

Para  hacer  mas  nuevos  sus  apólogos,  Iriarte  no 
se  contentó  con  variar  su  fin ,  sino  quiso  también 
hacer  del  todo  nuevas  sus  narraciones  y  sus  argu- 
mentos sin  tomarlos  de  Esopo  y  Fedro,  como  hicie- 
ron Lafontaine  y  Samaniego.  No  se  puede  dudar 
que  tiene  gran  mérito  en  esta  parte.  Las  narracia- 


381 


lies  y  argumentos  originales  de  las  fábulas  La  de 
los  huevos  (fáb.  XII,  pág.  27),  La  cabra  y  el  ca- 
ballo (fáb.  XIX  pág.  42),  El  naturalisiay  las  la- 
(jartijas  (fáb.  LYII  pág.  131),  La  rana  y  la  gallina 
(fáb.  LXIV,  pág.  151 ),  y  otras  muchas,  son  gra- 
ciosos originales  y  comparables  á  los  mejores  apólo- 
gos del  mismo  Esopo. 

Con  el  mismo  objeto  de  la  novedad  usó  en  sus 
fábulas  tanta  diversidad  de  metros  como  en  ellas  se 
notan :  llegan  á  40 ,  en  que  se  encuentran  versos 
desde  cuatro  sílabas  hasta  catorce,  manejándolos 
todos  con  bastante  felicidad. 

Con  la  misma  imitó  también  el  lenguaje  anti- 
guo y  el  metro  usado  por  Juan  de  Mena  y  otros 
antiguos  poetas,  en  la  fábula  XXXIX,  Del  retrato  de 
(jolilla,  en  la  fábula  LXXXIV  y  en  otras. 

Válese  de  un  nuevo  estilo  en  el  plan  de  algunas 
fábulas  como  en  la  Del  ratón  y  el  gato,  pág.  46, 
donde  poniendo  en  suspenso  al  lector,  sobre  que  el 
autor  de  la  fábula  es  Esopo ,  concluye  tan  perfecta- 
mente manifestando  que  es  suya  en  la  moralidad. 

Pero  si  Iriarte  merece  tan  clásicos  elogios  por 
todas  las  apreciables  circunstancias  que  llevo  apun- 
tadas, en  que  muestra  su  grande  ingenio,  y  lo  ver- 
sado que  está  en  la  lectura  de  nuestros  hábiles 
maestros  de  versificación,  no  me  atreveré  igual- 
mente á  dárselos  en  tres  cualidades,  en  que  es  sor- 
prendente é  inimitable  Samaniego,  y  son  la  natu- 
ralidad, gracia  y  feliz  colocación  de  la  moralidad. 

La  naturalidad  en  el  estilo  y  versificación,  y  la 
gracia  ó  chiste  de  Samaniego,  son  unas  prendas  que 
debe  mas  á  la  naturaleza  que  al  arte.  Sin  estudio 
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ninguno  ha  logrado  lo  que  es  imposible  con  el  arte 
y  estudio  y  queda  solo  reservado  para  aquellos ,  á 
quienes  la  naturaleza  reparte  á  su  voluntad  estos 
dones.  De  aquí  nace  que  las  gracias  de  triarte  sean 
mas  estudiadas  y  menos  naturales  que  las  de  Sa- 
maniego,  y  por  consiguiente  que  hagan  menos  emo- 
ción de  placer  en  nuestro  ánimo  que  las  de  este  úl- 
timo que  no  se  pueden  leer  sin  cierta  complacencia 
interior,  que  es  mas  fácil  sentir  que  espresar.  Esta 
es  la  causa  principal  porque  agradan  mas  las  fábu- 
las de  Samaniego  que  las  de  Iriarte :  y  el  ser  la  mo- 
ralidad de  las  de  aquel  mas  sencilla  y  popular  que 
las  del  segundo  la  causa  de  que  las  manejen  tan- 
to los  sabios  como  el  vulgo ,  cuando  las  de  Iriarte 
solo  las  pueden  manejar  los  literatos. 

De  la  naturalidad  de  la  narración ,  y  de  los  su- 
cesos agradables  de  la  fábula,  debe  resultar  muy 
naturalmente  la  moralidad,  que  casi  debe  preve- 
nir el  lector,  y  sacarla,  antes  de  leerla,  del  mismo 
acontecimiento  del  apólogo ,  y  esto  es  lo  que  se  lla- 
ma feliz  colocación  de  la  moraUdad.  Samaniego  es 
muy  oportuno  en  esto  que  no  ejecutó  Iriarte  con  la 
misma  facilidad  y  destreza ;  las  moralidades  de  este 
son  oscuras  en  algunas  fábulas ,  y  no  pueden  com- 
prenderse á  primera  vista  siendo  preciso  repetir  la 
lectura  para  hacerse  cargo  de  su  moral ;  y  para  citar 
algunas,  véanse  las  XXVI,  XXXIX  y  XLII.  No  su- 
cede esto  con  las  de  Samaniego.  Nadie  ha  vuelto  á 
repetir  una  de  sus  fábulas  para  comprender  la  cone- 
xión de  ella  con  su  moralidad,  sino  para  recibir  do- 
ble placer  con  las  gracias ,  que  tan  naturalmente 
derrama  en  el  discurso  de  su  narración. 
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No  por  eso  despojo  á  Iriarie  de  sus  gracias.  Las 
fábulas  Del  burro  flautista^  y  la  conclusión  de  la  de 
Los  huevos  y  son  muy  chistosas ,  pero  lo  que  afirmo 
es  que  no  son  comparables  con  las  de  Samaniego; 
cada  uno  tiene  un  mérito  particular ,  y  distintas  cua- 
lidades. Triarte  tiene  el  honor  de  haber  sido  el  pri- 
mero que  aplicó  los  apólogos  para  la  corrección  de 
los  vicios  literarios,  y  el  primero  que  después  de 
Esopo,  dió  nuevos  argumentos  para  las  fábulas.  Pero 
es  preciso  confesar  que  todo  el  mérito  de  Iriarte  no 
es  capaz  de  apocar  el  grande  de  Samaniego ,  cuyas 
gracias  y  naturalidad  mejoran  las  continuas  imita- 
ciones de  Esopo,  Fedro  y  Lafontaine^  dándolas  cier- 
to aire  de  novedad.  También  se  junta  á  favor  de 
Samaniego  el  ser  el  primero ,  que  fabuló  en  lengua 
castellana,  de  quien  es  regular  tomase  Iriarte  la  pri- 
mera idea  de  escribir  sus  fábulas,  aunque  después 
varió  su  fin ,  su  plan  y  estilo ;  y  finalmente  es  muy 
loable  en  Samaniego  la  oportunidad  con  que  varió 
algunos  argumentos  de  los  que  tomó  de  los  fabulis- 
tas antiguos,  y  el  ingenio  con  que  en  sus  dedicato- 
rias los  aplica  á  los  sujetos  á  quienes  dirijo  cada 
libro. 

Me  he  alargado  mas  de  lo  que  queria  caminan- 
do distraído  por  un  asunto  tan  ameno  y  deleitable, 
como  es  el  juzgar  de  dos  ingenios  de  los  mas  so- 
bresalientes de  España.  Pero  he  cumplido  mi  pala- 
bra ,  y  el  juicio  que  formé  de  las  fábulas  literarias 
en  mi  antecedente  antes  de  leerlas,  verás  que  se 
conforma  totalmente  con  el  que  te  doy  en  esta  des- 
pués de  leidas  y  examinadas. 

Esto  es  lo  que  me  ha  ocurrido  decirle ,  y  me 


38  i 

liolgaré  no  haber  incurrido  en  pesadez.  Basta  que 
el  papel  se  acaba;  pero  no  los  deseos  que  tiene  de 
servirte  tu  íntimo  amigo. — Martin  Fernandez  de 
Navarrete. — Isla  de  León  20  de  mayo  de  1782. — 
Sr.  D.  Luis  María  de  Munive  y  Areyzaga. 
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